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ADVERTENCIA DEL EDITOR.

H a c e  mucho que anhelaba enriquecer la coleccioa 
de la B i b l i o t e c a  P o p u l a r  con una Historia universal, 
porque hace mucho tiempo también que mis suscri- 
tores me habían significado el deseo de poseer tan 
importante obra, y el complacerlos es mi mas grata 
satisfacción. Pero en la necesidad de elegir entre los 
compendios de Ánquetil y drf Segur, los mas acredi­
tados hasta el dia, he desistido siempre de mi proyec­
to, y no porque desconozca el mérito de ellos, sino 
porque escritos hace tiempo, acaso no reúnen todas 
las condiciones indispensables hoy á las obras de este 
género, y tieuen el inconveniente además de ser muy 
conocidos, circunstancia harto desfavorable en una 
publicación larga. Un libro notabilísimo que acaba 
de salir á luz, y que con justo motivo está llamando 
la atención de toda Europa, me ha proporcionado él 
medio de satisfacer mi deseo y el de los suscritores, 
sin tropezar con ningún inconveniente.

C e s a r  C a n t u  empezó á publicar por el año de 1838 
e,n Italia, una Historia universal comparada y docu­
mentada: habia escrito yala  Historia antigua y la His­
toria de la edad media, y se hacían en Itaíia cinco 
ediciones distintas. Súbdito de Austria carecía de li­
bertad para desenvolver el inmenso y variado cuadro 
d e  la Historia moderna, en la cual figura en primer 
término la revolución de los estados europeos: aspira­
ba además a que el fruto de sus largos estudios con­
siguiese desde luego una publicidad mas rápida, y ha­
biéndose trasladado á  la capital de Francia en 1843,



está dando á luz su Historia universal en el i di o roa 
al cual cabe la fortuna de popularizar en los ac­
tuales tiempos todos los conocimientos humanos. El 
buen éxito de la empresa ha venido á justificar lo 
acertado del pensamiento. La Historia universal de 
Cantu se reimprime en Bélgica, se traduce en Ingla­
terra y en Alemania, v cuenta ya dos ediciones- 
francesas.

Al darla á conocer en España formando parte 
de una co lecci o-n-tan económica, que tanta popula­
ridad goza, no solamente creo hacer un servicio al 
público, sino que imagino cumplir un deber de grati­
tud para con los qne me favorecen. La obra es tan 
buena, el plan está tan bien entendido, y el lenguage 
es tan adecuado, que encomiarla seria rebajar su mé­
rito. Además, desde las primeras páginas principia­
rán á conocer los lectores la prodigiosa erudición de 
Cantu para elevar su mérito á la altura déla ciencia,, 
su esordente golpe de vista para apreciar los hechos, 
lo sano y moral de su doctrina, lo mágico y brillante 
de su estilo. Basta leer la introducción para conjetu ­
rar el puesto que á esta obra corresponde entre las 
producciones de este siglo, en que tan rápidos pro­
gresos ha hecho el saber de los hombres.

Como por parte de un editor toda alabanza, aun 
siendo verdadera y estrictamente razonable, pudiera 
parecer, desmed ida y fascinadora, me abstengo de ha­
cer elogios que sin duda algún dia se tendrían por 
mezquinos, pero hoy todavía algunos creerían exa­
gerados: baste lo dicho para justificar la preferencia 
que he dado á esta obra sobre las demás que tenia 
anunciadas, y después que el público la juzgue, dirá 
si he tenido acierto en su elección.

Madrid 31 de enero de 1847.
F . de P . M ellado.



INTRODUCCION.

Cuanto mas adelanta la humanidad en sus vias, 
siente con mayor fuerza la inmensa necesidad de lo 
verdadero, de lo bello, del bien, y ninguna ciencia la 
satisface tan completamente como la historia. Recien 
venidos á este m undoyá continuacionde aquellos que 
le abandonaron sin conocerlo apenas; eslabones tem­
porales ó transitorios de la cadena por la cual se per­
petua la especie en medio de la destrucción de los in­
dividuos, ¿cómo podríamos seguir acertado rumbo, 
si no tuviéramos otro norte que el de la esperiencia 
propia? Muy poco superiores á la masa bruta y quizá 
mas desventurados que ella; acosados por el instinto 
del placero por el aguijón de la necesidad, nos pa­
receríamos al tierno infante que nacido á media no­
che, creyera deslumbrado al asomar el astro del dia, 
que llegaba en el momento de ser creado.

Lo que hace que nos habituemos á la vida y lo que 
nos anticipa la esperiencia, cuyas lecciones se com­
pran á tan caro precio, es el estudio de los hombres y 
el de los libros; el uno real é inmediato, el otro mas 
variado y estenso; insuficientes ambos si no caminan 
simultáneamente. Como la historia recoge en los li­
bros los estudios hechos sobre el hombre, hermana 
por fortuna estas dos enseñanzas, y constituye el me­



jor tránsito de la teoría á la aplicación, y á la socie­
dad desde la escuela.

Pero si la historia se reduce á una vasta coleccion 
de hechos, de los cuales p re tended  hombre sacar una 
regla para obrar en circunstancias iguales, la enseñan­
za que de esto resulte es tan incompleta como ociosa, 
puesto que ningún hecho se reproduce con los mismos 
accidentes. Diversa y mas alta importancia adquiere 
sin duda cuando se" observan los hechos como una 
palabra sucesiva, que de una manera mas ó menos 
clara, revela los decretos de la Providencia; y cuando 
se les considera inseparablemente enlazados "no á una 
idea de utilidad parcial, sino á una ley eterna de Cari­
dad y de justicia. No es conveniente que la historia 
ponga de manifiesto y envenene con ahinco las llagas 
sociales, sino que debe hacer redundar en provecho de 
los hijos la cosecha de dolores padecidos por los padres 
y el ¿gemplo de las grandes catástrofes. Entonces ella 
nos eleva sobre la mezquina esfera de efímeros intere­
ses, y señalándonos á todos como miembros de una 
asociación universal llamada á la conquista dé la  vir­
tud, de la ciencia, de la felicidad, estiende nuestra 
existencia á todos los siglos, la patria al mundo entero; 
nos hace contemporáneos de los grandes hombres, y 
nos lleva a conocer la necesidad de aumentar para la 
posteridad el legado que hemos recibido de nuestros 
progenitores.

jCuán pura es la satisfacciou que goza el enten­
dimiento al contemplar la moral y la humanidad des­
de tal altura! Las preocupaciones que nos dicta el es­
píritu de partido, cuando evaluamos el mérito de 
nuestros contemporáneos, ceden el puesto á las opi­
niones mas justas y absolutas: el sentimiento moral se 
desarrolla con doble energía, y perdemos la costum­
bre de confundir el bien con l o  útil, lo bello con lo 
que es conforme á nuestras pasiones y á la opiaion
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del vulgo. Acostumbrándonos á los cálculos de una 
rigorosa justicia, á una simpatía delicada y generosa, 
aprendemos á regular por las luces de la razón cada 
uno de nuestros actos, y á dejarnos guiar por una fi­
lantropía que confunde nuestra felicidad propia con la 
felicidad de todos.

Seria de inmensa utilidad la historia aun cuando 
no produjese otro beneficio que el de poner un freno 
al vil egoísmo, gangrena de la sociedad moderna, y el 
de estimular á acciones generosas. Siempre que pa­
siones contrariadas ó pesares profundos nos inducen á 
no ver en el hombre mas que al individuo ¡cuánto des­
den no deben inspírarnosestaraza humana, loca ó per­
versa, orgullosa de espíritu y de voluntad muelle, que 
seestravia en un laberinto, cuya entrada no conoce, 
llevando la certidumbre de que'no ha de verla salida; 
que empu jada por la violencia, circundada por el frau­
de* enmedio de ciegos choquesy dedecepciones «amar­
gas, arrastra en pos de sí dolores y esperanzas, duran­
te el corto tiempo que el infortunio se la disputa a la 
muerte! Alternativa de hostilidades disimuladas, de 
beneficios calculados, de caricias insidiosas, de com­
pasiones insultantes; lucha estruendosa y sin tregua 
de intereses frívolos en medio de ¡a servil codicia de 
los unos y de la deplorable indolencia de la mayor 
parte; viejos morosos que abominan y rechazan todo 
progreso; jóvenes imprudentes que lo comprometen 
por quererlo acelerar demasiado; he aquí el espectá­
culo que se ofrece al hombre en la tierra: ¿No ha de 
considerar pues al mundo como entregado á los ca­
prichos del acaso, ó como juguete miserable de un 
poder cruel y envidioso que se complace en ver cual 
sucumben ios mas magnánimos esfuerzos bajo los 
golpes de la astucia ó de la violencia? Entonces inti­
midado ó desesperado adopta el partido de disfrutar 
la hora fugitiva y se dice; cojamos las rosas antes de
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que se marchiten; gocemos hoy; mañana moriremos.

Pero cuando la historia, conciudadana inmortal 
de todas las naciones, abarca á la humanidad entera 
con una mirada, el espectáculo de una duración in ­
conmensurable modifica lo breve de nuestra existen­
cia. Esa melancólica ira, que siente el hombre consi­
derándose aislado, queda vencida por la idea consola­
dora de la fraternidad con toda la familia humana pa­
ra un fin de regeneración completa del individuo y de 
la especie. Entonces á través de las desarregladas vo­
luntades del hombre y en esa combinación de acci­
dentes, á que damos el nombre de acaso , reconoce­
mos una inteligencia superior, que dirige los esfuer­
zos individuales hacia la conquista de la verdad y de 
la virtud, que presenta á la víctima de la violencia 
por maestra de sus perseguidores, y que convierte á 
los azotes de la humanidad en sus bienhechores.

Guando el hombre vé esa raza de pigmeos, que se 
enseñorea del Oocéano, modifícalos climas, arranca al 
marel Egipto y ¡a Holanda, y trasformar las germánicas 
selvas en viñedos, se persuade de que su razón y su li­
bertad no son esclavas del terruño donde naciera. 
Cuando enumera la multitud de los siglos y la de sus 
hermanos, trueca el sentimiento de su impotencia, 
sentimiento doloroso como un remordimiento, por la 
confianza en sí propio y en los demas, que es la pri­
mera condicion de la dignidad común. Aplicando la 
lógica á los sucesos halla y armoniza las causas y los 
efectos: reúne egemplos de cada virtud y de cada vi­
cio, saca de ellos reglas de sabiduría y de prudencia 
y  dá testimonio de los límites que ala humanidad es­
tán señalados. Si remonta el curso de las edades an­
tiguas y sujeta a la balanza de análisis concienzudo 
los siglos mas decantados, aprende como la dignidad 
humana exige é impone cada vez mas respeto, y cesa 
de escitar sus votos la libertad salvage ó la de Atenas.
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Contentándose con el tiempo en que vive , descubre 
las posibles mejoras, posee el convencimiento de su 
realización y hace acopio de paciencia á íin de no 
precipitar nada. Antes bien por las ventajas que nos 
resultaron de lo que hicieran nuestros antepasados* 
indaga cual es el destino de cada nación y de cada si­
glo; adquiere en lo pasado la fuerza necesaria para 
lanzarse al porvenir con tanta madurez y esperiericia 
como perseverancia enérgica y reflexiva. Si advierte 
en seguida que cada edad se rie de la edad preceden­
te ó se compadece de ella; que toda escuela deprime 
á sus antagonistas, que cada sistema presume ser el 
único dueño absoluto de la verdad; que ios mismos 
hechos son pagados aquí con trofeos, allá con supli­
cios, sin que dañen tantos estravíos al bien general, 
su alma se dispone á la tolerancia. Tolerancia digo y 
no indiferencia, no la duda vacilante y sin acción a l ­
guna, sino el exámen i ni parcial de la lucha entre los 
principios de la libertad y de la servidumbre, entre la 
justicia y el delito, en tre las  doctrinas y las acciones, 
el entendimiento y la fuerza bruta; lucha de la que 
emanan mejoras, no soñadas siquiera por los que agi­
tan la causa de la sociedad en las escuelas y en los ga­
binetes, en la tribuna 6 en las campañas.

Luego que el hombre ha reconocido en la con­
ciencia universal que el mejor medio de perfeccio­
namiento estriba en la mayor dosis de libertad civil 
en armonía con el orden y la igualdad, halla repro­
ducida en sí propio la séríe de sentimientos, que d u ­
rante luengos siglos han germinado en el seno de la 
humanidad entera: comprende que entre sus faculta­
des personales se traba un combate parecido al de los 
poderes políticos; y averigua que los hombres, del 
mismo modo que las naciones, se perfeccionan con 
una rapidez proporcionada a la corla duración de su 
existencia. ¡De cuánto provecho es la historia para
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lograr la armonía de la razón con la imaginación y 
efentendimiento, armonía en que vá envuelta tanta 
parte de ventura! Ella es la que llenando el vacío de 
las afecciones reales, desolación de la vida, ende­
reza á noble objeto el amor y la admiración, que ig­
noradas ó mal comprendidas son causa de tan hon­
das penas. La fuerza de continuo activa, que derro­
ca imperios é instituciones, aparentemente eterna?, 
brinda un consuelo al hombre, cuando en el curso de 
su vida una esperanza es aniquilada por otra espe­
ranza, un deseo destruido por otro deseo; cuando sus 
sentimientos quedau ajados y sus proyectos mas ga­
lanos se desvanecen como los ensueños de una no­
che; mejor inspirado dá treguas á vanos lamentos, 
tan injustos frecuentemente como los del insecto que 
maldijera á la onda, bajo cuyo líquido reverdece la 
hoja que le sustenta; y el dolor común reanima en 
su alma el sentimiento de la fraternidad. Estudiando 
la historia el corazon del débil se conforta con la 
certidumbre de que por flacos que parezcan sus es­
fuerzos, cooperaran al universal triunfo. Viril son­
rojo llega ¿apoderarse del que se arrastra vilmente 
detras de la muchedumbre, como también del escritor, 
cuyo espíritu se consume en inútiles tareas, en futili­
dades corruptoras, y que rebuscando miserables que­
rellas y victorias innobles, se hace cómplice de los 
fuertes y de los perversos, para dar por fruto el envi­
lecimiento público Los ¿randes escuchan su voz co­
mo el triunfador la del esclavo colocado sobre su car­
roza para recordarle que era mortal. El infame que ha 
vendido á sus hermanos tal vez logre acallar por la 
fuérzalas imprecaciones desús contemporáneos;pero 
lee su porvenir en las alabanzas que prodiga Plutar­
co á ia virtud y en el sello de ignominia que estampa 
Tácito sobre el vicio. Por mas que un tirano levante 
pirámides como símbolo perenne de su orgullo, ha
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de grabar la historia, de un modo mas duradero é 
indeleble que sobre el granito, cuanto costaron de 
lágrimas á un pueblo esclavizado; y al justo oprimido 
ella le enseñará las coronas tardías, pero seguras é 
inmortales que á la  virtud tiene reservadas.

¡Y cuánto no ha crecido por otra parte la impor­
tancia de-la historia con las aplicaciones que de ella 
se han hecho á todas las ciencias en una época en 
que se profesa el principio de no otorgar crédito mas 
que á los hechos, y 'en que solo á ellos se apela para 
la solucion de todos los problemas! Allí aprende la 
literatura á conocerse á sí misma en su origen y en 
sus adelantos, acostumbrándose á no mirar nada con 
desden ni con idolatría. Para encontrar las propieda­
des absolutas del ser humano recoge la filosofía sus 
enseñanzas, y reprueba las elucubraciones solitarias 
que dividen en el espíritu lo que vá unido en la na­
turaleza; porque la historia, aun en lo mas útil que 
contiene, jamás separa la razón del egemplo; no re ­
niega de los hechos como ciertos teóricos, ni se ape­
ga demasiado á ellos á imitación de los empíricos: al 
mismo tiempo que presta su atención á los intereses, 
no repudia la justicia con los epicúreos, ni niega con 
los platónicos que el aguijón de la necesidad sea p re ­
ciso á los adelantos y á los descubrimientos. La po­
lítica (y abrazo bajo este nombre las ciencias de la 
legislación, de la administración y de la jur ispruden­
cia) aprende de la historia el carácter de un pueblo, 
sus costumbres, su grado de cultura, para evaluar 
mas equitativamente los elementos sociales , clasifi­
carlos en la categoría que les corresponde , y hacer­
los revivir en la sociedad del mismo modo que fueron 
producidos en la historia. La economía pública que 
inspecciona las leyes de la producción, de la distri­
bución y del consumo d é lo  que sirve al bienestar 
materiaf, no puede deducir de otra parte q u e d e la
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historia la teoría matemática de la sociedad, el equi­
librio entre las necesidades y los medios de satisfa­
cerlas. Y esto proviene de que en muchas cosas sob­
raos tales cuales nos hicieran nuestros abuelos, y de 
que la razón de lo presente existe en un pasado que 
en vano intentarían alterar una batalla , un decreto, 
una revolución : lodo el que prescinda de tales cir­
cunstancias solo conseguirá engendrar constituciones 
inaplicables como la de Rousseau para Polonia, ó la 
de Locke para la Carolina.

Ahora bien, si el espectáculo d é la  humanidad se 
desarrolla á nuestros ojos sobre un lienzo cuya varie­
dad dá al estilo animación y colorido, imprimiéndole 
magestad su grandeza: si al parecer el historiador 
como intérprete de los hechos, narra á sus contem­
poráneos con dignidad sencilla v respetuosa las glo­
rías, infortunios, crímenes y virtudes de los antepa­
sados; si á través de los obstáculos de la ignorancia* 
de la vanidad, del fanatismo, de la tiranía, sigue los 
adelantos de la civilización con solicitud esmerada y 
con la ingenuidad propia de la razón, tan ageno del 
sarcasmo del impío, como de la credulidad del su ­
persticioso; si osa desagradar á los vivos y arrostrar 
la apatía ó las pasiones de su tiempo sin profesar 
nunca la mentira útil, ni omitir la verdad que pro­
porciona amigos tibios y adversarios ardientes, ¡qué 
de goces sublimes y de instrucción social no rem u­
nerarán su notable tarea! ¡Y cómo no ha de adquirir 
lozanía esta literatura que tal vez se ha creído cu­
bierta de moho por haberse mostrado á menudo f r í ­
vola, locuaz y rencorosa, cuando su intención vaya 
encaminada á*re mover y á inflamar al público, á cor­
regir y á emancipar la voluntad! Si la íntima convic­
ción y la simpatía hacia la clase mas numerosa y mas 
descuidada comunican á la idea y á la palabra esc po­
der que subyuga la atención de las gentes, se verá ir
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desapareciendo esa tristísima costumbre de hojear 
las páginas sin meditar sobre ellas, de buscar lo que 
brilla y agrada con preferencia á lo que es útil y b u e ­
no, se verá cómo va curándose esa nulidad mental que 
sin exámen acepta, elogia ó critica á la ventura; tie­
ne horror á toda fatiga, y se ofende de todo lo que se 
haya dicho con verdad y franqueza.

Nada mas justo, pues, que haya adquirido el m i­
nisterio del historiador aquella santidad y aquella ve­
neración que la poesía lograra en anteriores tiempos.

Pero en este sacerdocio de las naciones, en este 
sublime cultivo del bien, de lo bello, de lo verdadero, 
como en todas las demás cosas, varía la moda según 
las edades y las opiniones. En un principio la histo­
ria no se escribe, se hace; y los mithos nos revelan 
la individualidad de un pueblo, forman la historia 
nacional tal como su genio la ha concebido, ya se a r ­
monice ó no con los hechos. Semejante modo de p ro­
ceder se reproduce en la cuna de las sociedades mo­
dernas. Así Soldán, á quien casi no menciona E g i-  
naldo, viene á ser á modo de los pueblos un héroe en 
relación con su estado social y sus inclinaciones; así 
la aventura de Guillermo Tell está referida bajo d is ­
tintos nombres en Saxo Gramático, antiguo cronista 
escandinavo; así los zegries y los abencerrages, teínas 
perpétuos de los romances españoles, y cuyos nom­
bres no cita siquiera la historia, nos presenta bajo 
su verdadero punto de vista la lucha entre moros y 
cristianos. Estudiando estas alteraciones, un espíri­
tu sagaz llega á esplicar los mithos de Hércules, de 
Teseo y Braema; y quien se complace en seguir los 
cambios padecidos por las historias de Alejandro y 
Cario Magno, aprende á leer con mas fruto las espe- 
diciones de Niño y de Sesostris, ó la lucha entre los 
patricios y los plebeyos, representada por los símbo­
los históricos de Roma primitiva.
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Estas tradiciones son conservadas bajo la forma 

poética y transmitidas de padres á hijos con todos los 
errores propios de una generación niña, sin conexion 
de causas y de efectos, sin pensar en ninguna ins­
trucción elevada. Oidas con la atención que todavía 
presta el árabe del desierto á las consejas de los an ­
cianos, tiene desde entonces por objeto escitar la cu­
riosidad con lo maravilloso, halagar la vanidad de las 
naciones y de las razas, fomentando las creencias vul­
gares. Así es como se nos muestra en su origen la his­
toria de todos los pueblos, á escepcion de aquel á quien 
le fué dictada por Dios mismo; y los millares de siglos 
con que atestan sus crónicas la India y la China, lejos 
de probar la antigüedad del género humano, prue­
ba por el contrario lo joven que es todavía, cuando 
logra entretenerse con tan pueriles diversiones.

La historia del grande Herodoto es poética esen­
cialmente, pues se consagra á componer una epopeya 
de interés sostenido, de partes bien proporcionadas"y 
de galas seductoras, figurando Grecia como el héroe 
delante del cual todo eí resto de la ñumanidad es pe­
queño é insignificante. Herodoto y los que le siguie­
ron inmediatamente habian leido poco, no hacian de 
la crítica ningún uso , citaban con vaguedad y se 
proponían casi por esclusivo objeto su ciudad y sus 
relaciones con la liga helénica: pero escitaban é in­
quirían una erudición que no se alcanza en los libros, 
viendo con sus propios ojos y transmitiendo á sus 
lectores la impresión esperimentada en los lugares 
donde pasan las escenas que dan margen á su relato. 
Y aun cuando se asemejan á los que descifran los ge- 
roglíficos sin comprenderlos, interpretándolos con 
inexactitud a veces, ansia uno saber por su conduc­
to, cual acontece con los navegantes del siglo XV, de 
qué modo vieron las cosas los que las vieran antes 
que otro alguno



Así como los poemas de Homero determinaron ia 
forma de las epopeyas posteriores, los aplausos con­
cedidos en Elida aí padre de la historia, indujeron á 
sus sucesores á imitarle en la composición, en la for- 
m ayel estilo. Desde Thucydides hasta Ámmiaño Mar­
celino encontramos anales, vidas, comentarios demé­
rito diverso y alguna vez eminente, pero sin que 
resulte la unión de las partes en obsequio de! conjun­
to, sin la tendencia de representar tales como son una 
nación, un siglo, un héroe, los desastres y las con­
quistas del género humano y de la libertad. Yed aquí 
el motivo que tenia Aristóteles para colocar á la his­
toria en grado mas inferior que á la poesía, como un 
arte al cual bastaba un hecho verdadero ó falso 
para desplegar todo el lujo de la retórica y del e s t i ­
lo. Herodoto declara que escribe a fin de que no se 
pierda la memoria de las grandasy maravillosas haza­
ñas; Thucydides porque cree la guerra del Peloponeso 
mas digna de memoria que todas las anteriores; Tito 
Livio deja á un lado las particularidades, que pierde 
la esperanza de bosquejar con cierto aparato, y se de­
tiene con particular gusto en un pasage favorable co­
mo una descripción ó una arenga: Justino alaba á 
Trogo-Pompeyo porque proporcionó á los latinos la 
facilidad de leer eu su lengua los altos hechos de los 
griegos. Hallareis salpicada la narración de Polibio 
de observaciones juiciosas; á imitación suya se esforzó 
Saluslio por ascender de los efectos á las causas. No 
cabe duda en que Cicerón llamó á la historia la maes­
tra de la vida. Catón, Yarron, Dionisio de Haücarna- 
sio se dedicaron á investigarlos orígenes y á desci­
frar las antigüedades; mas para llevar á cabo su ta ­
rea no salieron del surco trazado: no se despojaron 
del egoismo de las sociedades de entonces, ni fijaron 
su vista mas allá de los hechos parciales, ni su bo r­
dinaron tampoco la forma al pensamiento. Nada h a -  

1065 Biblioteca popular* T. I. 2

INTRODUCCION.



-18 HIST OKI A UNIVERSAL.
blaré de Suetonio, rebuscador de anécdotas; pero el 
mismo Plutarco, ecléctico de erudición, de moral, de 
estilo, en cuya sencillez se revela el fruto de una so­
ciedad decrépita, ¿nos dá á conocer por ventura de un 
modo completo á Solon , Arato y Pompevo? Tácito 
que en su indignación aguijoneó al ingenio para pe­
netrar en el fondo de las acciones y profundizar sus 
causas, presenta en toda su desnudez los personajes 
y los hechos; pero en valde le preguntareis sobre las 
leyes, las costumbres, las artes, la religión, ni sobre 
nada de lo que constituye el carácter de un pueblo. 
Sus noticias exactas, si bien deslabazadas é incom­
pletas no nos harán comprender el gobierno imperial: 
clavados sus ojos en Roma ignora de todo punto las 
costumbres del Asia y hasta su geografía: con pesar 
echa de menos la república y no se apercibe de que 
ha muerto irremisiblemente y bajo sus propios golpes; 
vé aparecer una secta de hombres exentos de los vi­
cios de que acusa á los demas, pero los confunde con 
los astrólogos y con los magos: refiere las persecu­
ciones de que son víctimas, sin que se cure de ave­
riguar si son justas, y sin columbrar siquiera que la 
religión de Nurna se derruye y que el mundo está ya 
maduro para una regeneración. En  suma el arte era el 
ídolo perpetuo de ¡os antiguos escritores. Discursos 
de tanta belleza como de verosimilitud escasa debian 
amenizar el relato, y hacer para el historiador las ve­
ces déla  tribuna que habia enmudecido. De aquí re­
sulta haberse abandonado á la erudición el lado pin­
toresco de la historia, la reproducción exacta de los 
usos, las particularidades mas precisas é interesantes. 
Tito Livio no menciona los tratados de comercio en­
tre Roma y Cartago, y nunca hubiera dado Tácito ca­
bida en sus narraciones á la pintura de las costumbres 
de los germanos.

Ocupándose así el historiador de ofrecer un incen-
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íivo mas bien que lecciones severas, no piensa en e¡ 
Perfeccionamiento de la especie por los padecimien­
tos del individuo; sofoca la benevolencia universal 
bajo el sentimiento de la patria y anatematiza en el 
bárbaro lo que aplaude en el griego y el romano. 
Luego, el lector que se contenta con las flores de la 
retórica y con las galas artificiales, Se acostumbra á 
dar mas importancia á lo brillante que a lo  verdadero, 
á separar las ideas de lo bello y del bien, á preferir la 
fuerza desordenada que se desborda, á la fuerza re­
gular que persiste; y de este modo se fomenta esa 
simpatía hácia los sucesos felices, peligrosa inclina­
ción de la naturaleza humana.

Al declinar el imperio romano no aparecen mas 
que compiladores y estractistas, y cuando ha sucum­
bido del todo por los vicios de adentro y las invasio­
nes de fuera, sumida la historia en melancólico y 
profundo silencio, como el que sucede en la na tura le ­
za al estallido del rayo, no encuentra ya voces para 
referir el acontecimiento mas memorable de la anti­
güedad.

Con todo mientras que los bizantinos del Bajo I m ­
perio se obstinaban en modelar con arreglo á las for- 
mas antiguas sentimientos y hechos de una nueva es­
pecie; mienlras que á fuerza de arte solo conseguían 
hacerse inútiles y enojosos, en Occidente la historia, 
como toda c ía s e le  estudios, se refugiaba á los claus­
tros. Situación escelente era sin duda para observar 
los hechos desde un punto de vista elevado á la par 
que seguro; pero la ignorancia universal no permitía 
de ningún modo esperar que descollase allí un enten­
dimiento capaz de abarcar en conjunto movimiento 
tan variado, y de distinguir los pormenores accidenta­
les de lo que merecía ser trasmitido á la posteridad» 
Escribiendo la mayor parte para su monasterio y sus 
hermanos de religión, se limitan á sucesos parcialísi-
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mos, v con una buena fé inculta, narran lo que ven; 
pero ven malamente. Todo lo relativo al estado de la 
nación, á las costumbres, á los usos, era tan natural á 
sus ojos, que ni por asomo lo consideraban digno de 
ser mencionado.

Tal es la razón de haber quedado privada de his­
toriadores aquella época en que el género humano ca­
minó con paso mas atrevido; y el restablecimiento del 
imperio de Occidente, las cruzadas, la formación de 
los concejos, distaron mucbo de tener a los ojos de 
los mas hábiles y entendidos la importancia á que 
eran acreedores, así cuando consultamos á los cronis­
tas para que nos ayuden á resolver el complicado 
problema de nuestrasituacion actual, nos abandonan 
en una oscuridad completa. Las persecuciones, las he- 
regías, las barbaries no habían consentido espacio 
al cristianismo para renovar los estudios como habían 
renovado el espíritu de la sociedad, circunstancia que 
les hizo conservar la filosofía de Aristóteles y la ado­
ración á los clásicos. Aun siendo toscos é incultos 
cuando abandonan alguna vez por un momento el 
tono de la crónica, es para retroceder al método an ti­
guo, á la dignidad ficticia, á floridas arengas, á des­
cripciones de batallas, á juicios calcados sobre los re­
cuerdos de Roma y Atenas.

Si á la sazón la infancia de los idiomas nuevos y 
la decadencia de los antiguos, si una moral llena de 
preocupaciones, y una política mezquina son para 
ellos otras tantas trabas ¡Cuán preciosos les hace 
aquella fidelidad sencilla y como trasparente con 
que esponen sus propias opiniones y las de su tiempo! 
Conviene, pues, estudiar en ellos más bien el narrador 
que las narraciones. Descúbrese en los mas antiguos 
el temor de una tempestad, que se anuncia cada vez 
mas amenazadora, un sentimiento idómito, que. les 
inclina á lamentarse de haber perdido; lo pasado; des-
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pues del siglo X asoma el fulgor de la esperanza coa 
que saludan una nueva era; por último la credulidad 
impasible de los que hablan de las cruzadas «por la n e ­
cesidad de recordar á los hombres lo mucho que pa­
decieron los guerreros en su gloriosa conquista.» 
Hállase en Villarduino, en Joinville, Froissart, No- 
liaghsed, París y en los autores españoles, el espíritu 
verdadero de las guerras santas y de la caballería, co­
mo en Dino Compágni, en Jamsilla v en los Villanis, 
la condicion real de los concejos italianos. A. veces la 
magnitud de los acontecimientos les impele casi por 
instinto hasta lo sublime, y les hace despedir resplan­
dores que ayudan á los tálenlos privilegiados ádesen­
trañar por medio de justas inducciones'preciosísimas 
verdades. Hay mas, el sentimiento religioso, predomi­
nante en ellos, eleva á algunos sobre los intereses de 
undia y d e u n  pais, y les facilita una pauta mas gene­
rosa para reconocer lo que es justo y para evaluar las 
agonías de las víctimas. Por eso bajo su sencilla igno­
rancia se siente cierto vigor de que carecen los ejer­
cicios escolásticos y .decrépitos délos bizantinos jy las 
crónicas orientales;.porque en estas es superficial el 
hombre y no aparece mas que á medias; jamás brilla 
un sentimiento que revele lo íntimo del corazon hu­
mano, ni las penalidades sociales, ni las grandes razo­
nes del bien y del mal.

Estos primeros pasos dados en tan interesante 
carrera presagiaban que con el socorro de mejores es­
tudios llegaría á inaugurarse una forma original de 
historia; pero la toma deConstantinopla inundó la I ta ­
lia y la Europa de preceptistas, aun hoy ensalzados 
con tenaz empeño por los que les preconizan como re­
generadores de las letras en el pais que habia dado 
ya cuna á Dante, el Petrarca y á  Bocado, mientras 
que aquellos estrangeros no hicieron realmente mas 
que repeler al espíritu humano obligándole á seguir
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la huella de los antiguos, y reducir toda ciencia á la 
imitación con poner trabas á la osadía del genio.

Entonces, así como la poesía y las bellas artes, 
que ya habían engendrado la D ivina Comedia y las 
catedrales, renunciaron á la sencillez, á las ideas y á 
las formas nacionales, para hacerse de nuevo griegas 
y latinas, del mismo modo la historiase redujo ¿ s e ­
guir el rumbo de los antiguos escritores. Observad á 
los historiadores de mas nota tanto nacionales como 
estrangeros, y les vereis plagados de imitación en la 
forma, al paso que en la esencia pecan por falta de 
crítica en la apreciación de las fuentes donde consul­
tan, y por su admiración esclusiva hácia los hechos 
de bulto, sin hacer el menor caso de la parte interna, 
única que instruye. Las vicisitudes del gobierno y 
de! poder que no se alteran solo por los cambios es- 
teriores, las costumbres y las opiniones en que han v i ­
vido los personages: sus intenciones, la justicia ó 
iniquidad de sus empresas, deducida no de las 
convenciones humanas sino de los principios eter­
nos; los deseos, los temores; los agravios de esa 
muchedumbre que sin tomar parte alguna en los 
sucesos públicos sufrió sus consecuencias: en su ­
ma, los elementos de los cuales puede despren­
derse como de única y legítima base un juicio 
acertado y magestuoso sobre los hechos, desaparecen 
de! todo bajo la plumado los escritores de la escuela 
clásica. Maquiavelo que antes que otro alguno consa­
gró su talento á investigar causas lejanas de los su­
cesos y creó una obra sin modelo en la que, gracias á 
un estilo de vigorosa desnudez como la de los atletas, 
pudo grabar su pensamiento tan fácil como profun­
damente, es también clásico en la sustancia. Poseído 
de entusiasmo hácia el triunfo, absorto de admiración 
delante de toda temeridad civil, le parece grande Ro­
ma, como á Polibio, porque avasalló á tantos pueblos
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y tes arrebató porla fuerza ó por la astucia, riquezas, 
leyes, libertad é independencia. Tal era el egemplo 
que proponía á los tiranuelos de Italia , esterminar 
con el acero ó envolver en una red de artificios todo 
lo que resistiera, é inmolar hecatombas humanas al 
ídolo de una grandeza cimentada solamente sobre la 
fuerza. Hé aquí la homicida concepción política del 
secretario florentino, de tal modo remota de las ideas 
modernas que era asunto de discusión para los erudi­
tos si hablaba de buena fé ó irónicamente; pero ya el 
buen sentido popular había fallado en tal materia, 
atribuyendo el nombre de su autor á esa malhadada 
política que habiéndose propuesto un fin, no vacila 
al elegir los medios entre la iniquidad y la justicia, 
entre la astucia y la violencia; política de qué denun­
cian á Italia como inventora los mismos que la han 
hecho víctima de ella.

Maquiavelo sin embargo tiene ya mucho de mo­
derno; introduce la discusión en la historia y propen­
de á reducir á una tésis política la sèrie de hechos* 
Siguiendo en este camino el sutil Cominesv Guicciar­
dini. Este último mas servil imitador de los antiguos, 
prolijo en sus arengas, inanimado en sus descripcio­
nes, de una indiferencia inmoral en sus juicios, figura 
en primera línea entre los que convierten la historia 
en un egercicio de elocuencia, en el prurito de pre­
sentar en relieve tal personage ó tal suceso, sepul­
tando en la sombra á la muchedumbre que carece de 
nombre.

Inspíranos tan severo juicio el convencimiento de 
que este modo de contemplar la historia, no satisface 
ya las eiigencias de la época presente. Italia misma 
(único pais que presenta todavía notables egemplos) 
invoca otras formas que no ocultando lo verdadero 
bajo Jo bello, contribuyan á prestar nueva lozanía á 
tos espíritus, á la civilización, á la economía social.



Seria preciso haber tenido cerrados los ojos por espa­
cio de tres siglos y no cuidarse de los pasos adelan­
tados por la humanidad en su camino, para no haber 
visto crecer inmensamente otras ideas al lado de la 
idea de la fuerza. Ahora quedan ya solo vinculadas 
para los chinos las narraciones por las que todo lo 
que hace la nación se atribuye al reyesclusivamente. 
Ya en nuestros dias no se cree en las mudanzas im­
puestas por un legislador en las leyes, ni en las ins­
tituciones creadas por un decreto," ni en las revolu­
ciones producidas poruña conjura. Conviene tener en 
cuenta la humilde felicidad del mayor número, al 
cual daña mas una ley importuna, un atributo corrup­
tor que una atrocidad instantánea. No se titubea un 
punto en afirmar que el que proporciona á los nave­
gantes la brújula , ó aplica al movimiento un nuevo 
agente ó introduce el camello en el Africa Meridional 
es mas digno de mención que las obras de la fuerza, 
ya se anuncie esta rudamente bajo los nombres de 
Atila, TamerlanóGengis-Kan, ya se disfrace con los 
nombres mas clásicos de Sesostris, deCambises y de 
Napoleon.

Inútil es asimismo buscar en las crónicas y en los 
anales las consonancias de lo verdadero, del bien, de 
lo bello. Los trabajos recomendabilísimos de los pa­
dres San Mauro, de Bollandistes, de Du Cange, de 
Bazule, de Monfaucon, de Canciani, de Leibnitz, de 
Muratori, y los que nuestros contemporáneos prosi­
gan con laudable paciencia, son materiales que recla­
man y esperan el soplo de la vida de quien sepa in ­
fundírsela. Creo poder clasificar de la misma manera 
á  los historiadores por cuadros sinópticos, invención 
de nuestra época, por egemplo los de Le Sage y de 
Longchamps; obra laboriosa para quien la emprende, 
útil para el que la consulta, pues ayuda á la atención 
con el socorro de los sentidos; pero obra en que la
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arick, de la esposicion, la indiferencia entre lo cierto, 
lo probable y lo falso, la esclusion de todo enlace, si 
se esceptúa el del tiempo, elemento tan accidental 
de suyo, contribuye á que no podamos figurárnosla 
de otro modo que como una trama compuesta de hi­
los calculados solo en su longitud y que aguardan á 
ser tegidos para formar un dibujo ó servir á un uso 
cualquiera.

Hoy hacen oficios de crónicas las gacetas. De se­
guro nuestros nietos habrán degastarmas tiempo pa­
ra desentrañar la verdad en sus revelaciones, que el 
que nos cuesta entresacarla de los cronistas de la 
edad media. Toscos estos y no vendidos, engañados 
y no engañadores, juzgan mal los hechos, pero no ab­
juran de sus sentimientos interiores ni hacen osten­
tación de vileza.

Escelentes crónicas son en los tiempos modernos 
las Memorias. La Retirada délos diez m il, los Comen­
tarios originalísimos de César, las Anécdotas de P ro ­
copo, no permiten suponer que no fueron conocidas 
por los antiguos; pero en laedad moderna se han r e ­
vestido de mayor importancia, y con especialidad, en­
tre los franceses, de quienes casi puede decirse que 
cuando escriben memorias están en su elemento. To­
do es en ellos dramático, ya os hagan observar con 
el señor de Joinville en las cruzadas cierta mezcla de 
rudeza septentrional, de sentimientos evangélicos, de 
veleidad francesa, alentando á aquellos caballeros á 
conquistar coronas, que no ceñirán sus frentes; ya os 
refieran con el Leal servidor las proezas de Bayardo 
sin miedo y sin mancilla; ora no se ocupen con í'rois- 
sart mas qué de torneos y pasos de armas; ora en fin 
discutan con el cardenal de Richelieu la razón políti­
ca de los sucesos. Abundan sin duda en errores, en 
propósitos jactanciosos y hasta en falsedades, pero 
sin anacronismos decostumbres, ni de caractéres: to­

INTRODUCCION. 2 5



do, incluso el lenguage y el estilo, os ayuda á repre­
sentaros la época mucho mejor que con el auxilio de 
las historias propiamente dichas. Eenvenuto Cellini y 
las vidas de los artistas y literatos, nos han conserva­
do á retazos la verdadera historia de Italia; allí esjdon- 
de la posteridad aprende á conocer al pueblo de don­
de ha salido. Pálpase la descarada altanería de la 
Fronda en la ingeniosa charla del cardenal de Retz. 
Enrique IY aparece bien á las claras en las murm u­
raciones de su esposa, de la princesa deCondéy enlas 
Economías reales de Sullv. Si Yoltaire no ha alcan­
zado á hacer del siglo de Luis X I V  mas que un libro 
de partido, madama de Motteville y la duquesa de 
Montpensier rasgan el velo del palacio y délos gabine­
tes. Saint Simón nos habla en tono cáustico del 
conjunto y de los pormenores de las pompasy mise­
rias de! gran siglo. Madamas de Maintenon y de S e -  
vigni reducen á sus naturales proporciones á ese 
Luis, á quien sus contemporáneos creyeron superior 
á  todos hasta en la estatura, porque conocía á fondo 
su oficio de rey. La revolución francesa, la córte y los 
campos de Napoleón, serán á su vez mejor retratados 
por esas confidencias parciales que  por los historiado­
res que se aventurarán con formal empeño á pisar un 
terreno iodavía caliente. De cierto es en las memorias 
donde aparecen el pueblo y los goces y pesares de la 
clase mas descuidada, dónele se esplayan y desaho­
gan los secretos del alma y del entendimiento, donde 
se siente en fin esa vida activa, que  en la mayor par­
te de los historiadores se asemeja á  los sacudimien­
tos del galvanismo.

Pero en el siglo pasado tomó la historia otra direc­
ción áimpulsos de la pluma de aquellos que abrogán­
dose el nombre de filósofos, proclamaban la emanci­
pación del género humano. De n ingún modo podría 
llamarse nueva la escuela filosófica, puesto que ya
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Maquiavelo había procurado encaminar su relato á 
una teoría social y que Fra Pablo Sarpi sacó partido 
de los hechos para atacar á Roma papal en favor de 
Venecia y de la autoridad legal; tentativa que no 
realzó á la historia, si dic mayor ensanche al folleto, 
pues su relación guarda puntos de semejanza con esos 
voluminosos mamotretos que presentan los abogados 
en apoyo de sus aserciones. Descendió en contra suya 
á la palestra el cardenal Pallavicino sirviéndose de 
iguales armas, con mas lo fatigoso de una refutación 
mal compensado por la mágia del estilo y el poder de 
la verdad.

Mas cuando la historia fue invitada á formar 
alianza con las demas ciencias para anatematizar todo 
lo que hasta entonces habia sido venerado, sustituyó 
á los hechos, eterno lenguage de Dios, las opiniones, 
efímero lenguage de los hombres. Sublime concepción 
sin duda la de reunir artes, ciencias, moral, literatu­
ra. para esplicar una misma idea social, para revelar- 
de esta manera la unidad de las leyes del mundo y 
coordinarlo todo para el bienestar présente; no obstan­
te, aun cuando sus intenciones fueran leales, el estado 
de la sociedad de entonces estraviaba á los que la ha­
bían imaginado. Chocaban entre sí dos siglos: la no­
bleza, el clero, la monarquía, el pueblo, en vez da 
equilibrarse uno con otro, se estorbaban recíproca­
mente y se producían sorda violencia, presagio cierto, 
en sentir de los talentos privilegiados, de un iam i-  
nenteconflicto. Descontentos, pues, delasociedad pre­
sente maldecían sus elementos sin reparar que habían 
ido con ellos de conservaantes de declararse enemigos, 
y los consideraban desde el origen no como fuerzas 
morales, sino como rivales importunos. De aquí aquel 
odio fanático contra las costumbres é instituciones an ­
teriores, odio que se manifestaba ya en un dicho 
agudo, ya en los enormes volúmenes de la Encielo-
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pedia.Impedía la censura, combatirá  cara descubier­
ta á los nobles, á los sacerdotes, á los tronos en pie 
todavía, y asestaban sustiros á los señores feudales en 
sus nichos de piedra y á los pontífices santificados. No 
se veia en las cruzadas mas que fanatismo: San Luis 
era un hombre de bien, juguete de sus ilusiones; 
Garlo-Magno un clérigo armado: Gregorio YII é Ino­
cencio III eran dos intrigantes, mezclando el reino 
del cielo á los reinos de la tierra, y hasta se llegaba 
á aplaudir el triple sacrilegio religioso, moral y pa­
triótico contra la doncella Orleans, libertadora de 
la Francia; sacrilegio cometido por el que celebraba el 
hoyuelo de madama de Pompadour, por el que soli­
citaba el apoyo de la duquesa de C requi-Lesdiquie-  
res para hacer erigir en marquesado su tierra de F e r -  
nev como una gloria y una felicidad de su triste vida.

"Grandemente favorecian á los filósofoseu su com­
bate de burlas y sarcasmos, la voga que tenia’enton- 
ces la ideología. Merced á ella se arraneaban del d o ­
minio de la realidad las cuestiones dehecho, en fuer­
za de abstracciones,de combinaciones y de a lternati­
vas; estravagante juego á que se daba 'e l  nombre de 
análisis. Si se quería batir en brecha á la nobleza de 
entonces, frívola, decaída y viciada hasta la médula 
de los huesos, no se investigaba de qué  manera había 
contribuido en otros tiempos á las franquicias y á la 
civilización del mayor número, colocándose entre los 
monarcas y el pueblo, sino que se decía: cvLos hom­
bres nacen iguales, luego toda desigualdad en la so­
ciedad es injusta.» Se decia del mismo modo: «La 
religión debe ser una relación íntima entre  Dios y el 
hombre; luego es cosa libre é individual; luego nada 
de culto, luego nada de sacerdocio ni de todo el 
acompañamiento de la impostura.» Por tal procedi­
miento se venia á considerar al clero como á una tur­
ba de fanáticos hostü á toda enseñanza; á la nobleza
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«como á una horda de asesinos, halcón en mano y con 
el título de condes, marqueses y barones» se sustituía 
á  los hechos precisos y terminantes las fórmulas 
abstractas de rebelión, clel derecho hereditario, de 
las conspiraciones reprimidas, de los golpes de e s ­
tado: las palabras rey, libertad, esclavos, debian te ­
ner la misma significación en Londres y en Persépo- 
lis, para los contemporáneos de Pericles y de W a s ­
hington. En las invasiones de los lombardos, de los 
sajones, de ios normandos, nohabia ocurrido mas que 
un cambio de dinastía; una sublevación en la liga 
lombarda; y en la gran carta y en las franquicias de 
los concejos se reducía todo á concesiones reales. Así 
con descomunal refuerzo de abstracciones se privaba 
á la historia del auxilio que deben prestarla el exa­
men y la esperiencia, y se nos presentaba como igno­
rante" délo  pasado, engañada respecto de lo presente 
y estéril para lo venidero.

Fácilmente se concibe que las pasiones pueden 
dañar á la imparcialidad cuando su acción se ve ame­
nazada ó todavía están en juego; mas cuando se tra­
ta de sucesos consumados mucho tiempo antes, se de­
bería dar porsupuesta laintencion de esponer la ver - 
dad lealmente. No acontecía así sin embargo: el. es­
píritu de sistema y las preocupaciones hacían des­
cender al historiador del lugar elevado desde donde 
distribuye la ignominia v la gloria para empeñarle én 
raquíticas escaramuzas y sugerirle sofismas aun mas 
sutiles que equellos con que hubieran podido apun­
talarse los intereses comprometidos en la lucha. Para 
estraer lo que se denominaba el espíritu de los hechos 
se desnaturalizaban las intenciones con improvisar 
relaciones arbitrarias entre un primer hecho y el ca­
rácter de los hechos subsecuentes. El historiad!, r, 
poeta en lo antiguo, vino á convertirse en un aboga­
do. cuya razón estaba en proporcion de la mayor des-



trezaqaeempleaba en hablar o guardar silencio, dado 
que no recusaba los hechos, sino que los refería á su 
antojo. Con efecto; exagerad ciertas particularidades; 
suprimid otras por medio de hábiles subterfugios, ha­
ced que resplandezca aquí una luz fulgurante, mien* 
tras dais allá mas tono á la sombra; admitid como i r ­
refragables ciertas tradiciones que cumplená vuestro 
propósito, al mismo tiempo que desencadenáis la crí­
tica contra las que os causan molestia; disimulad el 
vacío que dejen los hechos con el aparato de los siste­
mas; poned én ridículo una virtud, mientras cubrís un 
delito con la salvaguardia de una agudeza, y no os 
parecerá empresa eostosa representar á Juliano el 
Apóstata como un héroe, y á Gregorio Vli como un 
furioso; levantar hasta las nubesá  Dioclecianoque re­
nuncia el imperio del mundo, y acusar de cobardía 
por el mismo acto á Pedro Celestino.

Séame lícito detenerme algún tanto al hablar de 
esta escuela, porque el daño que produjo no tocó so­
lamente á la literatura. Aun cuando haya caído en 
absoluto descrédito en los países mas cultos, observo 
que inspiraenotros ya pláticas de sociedad, ya escritos, 
en losque basta el valor inconsiderado de tratar ligéra- 
meutelasmaleriasmas graves, escarnecerá los oprimi­
dos, y fulminar el sarcasmo contra la religión, la li­
bertad y las convicciones profundas, para que sean 
aplaudidos como rasgos de energía. Un dogmático 
aplomo en las decisiones, un maligno ingenio encier- 
tos retratos, un método de observación sutil en grado 
sumo, un chisporroteo perpétuo de argucias, eran 
exactamente los resortes con que los historiadores de 
que hablo, acariciaban esa propensión nativa del 
hombre á lo que está prohibido, y aguijoneaban la so­
ciedad de un siglo que creia en todos los que no 
creían en nada. Añadid á esto el espíritu de pandilla- 
ge que encumbra á los que se dejan llevar como á re*
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molque, y denigra á todo el que osa ir contra ia cor­
riente, y os esplicareis de qué modo lograron tan ín­
clito renombre los fatales esfuerzos de Mably por de­
satinar de continuo y no decir nada nunca; las decla­
maciones sentimentales de ítaynal y de Diderot: los 
interminables alegatos de Hume, y la vanidosa insig­
nificancia á que Millot reduce no solo su propio es­
crito, sino también las obras en que consulta. Com­
prendereis así mismo como se considera pobre todo 
elogio prodigado á los inconexos escritos de Gihbon, 
en los que no se sabe si dominan mas la mala fé ó la 
elegancia altisonante ó las abordadas hacia el esciu- 
sivo y determinado objeto de imbuir desagrado y has­
tío contra toda institución religiosa. Concebiréis como 
fueron admirados Boulanger que santifica el acaso, 
para que la religión se derive de tan mezquina fuen­
te; Bailly y Dupuis que multiplican ios siglos para 
convertir los cultos, cualesquiera que eilos" sean, en 
archivos de observaciones astronómicas; y ios amigos 
de d ‘ Alembert que miraban el conocimiento de ios 
hechos como una necesidad meramente convenida, 
como uno de los manantiales mas comunes de la con­
versación, en suma, como una de esas inutilidades tan 
precisas que en los inmensos y frecuentes ocios de 1a 
sociedad sirven de pasatiempo (í). Sabréis en fin, el 
valor de las alabanzas concedidas á esa turba; en que 
tal vez resalta menos la osadía de la empresa que la 
manera frívola con que fué acometida; á la cabeza de 
todos conviene citar al autor de E l ensayo sobre las 
costumbres, obra llena de chispa, de sarcasmo y de ig­
norancia (2).

(1) D’ Alembert.—Reflexiones sobre la historia.
(2) Como se pretende que es moda hoy dia hacer alarde 

de religión, trasladaré el juicio de im contemporáneo'de Y ol-
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Afiliados en su m ayor parte á esa filosofía, cuyos 

conatos se dirigen á probar que ciertos fluidos desco­
nocidos producen la bravura  del héroe y la molicie del 
sibarita, á desembarazar al hombre del.aíma,.del criador 
al universo, los historiadores, esos testigos de lo pasa­
do, se deleitaron en destruirlo: imitaron á los árabes 
que edifican sus miserables cabañas sobre las ruinas 
de la grande Apollinópolis y manchan con las inm un­
dicias que arrojan de sus habitaciones las salas y los
taire, de un escritor que no puede ser sospechoso á los ojos 
de quien nos impugnase.

«Estaba, dice Mably, enteramente dispuesto á perdonar á 
Yoltaire su mala política, su moral perversa, su i g n o r a n c i a , 
y la desfachatez con que trunca, altera y desfigura la mayor 
parte de los hechos; pero yo hubiera querido al menos encon­
trar en'el historiador un poeta dotado del suficiente criterio, 
para no obligar á hacer muecas á sus personages, y que 
transcribiese las pasiones con su carácter propio; un escritor 
que tuviese siquiera el buen gusto de no permitirse jamás 
bufonadas en la historia, y que hubiera conocido lo bárbaro y 
escandaloso que es reirse y  hacer mofa de los errores que 
afectan á la felicidad de los hombres. Lo que dice no está 
mas que bosquejado; cuando quiere llegar al objeto que se 
propone, lo traspasa, llevándolo al estremo.

«Lo que mas me asombra es que este historiador, este 
patriarca de nuestros filósofos, este hombre, en fin, á quien 
nos presentan como el mas poderoso ingenio de nuestra na­
ción, no vé mas allá de sus narices.

«Yoltaire se vanagloria en algún pasage de sus escritos de 
haber leido nuestros capitulares: pero no es dable á todos 
beber allí bastante buen humor y alegría para ser el mas su­
perficial y el mas burlón de los historiadores.

«¡Cuántas cosas inútiles se permite un historiador cuan­
do es del todo i g n o r a n t e !

«Desgraciadamente este autor ha dado cima á todas sus 
obras antes.de saber á punto fijo lo que deseaba hacer en ellas.

«Á veces la verdad no es ni verosímil siquiera, y no n e -
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pórticos elevados para que resonaran himnos desala­
banza á la Divinidad dentro de su recinto. Cuando 
quisieron derivarlo todo de la materia y á ella refe­
rirlo todo, hubo de reconocerse hasta qué estremo es 
mezquina é impotente la impiedad siempre que in ­
tenta tocar á tos dolores de la especie humana. Si se 
remontaban á la cuna del hombreóle suponían como 
ua gérmen desarrollándose sobre diferentes playas al 
amparo de benigna temperatura. Dando pores tab le -
cesita mas para que un historiador que se pica de filósofo» 
sin haber estudiado á fondo las estravagancias del espíritu 
humano, ni los vaivenes de nuestras pasiones y de la fortuna, 
califique de error todo acontecimiento que le parezca extraor­
dinario. Este es el estilo de Voltaire.«Para probarme cuán severa y circunspecta es su crítica, 
t a l  vez me diga que la  aventura de Lucrecia y  la de la hija del 
conde don Julián, no se apoyan según su opinion en funda­
mentos de autenticidad grande. La razón que alega en último 
resultado consiste en decir que por lo general es tan difícil de 
probar como de cometer una violacion de tal especie. Un 
hombre chocarrero y sin gusto puede reirse de tan inicua 
burla, pero á un historiador le deshonra.

«Su historia Universal es un libelo digno de los que ba­
jo la fé de nuestros filosofes le rinden su admiración por 
tributo.«¿Qué otro historiador hubiera podido decir que los hijos 
no se hacen á rasgos de pluma? Un escritor juicioso hubiera 
creido mancillar su decoro con tan impúdica bufonada. Vol­
taire ha derramado en su historia universal una porcion de 
chanzonetas que tienen chiste y que yo alabaría en una sáti­
ra ó en una comedia; pero que en una historia se hallan fuera 
de su lugar y son impertinentes.—De la m anera de escribir 
la  h istoria .

Benjamín Constant, autoridad no dudosa, decia que para 
mofarse como lo habia hecho Voltaire de Ezequiel y  del Gé­
nesis, era menester reunir dos cosas que hacen de bien míse­
ra condicion semejante burla; la mas profunda i g n o r a n c i a  y  
la mas lastimosa ligereza. Quiero citar ademas á Mr. de Vi- 
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cido que su primer estado fué la existencia deí salva- 
ge, se le figuraban como un europeo á quien se 
abandonara desnudo en una isla desierta; le atribuían 
desde entonces nuestras ideas, nuestro modo de dis­
currir y nuestras necesidades; le hacían encontrar po­
co á poco un pacto social análogo á las alianzas est i-  
paladas en nuestro derecho de gentes, una religión 
debida á los artificios de los sacerdotes, y basta un 
lenguage con reglas tan seguras como pudiera fijarlas 
una academia. Y  despues de todo esto la diversidad 
de ritos, de costumbres, de cultura, debía provenir 
del cligga bajo que vegeta la planta-hombre. Es bien 
ciertcf qüe la servidumbre ha saltado las barreras  de 
ios .Alpes” mientras la libertad se pasea orgullosa á las
' V  í ü r u

¡k'main con »preferencia á otros muchos, ante todo porque la 
moderación dé este prudente crítico, es bien conocida, des- 
pues porque se muestra sobrado respetuoso hacia el patriarca 
de la Enciclopedia, y en fin, porque sus lecciones pronuncia­
das públicamente delante de la juventud francesa, han adqui­
rido en su espresion muchos quilates de popular y  solemne 
precio. Pues bien, en su curso de literatura  francesa dice ha­
blando de Voltaire. (Lección XVI). El punto de vista burles­
co bajo el cual considera e* cristianismo, altera la verdad de la 
historia, le roba su interés y sustituye caricaturas al cuadro 
deLespítitu humano. El autor no se prenda de su asunto. 
{Historia de la edad media), al revés, le mueve á lástima y  
lo menosprecia, por lo cual á pesar de su mucha sagacidad y  aun exactitud, se engaña repetidas veces. No debeis suponer 
á.Voltaire generalmente inexacto.... Lo que falta á su obra 
es cabalmente lo que mas habiaprometido, esto es, filosofía... 
Habia estudiado medianamente la antigüedad, de la cual as- 
pira á presentar despues de Bossuet una idea sucinta. Errores 
de nombres y de fechas, citas truncadas, y forzoso es decir­
lo, ig n o r a n c ia s  abundan en su pretendida crítica de la his­toria antigua.

«Establece el singularísimo principio de que las debilida­
des de los príncipes no deben ser siempre divulgadas, porque
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tril las indefensas del Támesis; que Rusia y Scandi­
navia florecen ahora al paso que la India torna á la 
barbarie; que el humilde Amstel rebosa de riquezas, 
ya negadas al Tajo de arenas de oro; pero los histo­
riadores filósofos como aquellos dioses que tenían ojos 
y no veían, apartaban á un lado los hechos que con­
tradecían sus tésis: cerraban sus oidosálahistoria en­
tera, cuyo testimonio enseña que el espíritu huma­
no domina á la naturaleza y opone resistencia con­
tra  las causas físicas; que el entendimiento supe­
rior á las sensaciones no es esclavo de la naturaleza 
material.

Llamábase la edad media ¿a r ian e .  ¿Supuesto así po­
día aguardarse otra cosa que horrores y decadencia? 
La realidad y la poesía de los orígenes europeos se 
escondían, pues, á sus ojos para no ver mas que el la­
mentable menoscabo de toda civilización y tinieblas 
palpables* alboreando apenas despues del siglo X, y  
desvanecidas en fin por los tiempos que llamaban si­
glos de oro (4 ).

Abandonada así delespíritu de Dios, la historia vino á 
convertirse, como dice un filósofo elocuente, en una 
gran conspiración contra la verdad. Se iba también 
perdiendo lo bello con el bien y lo verdadero, porque
á la historia le cumple ocultar alguna aosa.... Voltaire que 
tan á menudo se lamenta de las m entiras históricas, conclu­
ye desgraciadamente por reducir la historia al .panegírico ó al folleto. Este libre ingenio obedecia á mil pequeñas pa­siones.»

(Lección XVII.) No es necesario recordar todo lo que en 
su ancianidad ha escrito contra la Biblia, y  ¡cuántas dudas 
insidiosas, cuántos sarcasmos é inagotables bufonadas ha sa­
cado de continuo! ¿Y de qué, señores? desús distracciones, de 
sus contrasentidos y de sus propias ig n o r a n c ia s .

(<l ) Véase nuestro discurso sobre la edad media á la cabe­
za del libro VIII.



parecía que en aquel afan desordenado de discusión 
temían, cuantos en ella tomaban parte, producir a I 
lector encanto y conmoverle con el espectáculo de las 
vicisitudes de la humanidad, dejándole creer en la 
virtud y en los nobles sacrificios. Lánguidos siempre, 
animábanse tan solo para prorumpir en sarcasmos y 
declamaciones contra la fé y contra la bondad de 
nuestra naturaleza. Supieron fos mas hábiles amonto­
nar con maestría los hechos, remontarse sagazmente 
á las causas y analizar los caracteres; pero jen pos de 
ellos será vano que busquéis á vuestro semejante con 
sus vicios y sus virtudes, con sus dichas y padeci­
mientos; les hallareis apasionados contra el errror sin 
que estén prendados de la virtud. No desdeñándose 
de rebuscar en las aechaduras anedécticas, tendrían á 
menos descender á ciertas particularidades. El mis­
mo Robertson, aun pecando de prolijo, si encuen­
tra algunos pormenores dramáticos, y originales; los 
dá cabida en una simple nota, á semejanza del pin­
tor que cercenase el color y las sombras en un  re­
trato para dejar al dibujo toda la pureza de los con­
tornos.

Por efecto de una de esas reacciones comunes» 
casi al mismo tiempo que la escuela filosófica egercia 
predominio tanto, Rollin, Creoter* Barthelemy y otros 
varones de grandes luces, idolatraban la antigüedad 
hasta el punto de no descubrir sus defectos ó lunaFes. 
En su sentir nada importa que un hecho sea verdade­
ro ó nada mas que probable, basta que conste en la 
lengua de Homero ó Virgilio, en cuyo caso las citas 
al pié de la página ahorran ulteriores raciocinios. 
Ni aun escogen entre las autoridades que les sirven de 
apoyo; por boca de Alcibiades atribuirán igual creen­
cia á Plutarco y á Thucvdides: Jenofonte hará fé so­
bre Sócrates y á la par con un escoliador del Bajo Im­
perio. Ignoran4 > todo loque no sea reflejar á sus a u -
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lores predilectos, admiran con Tito LLvio la matanza 
en que se ceban los romanos; con Quinto Curcio la 
honradez de los escitas; maldicen con César la obs­
tinación de los galos, que pugnan por no dejarse a rre ­
batar libertad y patria. Dá esto margen á una infor­
me confusion de tiempos y colores: hasta los errores 
de la astronomía, de la metafísica, de la geografía, 
deben ser tenidos por sagrados en el mero hecho de 
ser antiguos. Y aun mas; para que obtengan justifica­
ción ó disculpa el robo la traición y e! asesinato e^ 
muy suficiente que los hayan cometido Temístocles ó  
Pompeyo. Á pesar de haber pasado mas de un siglo 
desde que la voz de Vico sonara en el mundo, hubo 
necesidad de que Beaufort llegase á poner de mani­
fiesto que los clásicos podian haberse engañado y en­
gañar.

Tales eran los libros de que se usaba en las escue­
las para enseñar la bondad sin el discernimiento, has­
ta que los jóvenes ya entrados en el mundo, aprendie­
ran de los historiadores filósofos el discernimiento sin 
la bondad. Manifestáronse la lucha y la concordancia 
de estos dos métodos cuando las teorías adquirieron 
la realidad de los hechos, y cuando de la guerra de la 
pluma pasaron las opiniones á la guerra de la espada. 
Por inspiración suya dió la revoíucion batalla á la 
edad media; y mientras por una parte raspaba los e s -  
cusones de las violadas sepulturas, demolía las cons­
trucciones góticas, derrocaba los castillos y sus pose­
sores, parecía empeñada por otra parte en resucitar á 
Grecia y liorna. No entendía la libertad sino bajo las 
formas de la antigua democracia: eran su símbolo el 
gorro frigio y los haces consulares: se abria un pan­
teón para los hombres ilustres; obtenía la diosa Razón 
altares, no otorgados á Cristo; y las repúblicas ligu- 
riana, cisalpina y partenopea, hacia olvidar la Italia. 
Vinieron luego á sucederse el Tribunado y el Consu­
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lado hasta que apareció el que había de aprovecharse 
de sus exhumaciones, para exigir de los nuevos hijos 
de Bruto el consulado vitalicio como César, y la dicta­
dura como Augusto. Entendimiento privilegiado puso 
grande esmero en nutrir aquel espíritu clásico, y en 
tanto que los cantos de los nuevos Píndaros resonaban 
en loor de Aquiles y de Berecyntha, madre de tantos 
semidioses, las águilas imperiales, ya resucitadas, 
conducían á la matanza de los bárbaros las legiones, 
contentas de morir á trueque de que se renovasen los 
triunfos del Capitolio (í). '

(1) Ni aunlos talentos mas vulgares han podido descono­
cer la tendencia académica de la revolución con sus Bru­
tos y sus Timoleones, con su árbol de la libertad, su panteón, 
sus denominaciones arcáicas de dignidades, etc. Están prodi­
gadas sin tasas las citas y alusiones clásicas en los discursos 
á la asamblea. En la hoja de los sables de la guardia naciona I 
se habia grabado un verso de Lucano, aunque con alguna al­
teración leve:

¿Ignorantne datas ne quisquam serv ia t enses?
Hasta servian los estudios clásicos para justificar la ser­

vidumbre. Así cuando fué recuperada la isla de Santo Do­
mingo y se restableció allí la trata de negros, Bruix, conseje­
ro de estado, se espresaba en esta forma; «La libertad de 
Roma se circundaba de esclavos; con mas blandura entre no­
sotros* ella los aparta lejos.» ¡Magnánima filantropía aquella 
que porque no vé los padecimientos, no los siente! Y Saint- 
Just en sus fragmentos sobre las instituciones republicanas, 
dice: «Solo un pueblo agrícola puede ser virtuoso y libre: El 
oficio de tejer, cuadra mal al verdadero ciudadano; la mano 
libre no se ha formado mas que para labrar la tierra ó para 
blandir las armas.» Hé aquí el cimiento de la sociedad moder­
na, minado en nombre de los antiguos. Mr. de Tracy en 
tiempo de la Restauración revelaba desde la tribuna que en 
479Í cierto sugeto escribía á un amigo suyo: «Estoy encar-
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Pero ias estravagancias llevadas al último estremo 

redundan en provecho de la verdad, cuyos gérmenes 
fructifican al amparo de la Providencia sobre el trono 
del error mismo. Las discusiones de esta ciencia^ de 
duda y negación, avivaron el gusto por los estudios 
sólidos y profundos. No bien se engolfaron en ellos los 
talentos leales, cuando allí donde pensaban hallar preo­
cupaciones, tiranía, embrutecimiento, descubrieron á 
la humanidad en progreso, el culto racional, y los de­
rechos protegidos; la edad media les movió á admira­
ción c o d  su literatura sencilla y robusta, no menos ori­
ginal que sus bellas artes. Tomaron en cuenta que 
nuestra sociedad no se deriva directamente de la de 
los griegos ni de la de los romanos, sino que convie­
ne buscar sus elementos en esa época llamadamedia, 
cabalmente porque señala el crepúsculo entre el oca­
so de una civilización basada sobre la conquista, so­
bre la esclavitud y sobre el egoísmo, y la aurora de 
una civilización nueva fundada sobre la industria, la 
individualidad y el catolicisimo (1). Se tuvo desde e n -
gado de formar un proyecto de constitución, envíame, pues, 
las leyes de Licurgo y de Numa.» La ley de presucesion á los 
bienes de los emigrados, sobre toda ponderación inicua, se 
justificaba por medio de la proposicion tribunicia, en virtud 
de la cual se declaró á los romanos herederos de Ptolomeo, 
todavia vivo. También se hallaban á veces entre los romanos 
principios demasiado liberales, y así cuando se representó el 
Bruto  de Yoltaire, aquellos versos en que dice:

«Poner preso á un romano por simples sospechas, es’obrar 
como los tiranos á quienes castigamos nosotros,» fueron mo­
dificados de este modo por la censura republicana^,-; r

«Poner preso á un romano poruña simple sospecha, solo 
en revolución puede consentirse.»

(1) Pertenece el principal mérito de esta investigacioií concienzuda á los alemanes, ya estimulados á seguir esté 
rumbo por Leibnitz, quien tuvo acierto para estudiar antes 
que nadie la historia en los idiomas.



tonees á  los detractores de esta última era por frívolos, 
embusteros ó ignorantes, y haciéndose histórica la 
cuestión, auxilió á la cau«a*de la verdad y de la virtud 
con revelaciones esplendentes. Se convencieron al ca­
bo los políticos de que no podían menos de retroceder 
á sus instituciones, &i querian conocer la senda por 
donde debían conducir á las generaciones: vieron los 
artistas que lo bello podía revestirse de formas que 
no fueran las del idealantiguo: hicieron los sábios jus­
ticia á un tiempo que dotó á Europa con el álgebra, 
con los guarismos árabes, la brújula, la pólvora, la 
imprenta, y en cuyo transcurso se convirtieron los 
esclavos en siervos, los siervos en colonos, y los colo­
nos en pueblo.

Por lo que hace á nosotros, nacidos del pueblo^ 
llevamos otra clase de simpatías al estudio de la his­
toria: nos admiran menos los acontecimientos ruidosos 
que los acontecimientos útiles; dedicamos nuestro in­
terés á los oprimidos; les vemos socabar los templos- 
grutas de la India y levantar las Pirámides de Egipto, 
pagar con sus sudores los edificios de Feríeles y con 
su sangre la batalla de Salamina; combatir contra los 
patricios durante siglos por ser participes de los de­
rechos de la humanidad en Roma, y  adquirirlos cuan­
do el nombre de libertad perecía; postrarse delante 
del a ra  é implorar la bendición de los sacerdotes en 
medio de los ahullidos de los bárbaros; exaltarse en 
las cruzadas y organizarse lentamente en concejos; 
significaren fin sus votos en medio de las disputas 
teológicas, y hacer oír su grito de emancipación te­
nazmente.

Meditando sobre cada uno de los pasos adelanta­
dos por la humanidad» cree nuestro espíritu distinguir 
en ellos unidad y armonía, y  entiende poder dar la es- 
plicacion de los hechos por las ideas que representan, 
y  descubrir á la esfinge inmoble en medio de las nao»
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vedizas arenas del desierto. Aproximando entonces á  
lo pasado las cosas presentes como ios efectos de la 
causa, como el fin de los medios, traslada al orden 
eterno las leyes que gobiernan al mundo moral. Y de 
aquí nace la filosofía de la historia, ciencia ignorada 
por los antiguos. Tenian pocas ruinas delante de sus 
ojos y así como el primer observador del hombre no 
podia adquirir noticias exactassobrelaviday la muer­
te, no les era dado conocer si todos los imperios te­
nían sfl'infancia, su virilidad, suvejez y su decrepitud. 
Conviene añadir que, confiados en lo presente, y ha­
ciéndose cada uno de ellos centro y circunferencia, no 
indagaban nada mas allá de la ley "nacional y contem­
poránea. Efectivamente, el egoísmo es el que pinta 
con Herodoto, medita con Thucydides, narra con Cé­
sar y compila con Diodoro: la historia espone los su­
cesos con relación á una política mas ó menos mez­
quina, en interés de una ciudad, de un imperio, de 
una ambición, sin cuidarse nunca de la humanidad: 
considera como pueblos privilegiados á los de Grecia 
y Roma y á los demas como bárbaros ó esclavos.

Realzó el cristianismo la historia haciéndola un i­
versal desde el momento eu que al proclamar la uni­
dad de Diosproclamó’ladelgénero humano; enseñán­
donos á invocar Padrenuestro, nos ensenó á que to­
dos nos mirásemos como hermanos. Entonces y solo 
entonces pudo brotar la idea de una armonía entre to­
dos los tiempos y todas las naciones, asi como la ob­
servación filosófica y religiosa délos progresos perpé-  
tuos é indefinidos de la humanidad hácia la grande 
obra de la regeneración y del reinado de Dios. San 
Agustín, Eusebio, Sulpicio Severo y algunos otros, con­
sideraron la historia bajo este punto de vista al decli­
nar el imperio romano. Ocupada con mas fervor la 
edad media en preparar el porvenir que en meditar 
sobre lo pasado» dejó que su n oz se perdiera en el ol­
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vido hasta que Bossuet se inspiró coa ella en su su­
blime Discurso, que reuue la observación de los mo­
derno!) á la esposicion de los antiguos, y en el cual se 
engalana una erudición vigorosa con u n  inimitable 
estilo.

Contemplando el mundo desde las cumbres del Si-  
naí al mismo tiempo que intima á los poderosos duras 
y desusadas verdades, sacadas del libro infalible, y 
que pregona la vanidad de todas las cosas humanas, 
contempla el cortejo fúnebre de pueblos y  reyes que 
pasan de la vida á la muerte, guiados por el dedo del 
Señor, como si las naciones estuvieran solo destinadas 
á formar el séquito del Mesías, esperado ó venido.

Si es debida á Bossuet la idea de colocar to­
dos los pueblos bajo la guia y el mando de Dios, dé­
bese á Vico la de la Providencia, la de una sabia 
ley patente de continuo en medio de los errores y 
de" las iniquidades. Adopta por punto da partida 
una teoría metafísica sobre la justicia, cuyos princi­
pios encuentra en la naturaleza espiritual del hom­
bre, y siguiendo en el derecho histórico las aplica­
ciones, cree que los hechos se desenvuelven en las 
relaciones mas ó menos directas con una ley á que 
está subordinado el mundo de las naciones. Despues 
de haber ilustrado la historia de la legislación roma­
na, y al generalizar la hipótesis en la Ciencia nueva, 
indica como se elevan los hombres desde el estado 
de la naturaleza á la asociación civil, como se plegan 
las -aristocracias á los gobiernos humanos, como él 
los llama, para caer de nuevo y seguidamente en su 
brutalidad originaria, porque las edades de la idola­
tría, de la barbarie, de la legislación, ó mejor dicho, 
de los dioses, de los héroes y de los ciudadanos, t ra ­
zan un círculo funesto, dentro del cual giran las na­
ciones irremisiblemente. Vico se adelantó á su siglo, 
merced á una admirable fuerza de intuición, interro­

4 2  HISTORIA UNIVERSAL.



gó acerca de los tiempos primitivos á las fábulas y á 
las tradiciones poéticas, á los relatos sueltos, á los 
vestigios conservados por el lenguaje; pero al buscar 
los principios del mundo de las naciones en la natu­
raleza de nuestro espíritu y en la fuerza de nuestro en­
tendimiento , subordina la erudición á la meditación, 
no sabe tomar el sesgo de la dificultad y constriñe á 
la historia á que hable según su sistema; reduce los 
hechos á las proporciones de sus caractéres poéticos 
y de su ideal romano. Sácase, pues, enconsecuencia, 
que todos los esfuerzos que impelen al mundo hácia 
lo mejor, no pueden llevar sino á lo peor y á la ruina; 
de modo que la humanidad está condenada á empe­
zar de continuo esta fatal y desconsoladora tarea. Ni 
aun siquiera supone á imitación de Maquiavelo, que 
retrocediendo al origen de las instituciones, pueda el 
ingenio humano impedir esa eterna travesía de la vi­
da á la muerte. Antes por el contrario, despues de 
haber sostenido Giordano Bruno en 1584 la plurali­
dad de los mundos; despues que Galileo , Descartes, 
Newton, y Huyghens habían revelado el orden de los 
cielos, califica vico de absurda la existencia de mu­
chos mundos, y sostiene que aun cuando existieran, 
deberían estar sometidos á la misma ley providencial 
que el nuestro.

Aun no queriéndole reconvenir por haber pres­
cindido del mundo oriental, fuera imposible perdo­
narle que haya dejado sinesplicacion ninguna acon­
tecimientos capitales, como la destrucción de la idola­
tría, de la esclavitud, de las castas, la preeminencia 
dada á los derechos del hombre sobre los derechos del 
ciudadano. Yino mas tarde la sociedad americana con 
una civilización sin dioses, sin héroes ni feudatarios, 
constituyéndose en fuerza de emulación y de indus­
tria, á desmentirá Vico, según cuyo dictamen cabia 
solo progreso en la resurrección de Grecia y de Ro~
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ma; y con aquella civilización subió de punto la con­
fianza de que el hombre no está destinado á pasar por 
las superticiones y las atrocidades para llegar á la 
cultura y á la justicia. Yico tan superior á su siglo, 
por el cual no fué comprendido, ni aun ,escuchado, 
volvió á gozar crédito en la edad nuestra, de^pues 
que el progreso hubo escedido los límites del círculo, 
que él le habia trazado; de modo que ya no le que­
da por vaticinar cosa alguna. Sigue contándose á pe­
sar de todo su obra entre el corto número de libros 
originales que conmueven profundamente el alma y 
comunican impulso al pensamiento. A ese libro se re­
fieren todas las teorías modernas, porque antes que 
Beaufort puso en la categoría de los mithos la histo­
ria de los primeros tiempos de Roma; antes que Wolf 
sospechó que la Iliada  fuese la obra de un pueblo, y 
la última espresion erudita, á través de los siglos d<e 
poesía inspirada; antes que Creuzer y Gaerres descu­
brió ideas y símbolos en las imágenes de los dioses 
y de los héroes, y llamó la atención hácia el carácter 
austero y religioso de la cuna de las naciones; antes 
que Niebuhr lo consiguiese por la erudición, halló 
por la inspiración del genio el verdadero significado 
de la lucha entre los patricios y los p lebeyos, entre 
las familias y las curias, gentes et curice; antes que 
Gans y Montesquieu demostró la íntima relación del 
derecho con las costumbres, y cómo los gobiernos se 
atemperan á la naturaleza d é los  gobernados,

Pero si Montesquieu, ingenio encarcelado en su 
siglo, hubiera conocido la Ciencia nueva, ya publica­
da cuando recorría la Italia, acaso hubiera enlazado á 
un principio superior las observaciones minuciosas 
con que bosquejó una historia de la humanidad, atri­
buyendo las instituciones y el modo de existir de los 
pueblos á los legisladores, á los filósofos, á los intri­
gantes, y á falta de otra cosa, al clima, con el cual

4 4  HISTORIA UNIVERSAL.



opuso una barrera al progreso, y una traba al libre 
albedrío.

Mientras que Bossuet se apoyaba en la le y en la 
amenaza, Yoltaire introducia la crítica y la mofa en 
las cuestiones mas importantes, pretendiendo resol­
verlas con una série de burlescas frasesintitulada F i­
losofía de la Historia. Esto dem uestra, mejor que todo, 
lo que pudiera decirse, cuántas estravagancias está 
obligado á creer el que no quiere creer en nada.

k a n t  modificando la pura razón y el estudio del 
hombre considerado en abstracto, por la del hombre 
concreto, promovió entre los alemanes la afición á la 
historia. Hizo entreveer la posibilidad de escribir una 
historia general en, que apareciese la especie humana 
como el cumplimiento de un designio misterioso de la 
naturaleza, propendiendo á perfeccionar una consti­
tución interior hácia la cual van dirigidas las leyes de 
los Estados, de acuerdo con las disposiciones que la 
naturaleza ha impreso en el hombre.

Ya habia sido indicada esta unidad de objeto en e! 
movimiento de las sociedades; pero Kant la esplicó 
mas claramente, distinguiéndola de la armonía de la 
creación, y fundó una escuela de pensadores consagra­
da á observar de qué modo cooperan al perfecciona­
miento de la humanidad la sociedad y los individuos.

Herder, frecuentemente oscuro, declamador siem­
pre, exagerando la influencia del clima, señalada por 
Hipócrates, centenares de años antes de Bodin y Mon- 
tesquieu; petrifica la historia precisamente cuando se 
propone comunicarla movimiento Considera al m un­
do eomo la representación de no sé qué D ios-natura­
leza; los seres se elevan en série progresiva desde el 
mineral y la planta hasta el hombre; todas las fuer­
zas de la"naturaleza existen desde la eternidad, y én 
su conjunto Dios reside; así como de sus combinacio­
nes nacen todos los seres, es producto el movimiento
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universal de su armónico balance; por ellas opera el 
hombre sobre el mundo esterior, y éste sobre el hom­
bre; de modo que según el gradó de latitud en que 
están situadoslOs pueblos* variansu  libertad, sus cos­
tumbres y sus leyes, y en época determinada surge 
tal ó cual forma de gobierno y de mejoras para el 
sistema del universo. Pero si trata  de dar razón del 
lenguage5 se vé en la necesidad de refugiarse á la 
tradición por faltarle el auxilio de la naturaleza.

B ou laager , escudriñando la historia primitiva, 
hace á imitación de Yíco que la sociedad se forme á 
consecuencia del miedo. Dominaron en un principio 
los dioses; despues los héroes divinizados, constitu­
yéronse las repúblicas en seguida. Renació la teo­
cracia en la edad media, luego se encaminó nueva­
mente la sociedad á las monarquías templadas, pos­
trer límite del progreso.

Furgot afirma que mientras los animales y las 
plantas se reproducen con uniformidad inalterable, 
van mejorándose en saber y moralidad los hombres, 
pasando de cazadores á pastores y á agricultores; 
fué el cristianismo un adelanto, continuado en la 
edad media.

Aquí ya se nota claramente la idea de la marcha 
siempre progresiva de la humanidad, considerada co­
mo un ser único. Esta es la idea proclamada indefi’ 
nidamente por Condorcet, hechura de la Enciclopedia, 
quien sin embargo no veia progreso, sino en ío que 
entonces daba la revolución por fruto. Delineó una 
décima época, deleitándose en embellecerla con to­
dos los perfeccionamientos del hombre y de la socie­
dad, perfeccionamientos siempre dirigidos ai bien­
estar individual.

Para De Maitre, el mundo no es mas que un in­
menso altar donde debe ser inmolado todo en espiacion 
perpétua de mal causado por la libertad del hombre.



También en concepto de Ballanche, es el mundo una 
ciudad de espiacion, donde se desenvuelven los dos 
dogmas generadores de la caída y de la rehabilita­
ción. Michelet adhiriéndose al parecer de Schelling, 
vé en la tierra una lucha incesante de la libertad con­
t ra  el fatalismo. Cousin profesa el principio de que 
toda época se constituye de uno de los elementos de 
la razón humana, lo infinito, lo finito, la relación, y 
que un país, un pueblo, un ingenio no crece en gran­
deza, sino en cuanto sirve fatalmente á uno de estos 
elementos. El ingenio, según su teoría, no podría 
serlo sino en razón de que es la espresion de la ge­
neralidad de un pueblo; todo pueblo, todo lugar, to­
da revolución, representaría uno de los términos del 
desarrollo necesario, y el triunfo sancionaría siem­
pre la mejor causa.

Hegel, al frente de la escuela filosófico—histórica 
alemana, pretende qne el alma del mundo se mani­
fiesta al hombre bajo cuatro aspectos ; sustancial, 
idéntico, inmóvil en Oriente; individual, variado, ac­
tivo en Grecia; compuesto de los dos primeros y en 
no interrumpida lucha uno con otro en Roma; y de 
esta lucha hace emanar el cuarto para armonizar lo 
que se halla dividido, fenómeno de que las nació­
nos germánicas ofrecen egemplo. En su sentir no es 
solo la religión un impulso del sentimiento, una a n ­
torcha de la imaginación, sino el resultado completo 
de todas las facultades del género humano. En 
Oriente se anonada el hombre bajo la idea del Ser 
infinito; de aquí el poder teocrático; en Grecia des­
aparece lo infinito para abrir paso á la actividad hu­
mana, que haciéndose predominante en Roma, en­
gendra una personalidad egoísta, luego en las na­
ciones germánicas se reconcilia la unidad divina con 
la naturaleza humana, y la libertad, la verdad, la mo­
ralidad tienen allí nacimiento.
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Oíros se apoyan sobre la religión asimismo. D au- 
mer, despues de Lessing, cree que todas las religiones 
precedentes no fueron mas que revelaciones sucesi­
vas de la mas alta razón humana, un  encaminamien­
to hacia una religión absoluta. Ábsorviendo la a ten ­
ción de los sansimonianos, el pueblo que  trabaja y 
tiene hambre, que sufre y obedece, juzgan que todo 
esfuerzo humano, debe " propender á la unidad del 
sentimiento, de la doctrina, de la actividad; á la aso­
ciación religiosa, científica, industrial, en l a q u e  se 
señalará á cada uno un trabajo según su  capacidad y 
una retribución según sus obras.

Hermanando esta doctrina y la de Herdert, analiza 
Buchezcon una erudición mas positiva la idea del 
progreso, de una manera adecuada á  establecer sobre 
bases metafísicas la ciencia; presenta la teoría com- 
pleta de la actividad sentimental, científica é histó­
rica y llama á toda la naturaleza de acuerdo con la 
humanidad cá operar el perfeccionamiento (1).

Otros deducen de la misma escuela sansiomoniana, 
una teoría pantheista, en la cual son manifestacio­
nes del gran todo, llamado Dios , la naturaleza y la 
historia; manifestaciones en que todo es necesario 
como consecuencia inevitable de los fenómenos pre­
cedentes y causa infalible de los posteriores (2).

Apoyado en las doctrinas católicas, Federico Sch- 
legel supone cjue con la palabra, atributo distintivo 
de la humanidad, han sido reveladas al hombre las 
verdades cardinales tanto religiosas como morales y 
sociales. La palabra sufrió alteraciones, primero en el 
individuo, despues en toda la raza, por lo que mien­
tras la filosofía pura debe rehabilitarla en la concien-

('1) Introducción á la ciencia de la historia.
(2) Véase la Nueva Enciclopedia. Es notabilísimo el tra­

bajo de Mr. Ghevalier al frente de las Cartas sobre América.
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cía, toca á ia filosofía de la historia operar igual r e s ­
tauración en la especie señalándole su marcha. Al res­
plandor de suesperiencia se distingue cómo luchan y 
se combinan en todos los acontecimientos cuatro accio­
nes diferentes, la fuerza material, el libre albedrío, 
el mal principio, y la voluntad divina, principio salva­
dor; de aquí las diversas fases de la palabra , de la 
fuerza, de la luz, y de la redención, polo divino en- 
medio de los tiempos.

De este modo la historia nace del deseo, innato en 
el hombre, de conocer las acciones de sus semejantes, 
se transforma en seguida en un egercicio de arte, 
despues en una escuela de esperiencia, luego en una 
liza para el combate, y por último en ciencia déla h u ­
manidad cuyo encargo es señalar cá los sucesos sus 
causas remólas y convergentes, así como el observa­
dor descubre eií la profundidad de los cielos la fuerza 
que remueve el fondo de los mares para producir el 
ílujo y el reflujo.

Al paso qué ia filosofía de la historia descansa so­
bre los hechos y se contenta con probar su evidencia: 
esponerlos, eslabonar fragmentos esparcidos, reasu­
mir todo el saber histórico, eleva los espíritus mucho 
mas que lo hiciera la ciencia antigua; pero ú  traspa­
sa estos límites; degenera ensistemascaprichosamen- 
te adoptados, y apuntalados por una série indeter­
minada de observaciones sobre los sucesos.

Pero ¿se sostienen estos sistemas en presencia de 
la totalidad de los hechos? ¿Es verdaderamente el 
mundo que pasa una especie de cubierta del mundo 
que se perpetua?

Si por cierto; el hombre cumple sin saberlo la 
obra de Dios sobre la tierra, y la Providencia que 
trazó á los planetas órbitas insuperables, no ha podi­
do abandonar á una ciega arbitrariedad á la especie 
humana; al revés, la guia con el ausilio de un hilo
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misterioso en que se juntan sin contrariársela liber­
tad y la presciencia. ¿Y puede el hombre penetrar el 
principio racional de la creación, el objeto de la vida 
de la humanidad? ¿Le es dado aplicarse á la manifes­
tación de los hechos?

De positivo no.se aplican á ella de ningún modo 
las teorías espuestas con la mayor osadía; basta po­
nerlas á prueba para calificarlas de quiméricas ó á lo 
menos de insuficientes. Y con efecto ¿quién podría 
enseñarnos como fueron participes de los sucesos de 
mas bulto de la civilización nuestra, yaloschinos,so­
ciedad patriarcal, inmoble sobre la base primitiva de 
la piedad doméstica; ya los indios, que, circunscritos 
en castas perpetuadas par la falsa interpretación de sus 
tradiciones religiosas, parece que hayan echado el an­
cla en el mar de las edades; ya  todas esas poblacio­
nes, no menos numerosas que las nuestras, que de­
trás de inmensos rios y Wle>g¡.gante seas montañas, ade­
lantan en su civilización distintamente, si bien con un 
movimiento tan tardío que es a! de los europeos como 
á la revolución anual el movimiento retrógado de los 
puntos equinociales? Y no obstante, á esa civilización 
tan imperfecta, somos deudores de invencionescapi- 
tales, la brújula, la imprenta, la pólvora, el papel- 
moneda, los guarismos, el arte  de mantener por espa­
cio de tantos siglos y bajo una misma ley á una po­
blación mas considerable que la de toda Europa.

Un dia vendrá en que esos pueblos se unirán cou 
nosotros para cumplir las promesas del Evangelio (1) y 
acaso entonces aparecerá en su marcha un orden pro"- 
videncial acorde con el nuestro. Entre tanto no fuera 
oportuno que los señalados como náufragos en la filo­
sofía de la historia induzcan ai desaliento, y desvien 
del propósito de hacerse de nuevo á la velal Muchos

(1) Fiet unum, ovile et unus pastor.
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habían perecido antes de que Coloa por un sublime 
error de cálculo abordase al Nuevo-Mundo, y las tum- 
basde laPerousevdeM ungo-Parko, sirvieron de faro 
á los que caminaron sin apartarse de su huella. Pero 
si alguna vez llegare la ciencia á prescribir una regla 
con relación á los pasos que se hayan de dar adelante, 
nunca podrá tener otra base que el conocimiento de 
los pasos ya dados; de donde se deduce la importan­
cia de las investigaciones históricas, y tanto mas cuan­
to que habiendo dejado de ser individuales se estien­
den al mundo entero, como una vasta epopeya en la 
que cada nación realiza un designio de Dios en in te­
rés del género humano. No debe, pues, la filosofíade la 
historia abrogarse el derecho de prescribir la fórmula 
del progreso, mas es necesario que la registre, obser­
vando las circunstancias que dominan en ese sublime 
viage de la civilización desde el Oriente al Occidente.

"Mirad cual avanza desde el corazon del Asia hacia 
el Atlántico, como conquista y hace alto. En  cada una 
de sus paradas ha adoptado creencias, costumbres, le­
yes nuevas, nuevos usos y lenguage, son puestas en 
tela de discusión las cuestiones capitales de las rela­
ciones entre Dios, el hombre y el universo, de la g e -  
rarquía política, social y doméstica. Quedan resueltas 
y adoptadas; pero en la edad siguiente vuelve la ci­
vilización á emprender su camino y otra vez torna á 
agitarlas para darlas una solucion nueva. Estórbala en 
su carrera el choque de las dos razas de Sem y de 
Japhet, adelantándose la una hácia el Septentrión y la 
otra hácia el Mediodía. Ambas se encuentran sobre el 
mismo terreno, se chocan, luego se mezclan y se mo­
difican, y á  cada periodo nuevo vuelven á refrigerarse 
en su primitiva fuente. Ya esparcen los hijos de Sem 
las artes del ingenio y del lujo; ya invaden los hijos 
de Japhet las tiendas de los semitas (i) y su varonil

(1) Inhabitet Japhet in tabernaculis Sem. Génesis.
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é indómito vigor infunde nueva energía á los meri­
dionales degenerados.

Por opuesta línea avanza la civilización del estre­
mo Oriente, partiendo asimismo del centro del Asia 
para encaminarse á lacuna del Sol. Modifícase como 
la nuestra por la mezcla de los hombres septentriona­
les v meridionales; porque el Norte que nos envió los 
pelásgós, los scitas, los celtas, los tracios, los sla­
ves, vomitó sobre ellos losvoung-nu , los mongoles y 
los mantchues, que á veces“ hicieron resonar sus sal­
vages hurras en las orillas del Danubio (I).

Dediquémonos a seguir esa imponente marcha, v 
bríndenos ocasion de abarcar en su conjunto el espec­
táculo, cuyo devolvimiento es el fin que en esta H is­
toria univeral *m>s proponemos. ¡Felices nosotros si 
conseguimos que nos sirvan de provecho las conquis­
tas y los errores de los que nos han tomado la delan­
tera en trabajos de esta clase!

E p o c a  p r i m e r a . —Los orígenes.—F oco es de 
la civilización ese pais, ornado con todas las be­
llezas, que se estiende entre el golfo Pérsico y la 
Arabia, el mar Caspio, y el Mediterráneo, punto 
central entre la india y Escocia, España y ía Chi­
na. Allí nace el hombre en la perfecta armonía de 
sus facultades, dotado por Dios de cuanto puede con­
tribuir á su moral, físico é intelectual desorrollo. Dire­
mos con Yico (2) que desesperando de encontrar el 
principio común de la humanidad en los anales de 
Roma, demasiado modernos relativamente á la anti­
güedad del mundo, ni en ios de la Grecia, dictados 
por el orgullo, y mucho menos en los de Egipto, m u­
tilados como sus pirámides, ni en los de Oriente tene­
brosos del todo, acudiremos á buscarlo á la primera

(4j Con Gengis-Kan.
(2) Scienza nuova.
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página de la Historia Santa, ai Génesis, libro á que 
cada ciencia ha llevado con sus adelantos un nuevo 
tributo de pruebas:

E p o c a  s e g u n d a . —778.— D e s d e  l a  d i s p e r s i ó n  
h a s t a  l a s  o l i m p i a d a s , — Es rota la unidad por el o r­
gullo, y una vez destruida por el pecado la a r ­
monía entre las Facultades interiores, piérdense así 
mismo aquellas esteriores como el leoguage y las 
tradiciones. El Paropamiso y el Cáucaso deter­
minan dos corrientes de poblaciones, dirigiéndose 
una hácia el nacimiento del sol, otra hacia el ocaso; y 
si consultáis en la historia mas remota m ithos , etimo­
logías, tradiciones é idiomas, todos de común acuerdo 
os señalan el centro del Asia como la cuna de las na­
ciones. Pero mientras que todo nos anuncia la juven­
tud de la sociedad, lejos de hallar allí el estado salvage 
desde el cual se hubiera ido elevando el hombre poco 
á poco hasta ser el rey de la naturaleza, ya en aquellos 
principios encontramos cuatro grandes imperios; el 
Asirio, el Egipcio, el Chino y el de la India. Estos dos 
últimos engendran la civilización del Thibetv  del Ja- 
pon, estraña á la de Europa. Egipto, en contacto por 
la guerra ó por el comercio con Persia y Babilonia, 
con los árabes, los fenicios y los hebreos, viene a 
ser, no la fuente, sino el canal por donde se propagan 
las ciencias, las artes, las letras y el culto al seno de las 
tres naciones occidentales, etrusco-pelásgica, griega 
y romana, herederas de los imperios primitivos.

Las dos civilizaciones chocan entre.sí desde luego, 
cuando los Deucaliones de Asia y de Africa transfor­
man en hombres las piedras del Asia menor y de la 
Grecia. 1500 años antes de Jesucristo todo es oriental 
de la manera que lo han transplantado las colonias 
egipciacas, árabes, fenicias, personificadas en los tipos 
de Qgiges, de Cecrope, dePelope y de Cadmo. Pero 
Prometeo, hijo de Japet, ó la raza helénica descendí-
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da del Norte, sacude y dá nueva vida á estos seres 
desbastados, hasta que «á su vez queda avasallada por 
las costumbres de Oriente, y las monarquías se esta­
blecen en todas partes. Poco tardan en mostrarse los 
Heráclidas con la raza septentrional de los Dorios: ha­
cen que prevalezca el Occidente, reducen los gobier­
nos á aristocracias feudales y pasan «sí de la inmovi­
lidad asiáticaála variedad, inaugurando el mundo oc­
cidental realmente. El rapto de Europa, el de Helena, 
los amoresdeMedea, laconquista del Vellocino de Oro, 
son las risueñas ficciones, bajo cuyo velo ocultan los 
poetas las inevitables luchas deestas civilizaciones di­
ferentes. No borra la conquista esta diferencia origi­
naria, antes bien la rivalidad entre dorios y jonios 
dura tanto como la Grecia: se ven sus alternativas fases 
en la supremacía de los atenienses desde Cimon á Pe- 
rieles, en la de los espartanos despues déla victoria de 
iEgos-Potanos, en la de los tebanos, nacida y muerta 
con Epaminondas, hasta que la dominación macedó­
nica llega á entregar á la  superioridad occidental aquel 
país encadenado en su .  molicie. Durante este tiempo, 
un pueblo dirigido especialmente por Dios, conserva 
intacta la tradición primitiva; y mientras que en las 
otras naciones padece alteración á medida que se 
aleja de la legítima fuente, él mantiene y proclama el 
principio mas sublime, un solo Dios que por un acto 
de libre voluntad creara el universo.

Epoca tercera.— D e s d e  l a s  o l i m p í a d a s  h a s ­
t a  a l e j a n d r o . —776.— 323.— Este pueblo tiene su 
historia ; pero las de los otros pueblos guardan 
silencio ó se distraen puerilmente en ficciones que 
valieron á aquella edad el nombre de fabulosa. 
Solo en el octavo siglo antes de J. C. empiezan 
á clasificarse por épocas los hechos; y la era de las 

- olimpiadas (776) para la Grecia, la de ía fundación de 
su ciudad (794) para los romanos; y la de Nabona-
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sar (747) para los de Babilonia y Egipto, anuncian que 
á la fábula suceden los tiempos históricos, á la edad 
de los hérores la edad de los hombres.

Afirmase la civilización en Oriente, y la raza de 
los persas desciende desde las montañas para rejuv e- 
necer á los medos, degenerados por su vida muelle, y 
fundar uno de los imperios mas dilatados. No parece 
sino que esa monarquía se encoleriza contra la peque­
ña Europa, que comienza á conquistar las ciencias, 
las artes y las leyes, y que solo por despecho arroja 
sobre ella torrentesde hombres reclamando la tierra y 
el agua. Es el pasado que se desencadena contra el 
porvenir, la raza inmoble contra la raza progresiva. 
Del mismo modo que habia cantado Homero el primer 
desafio del Asia con la Europa, haciendo brotar laad- 
miracion y la compasion de la barbarie, Herodoto, 
testigo de la guerra pérsica, nos la trasmite en una 
narración, cuya unidad descansa igualmente en la 
rivalidad del Oriente y del Occidente. Se decide la 
superioridad de la civilización europea sobre la asiá­
tica en Marathón, en Salamina y en Platea, y muy 
pronto pueblos antes aislados,se aproximan y se cono­
cen mejor unos á otros. Mucho mas camino adelanta 
el espíritu humano en el siglo que trascurre desde 
Perieles hasta Alejandro; que el que le hicieran ade­
lantar durante un larguísimo periodo la imaginación 
de los indios, la profunda inteligencia de los egipcios, 
el frió raciocinio de los chinos y la voluntad firme de 
los israelitas. Al referir la guerra de los medos y del 
Peloponeso, adquiere la narración todo el interés de la 
epopeya. ¿Y cómo no ha de suceder así en  medio del 
raudoVueloquetomanelpensamientov las bellasartes, 
en medio de los caractéres tan de bulto de héroes que 
hasta al crimen ponen un sello de grandeza, y que se 
nos presentan á través del doble prestigio de lo remoto 
de las edades y del estilo de incomparables escritores?
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Pero el oriente rechazado por las armas, subyuga 

por su egemplo. Grecia se somete poco á poco á, los 
usos del Asia, y despues de la paz de  Antaleidas, el 
gran rey la amolda a su gusto. Antes que se corrompa 
del todo, se lanza una raza nueva, la Macedónica, des­
de el Norte; y Alejandro por una reacción sublime, 
piensa en coíocar al frente de ¡a unidad oriental la 
civilización griega. Solo consigue ingerir en el cora- 
zon del Asia un estado europeo, y entre  el Asia y el 
Africa erige una ciudad que facilitará un nuevo centro 
al,comercio del globo, y donde el ingenio griego, im­
potente ya para crear, se asentará e n t re  dos mundos, 
para espíicar ai nuevo los misterios del antiguo.

Alejandro, y todavía mas sus sucesores, se dejan 
enervar por los vencidos, y se convierten en príncipes 
orientales: entre tanto el saber civilizador ha salido 
del santuario para ser proclamado en las escuelas: lo 
propagan las colonias á lo largo del Mediterráneo, y 
adquiriendo la Italia avanza un gigantesco paso.

La variedad, carácter griego en las instituciones, 
en las artes, en la ciencia, propende en Italia á aglo­
merarse en rededor de Roma, que constituida de ele­
mento?» incoherentes, marcha á la conquista de su 
libertad propia y del territorio ageno, grande en 
sus victorias , mas grande aun  en sus reveses, 
acecha durante la paz, ocasion propicia de ase­
gurarse la fortuna de la guerra. Roma, nación mas 
joven, no hace ya derivar su origen de los dioses, y se 
contenta con un héroe por fundador de su dominio. 
Su historia es la de una ciudad para quien la conside­
ra en pequeño; en grande es la historia de todo el he­
roísmo antiguo, la arena en que combaten lo finito 
contra lo infinito, la generalidad abstracta contra la 
individualidad libre, las aristocracias representando 
la estabilidad asiática, contra las democracias engen­
dradas por el movimiento europeo. Triunfa éste y la
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edad humana de Vico, nunca realizada en Grecia, n a ­
ce con la verdadera libertad en Roma, que es la p ri­
mera que aspira á reunir, á fundar, á organizar las 
naciones, reducidas hasta entonces á comunidades 
particulares ó á aglomeraciones forzadas.

E p o c a  c u a r t a  — 3 2 3 — 1 3 3 — G u e r r a s  p ú n i c a s .  
Toda la atención se reconcentra desde este punto 
en Roma, cuya historia cierta, según Tito Livio, no 
da principio sino con las guerras cartaginesas. No bien 
se ha asimilado trabajosamente sus elementos primiti­
vos, se arroja como un gigante á la conquista del un i­
verso. Alentándola en sus vastos designios una perse­
verancia maravillosa, se hallaen presencia de naciones 
que se sostienen por las leyes del equilibrio, incons­
tantes en sus alianzas, atentas solo á medrar y á im­
pedir á las demás su engrandecimiento. ¿Podia ser 
dudoso el resultado? Desde el instante en que Roma 
se desborda de Italia ya sometida, encuentra la raza 
japética, en frente de ella á la raza semítica: la prime­
ra con el genio del heroísmo, de las bellas «artes, de la 
legislación; la segunda con el espíritu de la industria 
y del comercio. Sucumbe la raza semítica cuando Tiro 
cede á Alejandría, su rival, cuando Cartago es des­
truida por Roma, y á  duras penassobrevive el recuer­
do de esta civilizacionentre los que recogen sus frutos. 
¿Quién sabe si la colonia de Argel, naciente ahora en 
la vecina playa, podrá obteneraigun dia, asentada so­
bre las ruinas de Cartago, las revelaciones que ya se 
han arrancado á Mémfis y á Babilonia?

De este modo triunfa Roma del Oriente, aun antes 
de aventurarse á combatirle en Egipto, en Siria, en el 
Ponto y en Armenia. Pero al mismo tiempo que Orien­
te trae á la conquistadora sus doctrinas y sus indus­
trias, la corrompe y modifica. Hasta cuando forja las 
cadenas del mundo, ostenta magnanimidad Roma; 
triunfa de los reves, dá libertad á los pueblos d is tr i-
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buve las provincias e n t re  sus aliados, abatiendo á los 
soberbios y perdonando á quien se humilla. Pero una 
vez que ha pasado el Asia, abdica todo comedimiento: 
considera la libertad de los demas como un insulto 
hecho á su grandeza;violadescaradamente lajusticia: 
arrastra en pos de sí á Perseo aherrojado á la faz de 
la muchedumbre que escarnece las miserias reales, 
con iniquidad es destruida Cartago: Numancia mere­
ce la admiración de la posteridad, sin aplacar al ven­
cedor que no saciado con la efusión de la sangre ene­
miga, promueve la efusión de la sangre romana.

Antes de tocar á la n ueva era se fijarán nuestras 
miradas en un pueblo oriental mucho mas antiguo, 
que desde el Scen-si va estendiendo paso á paso su ci­
vilización lenta, y de tal modo crece aparte del resto 
del mundo, que ha podido ser descuidado por la his­
toria, la cual vive del movimiento y del progreso. Pe­
ro en esta época se levanta de su seno uno de esos va­
rones insignes, que con la doctrina ylas meditaciones 
recapitulan y encarnan el pensamiento del pueblo, y 
aceleran las mudanzas ó alteraciones que no lograrfa 
efectuar la espada. Al hablar de los chinos y de Con- 
fucio, tendremos ocasion de dirigir una mirada retros­
pectiva sobre el mundo patriarcal que .abandonamos, 
sobre esas sociedades orientales, existentes en el espa­
cio, y no en el tiempo; de compararlas c >n las nues­
tras, que repudiando el principio de la necesidad se 
separaron de la unidad universal y establecida, para 
engolfarseenel progreso libre y variado; y en las cua­
les en fin, el derecho se desprende de la religión y del 
estado para hacerse individual y de suma eficacia.

E p o c a  q u i n t a — G u e r r a s  c i v i l e s  — 1 3 4  a n ­
t e s  d e  J. C.—4 d e s p u e s  de  J. C.—No debe causar 
estrañeza que prevalezca por momentos el Orien­
te, atendido el número inmensamente mayor de 
pueblos amoldados á los usos de Asia. Limitábase



la civilización europea á  Grecia y á Italia, y aun  
tenían estas regiones del Asia la servidumbre, la 
sujeción de la muger, los cultos, y á veces el lujo y el 
despotismo. No obstante se encaminaban á una condi­
ción mejor á pasos lentos si bien seguros. Al princi­
pio hacia la victoria los esclavos y los señores, des- 
pues el interés ó las transaciones formaron la plebe sin 
existencia civil, políticav religiosa, que no puede ad­
quirir sino bajo la sanción del patricio, en quien el de­
recho de la fuerza apenas está refrenado por las solem­
nidades legales. Pero la ciudad plebeya se alza al lado 
de la ciudad aristocrática de Rómulo, compelida á ad­
herirse á la letra de la ley estrictamente. Esta legali­
dad rígida será combatida por la elocuencia, la eludi­
rán los privilegios, y la burlarán las ficciones rituales: 
luego reclamará el pueblo por la voz de los Gracos el 
derecho de poseer y de votar, aproximándose cada 
vez mas al triunfo, aun cuando camina de derrota en 
derrota. Amalgamados en Roma los dos caracteres 
oriental y occidental del patricíado y del plebeyanis- 
mo, la comunican una doble naturaleza conservadora 
é innovadora. Adopta todas las ideas, perodespuesde 
una vivísima resistencia: crece en poderío, pero ad­
quiriendo nuevas fuerzas; cambia de gobierno , pero 
fundándolo siempre en unos mismos principios, los 
que habian servido de base á la sociedad humana, y 
como fundára antes la ciudad amalgamando patricios 
y plebeyos, funda el imperio amalgamando pueblos 
(Oferentes, á quienes hace súbditos en un principio, 
para hacerlos despues de la guerra social romanos. Hé 
aquí por qué no son momentáneas sus conquistas: 
avasalla, civiliza, asimila y en el orden de los hechos 
alcanza un imperio mas estenso y de duración mas 
larga, al paso que en el orden de las ideas adquiere la 
jurisprudencia de mas sabiduría. Han prorrumpido 
muy luego en gritos de emancipación los esclavos, y
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los vencidos, que llenaron en Italia los huecos de ios 
indígenas destruidos en la conquista, reclaman dere­
chos. Lasangre de los Graeos engendra a Marioquien 
allana el camino á César, precursor de Augusto.

En medio de las guerras intestinas, la civilización 
adelanta siguiendo la carrera del sol hasta las costas 
del Occéano; y conquistados á la vida civil los galos y 
los germanos, se hallan dispuestos á perdonar a los ro­
manos del degüello de sus progenitores Hacia otro la­
do reina la Europa en Egipto, lidia en Persia, avasa­
lla la patria de Masinisa y aumenta el número de nacio- 
nesasociadas á su civilización de tal manera que des­
de entonces ya le es dado pelear contra el Oriente con 
fuerzas iguales.

Hállase en Actium cara cá cara con el Oriente, y la 
fuga delEgipciaco aseguraelpredominiodeEuropa. Y 
no obstante triunfa el Oriente en la honda corrupción 
de lanuevaBabilonia, porque mientra» se facilita con 
el auxilio de la espada la fraternización de los pue­
blos, mientras se mejoran las formas esteriores de la 
ciudad, la industria, el comercio, las artes, la admi­
nistración y las leyes, se encona la herida abierta por 
la superstición y la filosofía en el corazon del mundo 
antiguo. Han llegado á corroerse los principios esen­
ciales de la vida social, fé, libertad, conciencia: am­
paran las leyes á los esclavos, y nunca fuera la escla­
vitud tan estensaé implacable: Paulo Emilio vende en  
Epiro ciento cincuenta mil moradores de setenta c iu­
dades destruidas, para repartir el producto de la ven­
ta entre  sus soldados: César dá gracias á los dioses 
porque ha esterminado á los galos, ha vendido cin­
cuenta y tres mil habitantes de Namur en pública a l ­
moneda, y ha hecho morir en Avarico cuarenta mil 
ciudadanos inermes. Tan horrible matanza de hom­
bres no se decreta para hartar al hambre, ni para sa ­
tisfacer una brutal venganza, sino para recr-üo de la
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muchedumbre que se agolpa en las gradas, puertas y 
avenidas del circo. Sobre el altar de la patria, erigida 
en divinidad inexorable, se inmola la independencia 
de las naciones: es considerado el mundo como una 
mina de oro ó un mercado de esclavos: la palabra de 
ia república es sagrada, no por lo justa, sino por estar 
pronunciada, y la legalidad suple por la justicia, y 
aun sirve para encubrir las iniquidades esteriores. 
Reducido así el mundo solamente á la política, noque-  
da otro v í n c u l o  posible que el de la fuerza, incapaz de 
mantener la armonía por laigo tiempo. La sabiduría 
pagana se limita á tener lástima de esta raza y á co­
lumbrar otra todavía mas perversa (1).

Augusto sabe prevalerse de este respeto hacia la 
legalidad p a r a  disimular la usurpación. Absorvc todos 
los poderes que el pueblo hahia adquirido á costa de 
prolijos afanes, y llega por este medio a sustituir al 
despotismo de la república el de la monarquía. R e ­
suelve la gran cues!ion debatida entre nobles y p le­
beyos, entre patricios y caballeros, y al proscribir la 
aristocracia , al introducir la igualdad en el derecho 
civil, hace caer en desuso las leyes de las Doce Tablas; 
nivela todos ios miembros del imperio: llama a las mu­
sas para encubrir con laureles los hierros que opri­
men á la ciudad-reina; é insultando al mundo avasa­
llado, le grita ¡Paz!

l i p o c a  ¡ s e s t a .  — 4 . — 3 2 3 . —  D e  J e s u c r i s t o  a  
C o n s t a n t i n o . — No. lapaznodebe sonreír desde las fas­
tuosas alturas del Palatino, ni desde el umbral del cer­
rado templo de Jano, sino desde una humilde cabaña 
de Galilea. De allí parte lá buena nueva pregonando

(4¿f / E s ta s  p a r e n t u m ,  p e jo r  avis ,  tu l i t
Nos n e q u io re s ,  m o x  d a tu r o s  

P ro g e n i e m  v i t io s io rem — Horacio, II I,  6.
E s t e  e s  e! s e n t im ie n to  d o m in a n t e  e n t r e  los e sc r i to res  de

aq u e l  siglo.
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el Dios único, la fraternidad, la igualdad de los hom­
bres, y un reinado de virtud , de verdad, de justi­
cia, que se encaminan á realizar las naciones, coloca­
das en la verdadera é infalible senda del progreso mo­
ral desde este instante. Hasta entonces se habian li­
mitado las conquistas de la humanidad al matrimonio 
legítimo, á las libertades políticas y civiles, á la 
igualdad ante la ley, y aun esta solo en provecho de 
la raza dominadora. Desde ahora la unidad de Dios 
enseña la unidad del género humano. Queda prescrita 
la inocencia, no solo en las obras, sino también en el 
pensamiento emancipado. Hasta entonces el único 
medio de poder o y de gloria habia sido la guerra, el 
único objeto de los héroes la conquista; se habia d e ­
clarado la servidumbre como un hecho necesario, na­
tural, equitativo, y condenado el esclavo á todas las 
miserias, y ademas el embrutecimiento intelectual y 
moral, vivia sin existencia religiosa, sin afecciones, 
sin legítima descendencia. A esta hora la caridad, 
nueva pa labra , hace menos pesadas sus cadenas, 
mientras logra quebrantarlas del todo: la paz univer­
sal es proclamada, y quedan estinguidos los privile­
gios del nacimiento y de la conquista. Propende todo á 
inspirar no solo el horror de verter sangre, sino tam­
bién el de empeñarse en la lucha. Vése aparecer el 
modelo de una sociedad establecida sobre la combina­
ción de las formas pacíficas de un poder espiritual en 
su esencia, opuesto á los escesos del poder armado, 
el modelo de una fraternidad de naciones, que en 
vez de aniquilarse unas á otras, se comunicarán pa­
ra perfeccionarse recíprocamente.

¿Y quién ha operado tal prodigio? Un artesano de 
Galilea. Era ademas una doctrina venida del Asia, 
cuyo influjo iba no á avasallar, sino á convertir á la 
Europa; á asociar la verdad política á l a  verdad re­
ligiosa, oponiendo á los ídolos la conciencia, la re -
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signaeion á los tiranos; á devolver en fin bajo el pa­
trocinio de un solo Dios, al género humano su digni­
dad perdida. Al lado del poder de la espada, crece y 
se desarrolla el de las ideas, que independiente de 
su rival, sostiene el progreso en las variaciones que 
éste esperimenta, á fin de que el otro 110 vacile, v en­
tonces entra en la narración un nuevo elemento, la 
historia de la iglesia. Representante la iglesia del 
pueblo, y admitiendo á la emancipación átodos los in­
fortunados, á todos los que padecen por la conquista 
y por la fuerza, no destruye del primer golpe la 
servidumbre, las violencias legales, ni I ts rapiñas 
gloriosas; pero les opone una doctrina que las rechaza, 
y un Dios que las condena.

En breve se encuentran Nerón y Domiciano cara 
á cara con Pedro y  Lino: señores armados del mun­
do son ios primeros, contando en su abono la lega­
lidad, cosa muy diferente de la justicia, y repre­
sentando al mundo antiguo, que en los anfiteatros 
henchidos de gente gritan: ¡Cristianos á los leones! 
Pobres, débiles, desconocidos y calumniados los se­
gundos, propagan el reino de Dios por la autoridad, 
ia instrucción, las ceremonias, el egemplo y ense­
ñando á dar a! César lo que es del César, pero nada 
mas; pero no el culto del emperador, no el sacrificio 
délos sentimientos ni de las convicciones.

¿No os consideráis ya sobre otro teatro? ¿No os 
apercibís de como la civilización occidental cobra 
mas lozano y seguro vuelo? Pero los accidentes es­
tertores entorpecen ó retardan el triunfo. La ado­
ración que se tributa al Estado , se reconcentra 
ahora sobre los emperadores protegidos tanto por la 
religión como por la ley. Ya prevalece el Occidente 
con Trajano y Marco Aurelio, ya revive el Asia con 
Commodo y Helíogábalo. Ingeniase el estoicismo á 
fin de arrancar la dominación á la fuerza bruta; pe­
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ro el rebano de Epicuro se resigna á padecimientos 
deshonrosos, que no perturban su sabia corrupción 
ni sus brutales goces. Contribuyen las teurgias ásus- 
tentar las creencias vacilantes, "mientras una revolu­
ción que aquieta el pensamiento porque es de supe­
rior origen, y presta vigor á las leves, porque crea 
un poder infalible, propende á la universalidad de la 
moral, y enseña á todos lo que importa conocer, 
amar, practicar, no solo en la sociedad, sino también 
en la individual conciencia. La traslación de la silla 
de San Pedro desde Jerusalen á Antioquía y luego á 
Roma, aumenta el influjo del Occidente; á la par 
que rejuvenece al elemento oriental el trono de los 
emperadores instalado en Constantinopla. Enervando 
el lujo y la molicie á los Césares degenerados, suel­
tan ía espada defensora para disputar sobre puntos de 
teología. Con todo , mientras esto sucede, príncipes 
manchados de iniquidades, promulgan reglas de una 
justicia perfecta. Para desembarazarse los emperado­
res de la nobleza, aplican sus esfuerzos á que preva­
lezcan los derechos de la común naturaleza humana; 
favorecen las emancipaciones, el peculio del hijo de 
familia y las postreras voluntades; amplifican los 
efectos, y restringen las voluntades de la manumi­
sión; estíenden en fin, el derecho de la clase media, 
hasta que en la época de Constantino descuella la 
equidad del todo victoriosa anulando las fórmulas, 
y dilatando la emancipación de las provincias al m un­
do entero.

Epoca séptima. — 3 2 3 — 4 7 6 — D e s d e  C o n s t a n ­
t i n o  h a s t a  A ü g u s t u l o . —  Engañábase Roma cuando se 
lisongeabadequesuságuilastenianal universo entresus 
garras. Sino pudo percibir el movimiento silencioso y 
uniformede la India y de la China, destinadas á sobre­
viviría; si creyó dominadas al Asia y al África des pues 
de arrastrar en pos de sus carros triunfales á los reyes
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de Alejandría y de Palmita álo la rgode la via Sacra; ni 
la embriaguez de sus victorias, ni la obscena algazara 
de sus bacanales debieran estorbarla oir á los bár­
baros aproximándose á ella, empujados unos por 
oíros, y movidos por una fuerza sobrenatural para 
entrar a saco en el recinto de la depredadora del un i­
verso.

Por la parte del Mediodía los bereberes, los ge tu-  
los, los moros repelen á los romanos hacia las costas: 
al lado del Oriente los Sasanidas resucitan el poder de 
Persia y amenazan renovar los dias de Gerjes. Hallan 
los germanos otros Arminiosque los guien a los Alpes. 
Matan los scandinavos en una batalla á Valente, co­
mo los persas habian muerto á Juliano. Cansadas las 
provincias de la fiscal coyunda acogen eomo mensa- 
geros de su libertad á los nuevos conquistadores. 
También los ogoro-fineses y la ignorada Tartaria, 
pugnan por ser partícipes de los despojos, y llegan a 
incendiar las ciudades del Adriático, y á morir en las 
llanuras de Chalons los hermanos de aquellos que 
asaltaron el imperio chino.

Vanámente creia Constantino comunicar aliento á 
la monarquía, pues estaba gangrenado el pueblo por 
la prosperidad antigua y por las recientes miserias. 
Entre hombres millonarios, señores de inmensos do­
minios, y la incalculable muchedumbre de proleta­
rios habia desaparecido la clase media, foco de las 
virtudes cívicas y de la igualdad social: las creencias 
religiosas se velan en disonancia con las instituciones 
civiles; porque siendo la legislación católica* se man - 
tenia la administración pagana identificando al esta­
do y al soberano, que sin límites á su influencia 
corrompía por su degradación al pueblo, ó turbaba su 
íecou teológicas disputas. Obediente el ejército á la 
república en otros tiempos, sublevado despues contra 
ella en el curso de las guerras civiles, colocado en

1 0 6 8  Biblioteca popular T. I. 5
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fin, sobre el trono con los Césares, quiere ahora dis­
poner de ellos á su antojo; y Roma engrandecida por 
la fuerza bajo la fuerza sucumbe. Avergonzados los 
últimos emperadores del pasado, trémulos respecto 
del porvenir se adormecen sobre el presente en medio 
de asiáticos deleites. Su corona guarda puntos de se­
mejanza con la guirnalda que adorna las sienes dé la  
víctima destinada al sacrificio, y su nulidad acelera 
en Oriente la caída del imperio que en Occidente d e ­
bía sobrevivir largas edades.

Constantinopla á pesar de su languidez, todavía 
puede despojar de su rudeza nativa á los bárbaros 
que se aproximan á ella. Da á los godos el alfabeto 
modificado por Ulíilas, y la deben Teodorico, su me­
jor soberano. Hace resplandecer la luz de la verdad a 
los ojos de los búlgaros y de los rusos; con el código 
de Justiniano salva del naufragio aquella vasta cien­
cia práctica de Roma, v la transmite a l a  posteridad 
para que modifique las legislaciones.

Si en el conflicto entre el Oriente, el Occidente 
y el Norte, entre el cristianismo, el helenismo y la 
barbarie se pierde en las formas esteriores, gánase 
mucho en la ciencia. Cae un corto número de privi­
legiados, pero la humanidad se levanta: cuando la 
ciudad romana se desmorona , es proclamada la 
ciudad de Dios por una doctrina sublime aprendida 
sobre el maternal regazo, por la libertad promulgada 
sin revoluciones, puesto que estriba en la justicia del 
pensamiento y en la santidad de la vida.

A partirdeeste  momento sigue el progreso un rum­
bo directo y lógico, y ¡adoctrina del cristianismo se 
realiza en las creencias, en las artes, en las ideas, en las 
costumbres. ¿Quién había de presumir que la ci viliza­
ción fuese propagada hasta por las heregías? Los ma~ 
niqueos penetran en la India, en el Thibet, en la 
China, donde toman parte en la aparición del último
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Bouddah, y en el establecimiento de la religión de 
los lamas, "que actualmente cuenta tantos sectarios 
como la ley de Cristo: los nestorianos fundan en 
Edeso la primera universidad cristiana , desde la 
cual esparcen el alfabeto siriaco por Mosopotamia, 
Fenicia y Persia: enseñan á los árabes el uso de las 
vocales, "traduciendo á su idioma las obras griegas, 
que recibirá Europa de los hijos de Ismael mas tarde.

E p o c a  « e t a v a . — 4 7 6 . - 6 2 2 .—Los Babbaros, 
Así es como el Oriente y el Occidente tornan á 

emprender su marcha pordistintoscaminos. Enérvase 
cada vez mas el primero, siguiendo el carril antiguo 
y las tradiciones del Asia; en el otro destruyen los 
bárbaros el edificio de los siglos, y borran hasta el 
nombre del imperio romano; pero" regeneran por la 
fuerza á las poblaciones relajadas, desde el momento 
en que una ley les asocia. Si alguna vez se manifiesta 
la historia como un orden visible de la Providencia, fué 
sin duda entunces cuando redundaron en provecho de 
la humanidad padecimientos indecibles. Sobre aquel 
caos de sangre y de escombros, batia sus alas un es­
píritu superior á los acontecimientos, y á medida que 
los bárbaros dilataban sus conquistas, "eran conquis­
tados á la cruz, es decir á la civilización. Desmem­
bradas y divididas por la espada las naciones, se unian 
íntimamente en lo mas libre del mundo, en el senti­
miento religioso, y ya el Asia no podrá dominar bajo 
ningún concepto donde quiera que esté grabado el 
signo de la unidad católica. Viene el cisma como á 
consolidar el divorcio del Oriente y del Occidente/ 
Francia, Inglaterra, España, Alemania, Italia cons­
tituyen en Europa nuevos estados que reciben del 
Norte un elemento desconocido al mundo asiático, la 
libertad individual que sabrán adquirir los vencidos, 
luego que pasado el primer ímpetu de la invasión les 
sea lícito mirar de frente á sus conquistadores.
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¿Qué beneficio produjo la invasión de los septen­

trionales? Fácilmente pueden conocerlo, hasta los ta­
lentos menos penetrantes, solo con que comparen la 
monotonía desoladora y la prolongada agonía del im­
perio de Oriente á la resucitada civilización de Euro­
pa, en la que lo antiguóse ingiere y combate todavía 
con lo moderno; en que los encantos y las faltas de 
una niñez inesperta aparecen al lado de las ventajas de 
una sociedad vieja. Son los espíritus francos pero las 
afecciones son profundas: son las formas contrahe­
chas hasta rayar en monstruosas; pero son gallardas 
las concepciones. Sumisos y piadosos los corazones 
no se depojan de su carácter vehemente é inflexible: 
al térnala ignorancia con la pedantería y cou el inge­
nio; la aspereza con las blandas emociones. Ya se 
columbraban vagamente las ideas de los tiempos ve­
nideros; pero escitaban pavoroso desasosiego, como 
esas inspiraciones interiores que es imposible repre­
sentar exactamente de palabra. De aquí toma su o r i­
gen aquel fondo de. melancolía preponderante, aque­
llas habituales imágenes de la muerte, de aquí tam­
bién aquellos terrores siempre vivos del fio del m un-  
da, aquellas grandiosas locuras, aquellas sencillas 
virtudes, y en fin, aquellos tres hechos entonces do­
m inantes/la  espiacion religiosa, laopresion y la r e ­
sistencia. Triunfa ésta al cabo, y empuja al Occiden­
te á la conquista de la civilización moderna.

K p o « a  n o n a . —  622— 8 0 0 . —  Mahovia. —  
Ha concluido con los longobardos aquella em igra­
ción de los pueblos del Norte cuya duración se conta­
ba ya por siglos. Rechazan ellos mismos las escursio- 
nes belicosas, y levanta contra su empuge las m ura ­
llas de nuevas ciudades, colocándo la cruz sobre sus 
almenas. La civilización vencida egerce su influjo so­
bre los vencedores y les pule é ilumina; procede en­
tonces laeonsersion del Mediodiaal Norte, propagan-
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do fas ideas de paz, de orden, de caridad en medio 
de las armas, y adquiriendo el poder por el medio 
mas legítimo, es decir, por la capacidad.

En otro lado prepara el Mediodía una terrible 
reacción por Mahoma. El poeta árabe, guerrero sin 
instintos generosos, profeta sin milagros, predica so­
bre ruinas una religión sin misterios, un culto sin sa­
cerdocio, una moral cimentada sobre el deleite. Su 
misión, que solo se manifiesta por el esterminio, in­
mola mas víctimas humanas que las que habían inmo­
lado todas las creencias antiguas juntas. Comienzael 
islamismo por una guerra de tribu, y en ei espacio de 
medio siglo ha subyugado por la fuerza todo el país 
que se dilata entre el Tigris y el Eufrates, la Siria, la 
Palestina hasta las playas del Mediterráneo, ei Asia 
menor hasta el Tauro. Poco despues invade las costas 
de Africa y amenaza á un tiempo á Persia y España, á 
la India y al imperio de Bizancio. Su símbolo es la ci­
mitarra; no la soltará hasta nuestros dias, y cuando 
ya embotada aspire á darle temple, merced á la civi­
lización europea.

Es la misma raza que hemos visto sucumbir en 
Cartago: es la misma lucha, que se renueva bajo el 
aspecto de dos religiones ; es otra emigración p e ­
ro no lleva consigo las franquicias de los individuos 
como la emigración del Norte, ni delante de la cruz 
depone las armas. Lejoi de eso quiere aniquilar la flo­
reciente civilización del Occidente y sustituirla Con 
el despotismo en las cosas temporales y espirituales, 
con la esclavitud y con la sujeción de la muger. Africa 
y Asia pierden lo que habían adoptado de Europa; 
pero por dicha atajan á la media luna en Oriente los 
baluartes de Constantinapla, y el hacha de armas de 
Carlos Martell y la tizona del Cid en el Occidente.

No obslante, cuando la primera impetuosidad se 
apacigua, contribuyen los califas á la civilización con­
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servando la ciencia y añadiéndola nuevos descubri­
mientos en medio de un pueblo servil y supersticioso. 
Dan pábulo á las bellas artes q u e  un (lia deben ense­
ñar á Europa la gaya ciencia, el romence, la escolás­
tica, la q u ím ica , las matemáticas y la astronomía. 
También las dispersas y hostiles tribus de Arabia se 
ven enlazadas como en un lazo por la unidad de cien­
cia, y estableciéndose en el seno de Africa y Asia re­
sucitan el comercio: remplazan con Basora, Damasco 
y el Cairo la eclipsada prosperidad de Bizancio y de 
Alejandría; trafican con la China, empiezan á ilustrar 
á los malayos y á los habitantes de las Molucas, y lle­
vando á los idólatras las nociones de la pura unidad 
de Dios, imponen en fin á la Cafrería su idioma y su 
culto.

E p o c a  d é c i m a . —- 8 0 0 . — 1 0 9 6 — C a r l o v i n g i o s . 
—Contra el poder oriental reconcentrado en los ca­
lifas, viene á chocar el del Occidente, unificado en 
los papas. Con el egercicio del doble sacerdocio de la 
religión y de la justicia civil, administrando ésta so­
lemnemente, sancionando sus fallos por medio de re­
muneraciones inevitables y sustituyéndola al influjo 
de la fuerza bruta, habían cobrado" los eclesiásticos 
una autoridad que no tenia el apoyo de las armas. 
Cuando quiso un emperador poner trabas á  la libertad 
de las creencias, libertaron los pontífices á la Italia de 
la oriental coyunda, y de los conflictos con los longo- 
bardossalió su poder establecido con firmeza. Enton­
ces á fin de dar al mundo la unidad política como le 
habian dado la unidad religiosa, restauran el imperio 
de Occidente con principes que  elegidos libremente 
representen la república cristiana. Cárlo-Magno, el 
prime.rode estos príncipes constituye, con las fraccio­
nes de veinte reinos barbaros una vasta monarquía y 
como el grande Alfredo procura amoldar sus nuevos 
estados conforme á, las ideas religiosas, pacificando,
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rehabilitando las leyes y el pensamiento, juntando a 
los tres elementos de la sociedad nueva, la libertad sep­
tentrional con sus garantías, las tradiciones de los ro­
manos con su administración y literatura y la iglesia 
<con su moralidad y su gerarquía.

Aun cuando algo encubierta por los acontecimien­
tos esteriores, aparece la civilización de Europa vol­
viendo á anudar las tradiciones de las ciencias y de 
los gobiernos, y trocando el antiguo espíritu de inva­
sión en el de la influencia moral é intelectual que son 
las bases de lo venidero.

Mientras á semejanza de un torrente suspendido 
amenazan los árabes á cada instante con nuevas de­
vastaciones, envia el Norte enjambres de guerreros 
que á bordo de naves en corso ó de caballos tártaros, 
perturban el perezoso sueño de los sucesores deCarlo- 
Magno. Pero no tardan los normandos en cambiarsus 
piraterías por conquistas y en fundar reinos ricos de 
porvenir. Refrenados los madgiarospor Olhon el Gran­
de, forman con los rusos, los polacos y los suecos, nue­
vamente conquistados al cristianismo , una barrera 
contra el Oriente, al tiempo que es rechazado el Me­
diodía por la bravura española.

Ahora que los estados ya adultos se regulan por las 
opiniones, es difícil de comprender así !a naturaleza de 
los que se regulaban por sentimiento, como el orden 
compacto que dominaba en medio de la anarquía apa­
rente. Esa unidad indispensable para hacer frente á 
las discordias intestinas, y á las invasiones, radicaba 
en el imperio, soberanía protectora, fundada sobre la 
universalidad de las creencias, elegida por sus pares, 
por ellos temperada y derivándose de Dios, á quien 
rinde homenage en la persona de su vicario sobre la 
tierra. Una soberanía constituida de este modo hacia 
igualmente imposible la tiranía de una facción y la 
de un déspota. Sometía al espíritu, á la intención, al



carácter personal la fórmula y la letra muerta. El equi­
librio dinámico llegará á ser sustituido á esta conso­
nancia entre los poderes espiritual y temporal bien 
incompletamente. Considerábase el emperador como 
destinado á defender á la cristiandad con la lealtad y 
valentía de un caballero, y silos pontífices cometían 
algún hierro en las cosas humanas, les recordaban sus 
deberes. A su vez los pontífices, representantes del 
pueblo, por él y de su seno elegidos, en su nombre y 
en el de Dios consagraban á los emperadores; vela­
ban por el cumplimiento de los tratados jurados; da­
ban la voz de alerta á la cristiandad siempre que la 
constitución era violada; y  sin permitir que pasase 
desapercibida ninguna lesiona la moral ó á la justicia, 
amenazaban á los delincuentes obstinados, cualquiera 
que fuese su categoría, con escluirles de la comunión 
de los fieles; castigo moral cuya fuerza demuestra có­
mo era la espresion de la justicia pública.

Pero como el vicio capital de la edad media fué lo 
absoluto, aquella recíproca tutela degeneró muy pron­
to en errogancia y tiranía, y «na vez roto e fe q u i l i -  
brio se lidió con el anatema y con la espada. H abre­
mos de detenernos mucho en estas diferencias que 
retardaron e! desenvolvimiento de la sociedad cris tia­
na y comprometieron su unidad, si bien de ellas sa­
lieron las constituciones políticas de Alemania, F ran ­
cia é Inglaterra.

E p o c a  u n d é c i m a — \ 096 .— L as C ruzadas.—  
Desgracia grande hubiera sido ver introducida la dis­
cordia precisamente cuando el islamismo en toda 
la lozanía de una mocedad fanática, amenazaba der­
ramarse desde España y Siria por la Europa. Al acer­
carse el peligro levanta su voz la autoridad que vela 
por la civilización del Occidente; de todas partes acu­
den pordioseros y devotos, soldados y peregrinos, v 
según la espresion de Ana Comena, parece como si
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Europa arrancada de sus raíces se precipitara sobre ei 
Asia. Era aun la gran unidad cristiana moviéndose co­
mo un solo hombre sin atender á mas razonque la pro­
clamada por sugrito de guerra; Dios lo quiere. Un en­
tusiasmo heroico, la profundidad de un sentimiento 
único, una maravillosa energía de voluntad, hacen que 
se fije el espíritu sobre esta inmensa reacción delOcci- 
dente contra el Oriente, Prolongóse con mas ó menos 
ardor y desinterés hasta la toma de Rodas ; y aun so 
hizopermaaenteorganizándose en insl tutos religiosos 
para libertar á España, defender Europa contra el 
Asia y adquirir el Norte.

En estas espediciones vuelan á un fin noble los es­
píritus belicosos del Occidente. Mejora Europa su ci­
vilización en vista de las civilizaciones musulmana y 
griega. Ha cooperado el feudalismo al bien por su par­
te, haciendo refluir la pobiacion en los campos; dando 
impulso y desarrollo á las afecciones domésticas en la 
soledad de sus moradas, rehabilitando á la muger y 
avivando el sentimiento de la personalidad débil de 
todo punto entre griegos y romanos. Y el feudalismo 
se siente desfallecer no bien los señores de orden s e ­
cundario van á agruparse en torno de los altos baro ­
nes, viven cerca de ellos y aprenden á prestar obe­
diencia. Muchos á fin de allegar dinero para lasespe- 
diciones empeñan sus feudos; otros mueren allende el 
mar y los dejan vacantes, y de ellos se aprovechan la 
autoridad real y los concejos. La ínfima clase ha par­
ticipado de los afanes, peligros y afectos de sus seño - 
res; el que ha permanecido en sus hogares se ha 
aprovechado de la ausencia para respirar de su larga 
opresion, y el que les ha seguido ha observado coa an ­
sioso anhelo la prosperidad de las repúblicas maríti­
mas cuyo comercio se ha dilatado hasta los mas opu­
lentos confines del Asia.

En vez de maldecir al clero coloquémonos por uu
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instante en el lugar de la plebe de entonces de donde 
ha salido el pueblo de ahora. Antes de declamar difu­
samente contra la edad media, borrad de sus fastos á 
i <arlo-Magno y Alfredo, á  Gregorio el Grande y á 
San Luis, á Esteban de Ungría y á Othon el Grande, 
á Godofredo de Bouilion y á Federico I I ,  á Santo 
Tomás y á Rugiero Bacon. Todos cuantos hagan mofa 
del frenesí religioso de las cruzadas, no tienen motivo 
para lamentarse de ver como resplandece la medialu­
na sobre los harenes y los mercados de carne humana 
en la mas hermosa ciudad del mundo.

En las cruzadas, como antes lo habia hecho Grecia 
en la guerra de Troya, aprendió Europa á conocerse 
á sí misma, y á medir sus fuerzas para lanzarse al 
porvenir atrevidamente. Desdeentonces la cristiandad 
tiene un nombre que oponer hasta en política á los 
que rehúsan marchar por la senda de la civilización 
con nosotros.

E p o c a  d u o d é c i m a . — 1100.— 1270.—Los c o n ­
c e j o s . —Rodeado el imperio oriental de eunucos, de mu- 
geres y de sofistas, declina hasta el punto de repudiar 
ios mismos griegos su nombre para llamarse romanos. 
Eclípsase el primer esplendor del califato no bien se 
apaga el férvido entusiasmo de los árabes en las se­
ductoras y muelles delicias de Bagdad, y la espada de 
Amrou cae en manos de débiles ¡manes" y de mollahs 
suplicantes.

Al revés el imperio de Occidente transmitido de 
los francos á los alemanes» se eleva á su punto culmi­
nante bajo las casas de Sajonia y Suabia, mientras el 
poder pontifical loca también á su apogeo, y fijando 
límites á los abusos de los poderosos, abre la puerta á 
las franquicias ó exenciones representativas.

Ya ha pasado, pues, el tiempo de aparecer sola­
mente los príncipes ea  la e scen a , presentándose en 
ella a su vez el pueblo. Aun despues de haber adquirí-
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(lo la plebe en Roma los derechos naturales, permanecía 
en su mayor parte apegada al terruño; por esta época 
logra la facultad de elegir señor y cambiar de terri­
torio. En medio de las guerras ya sordas, ya abiertas, 
con que los príncipes aspiran á convertir la preceden­
cia feudal en prerogativa del trono, y en que los se­
ñores procuran conservar su independencia, y t ra s -  
formar el dominio político en propiedad real y per­
sonal privada; en medio de las disputas de los con­
quistadores, tornan á levantar la cabeza los vencidos, 
y el sentimiento de su propia dignidad, los conduce 
como por la mano al sentimiento de su propia g ran­
deza; y habiendo aprendido el nombre de derecho por 
estas discordias, por desenterrados libros viejos y por 
tradiciones aun no estinguidas, pretenden conservar 
ó recuperar unión, posesiones y leyes. Multiplícanse 
á la sazón las disensiones entre el feudalismo, la igle­
sia, el imperio y los concejos. Desde que el mundo 
existe es la primera vez que hay necesidad de ocu­
parse de la gente del campo; se concede á todos la ca­
pacidad política, salen de su triste condicion los sier­
vos, se abre paso una verdadera idea de libertad ci­
vil, se prepara el sepulcro de la nobleza y la cuna del 
pueblo. Con la formacionde una clase mediase conso­
lida el poder del trono: y la Europa que encontraron 
los bárbaros dividida á lo oriental en señores y escla- 
vos, ya no contara en lo sucesivo mas que hombres. 

En tanto se hace el valor h unacio generoso, mer­
ced á la caballeril, espléndida filiación del genio me ' 
ridional y septentrional, de los sarracenos y de los 
normandos. Resucitada la jurisprudencia "romana, 
coloca al derecho bajo el dosel usurpado por la fuer - 
za. Unaarquitectura original levanta templos á la di­
vinidad y palacios al pueblo, salen de la infancia las 
lenguas empleadas solo en tratar intereses de la pa­
tria; el idioma provenzal es el anillo que eslabona



clásicos y moderaos; del latín  v u lg a r  se forma el ita­
liano; se mezcla el francés c o a  el ce l ta , el tudesco, 
el walon, el picardo y el n o rm a n d o ;  fúndese armonio­
samente el español con el á r a b e  y el godo; conserva 
el portugués en mayor parte l a  aspiración oriental, 
mientras del godo "y del escand inavo  se derivan el 
alenian, el holandés, el f lam ea  co, el danés y el sue­
co; en suma, secundado el s a jó n  porel normando, en­
gendra el inglés moderno. Y  a se oye á los nuevos 
idiomas cantar la religión, el v a l o r  y el amor con for­
mas fantásticas y originales, a l  tiempo que el Levan­
te conserva la erudición m u e r t a  y los materiales es­
critos, sin que sepa hacer b r o ta r  de ellos una sola 
chispa. Vienen á ser los id iom ase l  signo distintivo de 
las naciones, y parece como si trazasen diverso curso 
á la cultura de Europa, según  se derivan del teutón, 
del latin ó del esclavo.

Mientras eslo acaece, las repúblicas italianas dan 
ensanche al comercio desde el Euxino hasta el Atlán­
tico, y desde el golfo de la A rab ia  hasta el Báltico. 
Coadyuvan poderosamente á  la  civilización estable­
ciendo las relaciones de los es tados  sobre el interés 
recíproco, la rivalidad de in d u s t r ia  y la providad la­
boriosa. Cunde la civilización en la Escandinavía y 
una orden religiosa desm onta  el terreno donde debe 
asentarse una potente m onarqu ía .  Se forman ligas de 
comercio junto á los ríos y lo s  mares, al paso que se 
juran ligas de pueblos en m ed io  de los Alpes de la 
Helvecia; y Francia é In g la te r ra  admiten merca­
deres y villanos á tomar as ien to  al lado de los reyes 
y de los barones.

Pero la lucha en treguelfos  y gibelinos ha afloja­
do el vínculo religioso y político de las naciones. Va­
namente alcanzará la victoria , ora la liga lombarda, 
ora la casa de Suabia, d inas t ía  la mas poderosa en la 
edad media; estos partidos sobrevivirán hasta núes-

7 6  HISTORIA U N IV E R S A L .
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trosdias para representar el uno á aquellos á quienes 
seduce todo lo nuevo, y el otro á los que solo tienen 
fé en lo pasado Como en venganza, el Asia nos en­
vía el maniqueismo y la filosofía escolástica, cuyas 
puntillosas disputas y enmarañadas sutilezas turban 
la magestad de Platón y de los filósofos occidentales. 
Presumiendo establecer armonía entre el racionalis­
mo peripatético y el dogma, derrama el gérmen de 
las neregías que desde Arnaldo de Brescia hasta Lu­
lero propenden á sustituir la individualidad al cato­
licismo.

Otra vez hace prevalecer al Oriente la suerte de 
las armas, cuando para infundir aliento á la Arabia 
degenerada, descienden nuevamente los hombres del 
Norte; los samánidas de Bukaria; de la Hireauia los 
buidas que restablecen el trono de Persia; los sophis 
de la Armenia. Pasan los turcos de la India al Nilo; 
de los curdos, tronco de los antiguos caldeos, nace 
Saladino, el héroe mas puro del islamismo; Jerusalen 
vuelve á ser perdida, y Europa torna á ser ame­
nazada.

Por otro lado Gengis-Kan desde el fondo de la 
Tartaria dispara sus flechas hasta el Ganges y el Cáti- 
caso, hasta el mar Amarillo y el Dnieper. Avasalla la 
Rusia, siembra la desolación en Polonia y Hungría, é 
inquieta la cristiandad, teme que una nueva inva­
sión reduzca á la nada sus laboriosos adelantos. Por 
fortuna vá á estallar la tormenta sobre el califato de 
Bagdad y sobre la dominación de los Seljoucidas. Si 
Gengis-Kan forma un desieito desde el mar Caspio 
hasta el indo, contribuye también á la civilización, 
sustituyendo á las hordas, que se degüellan entre sí 
implacablemente, un nuuieroso ejército que guia con­
tra los enemigos comunes, mientras otras hordas m u­
sulmanas se reúnen para oponerle resistencia. Ver­
dad es,que transformando en desierto la Transexiana,
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quita su natural barrera al Asia o cc id en ta l , donde 
TamerlaQ pasará en breve por encima de los ca­
dáveres de los kowaresm. También el poder r e ­
ligioso pierde la unidad cuando el nieto de Gengis 
degüella al último califa; descompónese á la sazón en 
dos sectas enemigas, una con los sophis de Persia 
otra con los futuros señores de Constantinopla.

Obedeciendo á un mandato del papa, pobres y os­
curos hermanos sin conocer mas que  su convento, 
atraviesan países que ni aun siquiera tienen nombre, 
y arrostrando la ira de los verdugos que les aguar­
dan, se introducen en la tienda del emperador tárta­
ro para intimarle que cese en tan horrible matanza y 
se naga cristiano; primera palabra de verdad que v i l  
bra en el oido de aquellos bárbaros. Guiados por di­
ferentes motivos otros individuos emprenden viages 
siguiendo la huella de los misioneros; Marco Polo cru­
za la Armenia y la Persia, y prepara el mundo á la 
osadía de Cristóbal Colon.

I l p o c a  d é c i m a  t e r c i a . — 1 2 7 0 . — 1 4 5 4 . — C a í ­
d a  d e l  i m p e r i o  d e  O r i e n t e . —Lidiandoen lo interior el 
imperio contra la tiara, si leroba brillo también pierde 
elsuyopropio; yauncuando acabe de recaer tras largo 
interregnoenunodesusmasdignos representantes, Ru­
dolfo de Habsburgo, su influenciase reduce noosbtantó 
á Alemania. Ya no versan los debates con Roma sobre la 
grandeidea del derecho, sino sobre unapolílicalimiía- 
da. Hasta los mismos papas, despuesde Bonifacio Vüí, 
olvidan su sublime destino temporal, y señalan la de­
cadencia de su poder moral con transfer irá  Aviíion 
la Santa Sede. Estravía á los espíritus el gran cisma 
de Occidente, y derrama la confusion y la incertidum- 
bre así en el orden público como e n l a  vida. Rom­
piendo su marcha una horda de turcos dos siglos an­
tes desde las orillas del mar Caspio, había arrancado 
el Egipto á los mamelucos, y sus provincias una por
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una á ¡óá emperadores. Llega por fin á encumbrarse 
al trono de los Constantinos, desde el cual avasalla á 
la Grecia y amenaza á Europa» A. esta no le consin­
tiera la falta de unidad oponer resistencia, si el mis­
mo influjo del clima no enervarse á los turcos, y si la 
Providencia no les hubiese negado un tercer Mahoma.

Desde la sojuzgada Constantinopla, inunda la E u ­
ropa otra invasión de nueva especie; una muchedum­
bre de sabios, no contenta con la santa empresa de 
res taurar el lustre de los fragmentos de la antigua 
cultura , salvada del naufragio de los tiempos bárba­
ros, viene á circunscribir el ingenio dentro de los lí­
mites de las artes y de la literatura clásicas ; empu­
jan la originalidad hácia la [imitación , introducen el 
espíritu del paganismo y el de la disputa , no solo en 
los estudios , sino también en la historia, en las cos­
tumbres , en ia política, y merced al ilusorio brillo de 
una belleza puramente convencional , consiguen que 
se olvide la santidad y la justicia.

Por entonces camb ian el sistema de los gobiernos, 
la cousolidacion de las monarquías, la regularidad en 
los tributos y los ejércitos permanentes. La política, 
limitada antes á los medios de procurarse dinero, 
aprende de Fernando el Católico , de Luis XI y de 
Enrique V I I I , á ensanchar la prerogativa r é g ia ; la 
imprenta, agitadora asidua de las convicciones, ase­
gura para siempre las conquistas del talento , mien­
tras que las armas de fuego hacen menos formida­
bles las sangrientas huellas estampadas por l a m e r ­
ían y los otomanos en los campos de Oriente.

Henos aqui ya en la edad moderna ; ya es Euro­
pa lo que debe ser en lo sucesivo 1 y si los mongoles 
son todavía dueños de Rusia, derriban los españoles 
el estandarte del profeta de los minaretes de Granada.

¡ E p o c a d é c i m a  c u a n t a . —'1792.— Los descu-  
biíimiotos.— De este modo arrancando la civilización
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desde las lomas del Asia , había ya derramado su luz 
por tas columnas de Hércules y con Vasco de Gama llega 
cerca de su cuaa, y vá á plantar la cruz con Cristó­
bal Colon en la región de los antípodas. Aquí se re ­
nuevan los prodigios de las primeras conquistas asiá­
ticas : el vencedor se enseñorea del terreno , y para 
asegurarse su posesion estermina á  los habitantes. 
¡Oii, qué nombres tan ilustres son Colon , Américo, 
Pizarro, Cortés , Alburquerque , aventureros trasfor- 
mados en héroes! Desmorónanse los imperios de ÍVlo- 
tezuma y de los lucas , testigos ó herederos de los 
tiempos primitivos. Brinda la naturaleza bienhechora 
un nuevo mundo al hombre, y éste le hace teatro de 
acontecimientos inauditos, de aventuras en los des­
cubrimientos, de codicia sanguinaria en las conquis­
tas , de caridad en las misiones.

No estriba tanto el mérito de Cristóbal Colon en 
haber descubierto, engañándose, un nuevo hemis­
ferio , como en haber concebido el pensamiento de 
estender por mar el comercio . que desde los tiempos 
antiguos se hacia casi invariablemente por tierra. A la 
sazón esperimenta el Asia la revolución mas impor­
tante por la distinta dirección que toman sus mercan­
cías, aun siendo suyo el comercio interior hasta que 
io destruyan el despotismo turco, la anarquía del im­
perio pérsico, y las devastaciones de los afghanes y 
de los mahratas en la Ludia septentrional.

En Europa el acrecimiento del poder marítimo 
impide que el número decida de la superioridad co­
mo en ios tiempos en que las guerras  se llevaban á 
cabo tan solo con las tuerzas de tierra ; y el Occi­
dente adquiere una importancia abso lu ta ,de  la que 
distan mucho los tres grandes imperios de los sopnis 
en Pérsia , de los mongoles en la india y de los hijos 
del cielo en la China.

Estas naciones vuelven á aparecer sobre el terre-
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no de la civilización para cultivarla desde entonces 
acordes con los europeos, y América es la región 
destinada á servir de punto de unión entre la civi­
lización nuestra, que gana cada vez mas espacio ha­
cia el Occidente, y la del Oriente que se adelanta con 
lentitud en sentido contrario, hasta que hallándose en 
el nuevo mundo se concierten para encaminarse fra­
ternalmente á un resultado común á ambas.

E p o c a  d e c la r a »  « p a l e a í a .— 15 0 0 .—  i 6 4 8 .—  L a  
Refokma.— Carlos Y, bajo cuyo reinado se verificaba 
el descubrimiento de América, intenta resucitarelSan- 
to Imperio, y enarbola el estandarte de la cruz para 
atacar de nuevo en las costas de Africa á la barbarie. 
E n  la edad moderna todavía subsisten vestigios de la 
edad media ; municipios, reyes, gefes de bandas, v i ­
ven del antiguo aliento. Asociando Italia en la litera­
tura y en las artes su espontaneidad nacional á la imi­
tación, inaugura otro siglo de oro, y así como para los 
antiguos romanos, virtud era sinónimo de valor, esta 
palabra significa para Italia el mérito en las artes de 
recreo. En tanto la muerte de Carlos el Temerario, el 
desafío entre Francia y Austria, Roma entrada á saco 
por los Católicos 'i, Francisco I, el ultimo caballero que 
en Pavía lo pierde todo menos el honor, anuncian una 
edad positiva, una época de cálculo, de raciocinio, de 
protesta.

No basta á ocultar una corrupción profunda el bri­
llo de las artes y de las conquistas. Italia pinta y can­
ta en vísperas de perder su independencia, como acu­
dían al teatro los habitantes de Pompeya el dia de su 
hundimiento. Penetra la depravación en el santuario 
en los gabinetes , en las familias : la idolatría en ios 
cantos de los poetas y en los talleres de los artistas- la 
corrupción en el poder espiritual que olvidado de sus 
propios deberes , pierde la confianza de las nacio­
nes. ¡ Qué empresa tan hermosa se ofrecía á un ¡-e_
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for mador capaz de atraer á la verdad y á la luz 
ideas prácticas tan confusas , y de desenmarañar 
fas complicadísimas relaciones entre eclesiásticos 
y seculares , entre la política y la religión ! Pero 
Lotero no se hallaba á la altura del papel de refor­
mador y se arrojó á una tentativa de revolución baja 
la frente. Desde este momento la unidad de las ideas 
q u e d a  irreparablemente rota: el protestantismo no 
se aplica solo al dogma y á la disciplina , sino que á 
escondidas ó á las claras se insinúa en todas partes, 
invade las letras, el estado, las costumbres, la filoso­
fía, la ciencia. Deja por legado á las generaciones fu­
turas esa división que forma constantemente de los 
hombres dos campos enemigos, el del egoísmo y el de 
la fraternidad universal; aquí la estabilidad sirve de 
enseña, allí el progreso; por un ludo la discordia, por 
otro la armonía; división que no cesara hasta que una 
inmensa efusión de doctrina aproxime á la sociedad 
al verdadero manantial de la luz v del sosiego.

Harto conocidas son las miserias de esta nueva 
barbarie, cuando el fanatismo y la tolerancia trastor­
naron los imperios y las familias. Tanto la inquisición 
comu Calvino y Enrique.VIII; encendieron hogueras 
y levantaron horcas. Enturbiase para las artes la mas 
pura fuente de lo bello: se convierte en polémica la li­
teratura: el miedo á los escesos induce á reprimir has­
ta la verdadera ciencia: destroza el corazon de Euro­
p a  una de las guerras mas prolongadas y homicidas: 
Alemania, el estado mas floreciente de lostiempos me­
dies, se ve arrastrada á irreparables reveses por la 
estrella de Waldsteín y por los cañones de Gustavo 
Adolfo. Aniquilan á ios pueblos los establecimientos 
lejanos, é ingiriéndose las suntuosas miserias españo­
las en la literatura y en la vida de Italia, se resignan 
sus hijos a perder la independencia cabalmente cuando 
van á adquirirla los demas pueblos.
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El concilio de Trento no restablece la unidad, pero 

fija la teología, y cierra la historia est,erior de la igle­
sia, del mismo modo que la paz de Westfalia, sin re ­
conciliar tos ánimos, pone término á la guerra de 
treinta años y viene a ser la ley fundamental de Ale­
mania, constituida desde entonces en eje de la po­
lítica europea. Este es; el primer modelo en grande 
del sistema de equilibrio , que dió después á Euro­
pa con el auxilio de alianzas políticas, de contrapesos 
materiales y de astutas transaciones entre ¡a verdad y 
el error; sistema que en los grandes estados dan segu­
ridades á los pequeños, que por débiles que parezcan, 
son considerados como iguales é independientes. Des­
de este punto de vista los gabinetes lo arreglan todo: 
se introduce la tranquilidad en la lucha, se convierte 
ia guerra en ciencia y se crea la diplomacia. Desde 
en tu aces generalizándose el gobierno monárquico en 
Europa, estorba á las facciones chocar entre sí como 
en lo antiguo: acaba su constitución Inglaterra: ha­
biendo llegado á ser los papas poder secular, van de 
séquito en vez de figurar como directores: el Austria 
asume á la sazón el carácter pacífico v conservador 
que generalmente ha sustentado de continuo.

Y aun la guerra sirve ai desarrollo del pensamiento 
p o rq ue  la autoridad está ya subordinada á la discu­
sión. Agítase la literatura á impulsos de las pasiones 
modernas con Lope de Yega, Camoens, 'Shakespeare, 
Milton y el Tasso; pero hagamos memoria de q ueG a-  
lileoy Descartes fueron católicos, y de que los reforma­
dos lío tienen nombre alguno queoponer, no ya á Mi­
guel Angel y á Rafael, sino que tampoco áFenelon y 
á Bossuet. stéelssaa s e s ta .  — 4648. — 4713. — 
Luisxivy P eduoel Grande.— Dos veces intenta el Asia 
trasladar la media luna al corazon de Europa; pero 
mientras los potentados cristianos permanecen como
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espectadores ociosos , satisfechos de sentirse cu­
rados del entusiasmo religioso , Polonia y Vene- 
cia salvan de una nueva barbarie á los países des­
tinados á tragárselas mas tarde. Entretanto heri­
do el turco en^Lepanto con un golpe que presagiaba 
el de Navarino; se atempera también el sistema po­
lítico de Europa. Ya no trata esta  de empresas comu­
nes para asegurarla  independencia ó impedir la sub­
versión del orden y del saber, sino que guiados los es­
tados por el egoísmo se acechan celosamente, atentos 
á restablecer el equilibrio de la balanza no bien se in­
clina á uno ú otro lado.

Austria en el siglo precedente se habia engrande­
cido hasta el punto de inducir á  temores y sospechas 
de que aspirase á la universal monarquía; estorbáron- 
selo la reforma y las insurrecciones; después asciende 
al trono Luis XIV y se coloca Francia á la cabeza de 
las naciones continentales. La revocación del edicto 
de Nantes amaga comprometer la paz de Westfaiia; 
pero al fin Francia es la única que sufre por aquella 
medida. Sus ciudadanos perseguidos ven como se fo­
menta la prosperidad de Holanda, negociadora belico­
sa que desde el Zuiderseo se ha arrojado á la empresa 
de arrebatar á los portugueses sus establecimientos de 
África vde las Indias. Así se van cumpliendo las ideas 
del sigío antecedente; á la matanza sucede el destier­
ro, á la acción las teorías, á la guerralas discusiones,, 
a! genio el talento, á los generales los ministrosom­
nipotentes, paz y guerra vienen á ser intrigas de gabi­
nete. Si un padre quiere trasmitir sus derechos por la 
via hereditaria, si una madre aspira á colocar á todas 
sus hijas sobre tronos, si un ministro anhela hacerse 
necesario, esto bastapara que se al tere de vez en cuan­
do la paz de los pueblos, que derraman profusamente 
oro y sangre, sin que su condicion mejore en nada, y 
aun sin que sus señores consigan poseer un palmo
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mas de terreno, ó un grado mas de autoridad y de 
fuerza. Da esta política por único resultado el aumen­
to de los ejércitos, las embajadas permanentes, la des­
confianza, la propensión recíproca á engañarse, y por 
último la supremacía de la hacienda en el gobierno de 
los estados. Descienden los altos señores a lp a p e ld e  
gentiles-hombres, y de cortesanos; pero á la sazón el 
pueblo, los sáb io s / lo s  mercaderes, aumentan su in­
flujo hasta serles dado mirar de frente á las cortes: 
examinan las rentas v dilatan el comercio. Comienzan 
á ser causa las doctrinas de grandes mutaciones, y 
Colbert y Janseuio conmueven á la Europa no menos 
queViilars y Eugenio. El maravilloso acrecimiento de 
fortuna logrado por un pueblo con el auxilio del co­
mercio marítimo y de las manufacturas, impele á ios 
gobiernos á la tentativa de dirigir y regular un movi­
miento, al que solo basta no tener trabas para obtener 
buen suceso. En vanó Quesnay. grita; Dejad hacer, de­
ja d  pensar, su voz no impide que se establezcan las fá­
bricas privilegiadas y el sistema prohibitivo. Se conje­
tura que cada nación se basta á sí propia, es decir, 110 
se compra, ni se vende a fin de favorecer el comercio. 
De aquí las emulaciones y hasta las guerras sin otro 
objeto que el de aniquilar la prosperidad de sus r i ­
vales.

Inglaterra es la que, engrandecida en medio de san­
grientas peripecias, da á su antojo alternativa prepon­
derancia á cada una de las naciones del continente 
hasta hacerse árbitra absoluta Pero cumple otra ta­
rea  importante volviendo á enlazar la Europa con la 
India y la China. Mientras los misioneros continúan sus 
pacíficas espediciones, una compañía de mercaderes 
renueva y sobrepuja lasconquistas de A lejandro. Smith, 
H udson /B aff in ,  prosiguen la empresa de Colon, y 
delante de las naves holandesas surge otro mundo mas 
lluevo todavía que parece destinado^á ser, si no lo^es
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ya á estas horas, un vasto continente en donde la ci­
vilización enarbole su estandartey resida como reina.

Evitando Francia los defectos de  la edad media, 
la oscuridad y la confusion escolástica en las obras de 
raciocinio, lo fantástico en las de imaginación, lo i n ­
correcto en todas, se ilustra ¡ñas su nombre con el es­
plendor que brilla en su l iteraturaque con las conquis­
tas del gran Luis XIV. ¿Pero es suficiente evitar los 
defectos y tocará la perfección de las formas paraeger- 
cer influencia sobre lo venidero? A. la lengua france­
sa perfeccionada está reservada sin duda Ta gloria de 
ser el vehículo común entre los talentos ilustrados de 
las diferentes naciones, y de realizar el voto de un len -  
guage universal, que Roma habia procurado satisfacer 
con el idioma latino.

Ei hecho mas notable para la civilización europea 
consiste en haber adquirido la Rusia. Apenas ha sa­
cudido esta nación ei yugo de los mongoles, y se in­
corpora los cosacos dél Daieper y de Ukrania, niega 
su obediencia al patriarca griego, dependiente del 
sultán, sin reunirse a pesar de ésto a! imperio ni á 
Roma, v ia cristiandad sabe con asombro que en la 
paz d e ’NipsciU ha determinado el Czar los límites en­
tre sus estados y los de los chinos. Rusia evita pre­
cipitar mejoras, cuya apariencia seduce, para seguir 
un progreso de mera utilidad práctica; así ingresa en 
la familia occidental tocándola el destino de consumar 
el triunfo de nuestra sociedad sobre la sociedad del 
Asia.

Epffissa d é c i s m a  s é t i m a . — E l siglo décimo oc­
tavo.— La paz de Utrech pone un dique al formidable en­
grandecimiento de Francia, como la de Oliva (4^660) 
habia fijado los límites de los estados del Norte; pero 
no se amortiguan por eso los ardides de una política va 
mercantil y guerreadora. Estos dos caracteres descue­
llan especialmente en la de Rusia, que se estiende con
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la facción protestante para contrabalancear el imperio 
de Alemania; y en la dé Inglaterra que marcha á la 
cabeza de Europa al tiempo que su dominación impe­
ra desde la India hasta el Perú, prueba palpable de 
que no es la situación de un pais elemento de poderío 
sino el valor y lainteligencia de sus moradores. Crecen 
en importancia los establecimientos marítimos y alte­
ran de tal modo las relaciones entre los europeos que 
para dominar sobre el Canadá se lidia en Sajonia.

Dejemos a estas monarquías, que vienen á com­
pendiarse en privados, favoritas y confesores, aguar­
dar apática é indolentemente el estallido del rayo; 
dejemos asimismo á la Puerta, que despues de la paz 
de Passarovilz (4718)peieasoloparasubsistir y no para 
conquistar, y fijémonos: en Rusia que, salida de los 
pantanos y de la barbarie, prevalece en los asuntos de 
Europa. Surcan las ilotas del Báltico las aguas del Me­
diterráneo y persiguen á los turcos hasta el Euxino. 
Proclamada" Catalina legisladora de los mares, aspira 
á figurar como libertadora de los griegos, y no disimu­
la el anhelo de trocar sus nieves y escarchas por el 
encantador y benigno clima del He les ponto.

Manda esplorar la parte interior é ignorada de su 
imperio desde el Cáucaso al Japón, y desde el archi­
piélago del Norte hasta la Persia. A la par que Beh­
ring descubre el Noroeste de la América, Auson da ci­
ma á su viage al rededor del mundo, Cook se acerca á 
los hielos australes, Darnberger penetra en lo interior 
del África. Por otro lado Maupertuis y la Condamine 
levantando pirámides astronómicas, en el polo y bajo 
el ecuador, parece como si tomaran posesion del glo­
bo, que han medido, en nombre de Europa.

También el mundo oriental se ve arrastrado por 
el torbellino de! nuestro. No sabe defender su inmovi­
lidad el imperio de los Birmaiíes, y la Subabia de Ben­
gala se apercibe de que ha de contar á los ingleses por
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eaemigosópor señores. Mamelucos, wahabitas.afgha- 
nes, Kouli-£an conmueven á,Egipto, Arabia, India, y 
Persia, que reciben nuevas legislaciones impuestas 
por la fuerza, al tiempo que José II, Leopoldo de Tos- 
cana, Carlos III de Ñapóles, Catalina, Federico II, 
acosados porlos gritos de  reforma, otorgan en Europa 
mejoras parciales. Se hace de tal manera inevitable 
eí movimientoqueel g randeLam a,bajádelThibetypa- 
saá  visitar al emperador de la China, lo mismo que 
Pió Vibi? comoperegriuoapostólico á lacortedeY iena.

Es un siglo muy adelantado en cuanto á conoci­
mientos materiales," pero del todo age no al principio 
de la unidad que solo del espíritu puede derivarse, y 
en  el cual estriba únicam ente  el poder social verdade­
ro. Propagadas y en aum ento  las luces repelen la igno­
rancia: por las legislaciones quedan abolidos los pro­
cesos de hechicería y de heregíá y  sus trámites atro­
ces: desaparecen rápidamente los restos del feudalis­
mo; fúndase la economía pública sobre la base del 
egoísmo y de la libre concurrencia; y así como el co­
mercio habia guerreado contra los feudatarios, pre­
senta ahora batalla á los privilegios coloniales y á los 
fideicomisos; hasta los reyes ambicionan el renombre 
de filósofos y procurando por sa parte abolir todo lo 
antiguo proscriben u n  instinto podero-o y temido. 
Dan pábulo á todas las conversaciones y á todos los 
discursos la secta de loseconomistas, la enciclopedia, 
la constitución de la Gran Bretaña.

Pero llenándose de orgullo la ciencia incurre en 
los errores del Oriente: impugna lo mas elevado que 
se alberga en la conciencia del hombre, subordínalas 
ideas á la sensación, la fé á la naturaleza, la psicolo­
gía á la zoología, al interés la justicia^ y la reflexión á 
ia costumbre. (Jno delira con la libertad délos i roque- 
ses mientras pondera otro la invariable regularidad 
de la China. Y sociedades secretas establecidas coa
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misterios á la  oriental y beneficiadas por hombres po­
derosos, falsean la opiuion nutriéndola con ilusorias 
esperanzas. ¡Miserables! interpretando contra Dios los 
descubrimientos se interrogan sobre sus misterios con 
tan desatentada ufanía como emplean para interrogar 
á los príncipes acerca desús derechos. Se desviven por 
reformarlo todo, y ridiculizan cuanto cree y venerajel 
pueblo: ambicionan la denominacionde filántropos,y 
engañados por la filosofía y admitiendo el error por 
elemento social, se esfuerzan en demostrar que los 
hombres no son mas que monos cultos (I); quieren 
promover el bien y aspiran á la triste gloria de dudar 
y desesperar de todo.

En  esto, por una parte el principio de la legitimi­
dad, consolidado en la Europa moderna, esperimenta 
el primer bamboleo en la desmembración de un reino 
electivo, baluarte en otro tiempo del progreso meri­
dional contra los asaltos de la raza eslava. Por otra 
las colonias americanas persuadidas de haber llegado 
a lamadurez, necesaria para gobernarse por sí mismas 
se insurreccionan, y secundadas por rivalidades régias 
ofrecen el primer egemplo en grande de una vasta 
democracia. Inglaterra, que agota sus fuerzas y sus 
caudales en mantenerlas bajo su coyunda, se conven­
ce, despues de reconocer su independencia, de que el 
comercio y la industria británica sacan mejor partido 
de la actividad nacional que del monopolio de una 
compañía, y el equilibrio marítimo se restablece en 
Europa.

De este modo se asocian los Estados Unidos con 
susoberaníapopular y para fraternizar en el progreso, 
con el Austria, gobierno patriarcal, con la Rusia tanto 
en su administración como en su constitución absolu­
ta; con Inglaterra en ambas libre; con Alemania ab ­
soluta en la primera y l ibreen la segunda. Ya Ja s u -  

([-) La Mettrie.
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perioridad del número y del talento está de parte de 
la civilización europea. Y su s  pueblos comprenden 
que la preeminencia no e s t r iba  en la fuerza, sino en el 
desarrollo de la moral y de la inteligencia, y se apre­
suran á llevar á feliz remate el movimiento comenzado 
en la época de los concejos, a  dilatar el imperio de la 
ciencia y de la libertad.
Upocadécimaoctava.—  La R e v o l u c i ó n . —  

¿Escogieron el buen camino? ¿Contribuyó la revolu­
ción áace le ra r  su marcha, ó consiguió solo retar­
darla? Difícil de resolver es está cuestión cuando las 
pasiones contemporáneas se hallan todavía en lucha y 
en peligro; cuando el movimiento en el transcurso de 
medio siglo, no solo no ha logrado sus fines, sino que 
todavía no los conoce con certeza.

Aun están vivos en nuestra  imaginación aquellos 
grandes sucesos que asombraron á nuestros padres, 
cuando el sin par ímpetu de una nación, acostumbra­
da á llevar la tempestad por piloto, produjo vaivenes 
en todas las constituciones. Desconociendo los gobier­
nos que no se trataba de modificar los accidentes sino 
de perder la sustancia, habituados a ver las cosas y no 
los hombres procedieron con lentitud y desacuerdo, 
y se ingeniaron en poner el sistema de! equilibrio á 
una política apasionada, que, haciéndose idólatra co­
mo en Roma, adoraba al estado como república pri ­
mero, como libertad en seguida y como gloria militar 
luego. Pero la revolución, empujada por las genera­
ciones procedentes destruyecuantoestorbasu carrera, 
pulvérizaá sus propios conductores, no bien vacila ó 
flaquea su paso: anonada asimismo al héroe que logra 
enfrenarla por un momento; hombre de lo pasado 
para quien la espada era el todo, si bien, compren­
diendo los deseos del nuevo siglo, guiaba sus legiones 
á la matanza en nombre de la paz, de la libertad y del 
comercio.
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Precisamente en la paz, y en la armonía universal 

es donde podrá consumars-ve! triunfo de la civiliza­
ción occidental sobre la civilización de Oriente; triun­
fo á que cooperan todos los sucesos. Europa se abre 
los caminos del Asia, y no de un modo pasagero como 
los Argonautas, los sucesores de Alejandro ó las cru­
zadas; antes bien penetra como dominadora por el 
itsmo de Suez y por el itsmo de Panamá, por los 
desfiladeros de Caboul y por el puerto de Canton. Na­
poleon ha abierto la frontera de Egipto y el estandarte 
tricolor ondea en las costas de Africa; Grecia ha sa­
cudido el yugo: la Moldavia y la Valaquia se hacen 
europeas. Rusiaacosaá.Ios-otomanos junloalDanubio, 
en el Asia Menor y en Persia: traspasa los Baikanes,y 
se detiene espontáneamente en Andrinópolis en el 
momento de apoderarse de una presa que no se le 
puede escapar de ningún modo. Turquía Jo conoce: 
Turquía, que habiendo perdido el sentimiento de to­
das las formas políticas y religiosas, esperimenta los 
mismos síntomas que esperimentára Europa al decli­
nar el imperio romano. No atreviéndose siquiera á 
remontarse á su origen fundado en el fanatismo, di­
suelve los gen izaros, entreabre los harenes, y busca 
un soplo de vida en las instituciones de Europa. Si la 
raza árabe que antes que otra alguna reveló el Orien­
te al Occidente, y los puso en comunicación, se halla 
en vísperas de sacudir su prolijo letargo ¿no vendrá 
á ser ia auxiliar mas poderosa de la civilización?

Inglaterra se estiende cadavez mas en las Indias, y 
envía sus viageros, sus mercaderes y sus soldados al 
seno del imperio de los Birmanes. La China está ceñi­
da y estrechada a! Sur por los ingleses, al Norte por 
los cosacos, vanguardia de la Rusia: desde el Océano 
la observan ó la combaten las escuadras británicas y 
americana' : en Méjico y en Filipinas despiertan ios 
españoles. Los salvages de América ceden de dia en
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dia mas terreno á los odiosos sembradores de pequeños 
granos. La civilización cristiana, espresion legítima 
ae las anteriores, se mezclaenlalndiacoá lacivilizacion 
de que emanan todas. Ya no se discute en nuestros 
gabinetes solo acerca de A l e j a n d r í a  y deConstantino- 
pla, sino también sobre Bombay, Pekin, las is lasSand- 
wich y las Marquesas. Los caminos han allanado los 
montes: el vapor arranca á los vientos la tiranía de los 
mares para juntar á las naciones, conquistadas por la 
espada, instruidas por la religión, guiadas por las le­
yes, esclarecidas por la inteligencia, y aspirantes á la 
unidad completa, no ya de Europa, sino de todo el 
mundo. Entonces transformados los pueblos eu her­
m anos, restablecida la armonía entre la razón, la 
imaginación y la voluntad, so combinarán para el 
bien común los elementos de las diferentes razas: ios 
conocimientos de un pueblo serán propiedad de todos: 
se asociará la industria para sacar el mejor partido de 
todas las comarcas; estarán mejor repartidas las feli­
cidades de la vida y las ventajas de la ciencia: la ac­
ción de los poderes sociales se egercitará de» una m a ­
nera cada vez mas conforme con la voluntad de Dios 
y  en armonía con la de los gobernadores; v ía  ley del 
amor y de la fraternidad universal tendrá cabal cum ­
plimiento.

¿Podra llegar alguna vez l  este término el géne­
ro humano? Lisongéese al menos de que ha de caberle 
tal fortuna, y todo hombre como toda nación lleve su 
piedra al edificio.

Hemos bosquejado rápidamente el vi age en que 
nos proponemos seguirá la  humanidad. Niños es igual­
mente conocida en todos los puntos, ni nos interesa 
del mismo modo, porque acontece con las naciones lo 
que coa los individuos; cada cual cumple su misión 
sobre la tierra, y deja en ella un dulce ó triste r e ­
cuerdo para quienes les han conocido; pero son po-»
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eos los que trasmiten su nombre inscrito de otra ma­
nera que sobre la lápida de una sepultura. La Poli­
nesia y las Américas carecen de antigüedades, si se 
esceptuan algunas tradiciones esparcidas vagamente 
en Méjico y el Cuzco, y algunos monumentos admi­
rados y  no comprendidos; por consiguiente formar 
respecto de esas naciones conjeturas que podria 
desvanecer mañana un descubrimiento, equivaldria 
á  edificar sobre arena. En  Africa se adhieren al pro­
greso común la costa septentrional y Egipto; todo lo 
demas brinda estudio al comercio, á las colonias, á 
la historia natural, á la navegación, no á la moral, 
ni á la inteligencia. Del negro solo puede contar la 
historia sus padecimientos: solo le es dado compade­
cer la estupidez del samoveda y del siberiano, cuya 
vida tiene por único consuelo la esperanza de encon­
trar despues de la muerte una caza de rengíferos mas 
abundante. Así el resto del Asia no fué conocido has­
ta  que se hizo provincia rusa. Por lo que hace á la 
Tartaria  y al Norte de la China, no se apercibe la h u ­
manidad de su existencia, sino cuando vomitan sus 
hordas para su esterminio.

Pero al paso que han perecido completamente tan­
tos pueblos sin anales, sin literatura, sin relaciones 
esteriores, nos han legado otros la memoria de sus 
adelantos y de su decadencia, dejando en pos de sí 
luminosa estela, por cuya circunstancia aunque no 
tuvieran derecho á nuestra'admiracion, le tendrian á 
nuestra simpatía. Sin embargo, este no es un motivo 
para que la historia universal se ocupe en los mas in­
significantes sucesos. Tal hecho puede existir áque  
haya consagrado un historiador municipal largas vi­
gilias y doctas investigaciones, y á pesar de eso no 
merezca ser mencionado. Pero la historia universal 
proveerá á la enseñanza dei espíritu, acompañando á 
los grandes pueblos desde la cuna hasta el sepulcro,
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observándoles como se suceden coq una misión diversa; 
éste para propagar la civilización, aquel para conser­
varía intacta * el otro para retardarla ó destruirla en  
parte. Hay pueblos que perfeccionan las artes, los 
hay  que dilatan el comercio hasta los últimos confi­
nes de la tierra, unos trasmiten los modelos mas aca­
bados de lo bello, otros La m as insigne forma de la ra­
zón escrita, y todos juntos cooperan al adelanto de 
la moral y de los conocimientos. Espectáculo sublime 
en que se ve á cada generación depositar su tributo, y 
en cuya contemplación nos enlaza un doble senti­
miento de gratitud y de esperanza á  nuestros proge­
nitores y á nuestros descendientes, considerándola 
sucesión de los hombres, según Pascal lo asegura, 
como una sola persona que subsiste siempre v apren­
de de continuo.

Son ríe la antigüedad dolada de juventud eterna 
con esos caractères grandiosos v completos que se se­
ñalaron á la vez como ciudadanos, hombres de esta­
do, literatos y capitanes; con la variedad de. siste­
mas políticos y con 1a originalidad de los pueblos que. 
antes de encontrarse unos, con otros, se habían for­
mado cada uno á su manera. Al revés de los estados 
de la Europa moderna, si se esceptua uno solamente, 
aparecen mas uniformes en lo relativo á las institu­
ciones, á la religion, a las costumbres y á la cultura 
del entendimiento; pero conviene esencialmente es­
tudiar su  política y su armonía para comprender los 
períodos en que la humanidad adelanta y hace alto.

A veces nace el interés del modo con que se tras­
miten los hechos. Si lucyd ides  (aun prescindiendo de 
las bellezas del estilo) describe una guerra, con su 
profundo conocimiento del corazón humano, de la 
vida pública, de los secretos resortes de la política, 
esperimentareis gusto en deteneros con su obra para 
aprender á reflexionar maduramente. El sombrío
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pincel de Tácito, os ¡aduce á meditar sobre ios tiem­
pos en que aparecía Roma en la cúspide de la g ran­
deza, cabalmente cuando sus vicios y desafueros la 
arrastraban al abismo. La sutil penetración de M a- 
quiavelo os obliga á tomar parte en las luchas de dos 
pequeñas fracciones de una ciudad pequeña; así co­
mo cien mil venecianos resistiendo a la  l ig ad eC am - 
bray, os interesan é instruyen mucho mas que los 
doscientos millones de hombres que trabajan, engen­
dran y obedecen en la China.

Pero no deben ocupar esclusivamente á la histo­
ria, ni 1a ambición, ni la razón de estado, ni la g u e r ­
ra, alarde grandioso de la fuerza humana, ni la paz, 
objeto supremo de todos los gobiernos. Mengua en 
importancia cuando considera solamente las acciones 
de los hombres, y no su modo de pensar y sus senti­
mientos; cuando no investiga á través de los aconte­
cimientos las ideas de la utilidad, de lo justo, de lo 
bello, de lo verdadero, de ío santo, es decir, la in­
dustria, las leyes» las bellas artes, la filosofía, la 
religión, elementos con los cuáles la humanidad se 
engrandece. La mejora material no va siempre a una 
con el perfeccionamento moral é intelectual: puede 
la derrota herir la causa mas santa; pero el acero no 
ha esterminado con la existencia civil de Grecia y de 
Italia, sus portentosas creaciones. Al enseñar, pues, 
la historia la herencia que han acumulado para las 
generaciones futuras, debe entonar sobre sus ruinas 
himnos de agradecimiento. Y puesto que en el esfuer­
zo continuo de! espíritu á estrechar los límites de la 
materia, ha de propender todo al desarrollo de! en­
tendimiento en la variedad de las luces, y áatraer estas 
á un común centro, conviene que el que escriba la 
historia del hombre, pueda abarcar el conjunto del 
deber humano, y hacerlo convergente á un fin su­
blime. Y en efecto, ¿qué son las ciencias cuanclí) no



9 6 HISTORIA UNIVERSAL.
se enlazan con el hombre? ¿Y qué es el hombre cuan­
do de Dios se separa?

Remóntese, pues, el historiador á la fuente de los 
conocimientosyde lasinstitucioneseivilesy religiosas, 
no apoyándose en sistemas abstractos, sino indagando 
los hechos y meditando sobre ellos. Así aprenderá como 
el hombre seria á lo  sumo en la série de los animales el 
primero, ó tal vez el massalvagede todos si el Criador 
no le hubiera otorgado desde el principio levantar la 
vista hasta su esencia; si merced á una repentina ele­
vación de su conciencia no le hubiera puesto en rela­
ción con el mundo invisible, mostrándole de lejos ana 
eternidad de bienandanza ó de desventura. Estravián- 
dose de esta rebelación primera, y humillándose des­
de el culto de las ideas al de la materia, tradujo esta 
verdad con formas |y señales mas ó menos nobles y 
significativas. De aquí nacieron las diversas religio­
nes que ciertos filósofos se empeñaron en deducir de 
un  desarrollo progresivo de la razón.

El historiador acepta el misterio, que á semejanza 
del sol deslumbra los ojos que se fijan en su disco, al 
tiempo que comunica sus resplandores á  todas las co­
sas. A beneficio de esta claridad, y examinando la 
mitología de las naciones, ve en la india á Dios con­
fundido con el Universo; á l a  naturaleza sensible di­
vinizada en Grecia; á la naturaleza material en Egip­
to por la mágiá; á la patria en Roma, y contempla 
donde quiera como alteran un fondo de verdad las re ­
ligiones según el genio particular que resulta de la 
organización y del aspecto bajo el cual se presenta la 
creación á nuestros ojos.

Da la industria al historiador la norma para medir 
el bienestar del mayor número; la legislación le hace 
conocer el grado de civilización, y la manera de ayu­
dar á constituir una sociedad mas satisfactoria, a fo r­
rando tal vez la tarea de ocuparse en inútiles ensa­
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yos. Le es revelado el pensamiento característico de 
cada pueblo por la filosofía, ciencia de las ideas ge­
nerales demostradas racionalmente, y en la que todo 
esfuerzo se agrega al esfuerzo delraciocinio para abra­
zar el conocimiento mas general y perfecto.

La literatura infinita, alegórica, prodigiosamente 
variada en la india, respira amor, orgullo, vengan­
za, voluptuosa y ruda independencia en la Arabia, 
donde refiere las disensiones de las tribus, y espresa 
vehementes deseos y agudos pesares. Alimentándose 
en China con el culto doméstico y con una moral mez­
quina y hasta trivial, carece de elevación de miras, 
de entusiasmo, y solo tiene el mérito de agradables 
pormenores Poderosa de inspiración sublime y de 
inflexible lozanía en Judea, es en Grecia todo armo­
nía, equilibrio y perfección en que se sacrifica la 
grandeza á la belleza de las formas. Es atronadora y 
patriótica en Roma, erudita y ecléctica en la córte de 
los Ptolomeos; polémica durante el Bajo Imperio; su 
severa y lastimosa uniformidad lucha contra una na­
turaleza ingrata y contra los misteriosos poderes en el 
Eda  escandinavo, y en los Sagas de la íslandia. Du­
ra, sencilla, mística en la Germania de los nibehm- 
genes; fogosa y frívola entre los provenzales; nacio­
nal, religiosa y luego fácil, armónica, voluptuosa y 
burlesca en Italia; en España mas arrogante que gra­
ciosa, católica hasta la exageración, esquisita en la 
galantería, belicosa y opulenta, de vigor espontáneo; 
en Francia llena de sentido recto, de armonía templa­
da, mas clara que apasionada, mas de talento que de 
imaginación, alegre, social, perspicaz y activa; en 
Inglaterra precisa, calculada, meditabunda, esperi- 
mental, escrutadora inexorable; por último, vigoro- 
rosa, ideal, erudita, modesta, sentimental en Ale­
mania. ¿No traza acaso la literatura el genio de cada 
época y cada pueblo? ¿No son por ventura, sus pro-

1070 B iblioteca popular. T . I . 7
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ducciones otras tantas conquistas, de las cuales no se 
ha  perdido una sola?

Es, pues, de suma importancia conocer la sucesión 
de las obras del talento, es decir, ia historia de las le­
tras, en atención á que revela el encadenamiento del 
arte con la fé, de la filosofía con la sociedad, seña­
lando los diversos estados por donde han pasado el al­
ma y la imaginación humanas. Mas para esto se ne­
cesita una critica que sin detenerse en bagatelas, ni 
engreírse de una exactitud estricta, se ingiera en el 
espíritu de cada autor y de su época, y perdone al in­
genio sus desigualdades, sus estravagancias y sus 
estravíos. Esta crítica se apodera del fondo único 
de las formas variadas, admirándolo bello que se 
trasluce de continuo bajo apariencias modificadas se­
gún los siglos y los países; estudia al escritor en la 
totalidad de sus relaciones, vive con él y con el mun­
do que le rodea, comprende el íntimo enlace de la 
idea de un hombre con la de sus contemporáneos y 
hace revivir lo pasado.

Ninguna nación ha sido desheredada de las bellas 
artes como tampoco de la poesía. Yerémosla salir del 
geroglífieo y seguir en sus viages á los dioses, á los 
conquistadores, á los tesmóforos, ya en medio de las 
pagodas de Bracma, ya bajo las tiendas de los tártaros 
de Samarcanda; las encontraremos bajo los minaretes 
de Bagdad con los Abisidas, despues en Córdoba en 
medio del estrago de las armas; luego con los pontí­
fices en Roma, en Francia con los reyes, en América

la libertad. Donde quiera que fijen su mansión 
varían de aspecto según las instituciones y la natu­
raleza. Si imitan la tienda del nómada en Egipto y á 
orillas del Ganges esas inmensas y abovedadas calles 
de árboles, cuyas ramas se inclinan hasta tocar al 
suelo, competirán en Babilonia con la esbelteza de Ja 
palma, hasta que se reduzcan en Grecia á una exac-
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l itad quizá demasiado limitada, si bieu melodiosa, lo­
grando ese ideal que es la espresion de los bellos y 
grandes pensamientos transmitidos al alma por medio 
d e  las formas.

También los hombres superiores merecen que la 
historia se pare á contemplarlos: son gloria de nues­
t ra  especie y la mas auténtica prueba de la libertad 
hum ana en su lucha con el fatalismo. Cumple opo­
nerlos á tantas miserias como nos ofrece el mundo, y 
especialmente á las que esa hipocondría sin consuelo y 
sin  amor, denominada filosofía escrutadora, se com­
place en desenterrar del fango de un siglo egoísta. Se 
detiene el historiador al contemplar la virtud y el he­
roísmo con la satisfacción que esperimenta el viagero 
debajo del árbol que le brinda sombra y descanso 

Si alguna vez ha habido época oportuna para em­
prender la pintura de tan vasto cuadro, es sin dúdala 
nuestra. La erudición ha consultado á los autores con 
un sentimiento mas profundo, fijándose menos en la 
espresionque en el pensamiento, y solicitando revela­
ciones que añaden las ciencias económicas, adminis­
trativas y comerciales. No circunscribiéndose única­
mente alas lenguas clásicas, ha fundado sobre las de 
una  antigüedad mas remota el conocimiento de las 
letras, de la historia, de las ciencias de ese mundo 
oriental que miraba el Occidente desde los tiempos 
de Pitágoras y de Platón como á su maestro. Con el 
mismo ardor que se consagraba al estudio del griego 
y  del latín en el siglo XV, se ha aspirado ahora á co­
nocer los idiomas del Oriente, y aun llevando mases- 
tensas miras por la persuasión de que el carácter dé 
un  pueblo es el de su lenguage. Para este objeto se 
han  abierto escuelas en las naciones mas ilustradas; 
se ocupan en tan importante materia periódicos es­
peciales: socidades literarias arrostran su propio fas­
tidio y la indiferencia del vulgo por derramar de
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continuo nuevas luces sobre los principios de la hu­
manidad, sobre la índole y el espíritu de la sociedad 
primitiva. Champollion, Rosellini, Young, Wilkinson, 
Pevron, obligaron al Egipto á revelar su misterioso 
lenguage: otros sabios se sentaron sobre los escom­
bros de Ayodhia y de Elefantina para pedir á una ci- 
vilizacionespirante la esplicaciondelaantigua, ydan - 
do á conocer una l iteratura que deja atrás á todas co­
mo los hipogeos deesos paisessobrepujanen grandeza 
á nuestros templos. Jones, Colebrook, Wilson, Carey, 
Wilkins,entre losingleses; Chery yPauthier en Fran­
cia; Bopp, Bohlen, Frank, Lassen y los dos Schlegel 
en Alemania rasgaron el velo déla india, con su sen­
timiento religioso tan profundo y elevado, con su 
pensamiento filosófico tan trascendental como atrevi­
do, su imaginación no menos poética que gigantesca, 
su naturaleza estraordinariamente fecunda y maravi­
llosa. Sacy nos inició en la literatura árabe y persiana 
y formó en Francia una escuela que, continuando sus 
investigaciones nos invita con el generoso Anquetíl, 
Duperron, y mejor todavía en la actualidad con E u ­
genio Burnouf á escuchar la voz de Zoroastro, muda 
hace tantos siglos. Grotefend y Saint-Martin nos pro­
meten el conocimiento de la escritura cuneiforme, 
mientras la de Fenicia hace vanos esfuerzos por con­
servar sus arcanos. A las indagaciones de Hammer na­
da tiene ya oculto el imperio otomano: Remusat y Ju- 
lien nos han familiarizado con la China: Klaproth nos 
ha  introducido en medio de los pueblos mas ignora­
dos del Asia media.

Así como el griego y el latía perdieran el derecho 
de lenguas madres, los egipcios y los persas han per­
dido el de llamarse pueblos primitivos. La India nos 
pone de manifiesto que ha precedido en sus sistemas 
áPitágoras, Aristóteles, Epicuroy Pirro. Haesplicado 

Ja filosofía las emigraciones de los pueblos anteriores
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á toda tradición, y señalando en el sanskritolas raíces
de los idiomas francés, ruso, aieman, griego, latino, 
céltico, lituanlo, ha probado por la comparación de las 
lenguas que los celtas antes que otros fueron empujados 
desde lo interior del Asia al Occidente, donde les si­
guieron los germanos, los eslavos, después los latinos, 
y  por último los griegos.

Con no menos esmero se han reunido monumentos 
de todas clases para demostrarla co adición civil y po­
lítica de pueblos ya pérdidos, ó ya muy lejanos. £1 
amor del oro en los mercaderes, el de las conquistas 
en  los capitanes, el de la gloria en los sabios, elde las 
almas en los misioneros, hizo que se penetrara en los 
mas apartados confines, y que fueran escudriñados los 
escombros de los santuarios y las violadas pirámides 
de Ipsambou!. Han sido co m parados los sarcófagos del 
Bimalaya con los de Islandia, las ruiaasde Persépolis 
con las de Palenquea, los vasos de Canino con los ob­
jetos de arte conservados entre la lava de! Herculano 
y coa los cilindros simbólicos de Babilonia.

Caminando a! par con la filología y la arqueología 
no tardaron la numismática, la geografía, la astrono» 
mía y las ciencias nuevas de la geología y de la pa­
lé ontografía en presentar su tributo de enseñanzas y 
demostraciones á la historia, poniéndola en el caso de 
dictar con mas seguridad los oráculosdelaesperiencia. 
Detras de un siglo que habia forzado á las ruinas de 
ios templos á protestar contra el cielo, y á las ciencias 
á  declarar ásu  Dios cruda guerra (4) natural parecía 
que asombrase ver como, gracias a profundos estudios 
hechos sobre ios mithos, se confirmaba la verdad de 
aquella primera palabra, de la cual eran derivaciones, 
falsificadas por el desacuerdo entre las facultades del 
alma; puesto que los descubrimientos de Cuvier aña-

(4) Deus scientiarum dominus.
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dian documentos humanos á la fé debida al Génesis: 
Ioí de Klaproth v Humboldt daban testimonio de una  
primera concordancia y una separación sucesiva de 
las lenguas: los de Blumenbach consolidaban la doc­
trina de la unidad del tronco humano, y los confirma­
ban los viageros con los asombrosos puntos de seme­
janza entre ia civilización de Egipto, Irlanda, la India, 
Méjico y Nueva Holanda. Así se reconcilia el saber 
con la religión v se confirma de un modo mas eviden­
te aquella sentencia de que gustando la ciencia se cae 
en la incredulidad; pero empapándose en ella amplia­
mente se torna á la fé.

Al mismo tiempo que los grandes acontecimientos 
modernos amenazaban borrar todas las tradiciones é 
innovar todas las relaciones existentes, Europa como 
por reacción empezó con un ardor repentino y de n in­
gún modo concertado á exhumar los monumentos de 
lo pasado y á compulsar sus archivos. Al demandar á 
los diplomas y las crónicas desdeñadas, importantes 
revelaciones sobre la sociedad de que ha salido la 
uuestra, hubo de convencerse de que para caminar coa 
osadía hácia adelante, conviene dar algunos pasos 
atrás y tomar las cosas desde su origen. No podrán 
ser completos tantos descubrimientos hasta el dia en 
que se reúnan todas las fuerzas morales hoy despar­
ramadas. Entre  tanto los primeros surcos trazados nos 
han puesto en camino y conocemos la dirección ya 
que no el término á donde conduce.

Ha venido á contribuir en gran manera á este re ­
sultado la comunicación de todas las naciones facili­
tada por las armas, por las letras, por el comercio; co­
municación representada en el orden físico por la pila 
voltàica, la cual nos demuestra, que tocándose dos 
cuerpos desplegan una actividad suficiente para p ro ­
ducir las lentas cristalizaciones cotidianas y la súbita 
transformación de montañas enteras. Ya vigila por la
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paz la guerra. La necesidad, el comercio, el pensa­
miento reúnen á las naciones en una g ran familia, y 
son tan raras las excepciones, y están desarraigadas 
las preocupaciones de nación hasta tal punto, que cua­
draría perfectamenteel epíteto debárbaro al que diera 
á los demás este nombre. Si se hace en un pais un 
descubrimíndto se propaga rápidamente á todos, y un 
Galileo, un Newton son conocidos bien pronto en las 
opuestas estremidades del mundo. Mientras que una 
profusión estraordinaria de periódicos esparce los co- 
nocimentos entre la muchedumbre que escucha_ y 
cree, dá noticia de cada progreso al sabio que medita 
y  discute. Traducciones íieles y exactas ahorran el es­
tudio de todas las lenguas, para el cual fuera la vida 
demasiado corta. Las relaciones comparadas de los 
viageros evitan las escursioneslejanas, indispensables 
en los antiguos para conocer el pequeño mundo de 
entonces. Desde que los países nuevamente descu­
biertos han mostrado la humanidad bajo los diferentes 
climas y con las modificaciones producidas por las 
causas naturales y por los gobiernos, ya no es la geo­
grafía mas que una árida nomenclatura de pueblos y 
fronteras, si bien ayuda á indagar en las circunstan­
cias de los lugares" el espíritu de las instituciones. 
Pueblos que en su decrepitud no conservan mas que 
escasos restosde sus instituciones primitivas, otrosque 
se aventuran tímidos á dar los primeros pasos en la 
vida civil han ofrecido el mejor comentario á Ja histo­
ria  antigua. La córte de los sophis ha esplicado la de 
Ciro, como los geroglíficos de Egipto han hallado su 
comprobación en los del imperio mejicano.

¡Cuánto no se ha aumentado la esperiencia pública 
y  privada entre el torbellino de los sucesos de la edad 
presente! El espíritu humano despues de atropellar en 
su agitado curso infinitas creaciones de los tiempos 
antiguos, despues de abatirlas bajo su carro triunfal,
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se consagra á contemplar las ruinas sin la animosidad 
del miedo. Derogadas de hoy mas las prerogativas 
feudales, es evidente que el jurado, una milicia nacio­
nal, los concejos, lasasambleaselectoralesque suceden, 
á ios procedimientos inquisitoriales , á los ejércitos 
permanentes, a! régimen administrativo, á la nobleza 
hereditaria, nos harán comprender mas á fondo la 
antigüedad, las agitaciones del foro, las elecciones por 
curias, la oposicion legal del tribunado, las ciudades 
que se defendían , administraban y juzgaban por sí 
propias.

Hase dicho que para describir bien los hechos es 
preciso haber tomado parte en los acontecimientos 
políticos, en razón a que la espereincia de las cosas 
corrige lo absoluto de las teorías, y que la costumbre 
de observar los movimientos sociales íieva á descubrir 
su verdadero significado También bajo este aspecto 
son favorables á la historia los tiempos actuales, por­
que no existiendo ya. en pie barrera alguna que separe 
á los que instruyen y guian de los que creen y siguen, 
deja de ser el estado un misterio. Las discusiones de 
tas cámaras y las gacetas, convidan á todo ciudadano 
á fijar su vista en los tronos y en los parlamentos , á 
conocer de la prudencia polí tica, de las causas lejanas, 
de los complicados resortes de la máquina social, 
Ademas la estremada multiplicidad de los empleos ha 
fomentado las relaciones entre el hombre de letras y 
el hombre de estado, entre las opiniones y las institu­
ciones. De aquí dimana la necesidad de comparar lo 
que es á lo que ha sido , y aun por eso se nota cuán 
á menudo desmiente la práctica á la teoría.

Adquiriendo generalmente por su parte la literatu­
ra un ascendiente mas activo sobre los espíritus se ha 
rejuvenecido merced á estos dos principios : la utili­
dad moral es el objeto de las letras: para alcanzarla se 
exije la representación de lo verdadero.Habiéndose ya
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id satisfecho de la fábula debe por consecuencia volver
as á  la historia. Conviene representar los caracteres,
)-  no forjarlos, y para identificarse con los demas hacer

abstracción de sus propios instintos. Si el nombre de 
os Felipe II y de Rosmunda, ó la lectura de Guillermo de
Ja Tiro bastaban á Alfieri y al Taso, hoy en las composi-
la ciones transcritas al papel ó al lienzo, adopta la im a-
or ginacion á la verdad por punto de apoyo. Hasta la
es misma novela ha sido provechosa, penetrando en lo
sí interior de la vida y sacando á luz particularidades

desatendidas ó no descubiertas por la historia ; y no 
es contenta con retratar á ios personages ilustres , ha
os pintado al pueblo que en el drama de la humanidad
as figura como protagonista. No admite duda, el que
re asiste á los sucesos sin el conocimiento de las costum-
i r  bres se parece al que ve obrar á gentes, cuyo lengua­
do ge ignora. Así las cruzadas y el emperador Enrique IY
tr- en el patio del palacio de Canova son cifras ilegibles
re para quien no las ajusta á los hábitos y á las opiniones
n de su siglo. La historia mostrará por fruto de la refor­
j e  nía una guerra de treinta años, y por resultado de la
Q0 revolución francesa las batallas dadas en toda Europa,

á Pero ¿cuándo han prestado vida y relieve á esas gran-
ls des pinturas las tiranías públicas y privadas, las divi-
j | ’ siones en el seno de las familias, las escenas de odio,
¡ja de amor , de intrigas, la alteración de los afectos mas
v sagrados , el escándalo de las gentes piadosas , y las

u"_ vacilaciones de las almas timoratas? Hoy Don Quijote
j0 puede suplir á Mariana: Ivanhoe bosqueja las reiacio-

nes entre ios sajones vencidos y los normandos mucho 
mejor qne k> habían hec ¡o las historias. Iprom essi 

Q_ Sposi, de Manzoni, revelan todo un mundo de padeei.
mientos,de virtudes y de vicios, no tomado antes en 

[j_ cuenta (1). Han acostumbrado á mas natural y huma-
„ (1) Es curioso observar que al mismo tiempo que
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no atavío á aquella Clio que aparecía siempre armada 
de puñal y calzada de coturno como la musa de la 
tragedia. ”

Agréguese á esto el estudio mas concienzudo del 
hombre, que en medio de la variedad de los fenóme­
nos es en la esencia siempre el mismo , y nace 
al mundo hace 6000 años con las mismas inclina­
ciones que suscitáronla enemistad entre los dos pri­
meros hermanos ; y se verá corno haciéndose cargo 
del clima, de las instituciones, de la religión, el hom­
bre de ahora reproduce al que en remotos siglos obra­
ba en análogas circunstancias.

¿Debe causar estrañeza que adopte otra manera de 
comprender y de esponer los sucesos esta ciencia, se­
cundada por" tantos recursos ? Ya Bacon dijo que la 
historia del mundo sin la de las letras, dei saber, de la 
filosofía y de la jurisprudencia es como la estátua de 
Polifemo solo conuuojo ;yque ¡os cambios de religión 
y de opinion mueven y agitan á los espíritus y á los 
gobiernos. Pero consultad los historiadores y ved si 
su voz fué oida: la mayor parte de ellos solo atienden 
á observar los héroes que son los brazos, y no las ins­
tituciones que son ei corazon de la sociedad; á elegir 
brillantes flores en vez de recoger útiles frutos; á re­
ducir la verdad á bellezas convencionales en vez de 
aceptarla en su desorden caprichoso; á hacer resaltar 
las causas y consecuencias aparentes , las intrigas de 
los gabinetes, las evoluciones de los ejércitos, las per- 
pétuas hostilidades empezadas sin motivo, conducidas 
sin gloria y terminadas sin reultado , no probando 
mas que lo tenazmente que fermenta en el corazon 
del hombre la levadura de la discordia.
Mr. Agustín Thierrv reconoce tanto mér'to históricoáWalter 
Scott y Rcederer. declama contra las novelas y dice: «que las 
obras "maestras de Walter Scott nos valdrán mas de una ma­
la historia. (Historia de Francisco I.— Introducción).
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Ahora una critica tan severa como ilustrada se de­

dica á investigar las causas de la riqueza de un pue­
blo no en los palacios de Temístocles y Lúculo , sino 
en los talleres y en las cam pañas; de las de su_fe­
licidad, no en leves escritas, sino en su aplicación, 
y  en la parte de bien que redunda, á cada uno. Exami­
na la condicion privada, la educación, las artes, el 
sacerdocio; hasta donde se estiende la seguridad 
pública, el respeto hacia las mugeres, la división de 
las propiedades, la facilidad de las comunicaciones, 
la armonía entre los grandes y los pequeños, entre los 
ignorantes y los doctos, entre ios gobernantes y los 
gobernados." Pudo Atenas dar los mejores oradores á 
la tribuna, sin que deahí se deduzca que constituyera 
el mejor gobierno. Las palabras, virtud, república, 
monarca, han de tener significación muy distinta en 
Esparta y en Suiza, en Grecia y en Roma, en Persia y 
en la Gran, Bretaña: no bastará solo con el nombre 
para imbuir la creencia de salir la libertad vic­
toriosa de Maratón, y de Actium y Philippes venci­
da. Lejos también las pequeñas causas de los g ra n -  
des sucesos , y no se admita el desenlace de la 
guerra como síntoma deí mérito moral de un pueblo. 
¿Quién se contenta ahora con mirar á las cruzadas 
cual provocadas por el acento de un oscuro ermitaño? 
¿Quién juzga haber nacido la reforma de una disputa 
entre franciscanos y agustinos? ¿líav quien crea que 
la revolución de América se efectuó por el aumento de 
las contribuciones?Enla guerra contra los Estados Uni­
dos sucumbe Inglaterra y se levanta á una inmensa 
grandeza; en la de siete años triunfa y se arruina.

Si la lucha palpitante aun entre las opiniones puede 
hacer titubear el juicio, ademas d e q u e  la historia 
adquiere en ella nuevo aliento, se considera llamada 
á la santa misión de robustecer los sentimientos »ene- 
rosos, yde ajar y destruir los sentimientos personales,
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Eminentemente moral desde este punto no hace os­
tentación de axiomas de política vulgar y de verdad 
fútil, sino que contemplando á los hombres como tales 
hombres, y sin que le preocupe su fama, categoría y 
patria, pronuncia sus fallos coa arreglo á la verdad y  
al derecho. Repudiando el fausto de una dignidad de 
puro aparato, por la cual se confunde el brillo con la 
ventura, el triunfo con la bondad de la causa, cree de 
su deber escribir para ventaja del mayor número, para 
estrechar el vínculo de afecto, de actividad, de saber 
entre las clases de la familia humana, a fin de que 
camine á su mejora con calma, coa orden v bene­
volencia. Ya no la arrastran los grandes hombres, 
como precipita la impetuosidad del aire en el abismo 
al ave que vuela demasiado cerca de ¡a catarata del 
Niágara. Por el contrarío revisando infinidad de juicios 
ha arrancado su corona á héroes ponderados, para 
ceñírsela al mérito mas humilde y bienhechor. Para la 
historia no se ocultan bajo la grandeza las acciones 
viles: alabando á Adriano y al gran Luis recuerda á 
Antinoo y las dragomdas (1). Si admira en los persas 
la creencia de un solo Dios y la pureza de costumbres 
unidas á un noble ardor por la gloria y por la patria; 
en los griegos el poder de la sabiduría y de las bellas 
artes, la energía de la voluntad en los romanos, tam­
bién la pregunta acerca del uso que hicieron de estas 
dotes. Ante esta moral elevada han perecido Iasadula- 
ciones, y lejos de sufrirlos elogios de Velleio á Tiberio 
ó la pluma de oro de Paulo Jove, ni aun toleraría los 
ciegos aplausos de Jenofonte á Giro, deEusebio á 
Constantino, de fíginardo á Cario Magno. Un rey (2)

(1 )  Persecuciones que sufrieron en Francia lo s  protes­
tantes en tiempo de Luis XIV y á las cuales fueron destina­
dos los dragones.

(2) Cárlos XII.
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es quien ha dicho que la historia es un testigo y no 
un adulador; y que la única manerade obligaráquese 
encomie el bien es hacerlo. Desligándose de este modo, 
de las preocupaciones de los tiemposvdelosnombres, 
jamás cree que pueda ser útil un delito: persigue con 
sus maldiciones al que lo legitima todo en obsequio de 
la salvación pública corno Helvecio; y no imitando el 
cinismo de Diógenes dice á los grandes; «Apartaos á 
un  lado para que me sea posible ver el sol.»

Háse formado una escuela fatalista que pretende 
endurecer á los narradores hasta el estremo de versolo 
los hechos y no loshombres; depermanecerimpasibles 
delante del vicio, de ¡a virtud, de las catástrofes mas 
trágicas considerándolas como necesarias, sin mostrar 
sentimiento por lo que se hunde, ni esperanza por lo 
que nace. Pero ella misma indica en la aplicación sufi­
cientemente su parcialidad hácia la justicia y el ade­
lanto, y se aproxima mucho mas que imagina á ia 
verdadera escuela. Esta presenta libre a! hombre hasta 
en su misma degradación, sabe que separada la verdad 
política de la verdad social carece de cimiento: saca 
traslado de las protestas de los individuos y de los pue­
blos quesesienten árbitros de su voluntad, y secundan 
aun cuando no sea mas que con sus votos, los esfuer­
zos que propenden á separar el espíritu de la materia: 
sigue el progreso á travésde los desastres con la misma 
soiicitudquese emplea enseguír los pasos de unamigo 
en una espedicion aventurada, y si otra cosa no puede 
consagraá la virtud que sucumbe la compasion, último 
derecho del infortunio.

Todo esto hace mas y mas árdua la tarea de escri - 
bir historia para una generación que crece de conti­
nuo en deseos de virtud, de verdad y de inteligencia. 
Debe haber meditado sobre la antigüedad tal como 
ella se pinta á sí propia porque si también se pueden 
encontrar los hechos en las copias, solo en los origina-
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les se descubre ese colorido que revela una edad m u ­
cho mejor que el mismo relato. Y aunque nada se ga­
nase, se adquiriría el conocimiento del autor, cuyain- 
genuidad ó vileza, el amor á lo antgiuo ó el gusto por 
lo nuevo, manifiesta la índole de los tiempos. Hablo 
aquí de los escritores coetáneos y originales, (1) no de 
aquellos que se limitaron á compilar ó á repetir aun 
en las lenguas clásicas. Todo el que se ha aplicado á 
estudiar á los primeros, se diferencia del que se con­
tenta con leer los estrados, tanto como se diferencia el 
que conoce á un pueblo por las relaciones de los v ia -  
geros del que ha vivido en su seno. Y no se trata solo 
de los historiadores, sino de los poetas, de los filósofos, 
de los artistas, que reflejan su.siglo, como refleja el 
rio las márgenes entre que resbala. ¿Podrá vana­
gloriarse en ningún caso de conocer la Grecia el que 
no la haya visto mas que en Maratón y en Cheroneo, 
sin haber penetrado en las escuelas para razonar de 
Dios con Platón y Jenofonte, de la virtud con Sócrates 
y Zenon, de cosmogonía con los pitagóricos, de elo­
cuencia con Gorgias, de higiene con Hipócrates; el 
que no se haya paseado desde los jardines deEpícuro 
hasta la tinaja de Diógenes; desde ios sobrios banque- 
t'es de Esparta hasta los mercados de Corinto, desde los 
talleres de Fidias hasta las manufacturas deMiieto? ¿Y 
quién es capaz de guiarle mejor que los con temporá­
neos? El obsceno Pretonio, el maligno Aristófanes, Sé­
neca el sofista, el oscuro Licofronte, los desahogos fa­
miliares del débil Plinio el Joven, y de Cicerón le ha­
blarán de sus respectivos tiempos algo mejor que los 
historiadores; y el templo de Júpiter Olímpico, los obe­
liscos de Luxor, y los eremitorios de los Talapuinos,

(1) Principalmente Herodoto, Tucydides, Polibio, Tito 
Livio, César, Jenofonte, la Biblia, Homero, Pindaro, los poe­
mas indianos, los libros canónicos de la China, etc. etc.
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completarán la enseñanza de una nación y de un siglo.
Deberá en seguida el historiador saber penetrar en 

lo pa=ado con una imaginación flexible, con un tacto 
esquisito á fin de que no se le escape nada de impor­
tancia, con un discernimiento severo que, entre las 
tradiciones aduladoras dictadas por la vanidad ó la su­
perstición, le haga distinguir de lo falso lo verdadero, 
pues si la imaginación puede ocultarlo con sus capri­
chosas invenciones, jamás logra estinguirlo totalmen­
te. En  medio del reducido número de monumentos 
desfigurados por la pasión, por la ignorancia, por el 
ingenio mismo que los ha transmitido á su manera, 
columbra el instante en que se constituye un pueblo; 
ve si lo hizo por si propio,£ó poruña impulsion estran- 
gera, qué espíritu dicto sus instituciones, cómo deter­
minaron estas los sucesos, cuál fueron modificadas por 
aquellas causas anteriores que, á imitación del dios 
Término, rehúsan ceder el puesto á las nuevas; por­
que los hechos tienen del mismo modo que los hom­
bres una especie de generación contínuaen la que na­
da empieza y se sucede todo.

Pero así como en la astronomía los cuerpos lejanos 
fascinan h 3 S t a  el punto de hacer creer reales y efecti­
vos los movimientos aparentes, y  establece lo que se 
mueve, deigual m a n e r a  en la parte conjetural de la 
historia vea algunos personages verdaderos en todas 
las ficciones mitológicas y otros se afanan por des­
vanecer en mithos y caracteres poéticos hasta los se­
res mas ciertos. Al paso que Bracma, Saturno y Odino 
vienen á ser héroes ó reyes, Homero, Camilo y hasta 
Solon se resuelven en tipos simbólicos, enalegorías de 
u na  fase de la sociedad. No degenere, pues, la duda en 
escepticismo; ni baste la antigüedad de un hecho para 
negarlo, como se niega la existencia de Sirio por 
quese sumerge en la profundidad de los cielos. jCuán- 
tos asertos de la antigüedad, denostados ayer mismo,
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no han sido confirmados ó esclarecidos por los adelan­
tos de la ciencia! Sin tradición no es posible la histo­
ria ni la educación del género humano, y es fuerza 
aceptarla aun cuando carezca de la exactitud matemá­
tica que Volney exige; porque hasta en los casos en que 
loqueenuncia es falso, lo calcasobre la naturaleza del 
hombre y de los tiempos, y los hechos nos ofrecen úti­
les resultados y lecciones, á fin de evitar ó de promo­
ver las causas por las cuales fueron producidos.

Y así como el astrónomo no aguarda á que se haya 
descubierto lo que son materia, espacio y movimiento 
para seguir á los planetas en su curva radiosa; así co­
mo el físico no afloja en sus indagaciones por temor de 
que una sola palabra gravitación , galvanismo, electrici­
dad pueda nacer viejos tos resultados que deduzca; 
tampoco al historiador ha de arredrarle en su empresa 
el que ese ardor unánime de investigaciones vaticine 
prontosé inmediatos descubrimientos. Goethe ha pro­
nunciado una palabra tan desconsoladora como pro­
funda; «Parasaber algo seria necesario saberlo todo.» 
pero sin que desmaye por el deseo de una perfección 
absoluta, debe aprovecharse el historiador de ios des­
cubrimientos mas recientes; y regocijándose al ima­
ginar que nuestros nietos sabrán mas que nosotros, 
ejecuta un feliz designio afanándose con el fin de que 
sus sucesores puedan tomar su trabajo por punto de 
partida, y como testimonio del grado de altura á que 
habia llegado la ciencia en sus días.

Pero si se empeñase en juzgar á los contemporá­
neos de Liturgo y de Clovis con las ideas de nuestro 
tiempo, sin adulterar los hechos, adulteraría la histo­
ria. Cuádrale bien tomar parte en las generosas sim­
patías de la época presente, y secundar el noble vue­
lo hácia cuanto es provechoso á la inteligencia y al 
bienestar de las masas. Si considera además que cada 
pueblo obedeciendo al aguijón de la necesidad ó de la
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curiosidad, coadyuva al progreso universal déla cien­
cia y de la civilización hallará el medio de hacernos 
contemporáneos de los pueblos mas antiguos, de es­
torbar que usurpe el puesto de lo esencial lo que es 
frívolo y supèrfluo; sabrá conseguir que los sucesos 
narrados conserven el interés que tenían cuando eran 
actuales.

Requeriría yo además que hubiese estudiado su 
siglo no solo en los salones y en las esculas, manan­
tiales perennes de preocupaciones inhumanas, no solo 
en los periódicos y en esa multitud de folletos que mi­
nan todas las opiniones sin profesar ninguna, sino en 
sí mismo, en los hombres mas sencillos y  de índole 
mas candorosa. Conviene que su atención no se fije en 
los hechos antiguos ó contemporáneos, solo cuando 
estallan con furor en las revoluciones, sino que haya 
visto á estas prepararse en las plazas, en las iglesias, 
en los talleres, en la bolsa, en el hogar doméstico: ¿de 
qué sirven las descripciones de batallas, que para los 
militares son sospechosas ó incompletas y para los de­
más supérfluas? Esas discusiones prolijas para com­
probar una fecha, un lugar, un nombre, y esa erudi­
ción laboriosa que imagina saberlo todo, cuando todo 
lo ha leído y que nos dispensa de meditar al enrique­
cernos con las ideas agenas, no se hicieron para el his­
toriador que aspira árevivirenloscorazones mas bien 
queen  las bibliotecas, y quedespuesdeacabado el edi­
ficio, cree de su deber quitar los andamios para que 
se vea su hermosura, y no el trabajo que ha costado.

Exig ida  yo que supiese realizar el consorcio de la 
historia estadística,resúmenmodernodecuantopuede 
ser reducido á las leyes dé la  proporcion matemática; 
con la historia política que considera la influencia de 
una  nación sobre otra, de un individuo sobre todos, de 
un siglo sobre los siguientes, y con la historia filosófi­
ca que considera al génerohurnanocomosubordinado

1 0 7 1  b iblioteca popular' T . I. 8
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á una ley: y álos acontecimientos como desenvolvién­
dose en la s  relaciones mas ó menos directas con ella; 
porque el curso de los rios do s  parecería absurdo á 
quien no conociera el Occéano donde desembocan sus 
corrientes.

Nadie opina hoy que baste á la historia ser verda­
dera (-1) sino es al mismos tiempo moral y bella. Seria, 
pues, conveniente que el trabajo de erudición no per­
judicase en nada á la soltura de la espresion; seria 
conveniente reunir la ingenuidad de los cronistas, la 
imparcialidad de los fatalistas, la dramática esposicion 
de los clásicos; abarcar el conjunto sin descuidar ios 
pormenores; hacer que la narración no esté separada 
de la poesía, de las costumbres y del pensamiento, 
agrupar los sucesos sin confundirlos; unir al espectá­
culo variado de la vida, el profundo interés metafísico 
que ofrecen las evoluciones sucesivas del espíritu hu­
mano. Tan lejano de la aridez que se oculta bajo lo 
rotundo de los periodos como de la vanidad que se 
disfraza con las antítesis y con una concision falsa, 
convendría fundir en un todo la magestad de Tito Li- 
vío, la sencillez de Villani y de Joinville, la crítica de 
Niebhur, la sagacidad de Maquiavelo, la inmortal ra ­
pidez de Tácito; tomar de Schiller el estilo apasiona­
do, menos sos declamaciones,deMuratori, la doctrina 
menos sus rivalidades: de Muller, la variedad menos 
lo prolijo.

Desearía, pues, en el historiador erudición para 
ver, exactitud para comprobar, discernimiento para 
elegir, método para disponer, imaginación para p in ­
tar, justicia para fallar, buen ojo para no desvanecer­
se con el esplendor del triunfo, profundo sentimiento 
de lo verdadero,áfin de queaun cuando llegue á e n -

(1) Historia quoquo modo 3c r ip ta , delectat. Plinio; Epist. 8 , libro 5 .°
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garlarse, se conozca no ser culpa de su corazon y sí de 
su entendimiento. Exigiría del historiador abnegación 
para sacrificar su amor propio y ei deseo de lucir y de 
hacer ostentación de novedades bajo estrañas formas; 
le pediría esa sencillez de estilo, que siendo segura 
prenda de sinceridad jamás daña al triple objeto del 
arte; esclarecer, pintar, conmover. Le querría grave 
sin ser frió, constante en sus investigaciones, igualen  
su estilo, sin que manifestase nunca impaciencia por 
adelantar,ni la ligerezaque induceá acometer incon­
sideradamente un gran trabajo, áseguirie con descui­
do, y á terminarlo con disgusto. Apetecería que no 
pensase tanto en ser leído como en dar pábulo á me­
ditar sobre su obra, en hacer alarde de conocimientos 
como en demostrar un juicio recto; que se sintiese en 
suma coa voluntad para componer un libro que haga 
al autor digno de estima, y que no se suelte de la 
mano sin haber concebido una idea mas clara y mas 
sublime de la misión del hombre sobre la tierra, sin 
creer fervorosamente en el reinado de la justicia, sin 
considerarse mas capaz de una acción buena ó gene­
rosa.

Nunca piense, pues, en escribir historia el que ja- * 
más ha sentido palpitar su corazon con doble fuerza al 
oir narrar una acción bella, el que no haya tenido lás­
tima á la virtud oprimida, el que no haya esperimen- 
tado contra el mal esa indignación, sin la cual el amor 
al bien no existe. Renuncie á tan noble misión el que 
ha puesto en ridiculo intenciones leales, ó ha hablado 
con ligereza de lo mas sagrado que posee el hombre, 
de la familias de la patria, de las creencias. Debe ei 
historiador despojarse de su individualidad en cuanto 
le sea posible, á fin de no esponer sus sentimientos, sus 
goces, sus propias tristezas, sino de hablar del género 
humano con un espíritu de caridad universal exento 
de toda exageración; debe alegrarse de los triunfos de



¡a causa mas justa, pero con dignidad sencilla; pade­
cer coa los seres virtuosossibienpermaneciendotran- 
quilo; no pensar en hacer una sátira ó una apología; 
siempre benévolo y sincero no ha de buscar los erro­
res de un pueblo para reba jar  su genio, ni ha de n e ­
garlos para admirar solo su grandeza. Si es recto de 
corazon y digno de hablar de los derechos porque 
cumple sus deberes, y con ardiente fé en el bien y en 
la generosidad emprende meditar y escribir la histo­
r i a r e  reanimarán á impulsos de un soplo moral suce­
sos que parecían muertos, cuando reconozca que todo 
cuanto sucede propende á  la virtud, objeto del univer­
so hasta en ios casos en que esle objeto no aparece á 
nuestros ojos.

Tal es el ideal de u n  historiador según yo le con­
cebía mientras contemplando el camino andado por la 
humanidad, me disponía á guiar á través de los pasa­
dos siglos á la juventud del nuestro. Ya he presentado 
mas arriba un bosquejo de mi trabajo. No hubiera po­
dido seguir el método ethnográíico en atención á que 
muchos hechos importantísimos que figuran en el con­
junto de la historia de la humanidad, pasan desaperci- 

.  hidos en la historia de cada pueblo. Mas no perdiendo 
de vistaque el espíritu humano necesita lomaraliento, 
he dividido mi obra en periodos, y yá se abrá obser­
vado como he dado á estos periodos, y en la antigüe­
dad especialmente, mayor estension que les ha dado 
hasta ahora historiador"ninguno. Por esto he procura­
do reunir las ventajas de los dos métodos ethnográfi- 

c o y cronológico comprendiendo en una sola época la 
íaa entera de algunas naciones. No obstante, fie! á mi 

método y no esclavo suyo, no he querido suspender la 
historia "de todos los pueblos en el año que señaló la 
revolución de uno solo: he diferido hablar de algunos 
hasta el instante en que vienen á cooperar á la civiliza­
ción común, ó me he anticipado á los tiempos para

4 1 6  HISTORIA UNIVERSAL.



pintar su agonía y su muerte. He consagrado particu­
lar estudio á introducir en la narración cuantas parti­
cularidades he podido respecto á la vida moral é inte­
lectual de un pueblo. Por lo que hace á aquellas que 
requieran consideraciones espresas, una ojeada espe­
cial y de conjunto, las he reservado un lugar aparte. Me 
creo dispensado de señalar á cada paso los motivos de 
estas diferencias de método; me propuse por objeto el 
encadenamiento de las ideas; sino lo he logrado, cen­
súreseme por ello. Por lo demas es indudable que el 
que examina un trabajo de pronto, no puede juzgarlo 
tan profundamente como el que no lo ha meditado con 
perseverancia y durante años enteros.

He discutido las fuentesdonde he consultado; pero 
he renunciado á la fastuosa costumbre de amontonar 
notas al pié de cada pagina; si algu&as he admitido se 
refieren al orden genera! y á los hechos. En cuanto á 
las reflexiones especiales* ó á los pensamientos que 
pueda haber tomado de tal ó cual escritor, doy aqui un 
testimonio de mi gratitud á quien le corresponda; pe­
ro habiendo creído deber sacar provecho del trabajo 
de mis antecesores, me parece haber adquirido dere­
cho de propiedad sobre cuanto haya podido identili- 
carme.

Si he asumido la enorme tarea de tratar solo un 
asunto tan variado, ha sido cabalmente por la persua­
sión d eque ,  aun apareciendo inferior en algunos p a -  
sages, alcanzará mi libro la ventaja de contemplar la 
historia entera bajo el mismo punto de vista, conser­
vándola aquella unidad de colorido y de intención que 
falta á otras muchas. El que se ha captado la opinion 
por la ingenuidad y la rectitud de intencionde sus es­
critos anteriores, se presenta doblemente celoso é in ­
teresado en preservar su vejez del oprobio reservado 
á todo el que haga traición á sus propios sentimientos 
y se desvie del sendero que le han inducido á elegir

INTRODUCCION. 1 1 7



4 1 8 HISTORIA U N I V E R S A L .
profundas y razonadas convicciones. ¡Ojalá me sea 
concedido repetir estas mismas palabras cuando a! 
terminar mi tarea, esponga los resultados de lae sp e -  
riencia adquirida en el viage á que me preparo con 

amor, constancia, convicción y aliento!
Nadie conoce mejor que vo los peligros de la e m ­

presa, la dificultad de obtener hoy la atención cuando 
110 se habla mas que de intereses "pal pitantes, y espe­
cialmente la de escoger francamente entre las opinio­
nes en los tiempos en que se vuelve á cuestionar sobre 
todas. Conozco lodo eso ahora mas que nunca, cuando 
mi obra vá á salir á luz en un pais, donde la palabra 
se halla en el pleno ejercicio de su poder formidable; 
donde está íntimamente asociada con la acción y el 
pensamiento; donde existen tantos recursos para co­
nocer la verdad, y tanta libertad para decirla; donde 
la costumbre de los negocios acaba con la educación 
de los libros; donde en vez de! recogimiento necesario 
á la historia, hay todas las emociones del drama; don­
de tantasespeeialidadespodrán enmendarme por algu­
nos erróneos detalles; donde acaso no me salve la hos­
pitalidad de esa pequenez de espíritu que con censu­
ras parciales pretende demoler lo que hay de genero­
so y complexo en el plan de una obra

' Yeo estas dificultades y me espongo á ellas. ¿Es 
valor ó temeridad? Lo decidirá el resultado.

Pero si uno cayese en desmayo en presencia de 
las dificultades y previendo las amarguras, ¿qué gran 
trabajo podría ser llevado á remate?

Ello si estoy seguro de no haber discuidado nin­
gún esmero á fin de que mi trabajo reuniese lo ver­
dadero, el bien, lo bello. Me he esforzado en cuanto 
está á mi alcance por mantenerme á la altura de las 
conquistas que cotidianamente hace la ciencia. No ce­
gándome el odio, ni el afecto, no siendo tan venturoso 
que lo mire todo con admiración inocente, ni taninfor-
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tunado que todo lo vea con ojos melancólicos y desen ' 
cantados, he pasado de las ilusiones juveniles*, sin ha­
ber gastado todos los ardores generosos de mi pecho; 
amo á mi pais sin despreciar á los demás. Respetuoso 
á la opinion agena, sin renunciar á la mia propia; re­
suelto á decir francamente la verdad y pronto á aco­
ger toda oposicion leal; admirador de lo pasado sin que 
me apesadumbre de que no se reproduzca; contento 
con lo presente, sin desconocer sus males y dirigiendo 
una mirada de confianza á lo venidero; no dando el 
nombre de aprobacionálapacienciade la servidumbre, 
ni de esperiencia á la duración del daño, antes bien 
persuadido de que hay abusos y preocupaciones cuya 
conservación importa no menos que la de los desiertos 
y selvas que protegen la independencia de ciertos 
pueblos , aspiro á otro galardón de mas valía que los 
aplausos del momento. He pedido auxilio y consejo á 
los sábios y á las gentes honradas; he reflexionado so­
bre mí propio y sobre los hombres, tanto en el indis­
pensable roce de la sociedad como en las laboriosas 
meditaciones de la soledad y del infortunio. He espe- 
rimentado esas borrascosas alternativas de arroba­
mientos y desengaños que en una gran tentativa po­
nen á terrible prueba la fuerza de la voluntad y la co­
munican nueva energía si sale victoriosa.

Pero el campo es vasto, y mas tal vez de lo que es 
dado al hombre andar de una sola tirada.

Ayúdeme la indulgenciade mis lectores cuando mi 
debilidad sucumba; se prestarán á ello mas fácilmente 
si sé grangearme amigos y persuadirles de que si 
puedo engañarme en los motivos de mis opiniones, 
no me engaño en el sentimiento que me las dicta.

No se me oculta que el orgullo se irrita contra 
quien bate en brecha una opinion arraigada y cómo­
da, y que los intereses juzgan parcial todo aquello que 
íes choca y ofende. Pero apelaré á las gentes sinceras
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y sin prevención ninguna, y haré de modo que I m  
mismos que no participen de mis doctrinas confiese» 
que he buscado de buena fé la verdad.

Si la austeridad de la historia exige que el escri­
tor juzgue con corazon sosegado, y por otra parte 
cuanto mas moderada es la palabra es también mas 
persuasiva, aseguro noambicionar de  ninguna manera 
esa impasibilidad, miserable hija de  ^ in d o le nc ia  ó 
del miedo que aconseja mostrarse indiferente entre la 
virtud y el delito, entre tes obras de Dios y las de los 
hombres. Como ciudadano creo poder esponer opinio­
nes que son para mí el fruto de una convicción refle­
xiva, y tener derecho á verías respetadas. Italiano en 
el fondo de mi corazon, creo no deber escusarrae, si 
me detengo en hablar con mas calor y complacencia 
de Europa y especialmente de mi patria. Como cris­
tiano someto mis opiniones al que tiene del cielo el 
derecho de juzgar las conciencias. Creo que la cari­
dad debe inspirar la ciencia del mismo modo que las 
acciones, pero que la caridad no veda tener opiniones 
arraigadas y emitirlas con franqueza; al revés, recha­
za esos juicios meticulosos, que á menudo sofocan las 
convicciones y la benevolencia. A esto se prepara sin 
duda nuestro siglo.

¡Ojalá queden para mí todos los desalientos y  
amargos sinsabores para no derramar en el alma de 
mis lectores mas que vigor y contento, y para no de­
jarles otras impresiones que las que mas de una vez 
me hicieron bendecir á los hombres generosos , que 
con sus trabajos y meditaciones atestiguan la escelsi- 
tud de nuestro origen ! ¡ Ojalá me sea Mcito inspirar 
profusamente sentimientos de tolerancia , de compa­
sión, de amor hacia esta gran familia mas débil que 
perversa, mas estraviada de entendimiento que cor­
rompida de corazon ; cuyos errores se transforman 
frecuentemente por obra de la Providencia en medios



de salvación y de verdad, y cuyas manchas son del 
todo extirpadas por las tranquilas virtudes que com­
ponen la felicidad doméstica , y por las nobles accio­
nes que merecen la admiración de los contemporáneos 
y la gratitud de la posteridad !

A vosotros, jovenes, que estudiáis para aprender, 
mas bien que á los hombres que creen saber, es á 
quienes dirijo particularmente mi trabajo. A vosotros 
que todavía os embelesaisen recoger lasflores mas que 
en hacer madurar los frutos, quisiera yo hacer menos- 
agudos los dolores, menos imprevistos los desengaños, 
menos duros los estravíos de una imaginación sin fre­
no y de afectos incautos. Ligándoos mentalmente á to­
das las generaciones, quisiera infundiros esa abnega­
ción sublime que impele á preferir el bien de su país 
y de la humanidad a las ventajas particulares. De­
searía probaros que euanto mas ilustrado es el hom­
bre, es su sentimiento personal menos impetuoso, sus 
pasiones son menos violentas, menos viles y momen­
táneas las iduas de un interés egoísta. Tendré á dicha 
poder alejar de vosotros el desolador espanto de una 
fatalidad inevitable; desarraigar de vuestro espíritu 
la idea de que la fuerza y la temeridad deciden de 
todo, señalándoos los progresos morales y civiles , y 
la obligación en que estáis de aguardarlos del tiempo: 
y demostraros por último con el egemplo de los males, 
fruto de la debilidad y de la inercia, la necesidad de 
vigorizar la voluntad y el entendimiento.

Despiértese de esta manera enérgico y vivaz en 
vuestras almas el sentimiento de la dignidad humana 
y de la santidad de la vida social. A»i en vez de gastar 
vuestra lozanía en tristes desazones, y de ceder á te­
merarias empresas ó á impotentes y criminales odios, 
aprendereis á sentir fuertemente vuestra razón pro­
pia, á enderezar al bien geueral todas vuestrasacciones, 
a tomar por norte un fin santo y determinado, y cami­
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nar hacia él con nobleza , generosidad y concordia.

No creo que la historia pueda proponerse mas no­
ble empeño que el de propagar uu afecto activo hacia 
los débiles, una deferencia digna y razonada respecto 
de los poderosos, amor al orden social y veneración á 
la Providencia: y todo esto robusteciendo la idea mo­
ral , por cuya virtud posee el hombre la convicción 
deundestinosocial,y comprende la obligación de ofre­
cer su tributo de amor, de inteligencia y de obras para 
mejora de sus hermanos y progreso de ‘la humanidad,



NOCIONES PRELIMINARES.

Historia es la narración de los sucesos tenidos por 
verdaderos, á fin de deducir de lo pasado probabili­
dades para lo venidero acerca del desarrollo de la ac­
tividad espontánea del hombre.

Está sacada la historia : 1 .° de la esperieneia pro - 
pia : 2.° de la relación de las personas presentes á los 
hechos, ó de las que han podido tener conocimiento 
de ellos : 3.° de los monumentos que los atestiguan.

Para que la historia sea acreedora al nombre de 
ciencia, no la bastan incoherentes y vagas t r a d ic io ­
nes , necesita hechos comprobados", observados, cla­
sificados y  bien descritos.

Consiste la crítica en saber discernir lo mas digno 
de fé en las fuentes á que se consulta, en saber com­
pararlas y unir los autecedentes á las consecuen­
cias para "llegar á la verdad que es er objeto de la 
historia.
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Puedeser la historia universal ( \ ) , particular,raunu

(4) Las historias universales mas conocidas son las si­
guientes:

Una compilada por una sociedad de literatos ingleses; 
Londres 1747— 65; Amsterdam 1742 — 92, cuarenta y seis 
tomos. La edición de París es la que tengo á la vista.

Guillermo Guthrie, Juan Gray, etc.—Historia general del 
mundo desde la creación (ing.)

Arte de comprobar las fechas de los acontecimientos his­
tóricos, de las inscripciones crónicas y otros documentos an­
tes y despues de la era cristiana, obra de don Francisco 
Clemente, benedictino de San Mauro, acabada últimamente por otros.

Delisle de Sales, Mayer y Mercier.—Historia de los hom­
bres, París, 4 779 — 85; cincuenta y tres tomos.

Bossuet.— Discurso sobre la Historia Universal, París, 
4 680.

Millot.—Elementos de Historia General, París, 4 772.
Jacobo Hardion.— Historia Universal sagrada y profana 

continuada porLignet, París* 4 756 y años siguientes.
H. Luden.— Historia General de los pueblos (alemán), 484 4, en tres partes.
L. Dresch.— Historia General política (aleman), 4 845.
Buret de Lóngchampas.— Fastos universales ó tablas his­

tóricas, cronológicas, etc.
El Universo pintoresco ó historia y religión de todos los 

pueblos, sus religiones, costumbres, etc.
Mentelle.—Curso completo de geografía, de cronología y 

dé historia antigua y moderna, París, 4804.
Giulio Ferrario.— Il-costume antico é moderno. Milán.
Le Sage.—Atlas genealógico* cronológico y geográfico, París, 4804,
Gatterer.—Historia Universal svncrónica.
Strass.—Curso de los tiempos.
Mueller.— Historia Universal, Ginebra.
Anquetíl.—Compendio dé la Historia Universal, París, 4804.— 7; doce tomos.
Segurj Gompendio'de£la historia Universal, París, 4847— SO; nueve tomos.
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cipal, a n tig u a I), moderna, contemporánea, según trate.

Dillon. —Historia Universal que contiene el sincronismo 
de las historias de todos los pueblos contemporáneos, etc Pa­
rís, 4 84 4—20; nueve tomos.

Roustan.—Compendio de la historia Universal antigua y 
moderna, hasta la paz de Versalles, París, 4 790.

Beker.— Historia Universal antigua y moderna continua­
da por Loebel y por Mentzell hasta 4789 (aleman).

Bottek, Leo, Schlosser.—Historias Universales. Las do§ 
últimas no están acabadas todavía.

Conviene también contar como de suma utilidad los ma­
nuales, obras de modesta apariencia, pero de grande estudio, 
en las cuales sobresalen los alemanes. Tales son los si­
guientes:

Beck.—-Corta instraccion para el conocimiento general 
del universo y de los pueblos, Leipsick, 4 798.

Schroeck. — Tratado elemental de historia universal, 
4774— 95.

Heeren.— Manual de la historia antigua considerada con relación á las constituciones, al comercio, á las colonias de 
los diversos estados de la antigüedad, y Manual histórico del 
sistema político de los Estados de Europa y de sus colonias 
despues del descubrimiento de las dqs Indias.

(4) La historia antigua ha sido especialmente tratada por 
Rollin, Historia antigua de los caldeos, cartagineses, asirios, 
medos, persas, macedonios, griegos é Historia romana, con­
tinuada porMM. L e b e a t j y  C r e v i e r .

Huebler Freiberg.—Manual de la Historia general de los 
pueblos de la antigüedad desde el principio de los Estados 
hasta el fin de la república romana, 4 797 31 4802, asi como la 
Historia de los romano^ bajo los emperadores y de los demas 
pueblos contemporáneos hasta la gran emigración, 4803 (aleman).

Poirson y Caix.—Compendio de la historia antigua, 4834.
Schlosser.—Historia de la antigüedad, 1820 (alemani.
Remer.— Manual de la historia antigua desde la creación 

hasta la grande emigración de los pueblos. Brunswick, 4802 
(aleman).

Rredow.—Tratado elemental de historia antigua, seguí-
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de un solo pais, de una sola ciudad, de todo el género 
humano, de los tiempos anteriores a la caida del im­
perio romano, de las naciones que despuesse han for­
mado ó de la época presente.

Al escribir la historia universal puede adoptarse el 
método ethnográfko que presenta aisladamente cada 
nación ó cada pueblo, ó el método syncróníco; que 
refiere a la vez los acontecimientos de todos, según 
el orden de los tiempos. Recibe el nombre de biogra­
fía, (1) cuando se ocupa en la vida de unsolo individuo; 
toma el nombre de historia sagrada, cuando habla del 
pueblo elegido; el de historia eclesiástica, cuando solo 
narra lo que concierne á la iglesia; es anedótica si no 
recoge masque hechos de detalles y palabras fugitivas; 
literaria , artística , científica, á medida que sigue los 
adelantos del saber y de la industria  humana. Se re­
fieren las memorias á un corto periodo de tiempo y á 
una persona que haya figurado en los.sucesos de que 
se dá cuenta. Esponen las crónicas los hechos, sin que 
guarden entre sí trabazón n inguna ,  y por insignifi­
cante que aparezca su importancia; en los anales están 
dispuestos por años. Ya hemos indicado en la intro-

do de un compendio de la Cronología de los antiguos, Alta­
na, 1799.

Goguet.— Origen de las leyes, de las artes, de las cien­
cias, y de sus adelantos entre los antiguos, París, 4 778.

Heesen.—Ideas sobre la política y el comercio de los pue­
blos de la antigüedad, 4 .a edición.

(1) Las biografías mas conocidas de la antigüedad, son 
las de Diógenes Laercio, Cornelio Nepote y Plutarco. Entre 
los modernos la Biografía U niversal publicada reciente­
mente en París, pertenece á la historia general. Muchos artí­
culos correspondientes á personages del último siglo, han 
sido redactados por amigos suyos ó conocidos, de manera 
que bajo tal aspecto puede ser considerada esta obra como buena fuente. »



duccion las divisiones deducidas de la sustancia mas 
bien que de la forma.

Solo empieza la historia política desde el momento 
en que se reunieron los hombres en sociedades civiles 
y en estados. Para descubrir los primeros pasos de a 
humanidad, se remonta la historia universal mas alia 
de este tiempo.

Llámanse tradiciones ó mithos esos fragmentos de 
historia primitiva conservados por todos los pueblos, 
sin enlace, incoherentes entre sí y en los cuales se 
mezclan el relato, de lo que pareció mas digno de ser 
conservado, las ideas dominantes á la sazón sobre la 
divinidad, los frutos de la esperiencia, las observacio­
nes astronómicas y naturales; esplicaJo todoensimbo- 
los y en personiíicaciones. El análisis de estos mithos 
ha suministrado preciosísimas verdades á la penetra­
ción de algunos sabios, cuando no se han abandona­
do con esceso al espíritu de sistema (4)- Las poesías 
nacionales pueden ocultar bajo alegorías y caractè­
res poéticos, acontecimientos reales y efectivos. Cier­
tos usos, ciertas fiestas, alusiones, simples voca­
blos, revelan ó confirman á veces una circunstancia 
importante.A las tradiccinoes deben agregarse los monumentos; 
estos están ó no escritos. Los hombres conservan el

(1) Citaré especialmente algunos:Vicos.— Principios de la ciencia nueva sobre la naturale­
za común de las naciones.Bianchini.—La Storia Universale provata coi monument i, 
Roma, 4 697.

Heyne,— Comentarios sobre Virgilio y sobre la bihliotecsPSüV de Apolodoro.
Boulanger.— La antigüedad descubierta.
Crevze",— Simbolico o religiones de la antigued^f consi­

deradas principalmente en sus formas simbóligpfe^ mitoló­
gicas. * g / ¡ ^ -Q p  -
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recuerdo de hechos notables, ya levantando montones 
de piedras, ya estátuas ó trofeos según  su grado de 
cultura. Unas veces la inmensidad y la magnificencia 
de los hipogéos indianos y egipcios," atestiguan la an­
tigüedad y el poder de estos pueblos; otras vienen á 
probar la existencia de un gran pueblo desparrama­
das ruinas. Ya señalan armas, urnas ó utensilios se­
pultados, una batalla, una poblaciou de muertos, una 
ciudad destruida; ya los restos de los templos: ó las 
lavas que de allí sé desprenden, nos revelan la cons­
titución de un pais, su culto, sus preocupaciones, su 
manera de vestirse, sus creencias, su mueblage do­
méstico, sus pesos y medidas (1). Jacob erigió la piedra 
de Bethel en monumento de. supacto con Dios; piedras 
amontonadas recordaron el paso del Jordán. Tan cu­
bierta se hallaba Grecia de monumentos, que allí se 
podían leer á cada paso los fastos de la patria, y solo 
en monumentos existe la historia anterior á Homero.

Pudiérase llamar historia interpretada  á las inves­
tigaciones hechas sobre la topografía de las antiguas 
ciudades, sobre la estructura de los recintos sagra­
dos, sobre las murallas, los sepulcros, los templos sub­
terráneos, sobre las estátuas y bajos relieves que allí 
son descubiertos; sobre las medallas, las armaduras, 
ios instrumentos de la vida civil y guerrera, arranca­
dos á la tierra cotidianamente; cosas todas que nos

'(4) Las mejores obras sobre los monumentos antigües 
considerados como fuente histórica son:

Oberlin.— Orbis antiqui monumentis suis ¿lustrati primoe linese. Argentorati, 1790.
Mueller.—Handbuch der Archeologie.
Raoul Rocherte.— Curso de arqueología.
Champollion.—Ficeac, que puso esta ciencia al alcance 

de todo el mundo en su compendio de araueologia, Pa~ ris, 1831.
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instruyen sobre lo que calla la historia, ó nos confir­
man lo que dice.

La arqueología es una ciencia italiana puesto que 
Dante, Petrarca y Nicolás Rienzi, fueron los prime­
ros que pensaron en recoger antigüedades. El suelo 
de Roma ha suministrado á los artistas del siglo de 
León X incomparables modelos. Lorenzo el Magnífico 
instituyó antes que nadie un curso público de arqueo­
logía; en ella se inspiró Winckelmann para asociarla 
á  las bellas artes; á ella apelaron Montfaucon y el 
conde de Caylus para enseñar á sacar provecho de los 
monumentos y á clasificarlos: Demster, Passerí, Lan- 
zi resucitaron la Etruria, y á la cabeza de todos vino á  
colocarse Ennio Quirino Yisconti (1).

Poseemos inscripciones anteriores á toda histo­
ria, unas en earactéres alfabéticos y otras en gerogií-  
ficos. De las alfabéticas son las mas preciosas las de los 
mármoles de Paros, un los cuales fueron esculpidos el 
año 264 antes de J. C. los acontecimientos mas nota­
bles de la historia griega é itálica, á contar desde el 
reinado de Cecrope, 1577 añosantes de J. C., suscinta- 
mente enunciados y exentos de toda fábula. De Paros 
fueron trasladadosa Oxford por el conde de Arundel en

(4) Para cuanto concierne á la crítica histórica y al exá-  
men de los hechos, véase la primera parte del Curso de es­
tudios históricos por P. G. Daunou, París, 4 842.

Véanse asimismo B r u n e t ,  Manual del Librero. El 4.° to­
mo comprende una biografía razonada que auxilia mucho 
para reconocer las obras especiales.

Meusel.—Struvii bibliotheca histórica ,  Leipsick, 4 782 
— 4804, once tomos.Beck.—Aulciteriny zur keunterifs der acllgemeinerwet'h- 
und volker geschiche, Leipsick, 1813, cuatro tomos.

L. Wachler.— Gesch, der historischem forschung und 
kunct. Gettingen, 4842, dos tomos.

Ersch.— Literatus des- Geschiehte, Leipsick, 4 827.
'10 72  Biblioteca popular. T» I. 0
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el año de 1628 (1) Méjico nos ha trasmitido su histo­
ria en pinturas y esculturas geroglíficas. Por lo que 
hace á la de Egipto, las pirámides y los sepulcros nos 
han conservado numerosos catálogos de reyes, y Cas- 
lloux ha encontrado en Abidos un cuadro de tres dinas­
tías anteriores á Sesostris. En cuanto á lahistoria ro­
mana sirven de mucho auxilio los mármoles capitolinos 
encontrados en Roma en tiempo de Paulo 111, donde 
están anotados los cónsules, los dictadores, los tribu­
nos militares, y los triunfadores. Se ha formado un 
considerable número de colecciones parciales de ins ­
cripciones lapidarias desparramadas en diversos pun­
tos; pero las mas abundantes son las de Muratori y 
de Gruter (2).

Ayudan las medallas á comprobar las fechas y ¡as 
genealogías especialmente cuando han perecido los 
escritores (3). Por egemplo, hace poco, unas monedas

(4) Marmora oxomiensa arundeliana por Seldtas, en 
4 629, y por Prideaux, en 4676. La mejor edición es la de 
Oxford, 4763 en folio porRiu. Chandler.

(2) J. Gruter.—Inscriptiones antiqua totius orbis roma­
na cursa, J. G. G r o v i l .  Amsterdam, 4707; un tomo en 
folio.

L. A. Muratori.—Novus thesaurus veterum inscriptio- 
num. Milán 4739, y siguientes; dos tomos en foliocon los su­
plementos de Sebastian Donato, Luca 4 764.

Consúltese asimismo para hallar mas estensos pormeno­
res, nuestro tomo de arqueología.

(3) Pueden ser consultados.
Cárlos Patin.—Historia de las medallas ó introducción al 

conocimiento de esta ciencia. Amsterdam, 4 695. Su The­
saurus numisirntum y susdemas obras.

La üastie.— Ciencia de las medallas, París, 1739; dos 
tomos.Zacearía.—Instituí antiquario numim, Venecia, 4793.

Pellerin*—Coleccion de las medallas de los reyes, de los 
pueblos y de las ciudades, París, -1764— 98; cincuenta tomos.
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traidasde lalndia, han dado á conocerla ignorada sé- 
rie de los reyes de la Bactriana, y ahora se descubre 
la de ios príncipes abisinios. Sin embargo, muchas 
veces ha introducido la impostura medallas falsas en 
las colecciones; impostura por la cual el aleman Be- 
cker ha alcanzado una triste Celebridad en nuestros 
dias. Es la numismática, laque trata especialmente de 
monedas y medallas; como la diplomacia del resumen 
de las actas y los diplomas; (1) la ciencia heráldica de 
las armaduras y divisas; la filología del verdadero sen­
tido de los autores y de las palabras, siendo todas au­
xiliares de la historia.

Ez. Spanhemiu—Disertatio de usu et prestantia num is- 
matum, Londres, 1707— 9; dos tomos en folio.

J. C. Rasche.—Lexicón universce rei nummorum vete- 
ium , -1795 y siguientes; cinco tomos en 8 .°

Eckeh—De doctrina nummorun veterum, Viena, 4 792-- 
98; ocho tomos» Se ha formado un compendio Con el título de 
Eckel hurzgefase anfangsgründe der alten numismatich, 
Yiena, 4797.

Hennin.—Manual de numismática antigua que contiene 
los elementos de esta ciéneia y las nomenclaturas con indica^ 
cion de los grados de rarezas de las monedas, medallas an­
tiguas, y tablas de sus valores actuales, París, 4830, dos 
tomos.Sextini.— Descriptio nummorum veterum cuns animad- 
versiouibus in doctrinum Eckelianam, Leipsick, 4 796.

Cartas y disertaciones numismáticas, Berlin, 4 804— 6; 
tiuevetomos en 4.°Mionne.—-Descripciones de las medallas griegas y ro­
manas.

(4) Mabillon. —De re diplomática. Lib. VI. París, 4684 y 
su supplementum.

Y mejor todavía.
Fr. Foustain y D . Tassin.— Nuevo tratado de diplomáti­

ca, París, 475—065; seis tomos en 4.°
Natalis de Wailly.— Elementos de paleografía, París* 

1838; dos tomos.
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Merecen las cartas y actas públicas, sumo grada 

de conlianza, porque en sa veracidad están empeñadas 
las naciones: tienen grande importancia porque con­
tienen los tratados y convenios entre los diversos es­
tados. Barbevrac entre los antiguos, y Dumont entre 
los modernos» han formado las colecciones mas com- 
pletasde los tratados públicos. (1) Los documentos pri­
vados pueden servir asi mismo para cotejar los tiem­
p o s , y también para adquirir importantes noticias 
acerca de la condicion de ciertos pueblos ó de ciertas 
clases en diferentes siglos.

Observamos en los pueblos mas antiguos así corno 
.os menos ilustrados, el uso de escribir anales ó.cró-

(I) Barbeyrac.—Historia de los antiguos tratados hasta 
Carlo-Magno, Amsterdam, 4739, dos tomos en folio.

Dumont.—El cuerpo nniversal y diplomático del derecho 
de gentes ó coleccion de los tratados de paz, alianzas, etc.? 
celebrados en Europa desde Carlo-Magno hasta el dia. Áms- 
terdam, 4 739; ocho tomos. Suplemento al cuerpo diplomáti­
co por J. Dumont y J. Rousset; 4776, tres tomos.

Saint-Priest.—Historia do los tratados de paz del si­
glo XVII, Amsterdam, 4 725.Negociaciones secretas locante á la paz de Munster y de 
Osnabruck. El Haya, 5 8 2 4 -5 ;  cuatro tomos.

Estas obras reunidas forman la coleccion denominada del 
cuerpo diplomático. Comprende también las siguientes:

Rymer.—Foedera conventionesque, Londres, 4714— 27; 
diez y siete tomos en folio.Leibnitz.— Codexjuris gentium diplomáticus, Harmover, 
4695.Lunig.—Codex Italie diplomáticus, Francfort, 4725; cua­
tro tomos en folio.

M a r te n s .— Coleccion de los principales tratados desde 
4761, Goettingen, 4794; diez y nueve tomos.

Kocb y Schoel.—Historia compendiada de los tratados de 
faz desde" la pazi *de Westfalia, París„ 484 7; quince tomos, «n 8..®
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nicas, ya por orden de la autoridad, ya para propor­
cionar instrucción, ya por vanidad particular. Pocas 
de las antiquísimas crónicas han sobrevivido. Se han 
formado diversas colecciones de las de los pueblos 
modernos (1). La mayor parte de las naciones no po­
seen en un principio nías que relatos de esta clase, 
porque para descubrir el encadenamiento de los efec, 
tos y de las causas, para evaluar y esponer los cam - 
biosde constitución, el estado de las artes y de la cien­
cia, para elevarse en sum aá la verdadera historia, se 
requieren mas esteusion de miras políticas y mas cul­
tura que las que es dado alcauzar á muchas gentes.

Aun con todosestosrecursosnopuedeaspiraráuna 
exactitud matemática la historia. El escepticismo que 
recusa el dicho de testigos oculares, probos y de na­
ciones enteras, debe dudar también el testimonio de 
sus propios sentidos; así para él la historia no existe. 
Acordémonos de que Herodoto, Gtesias y Marco Polo 
fueron reputados por crédulos narradores de milagros 
V de fábulas hasta que los descubrimientos sucesivos 
fian venido á justificarsusasertos. No obstante, l a m -  
tica, bajo el imperio de una duda razonable, debe 
examinar los acontecimientos, y cualquieraquesea el 
número de los que los atestigüen, cúmplela rechazar 
lo que repugna á la naturaleza de las cosas; penetrar 
el artificio simbólico que las hace oscuras é inadmisi­
bles; adoptar por un momento las opiniones de cada 
escritor y de cada tiempo; tomar en cuenta lo que

MM. Fermín Didot, hermanos.—Publican ahora en Pa­
rís el Nuevo cuerpo diplomático, coleccion de todos los tra­
tados desde el siglo VIII hasta nuestros días por MM. Bon- 
jeant y Paul Odent.

(1) Por egemplo, las de los escritores bizantinos: escrito­
res de las cosas italianas por Muratori: délas cosas france­
sas por Du Cange, así como por Baluzo, Mabillon, Marlene, 
Ruinará, Duchesne, etc.



pudo ser producto del miedo, de la adulación ó del 
espíritu de partido, y balancear los detractores con los 
panegiristas. Sin critica es la historia un ciego que 
toma por guia á otro ciego.

Carecen de valor y de significado los sucesos sino 
se distribuyen por lugares y por tiempos, atendido 
que si no inmediatamente producido, escada hecho mo­
dificado por los que lo preceden y por la naturaleza de 
los hombres, de las costumbres, del clima. Por eso la 
geografía y la cronología son también compañeras in­
separables de la historia.

Toda nación posee desde su principio una geogra­
fía fabulosa en la cual deposita las ideas qué ha conce­
bido sobre la figura y la constitución de la tierra limi­
tada al corto número de paises que conoce. Entre los 
antiguos la geografía observaba con preferencia los 
pueblos, hoy tiene mas en vista los estados. De todos 
modos es frívola y pueril, si se reduce ¿presentar una 
série de nombres, ó á determinar la situación de los 
paises, sin incluir nociones geológicas, agrícolas y 
estadísticas.

Se han hecho estudios sobre la geografía an t i­
gua (i): ha logrado inmensos adelantos en los tiempos 
modernos, y todo el mundo conoce los trabajos de

(4) Obras principales sobre la geografía antigua:
D’ Anville, Atlas orbis antiqui; doce hojas.
Manual de geografía antigua por Humel, Bruns, Stroth, 

Heeren, etc.—Nuremberg; 4788, 4802, en seis partes, obra 
muy juiciosa (aleman).

Crist.Celíarii.— Noticia orbis antiqui. Leipsick, 4 704— 6, 
dos tomos en 4.° con las observaciones de G. C. Rckwarz.

K. Mannert.— Geografía de los griegos y de los romanos, 
Nuremberg, 4 788— 4802, en seis partes, obra muy juiciosa.

Fr. Aug. Ukert.—Geografía de los griegos y de los roma­
nos hasta Ptolomeo, Weimar, 4816 (aleman).

^ s e l i i j ,—Geografía de lo? griegos analizada, París 4790»

Í 3 4  HISTORIA UNIVERSAL.
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Mannert, de Malte-Brun, de Bumon d ‘ Urville, de 
Ritter, y en particular el Exámen crítico déla geogra­
fía por Ilumboldt (1).

Respectode la cronología se adquiere la certidum­
bre de los tiempos.

4.° Por testimonio de los narradores contempo­
ráneos ó próximos á los sucesos referidos.

2.° Por las coincidencias de los fenómenos celes­
tes, como eclipses, fases de la luna, cometas.3.° Por las inscripciones, medallas, monedas, d i-  
p lomas, etc, etc.

Con efecto, muchas veces no sabríamos á qué a te ­
nernos si la astronomía no viniese en nuestro socorro: 
ella nos suministra (¡cosa admirable en cuerpos tan 
desmesuradamente distantes!) la certidumbre que va­
namente buscamos en lo que nos circunda. Ptolomeo 
ha conservado en su Almagesto la memoria de diversos 
eclipses correspondientes al reinado del príncipe que 
ocupaba á la sazón el trono. Computando eltiemposin 
perder nunca de vista la diferencia del calendario y 
del meridiano, venimos en conocimiento del año en 
que empezó á reinar aquel soberano. Thucvdidesrefie- 
re del mismo modo que en el primer año He la guerra 
delPeloponeso,se eclipsó el sol á lahora del mediodía, 
sucediendo esto igualmente el año octavo de esta guer­
ra, como también en elcurso del año décimo octavo.
en 4.®, é Investigaciones sobre la geografía de los antiguos, 
París, año VI.i .  Rennel.—Sistema geográfico de Herodoto, Londres, 4800, en 4.° (inglés).

J . Lelewel.— Investigaciones sobre la geografía de b s  
antiguos, Wina. 4 818, con atlas (polaco).(4) Véase también Ansart, Resúmen de la geografía his­
tórica de la edad medía, 4 839.

Burette, Duruy, etc. —Cuadernas de geografía histórica* 
1838.
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Ahora bien como se haadvertidoque esta guerra co­
menzó el primer añ® de la LXXXYlí olimpiada, es 
decir 345 años despues de la institución de esta era, 
juntando este guarismo con el de los 431 años antes 
de J. C., adquirimos la certeza de que las olimpiadas 
empezaron 776 años antesdeJ.C . Comparando N ew - 
ton la situación que señalaba á los puntos cardinales 
la esfera atribuida áChivenen tiempo déla espedicion 
de los argonautas á la observada por Meton 432 años 
antes de J. C., y calculando la precesión d e lo se q u i -  
nocios en los siete grados recorridos, fijó en el año 936 
laespedicion de los argonautas, y en su consecuencia 
determinó las demas épocas de" la historia griega. 
Toca á la crética discernir entre las diversas pruebas 
el mayor ó menor grado decredibilidad; por esose han 
escrito muchas obras con el único ó principa! objeto 
de comprobar las fechas (1).

(4) Lo mas importante es el arte de averiguar las fechas 
de los padres de San Mauro; se continúa al presente para la 
historia contemporánea en París. A esto se encaminan los- 
notables trabajos de César Scaliger, Petan, Riccioli, Simeón, 
Pezron, Newton, Freret, Rabil Ion, Bu Cange, Labre, U sse-  
rius’Blair, Calvissius, Chantreau, Serieys Tournemiiie, D e-  
limiers, Desvignolles, etc. El fruto de estos prolijas y peno­
sos estudios está ál alcance de todo el mundo en obras tales 
com o:J. Picot — Tablas cronológicas de la Historia Universal 
sagrada y profana, eclesiástica y civil desde la creación hasta 
4808, obra redactada con arreglo á la del abate Lenglet du 
Fremoy, Ginebra, 4808.

J. C. Gatterer.—Compendio de Cronología.
Champolloiu-Figeag. —  Resumen de Cronología, París, 

4835.C. Huebler.— Tablas sincrónicas para los historiadores dé­
los pueblos, sesun la Historia Universal de Gatterer, 4799—
4 8 0 4 .
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La división de los tiempos en muchas partes y en 

armonía con el movimiento de los astros, es quizá tan 
antigua como la palabra y la escritura. Una rotación 
de la tierra sobre sí misma constituye un dia, la pri­
mera y mas universal medida del tiempo: se divi­
de en '24 horas de 60 minutos cada una. Una fase 
entera de la luna forma el mes, y una revolución 
de la tierra alrededor del sol el año. Cien años 
componen un siglo, cinco años un lustro , cuatro 
una olim piada , quince una indicción. Tales son 
las medidas del tiempo mas usadas en la historia. Pero 
la duración diferente así como la diversidad en el 
principio de los años y de las eras, hacen mas difícil 
de lo que parece á primera vista el estudio de la cro­
nología; de aquí proviene la necesidad en que está eí 
cronólogo de conocer perfectamente el calendario de 
las distintas naciones y los cambios que esperimenta- 
ron en épocas diversas. Plutarco narra frecuentemen­
te los hechos con arreglo á las fechas atenienses; pero 
tan pronto emplea las que usaban en su tiempo, como 
las de los sucesos mismos, lo cual produce confusioa 
estremada.

Antiguamente se calculaban los tiempos yovgene­
raciones, como lo vemos en Homero. Cuenta la Biblia 
diez generaciones antes del Diluvio: y diez desde esta 
época hasta la vocacion de Abraham. Según Herodo- 
to, y con arreglo también á la mayor parte de los es­
critores modernos, tres generaciones forman cien 
años. Introdujéronse en seguida las eras; modo de 
computar los años con relación á  algún suceso históri—

Idelier.—Indagaciones históricas sobre las observaciones 
astronómicas délos antiguos. Berlin, 4 806 (aleman).

Schoel.—Elementos de cronología histórica, París, -1812.
Am. Sedillot.—Manual de cronología universal, París» 

1836.
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€0 ó astronómico. Cada pueblo tiene eras distintas. 
La parle mas ilustrada del mundo cuenta dos eras 
principales, una antes y otra despues de J. C. que, 
según los cálculos mas generalmente adoptados, ya 
que no perfectamente establecidos, vino al mundo el 
año 4004 despues de la creación del hombre.

Son las épocas divisiones menos estensas que in­
dican como ciertos puntos de parada en la marcha de 
los tiempos, enlazándolas á sucesos notables, de. los 
que se dice que hacen época por este motivo. Tam ­
bién estas varian como es natnral y no solo según los 
pueblos, sino según los autores. Generalmente los eu­
ropeos adoptan las divisiones de la historia universal 
en tiempos oscuros ó fabulosos, anteriores á toda his­
toria humana cierta; tiempos antiguos hasta la caí­
da del imperio de Occidente; en edad medía hasta la 
eaida del imperio de Oriente y descubrimiento de la 
¿Vmérica; en tiempos modernos hasta la revolución 
francesa, en donde comienza la historia contempo­
ránea.

Ya hemos indicado las épocas en que fijamos los 
puntos de descanso de la historia cuya esposicion em­
pezamos ahora.







LIBRO PRIMERO.
Desde la Creación basta la dispersión de los hombres.
Génesis.—Edad del mundo según la geologia, según las obras huma­nas, según las diversas historias.—Unidad de la raza humana pro­bada por la filosofía, por el lenguage, por la armonía de sentimien­tos.— Tradiciones.— Conocimientos.—Americanos y naturales de Australia.—Primeros países habitados.—Primeras sociedades.—Dis­persión de los pueblos.

CAPITULO PRIMERO

GENESIS.

En eí principio crió Dios el cielo y la tierra y 
cuanto en el cielo y tierra existe, pues ordenó la mate"- 
ria informe, donde todo estaba en lucha y separó de 
Ja tierra las aguas; mandó á la tierra que produjese 
plantas y yerbas, y cuadrúpedos; y á las aguas que 
produjesen reptiles,^ luego volátiles y peces; y vió que 
todo lo que había hecho era bueno. Formó por último 
al hombre á su imagen, dándole ser, entendimiento, 
amor y libertad y colocándole como su representante 
y su sacerdote para alabar al Criador y dominar á las 
demás criaturas. Le dió en seguida una compañera, y 
desde los primeros dias del mundo fundó la sociedad 
doméstica, base de todas las demás sociedades.



Pero los primeros seres racionales no se conten­
taron con su estado. Ambiciosos de conocer cosas mas 
elevadas, abusaron de los dones de Dios, abriendo así 
en el principio las llagas que  han  atormentado á la 
humanidad incesantemente: de aquí nuestros inútiles 
esfuerzos para alcanzar una ciencia que se nos escon­
de ó gasta nuestras fuerzas sin fruto; los peligros de la 
libertad cuyo nombre es tan dulce, cuyo uso es tan 
difícil y cuyo abuso es tan amargo; el insaciable de­
seo por saltar la valla que la ley moral impone á la 
debilidad. Entonces se pusieron en  desacuerdo la ima­
ginación y la razón, el entendimiento y la voluntad, 
cuya lucha constituye precisamente la historia, que 
presenta al hombre individualmente y á la especie en 
general, afanándose por restablecer la  armonía entre 
el corazon, los sentidos y el entendimiento.

Privado el hombre déla felicidad primitiva, vió re­
belarse al bruto en su contra y tuvo que ganarse el 
sustenlo con el sudor de su frente; arrojado á una 
tierra de fatigas, de vicisitudes, de destierro, debió 
cumplir en ella la espiacion pa ra  hacerse merecedor 
de un destino mas sublime. De es te  modo venia á ser 
el mismo castigo la señal.y el carácte r de la dignidad 
del hombre, que á través de los obstáculos debia ade­
lantar siempre, haciendo tr iu n fa r ’al espíritu de la ma­
teria para la conquista sucesiva de las artes y de las 
ciencias, y para el ejercicio de su  voluntad encamina­
da al bien y cada vez mas libre.

Adán y Eva comenzaron, p u e s ,  á sacar provecho 
de la tierra, engendraron áC a iu  y á Abel; agricultor 
el primero y pastor el segundo. Ambos ofrecían á Dios 
sus presentes; pero Abel los ofrecía con fé mas fervo­
rosa, lo cual hizo que fuesen á .D ios mas agradables* 
Be esto nació entre ellos la enem istad, primera mani­
festación en la sociedad de la desunión operada ya en 
la conciencia. Cain envidioso m a tó  á Abel* y la sangre

4 42  Él'OCA I.
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empezó á manchar la tierra, que por la envidia debia 
empaparse en sangre tantas veces. Maldecido Cain y 
desgarrado por sus remordimientos, huyó lejos, te­
miendo que todo el que lo hallase le matára; pero Dios 
le puso una señal á fin de que padeciese el nuevo 
tormento de una vida de execración y de susto. En­
gendró hijos y fué el primero que procuró su seguri­
dad edificando una ciudad á que llamó Henoch, por ser 
este el nombre de su hijo. Henoch engendró á Yrad; 
Yrad áMaviel, Maviel áMatusael y éste áLamech.

Lamech tomó dos mugeres Ada" y Sella, la prime­
ra le engendró á Jabel, que se dedicó á guardarreba- 
ños y vivió bajo tiendas, y á Jubal que enseñó á tocar 
la cftara y el harpa; la segunda dió á luz áTubalcain, 
que fué artífice en trabajar á martillo toda obra de co­
bre y de hierro.

Seth, otro de los numerosos hijos de Adán, engen­
dró á Enós, quien introdujo las formas solemnes del 
culto: de Enós vino Cainan, luego Malahel, luego 
Sared, luego Henoch, de quien salieron Mathusalem 
y Lamech, que fué padre de Noé. La vida de cada 
uno de ellos duraba muchos centenares de años. Lla­
máronse los descendientes de Seth, hijosde Dios, por­
que permanecieron fieles á su ley, y los de Cain hijos 
de los hombres. Hizo el amor que se mezclasen los 
hijos de Dios con las seductoras hijas de los Cainitas; 
y  la raza de ellos teniendo solo fé en su fuerza, iba 
corrompiéndose de dia en dia. Irritóse Dios y envió 
un diluvio que sumergió á todos los hombres, cuyo 
número se habia multiplicado mucho en un tiempo en 
que era tan larga la vida. Solo Noé se salvó con su 
familia y con las diversas especies de animales que 
por mandato de Dios metió en su inmensa nave (1).

(4) Según la Escritura tenía el arca 300 codos de longi­
tud,'50 de anchura y 30 de altura. El codo de Moisés debia
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Aquellos únicos restos del género humano flotaron 

dentro del arca, hasta que habiendo menguado las 
aguas, reposó sobre un monte de Armenia. Los a n i ­
males que salieron del arca, se derramaron por la 
tierra y la poblaron de nuevo. Dios aplacado dispuso 
las estaciones como existen ahora (1 ), restableció el 
orden de la vegetación, y bendijo á los hombres d i-  
ciéndoles: «Creced y multiplicaos y  poblad la tierra; 
y dominad sobre los animales de la tierra, sobre las 
aves, sobre los peces que os servirán de alimento, así 
como los vegetales. Pero el que derramase sangre de 
hombre, su sangre será derramada, porque á ímágen 
de Dios es hecho el hombre.»

Noé y sus tres hijos Sem, Cham y Japhet, nuevos 
padres del género humano, se'dedicaron á cultivar y á 
poblar la tierra. Noé consagró sus cuidados áfla viña, 
y encontró manera de estraer el vino, pero ignoran­
do su fuerza se embriagó. Cham se burló de él, y por 
esto Noé maldijo á Chanaan, hijo de Cham, diciéndo- 
le que seria inferior á  sus hermanos.

ser el mismo de que se servían los egipcios de su tiempo. 
Mr. de Ghazales ha encontrado esculpida sobre una pirámi­
de la medida, y corresponde á 20  pulgadas y 6 líneas del 
pié parisiense. Tenia, pues, el arca 512 pies y 6 pulgadas de 
largo, 85 y 3 de ancho, y 54 y 3 de altura y por consiguiente 
era mas espaciosa que el dwomo de Milán, ó San Pedro de 
Roma, ó Santa Sofía de Constantinopla. Suponiendo que la 
madera tuviese un codo de espesor, su capacidad vendría á 
ser de 4 .781,377 pies cúbicos, y como se exigen 42 pies cú­
bicos por tonelada, resulta que su cargamento podía ascen­
der á 42,44 3 toneladas.

(4) Tal vez estuviese antes el eje de la tierra perpendicu­
lar al zodiaco y entonces podia gozar por todas partes de un 
equinocio perfecto. Séame lícito continuar en esta duda aun 
despues de que Laplace ha imaginado demostrar la imposi­
bilidad de que así fuera.
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Habiéndose multiplicado con rapidez prodigiosa, 

se vieron obligados á abandonar las risueñas llanu­
ras de Mesopotamia; pero antes de derramarse por el 
mundo, quisieron dejarun monumento de sus fuerzas 
reunidas levantando una inmensa torre. Desagradó 
á Dios su proyecto, y bajando en medio de ellos con­
fundió su lengua, de modo que, hablando todos antes 
de la misma manera, tuvieron gran número de len -  
guages. Asi quedó sin terminar su obra, y en busca 
de nuevos paises se dispersaron las tres razas sóbrela 
faz de la tierra, conservando esa variedad y esa seme­
janza que se nota comunmente entre hermanos.

A esto se reduce la narración del mas antiguo de 
los historiadores, y aun cuando se prescindiera de su 
inspiración divina, corroboran su dicho las pruebas 
inquiridas en las fuentes mas contrarias. No nos pa­
rece oportuno pasar por encima de esta primera épo­
ca, dejando á otras ciencias el cuidado de ¡lustrarla. 
Encuéntranse en ella los orígenes de todas las institu­
ciones humanas; sobre ella descansan tanto la frater­
nidad universal de la especie humana, como sus pri­
meras leyes y sus creencias comunes; las virtudes y losvicios quéobservamosenunafamilia,vamosáobservar-
los en las naciones. ¿Cómo podríamos continuar con se­
guridad la construcción de nuestro edificio sin haber 
asentado sólidamente los cimientos? A imitación, pues, 
del botánico que empieza por examinar la simiente 
cuando quiere hacer la historia de una planta, habre­
mos de detenernos algún tanto acerca del principio de 
la humanidad y procuraremos conocer tanto el teatro 
en que debe agitarse corno los actores que tienen que 
representar papel en este teatro.

1 0 / 3  Biblioteca popular. T. I .  10



CAPÍTULO SEGUNDO.

ANTIGÜEDAD DEL MUNDO.

La primera cuestión que se presenta es relativa ai 
mundo. Cuaudo el saber se armó contra Dios, apeló 
á la ciencia mas antigua y á ¡a ciencia mas moder­
na ( I ), para desmentir las narraciones de Moisés; pe -

(I) Dejando á un lado lo que no es mas que puro desbar­
ro, Agrícola el Sajón fue el primero que recogió en el siglo XV 
observaciones sobre la formación de las sustancias minerales, 
y al mismo tiempo lo hacia Bernardo de Palissy, simple al­
farero, Fracastor de Verona habia ya observado las conchas 
fósiles, y los vestigios de vegetales, peces y otros animales 
que se hallan con frecuencia entre los minerales, y con espe­
cialidad en el monte Bosca, cerca ele su patria, apercibién­
dose por su positura de que no habían sido todos sepultados 
en una época misma. Llegó Stenon á preveer mas tarde que 
aquellas petrificaciones podrían servir algún dia para deter­
minar la edad relativa á las masas en que estaban contenidas, 
A mediados del último siglo supo Tylas reducir ála exactitud 
algunas descripciones mineralógicas, egemplo que fué segui­
do muy pronto en Alemania y en Suecia. Poco d e s p u e s  Berg- 
mannensu Geografía física espuso muchos h e c h o s  importantes 
con respecto á las posituras de los filones metálicos y de los 
minerales. Entretanto Pallas esploraba los mas remotos con­
fines de Rusia, y salieron animales pertenecientes á la zona 
tórrida de debajo de los hielos de la Siberia. Sin embargo aun 
carecían estas observaciones de objeto determinado, y no



ro consultadas con ¡a lealtad mas concienzuda, y cosí 
nías vastos conocimientos la astronomía y la geología, 
depusieron en su favor en vez de contradecirla.

Es opinion que no está en desacuerdo con la teo­
logía ni con la razón, la de suponer que los seis dias 
de la creación no deben ser contados como los noes-

ib-sn bastante simétricamente dirigidas para formar uiia cien­
cia. Sacando partido Werner de su permanencia en un país 
donde están las minas mas antiguas (en caso de que la prio­
ridad no corresponda á las de la isla de Elba) ensenó 1a ma­
nera de reconocer y de distinguir las formaciones sucesivas 
de los terrenos por la composicion y estructura de las masas 
minerales, por las circunstancias de su positura y por el or­
den de su superposición. Tan escalente principio fué imitado: secundáronle dignamente Saussuro etí sus viages por los Al­
pes, Dolomieus con sus trabajos sobre las producciones vol­
cánicas y sobre las rocas magnéticas, ErmenegildoPino, Breis- 
lak yBrocchi con relación á Italia. Este id timo en el discur­
so que precede á su Conchigliologia fiossile subapennina, in­
serta tan largo catálogo de los autores italianos que han e s ­
crito sobre los íósiles que no puede citar mayor número pais 
alguno; hállanse alli nombres muy conocidos, tales como Mo­
ro, Yallisnieri, Generelli. Pero solo al barón Cuvier pertene­
ce la gloria de haber reunido una gran porcion de huesos fó­
siles, y aun de haber coordinado tales fragmentos hasta for­
mar los seres, de que eran despojos, lo cual ofreció por resul­
tado una escala de las diversas especies de animales que han 
desaparecido de la haz de la tierra. Despues BroñgriartHauy, 
Bukland, Conybeare, Des'nayes, Ferussac, de Fischer, M'an- 
tell, Goldfuss, Jager, Marcelo de Serres, Elias de Beaumont, 
han hecho adelantar gigantescos pasos á la ciencia. Cuando 
decia Volt a iré que los fósiles marinos y las conchas de ostras que se encuentran sobre las alturas de Montmartre podian 
provenir muy bien de algún desayuno que hubieran celebra­
do antiguamente los vecinos de París en aquel sitio, ni aun 
sospechaba siquiera que consultados leaímente semejantes he­
chos, responderían dándonos una ciencia que condenase sus 
imprudentes bufonadas.

C . I I .  A NT IG Ü ED A D  DEL M U N D O . U 7



iros Í S). ¿Puede ser contado nuestro dia allí donde 
nunca alterna con la luz la sombra? ¿Puede ser con­
tado antes de que haya planetas para medirlo? Y aun 
entre los mismos hombres no entenderán de distinta 
manera la tarde y la mañana, el habitante de Syene y 
el de los polos? Trátase, pues, de seis épocas de la 
t ierra, cuya duración no es dado medir al hombre, 
si bien han dejado vestigios sobre nuestro planeta. 
Desarrollando lá geología las capas con que está cu­
bierta la tierra, esa cebolla simbólica de los egipcios, 
ha obligado á los minerales á  revelar la historia de 
su formación. Cuvier que llevó mas adelante esta 
ciencia, despues de haber juntado cuantas osamentas 
fósiles pudo, vino á deducir de su estudio, que nues­
tra tierra ha sido trastornada en muchas ocasiones, 
habiendo invadido el mar los lugares poblados por 
los animales, y destruyendo las especies que  existían 
entonces, y que el último accidente de esta naturale­
za coincide exactamente con la época del diluvio de 
Moisés (2). Al primer dia, en el cual obedeciendo la 
materia candente á las leyes de la atracción mútua y 
a las  fuerzas centrífuga y centrípeta, se componía eñ 
u n a  inmensa esferoide: en que para formar las rocas 
de granito y de protógíno se aglomeraban el cuarzo, 
el feldespato, la anfibolia, el talco y la mica flotantes 
sobre el mar de fuego, que exhalaba vapores espesos 
é i naccesibles á la luz, sucedió e! segundo dia: en su 
curso salieron de las aguas las islas y los continen­

( 4) Un joven y sábio profesor de la universidad de Lou- 
vain, Mr. Waterkyn acaba de publicar sobre esta cuestión un notabilísimo trabajo.

(2) Discurso sobre las revoluciones de la superficie del 
globo y las mudanzas que han producido en el reino animal, 
por el barón Cuvier; 6 .a edición, París, 1830.

Buckland.—Geology and Mineralogy considered with re- fereuce to natural theologv.

U 8  época í.



tes, cubiertos de líqueues, musgos, agas, helechos, 
mientras nadaban ya en las aguas los animales in­
vertebrados, pólipos, madréporas , amonitas y la 
abundante familia de los trilóbitos. Aparecen en la 
tercera época los animales vertebrados empezando por 
los sauroideos, lapidopteros y escualos ; se adorna la 
t ierra con una vegetación gigantesca, helechos arbo­
rescentes , calamitas inmensas como los trópicos 
ahora. Al cuarto dia se arrastran los enormes reptiles 
de formas monstruosas, con miembros estrañamente 
enlazados, hasta el punto de escitar nuestro asombro 
cuando los estraemos del terreno secundario, entre la 
formación el asperón rojizo y de la creta. Al quinto 
dia llegan los mamíferos á juntarse con los peces 
dentro el mar y á dominar la tierra, hasta que el Qc- 
céano se embravece é invade lo que ha quedado en 
seco, dejando allí enormes peñascos erráticos, que son 
un problema insoluble para los sábios, y sepultando á 
otras razas vivas; despues se retira para hacer lugar 
á la mas noble de las criaturas.

En general, cuanto mas antiguas son las capas de 
nuestro^globo, mas se diferencian los animales que 
contienen de las especies actuales. Se hallan g ran­
des montones de ellos dentro de las cavernas ; en el 
Yorskhire se ha descubierto una atestada de esquele­
tos de hienas del Cabo, y de osamentas de tigres, osos, 
elefantes y rinocerontes; ¡cuántos años y qué de m u ­
danzas deben haber sobrevenido para que la libertad 
se ingiriese allá donde las hienas vagaban por rebaños, 
arrancando á la tierra, y reuniendo en montones los 
huesos de las fieras que egercen ahora en la estremi- 
dadde Africa sus estragos! Tal es la primera reflexión 
que asalta la mente del que se consagra á la historia 
de los fósiles. Se ve, no obstante, que la sucesión por 
ella señalada coincide con el orden de la creación es -  
puesta por Moisés, de modo que aun cuando no se le

C. I I .  ANTIGÜEDAD DEL MUNDO. 1 4 9
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atribuyese mas que una autoridad puramente huma­
na, resultaría haber conocido en su tiempo lo que los 
sabios han descubierto con tantas fatigas tres mil 
años mas larde.

El que escribe la historia de los hombres no ha 
menesterremontarse niasalládesu creación. Además, 
¿qué seguridad puede ofrecer la ciencia cuando es tan 
poco lo que ha penetrado el hombre en las entrañas de 
este planeta, donde no vive mas que un dia, y tan 
poco asi mismo lo que sobre este planeta se ha eleva­
do? (I). Basta, pues decir, como ahora se hallan des­
de luego en la superficie de nuestro globo, bancos de 
limo y de arena arcillosa mezcladoscon pedernales ro­
dados de lejos , y líenos de animales terrestres , es ­
pantosos por su" volumen y su forma , cuya raza ha 
perecido ó vive bajo otros diferentes climas. Conviene 
mucho distinguir estos bancos de los sedimentos co­
munes de los rios y torrentes, que solo contienen res­
tos de los animales del pais, y dan testimonio del úl­
timo diluvio (2).

Entre este primer terreno y la c re ta ,  alternan los 
productos del agua dulce y del agua  salada que in­
dica la irrupción y la retirada sucesiva del mar , se 
hallan contenidos entre la c a l , el yeso , el lignites y 
sustancias semejantes; sigue la arcilla, formación in ­

(4) Teniendo nuestro gfobo 4749 millas de diámetro, 
apenas hemos bajado en algunos parages á la profundidad de 
media milla. Por lo que hace á la altara, Mr. de Humboldt 
ha llegado á 49,300 pies en el Chimborazo, y Gav-Lussac á 
23,000 pies dentro de un globo.

(2) Asi resulta de las observaciones de Buckland;Reliquse 
diluvianas, Londres 4 823; de Brongniart, Diccionario de las 
ciencias naturales, artículo Aqua; Descripción geológica de 
los alrededores de París , por Cuvier y  Brongniart, París, 
!823; de Wester, Constant-PrevQst, Humboldt^ de Bonnard* 
Conybeare, Labeche etc.



mensa en profundidad y en estension, que debió ser 
depositada por un mar mas tranquilo. Separó los ter­
renos llamados terciarios de los secundarios (I ) que son 
el asperón, las esquitas calizas y sus semejantes, m e z ­
cladas con amónicos, conchas y algunos restos de ve­
getales. Se llega en fin á los mármoles, á las esqui­
tas primitivas, á los asperones y á los granitos.

En medio de tantos despojos de animales descu­
biertos en las diferentes capas, no se ha encontrado 
ninguno del hombre, á no ser en las mas recientes; 
ni un arma, ni un arco, ni instrumento alguno que 
señale su presencia; lo cual condujo á Cuvier á con­
venir con Deluc y Dolomieu, en que si hay algo verí­
dico en geología, es que la superficie del globo fué 
trastornada por una revolueion grande y repentina, 
cuyafeeha no puede ascender mas allá de cinco ó seis 
mil años; que sumergió el pais habitado al principio 
por el hombre y por las especies de animales mas co­
nocidos actualmente, dejando en seco el fondo de lo 
que era mar y formando el pais habitado ahora; que 
despues de esta revolueion un corto número de indi­
viduos que pudieron salir salvos, se dispersaron y se 
multiplicaron en las tierras que habían quedado en 
seco; y que solo desde entonces empezaron nuestras 
sociedades una marcha progresiva, fundaron estable­
cimientos, construyeron edificios, recogieron los he­
chos naturales y combinaron sistemas científicos.

Autoridad tal sirve para tranquilizar á todos los 
entendimientos, y aun pudiéramos agregar á ella la 
deMewton , Pascal, K irvany otros nombres ilustres, 
todos están conformes en sostener la concordancia de 
la naturaleza con las tradiciones bíblicas (5).

(4) Denominaciones que por demasiado sistemáticas de­
be abandonar la ciencia.

(2) Eso mismo sostiene también Chaubard en sus ele-
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EPOCA i
Otros pensaron de muy distinto modo, y deduje­

ron consecuencias contrarias á la narración de Moisés. 
Desde luego hicieron contemporáneas la creación del 
hombre y la de los animales. Calculando entonces 
cuanto tiempo se necesitaba para aumentar los in ­
mensos bancos de conchas y para petrificarlas en el 
seno de las rocas mas duras, afirmaron que la anti­
güedad del hombre se remontaba m as  allá de algunos 
millares de años. A estos ya les hemos respondido^ 
Hace poco un italiano, T a d in i , considerando la pro­
gresión con que el mar se retira, pues cede casi un 
metro en cada tres mil años, y encontrando despojos 
marinos sobre las mas altas cumbres, ha supuesto que 
para descender el mar de ellas habían sido necesarias 
tantas treintenas de siglos como metros tienen de ele­
vación sobre el nivel de las aguas. [Estraña ligereza 
de observaciones y raciocinios! Si el mar se retiró tan 
pacíficamente, ¿qué esplicacion cabe acerca de esos 
montones de conchas y de otras m a te r ias , rodadas* 
impelidas por enormes fuerzas , y  á veces hechas 
pedazos al chocar en sólidas rocas ? ¿ Y qué espli­
cacion cabe acerca de esos otros bancos de con­
chas , de las cuales se han conservado las mas de­
licadas y finas tan intactas como si se acabase "aho­
ra  de pescarlas? ¿Cómo están los granitos sobre­
puestos á la creta y no á la masa arenisca de gui­
jarros ? ¿ Cómo fueron levantados esos iamensos°pe-

mentos de geología. El que no quiera leer obras mas graves 
y prolijas, puede consultar á Forichon; Exámen de las cues­
tiones científicas sobre la edad del mundo, la pluralidad de 
las especies humanas, la organologia, el materialismo y otras 
consideradas con arreglo álas creencias cristianas, París, 
4837. Véase también Wiseman; Twelve lectures on the con- 
nexion between science and reveled religión, Londres, 4835, 
dos tomos en octavo.



fiascos erráticos á las mas elevadas crestas , y á tan 
maravillosa distancia de sus rocas maternales? ¿Cómo 
esas caprichosas posituras de las capas inclinaaas de 
tan diverso modo , horizontales unas, y  otras hasta 
ondulantes (1)?

A todas estas preguntas responde victoriosamente 
en nuestro concepto la teoría inventada ó esclarecida 
por Elias de Beaumont (2¡). Según la cual, no son las 
montañas la parte mas antigua, ni el armazón del 
mundo como se decia, no se formaron por la eleva­
ción de las tierras ni por el sedimento de las aguas, 
sino que fueron despedidas á lo alto por una fuerza 
interior y tumbadas luego. Así, pues, bajo la corteza 
de nuestro globo, y á una profundidad que tal vez no 
llegue á veinte y cinco mil metros, existe un vasto 
foco en combustión constante, causadelos terremotos, 
volcanes y ascendimientos (3). La elasticidad de esta

(1) Greenough habia dado á este fenómeno la espiicacion 
mas ingeniosa, suponiendo que estas capas se habian forma­
do en el terreno del mismo modo que se forman las incrus­
taciones dentro de un vaso haciendo hervir agua barrosa; 
pero si en esas mismas capas se encuentran conchas y gui­
jarros ¿Cómo se puede creer que estuvieran allí suspendidas 
para aguardar las incrustaciones?(2) Kircher, Playfer, Breislak habian ya adivinado que 
las montañas se habian formado por los ascendimientos: pe­
ro Elias de Beaumont ha reducido esta conjetura á un siste­
ma completo, como puede verse en los Anales de las ciencias 
naturales, setiembre, 4 829 y siguientes. Es sorprendente que 
se halle la teoría de los ascendimientos en la Biblia: salmo 
GUI; Ascendunt montes et descendunt campi in locum quem 
fundasti eis. Asi como la formación de las montañas es dis­
tinta de la de las tierras en el salmo XGI; Priusquam íierent 
montes, aut formaretur térra et orbis.(3) Cordier.— Ensayo sobre la temperatura de lo interior de la tierra. Academia de Ciencias, julio de '1827. Marcelo de 
Serres ha observado en las cavernas descubiertas cerca de
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1 5 4 EPOCA ì.
corteza la somete á cierta ondulación, de modo que 
ias mareas no se producen solo sobre las aguas, sino 
también sobre la masa terrestre: si ahora son casi im­
perceptibles, hubo tiempos en que debieron tener un 
flujo y un reflujo de cinco á seis metros. Al paso que 
esta teoría demuestra cuán sencillos son los medios 
con que el Criador sustenta el orden universal, dá 
una razón de la formación de los diversos terrenos, 
mucho mas satisfactoria que los sistemas neptunianos 
tan ponderados, según los cuales era necesario supo­
ner que en una época cualquiera habían sido disuel­
tos cincuenta mil kilómetros de materias terrosas y 
metálicas en un kilómetro de agua.

Confirmada se encuentra la teoría de Beaumont 
por la esperienciacotidiana, pues si han disminuido 
los ascendimientos, no han cesado. Debath ha demos­
trado que en Suecia solevanta con regularidad el ter­
reno. Roberto Stevensson ha comprobado que detres 
siglos acá se ha elevado el fondo del mar del Norte y 
del canal de la Mancha (i). Un grao número de vias 
romanas sobre el litoral:, desde Alejandría á Bélgica, 
atestigua que el Mediterráneo no ha cambiado de n i ­
vel, y no obstante, á sus orillas están cubiertos muchos 
edificios por las aguas. En Italia nos revela el templo
Monípellicr recientemente, que mas abajo de la profundidad 
de 30 metros donde el influjo del sol no liega, se aumenta la 
temperatura en proporcion de un grado por metro. La esca- 
vacion del pozo artesiano de G-renelle en París suministra un 
nuevo recurso para seguir paso á paso la progresión del ca­lor subterráneo.

(J f  Véase Stevensson.— Observaciones sobre el fondo dél 
mar del Norte v de la Mancha. Fortis.— Sobre las costas del 
mar Adriático; y la investigación de Keilhau en el Boletín de 
la Sociedad geológica, tomo YI[, 4 837, donde demuestra que 
la península escandinava se aumenta con regularidad por e lado del Este. . ‘ ■ 1



de Serapis, cerca de Pozzuoli. como ciertas playas pue­
den elevarse y descender parcialmente. Sabemos por 
ciencia histórica el tiempo en que nacieron el monte 
Mojo en Sicilia/ y el monte Nuevo en los campos fle- 
greos de Ñapóles, y hace pocos años se vio surgir de 
las hondas del Mediterráneo una islaquehadesapare- 
cido luego. Por medio de la teoría de los ascendí- 
mientos, hoy generalmente admitida, puede determi­
nar Mr. Beaumont hasta la edad relativa de las mon­
tañas de nuestro globo. Entre  las que ha estudiado 
parece seanlas mas antiguas las de Erzgebirgo en Sa- 
jonia, de la Costa de Oro en Borgoña y el monte P i -  
iaz en el Forez; no tienen tanta antigüedad los P iri­
neos, ni los Apeninos; y los Alpes Occidentales con el 
Monte Blanco son todavía de fecha mas reciente. Un 
cuarto aseendimiento puede haber dado origen á los 
Alpes del centro, es decir al San Gotardo, y á los 
montes Ventoux y Leverou cerca de Aviñonf y s e ­
gún todas las apariencias al Atlas en Africa y al H i-  
malaya en Asia. Aun no se sabe nada de cierto sobre 
la inmensa cordillera que cruza la América, pero todo 
induce á crer que es mas moderna todavía.

En lino de los últimos años (4 7 de febrero de 4837) 
Mr. Lvell, presidente de la Sociedad geológicadeLon­
dres, ál tratar de los aseendimientos y hundimientos 
de esta clase, daba cuenta de que en el condado de 
Lancaster se encuentrandepósitosmarinos de conchas 
recientes hasta la altura de quinientos pies sobre el 
nivel del Océano: declaraba que los últimos te rre ­
motos habían levantado la costa de Chile, que aun 
sin ellos se eleva gradualmente. Al revés, la Escania 
se hunde de tal modo, que una piedra señalada por 
Linneo en 4749 se halla ahora cien pies mas cerca 
del mar. Prueba en favor de la teoría de Huton con 
motivo de la elevación del fondo de los mares produ­
cida por el calor central.
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456 El'OGA I.
Ni tampoco se necesita el transcurso de miles de 

siglos para que se. hagan fósiles seres organizados, 
puesto que la esperiencia acredita como basta poco 
tiempo para petrificarlos por medio de operaciones 
químicas (i).

El argumento mas hábil y mas directamente opues­
to á la época señalada á la creación del hombre, con ­
sistía en presentar las alteraciones acaecidas desde 
los tiempos de latradicion en la superficie de la t ie r ­
ra, y que solo podían haberse consumadoen el t r a n s ­
curso de gran número de siglos. Los que hicieron uso 
de este argumento no calcularon suficientemente las 
fuerzas por cuyo medio opera todavía la naturaleza 
esas alteraciones. Aun prescindiendo de los rayos y 
de los terremotos que, como lo saben las islas de Cuba 
y Guadalupe, cambian súbito el aspecto de un pais, 
señalaremos cuatro causas principales de mutaciones 
insignes y continuas en la superficie del globo: las 
lluvias y los deshielos, que descarnan, por decirlo asi, 
las montañas, y arrastran á la falda sus despojos; los 
raudales que sé llevan estos despojos y los depositan 
donde no es tan veloz su curso; ei mar que mina las 
riberas escarpadas modificando las costas, mientras 
acumula en las playas bajas montones de arena; por 
último, los volcanes^que hienden las capas sólidas del 
globo y esparcen á lo lejos sus erupciones.

Obstruyen los derrumbamientos la corriente de
!§(4) Mr. Goppert de Breslau obtuvo petrificaciones capa­
ces de engañar á los geólogos mas esperimentados. Poniendo 
helecho entre capas de arcilla, qua se disecan al sol ó al fue­
go, se saca una planta fósil. Teniendo vegetales sumergidos 
en la solucion de sulfato de hierro hasta que estén bien em­
papados y quemándose en seguida hasta que desaparezca to­
do vestigio de materia orgánica, el óxido de hierro que de es­
ta operacion resulta conserva la forma de la planta. Anales 
de las ciencias naturales, abril, 4837,



ios rios, transformándolos en lagos y haciendo desa­
parecer llanurascultivadasy populosas ciudades. Ates­
tigüe cuanto es el poder dé las aguas, quien haya vis­
to precipitarse los torrentes desde lo alto de las mon­
tañas, al Po romper sus diques y al Océano en los 
terribles temporales. Pero aun sin esto, cuando las 
aguas de los rios pierden su rapidez cerca de los ma­
res, espesas con el limo y los despojos ya contenidos 
en su cauce, depositan alli un sedimento que de dia 
en dia se aumenta y forma provincias enteras que 
cultivadas a l im en tan^  los hombres en el mismo sitio 
donde nadaban monstruos marinos (1).

Por el contrario el mar arrastra en su flujo nuevos 
montones de gruesas arenas hacia las costas bajas, y 
á cada reflujo queda en seco una porcion que el vien­
to de mar empuja mas tierra adentro; de tal manera, 
que si el hombre se descuida en contener estos mé­
danos, cubren los campos, las comarcas enteras: y la 
acción del aire, de la humedad, del tiempo, los soli­
difica como también á los vegetales y á los animales 
que en su invasión hayan sorprendido. En los p a ra -  
ges donde la cosía es escarpada, el mar la mina al 
batir su planta, y se desmoronan de lo alto masas 
enormes; el movimiento de las olas las roe y quebran­
ta hasta producir una playa mas deprimida.

Asi los rios y los tórrenles llevan al fondo de los 
lagos, materias^ que hasta pueden cegar todo su es­
pacio, y el mar llena de limo los puertos y las bahias.

Solo la influencia de estos agentes "ha alterado 
muchos países aun despues del último diluvia, y apa­
recen indudables rastros que confirman la tradición
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EPOCA I.
y la historia (1). Con posteridad á los tiempos his^ 
toncos se ha comunicado el mar Negro con el Bosfo­
ro de Tracia y el mar Caspio: este y el lago Acal se 
comunicaban del mismo moJo; y el mar del Norte se 
adelantaba por el continente hasta sus inmediaciones. 
Las arenas saladas tan frecuentes en Asia, en Africa 
y en  la Europa Oriental, prueban que el Mediterráneo 
se ha dilatado en algún tiempo mucho mas que aho­
ra (2). Es probable que los montes Ourales se alzaran 
á la sazón corno una grande isla (3) mientras por el 
contrario los de la Oeeanía se enlazaban con el Asia 
Meridional y con la América por la parte del Norte. 
Se conservaba entre los griegos la memoria de un 
continente llamado Leltonia, que ocupaba gran parte 
del mar Egeo. Es un acontecimiento simbolizado en 
la fábula de Hércules la separación violenta de las 
rocas de Calpe y de Abila, por la cual penetró el Me­
diterráneo alli üonde reverdecían pobladísimas llanu­
ras. ¿Hay motivo para pensar que la gran isla Atián- 
tida sumergida no fuese mas que un ensuefio de los 
sacerdotes egipcios? ¿Qué motivo pudo inducirles á

('i) Véanse sobre los cambios dé la superficie del globo 
conocidos por la historia ó por la tradición y debidos por 
consiguiente á causas que operan también en nuestros dias, 
los hechos recogidos con erudición tan concienzuda por 
Mr. de Hof. Goettrug, '1822— 24, dos tomos en 8.°

(2) Veanse Humboldt y Schubardt.
(3) El aplanamiento de tan gran parte del Asia, cerca de 

los montes Ourales, es um  de las particularidades mas singu­
lares observadas por los últimos geógrafos. El mar Caspio v 
el lago de Aral se encuentran el primero á 50 toesas bajo el 
nivel del Océano y el segundo á 31, según Mr. ele Humboldt, 
que calcula la superficie de este valle en 4 0,000 millas cua­
dradas alemanas. Las provincias de Saratof junto al Volga y 
de Oremburgo al pie del Oural, apenas se hallan al nivel del 
Océano aun estando tan distantes del mar Caspio.



forjar un cuento ageao de su culto, de sus ideas é in­
tereses? (1). Las tradiciones nos recuerdan en Grecia 
varios diluvios, durante los cuales, debía contener ía 
Tesalia un inmenso lago que se derramó por el Peneo: 
al reves laBeocia debió ser invadida por las inunda­
ciones del lago Copa'í (u2).

Si nos fijamos en recuerdos mas exactos, es d e -  
cir, no tan remotos, en los tiempos de Homero, se po­
día navegar desde la isla del Faro basta el lago Má- 
reótidas, cuya estension era de cincuenta millas: 
Strabon que vivió nueve siglos despues del poeta, no 
le encontró mas que veinte; y despues las arenas im - 
pelidas por el mar y por el viento, formaron la len­
gua de tierra sobre la cual fue edificada Alejandría, 
cegaron la boca del Nilo mas cercana, é hicieron de­
saparecer aquel lago (3). Por eso los sacerdotes egip­
cios dijeron á Herodoto que consideraban su pais co­
mo un don del Nilo (4) y que el Delta era de for­
mación reciente. Con efecto, Homero no hace me - 
cion alguna de Memfis, antes bien solo habla de l e ­
bas (o). Eran las principale» bocas del Nilo la Pelu-

(i ) Bori de San Vicente en su ensayó sobre las islas Afor­
tunadas pretende que la Atlántida sé componía a su estremi- 
dad septentrional por las Azores, á su estremidad oriental 
por la Madera y otras inmediatas, por las islas Canarias al 
Sur de la Madera, y á su estremidad meridional por las islas 
del Cabo Verde. Ya habia sido anunciada esta opinion por 
Mentell, aunque no de una manera tan precisa. Véase la En­
ciclopedia, artículo Isla Atlántida.

(2) Diluvio de Ogyges.(3) Véase una Memoria de Dolomieu en el Diario de fí­
sica, tomo XLIÍ, pág. 40. En su sentir la elevación en ei 
Delta egipcio por los aluviones consiste en dos pies cada 
120 años.( i)  Herodoto,—Euterpe o y 1 o .(3) La observación es de Aristóteles, libro í, cap., i í ,  de 
los Meteoros.
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síaca y la Canópica, y la playa se dilataba en línea 
recta desde la una hasta la otra en la época en que 
Ptolomeo trazaba su geografía; mas tarde se lanzó 
el rio dentro de las bocas Bolbitina y Faltnítica, y 
la playa tomó la figura de una media luna. Rose­
ta y Damieta que se levantaban alli á orillas do­
mar hace mil año?, distan ahora dos leguas. E! ter­
reno de las riberas de! Nilo sube al mismo tiempo 
que se prolonga, de lo cual proviene hallarse enter­
rados en gran parte antiguos monumentos.

Entre los mil egemplos que podrían suministrar­
me todas las comarcas, he elegido estos patentes en 
un pais sobre cuya historia debemos fijar una a ten­
ción especial. Los aluviones del Nilo destruyen la 
antigüedad indefinada á que aspiran los egipcios. 
Mr. de Girardin (1) demuestra que el terreno dé­
los paises nilíacos se eleva veinte y seis milímetros 
por año; de donde se deduce que el terreno sobre el 
cual se alza Tebas, no puede contar de antigüedad 
mas de cuarenta y cinco siglos por ser su profundi­
dad de seis metros.

Lo mismo que con el Delta egipcio se verifica 
con el Ródano, cuyas bocas se prolongaron nue­
ve millas en el transcurso de mil ochocientos años. 
Vénse las mas hermosas ciudades de la Eólida cu­
biertas por terromonteros Eleo, Cumas, Pitano, ape­
nas asoman por encima de las arenas del Caique, que 
cegaron el puerto de Pitano y el golfo delante de 
Eleo: el Hermo tardará poco en cerrar el golfo de 
Smirna; el Meandro ha convertido en un lago el de 
Mitylene: el de Efeso fué obstruido por el Caistro (2); 
¡Qué de alteraciones en tan pocos siglos! Asi los rué­
ganos del golfo de Gascuña han sepultado á muchas

(1) Disertación á la Academia de Ciencias, 4818.
(2) Texier,—Informe al ministro de lo interior.
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aldeas mencionadas en los mapas de la edad media, 
y amenazan cubrir otras, pues avanzan no menos 
de setenta y dos pies al año, de modo que antes 
de veinte siglos habrán ganado á Burdeos (1). Mr. de 
Lamartine {%) nos señalaba no hace mucho los bancos 
de arena rojiza, que mal contenidos por la selva de 
Fracardina, se adelantan hácia Beirouth en Siria. 
Denon (3) enumera cuantas ciudades y aldeas fue­
ron invadidas por las arenas en Egipto, desde que 
cesó de aplicar oportunos remedios la inercia mu­
sulmana; todo lo que se estiende entre la cordillera 
líbica y el mar, estária completamente cubierto, si 
el actual virey no hubiese mandado plantar millares 
de árboles en aquellos arenosos valles. Por el con­
trario, Basora no habrá de aguardar mucho tiempo 
á las olas, que agregarán al golfo Pérsico sus lla­
nuras florecientes de magnífica civilización en un 
tiempo.

¿No tenemos á Venecia que apenas conserva sus 
lagunas? ¿Y no vemos á Rávena distantes tres millas 
del mar junto al que tuvo asiento, y á Adria á diez 
y ocho millas de las olas á que diera su nombre? 
Hay quien sostenga que los montes Eugáneos han 
sido islas. El Po, que resbala entre diques, ha sa­
lido de madre hasta cubrir los tejados de los edificios 
de Ferrara (4); amenaza terrible como la de. los rios 
de Holanda, cuyas aguas corren á veces hasta

(1) Véase la memoria de Mr. de Breomouthier sobre la 
fijación de los méganos.

(2) Recuerdos de un viage á Oriente.
(3) Descripción de Egipto.(4) Prony inspector general de puentes y calzadas, 

miembro del Instituto francés, encargado en tiempo del reina­
do de Italia de estudiar los remedios que debian aplicarse á 
las devastaciones del Po, examinó la mudanza de la ribera 
del Adriático en la embocadura de este rio.

i 0 7 4  Biblioteca popular. T. í ,  11
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treinta pies de altura sobre el llano. A contar desde 
1604 ha prolongado el Po su álveo dentro del mar 
seis mil toesas, y no se podrá poner coto á sus 
destrozos, sino abriéndole nuevos canales en los 
terrenos depositados por su corriente. Parece que 
en la campiña de Roma batia el mar los muros 
de Tarquina: ahora se halla á  una legua de distan­
cia: Trajano construyó en la embocadura del Tiber 
un puerto que está en la actualidad á dos mil y dos­
cientos metros de la ribera; y una torre levantada por 
Alejandro Víí á orillas del mar, se encuentra á cien­
to cincuenta y cuatro metros.

Yéase aquí una parte de las alteraciones produci­
das en los tiempos históricos solo por los terromon­
teros y por los bancos de arena. ¿Qué resultaría s i- 
exammásemos ademas el efecto délos quinientos cin­
cuenta y nueve volcanes de continuo hervientes? ( I }

Sin embargo, la naturaleza no trabaja solamen­
te para destruir, sino que ahora forman nuevas tier­
ras. Ciertas aguas disuelven por medio del áccido 
carbónico con que están saturadas, las sustancias ca­
lizas y luego las dejan cristalizarse en estaláctitas 
que oponen un dique á los terrenos de aluvión pro­
duciendo así arrecifes naturales; fenómeno lento en 
otros puntos, pero muy activo en los mares ecuato­
riales, donde pudiera decirse que, así como la ci­
vilización acaba de nacer ahora, todavía la naturale­
za no ha adquirido la calma de nuestros climas. Ra­
mos entrelazados de coral y otras zoofitas se estien­
den de una en otra á las montañas submarinas que 
ciñen los continentes de la Oceanía y transforman

(4) Arago en el Anuario de las longitudes, 4 824, decia 
que quedaban '163 volcanes no apagados. Ahora se cuentan 
22 en Europa; sin incluirla Islandia: 126 en Asia, 25 en Afri­
ca, 204 en América, y 282 en la Oceanía.
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él fondo en estanques prontos á convertirse en ban­
cos é islas nuevas. En rededor de la isla de Peel, y 
en todo el espacio que se dilata desde el pie de N ue­
va Zelandia hasta el Norte de las islas Sanwich, des­
cubre una vista perspicaz, y ejercitadacomo se amon­
tonan masas de pólipos tales que hacen peligrosísimas 
aquellas aguas para los buques de alio bordo. Al es­
trellarse allí el mar deposita una arena caliza que 
en breve compone un sólido terreno, donde el viento 
y las aves llevan semillas, y como por encantamiento 
se distinguen verdes prados en el propio sitio en que 
rodaban poco antes las rugientes olas. Todo el que 
observa tan rápido acrecimiento, se traslada mental­
mente á los tiempos que precedieron á la existencia 
del hombre, y cree que aun no ha terminado aquel 
dia en que el Criador separaba lo húmedo de lo 
seco, (i)

Es innecesario decir cuán productora es la fuer­
za con que se anuncia la naturaleza en los terrenos 
nuevos,'ya en la vegetación vigorosa de que los cubre, 
ya en la multiplicación de los animales. Una de esas 
islas donde arribaron algunos náufragos ingleses en

¿I If H
(i) Cárlos Darwin acaba de publicar en esté año (1843\ 

una obra importante sobre la formación de las islas y de los 
arrecifes por medio de los corales, en la que se puede seguir 
el admirable trabajo de estos animalillos. Demuestra también 
que el fondo de los mares subtropicales se hunde ó se ha hun­
dido en algunos parages, al paso que en otros se eleva conti­
nuamente, y los bancos de coral son una prueba de ello.
Muchos de estos se hallan en las islas Sandwich muy enci­
ma del nivel dei mar, annque solo han podido irse forman­
do debajo del agua¿ Las islas Filipinas, Sumatra, Java, Tum­
ba, Timor, Gilolo, Formosa, Loo-Choo, se elevan y se dila-



1589, fué hallada en 1667 por los holandeses , sor­
prendiéndoles su población de doce mil personas, 
descendientes tan solo de cuatro madres (1). Cien años 
despues del descubrimiento de la Nueva España, pas­
taban allí de setenta á cien mil cabezas de ganado va­
cuno, habiendo sido llevadaslasovejaspor losespaño- 
les; y todo el ganado vacuno se había multiplicado de 
un modo semejante (2). También podemos ver en Eu­
ropa cuán lozana y fastuosa se ostenta la vegetación en 
las lavas recientes. ¿Y qué no debia verificarse cuan­
do la corteza de nuestro globo acababa de ser redu­
cida al estado que tiene ahora?

Pero ya que hemos citado los terrenos flegreos de 
Italia, diremos una palabra acerca de cierta observa­
ción que el inglés Brydone, uno de esos estrangéros 
que abusan frecuentemente de la confianza hospita­
laria de los italianos, ha atribuido, y no sin algún 
eco al canónigo Recupero. Escribia (3), que escavan­
do este ultimo cerca de Jac i-Reale ,  en Sicilia , habia 
encontrado siete bancos de lavas alternadas con una 
capa de humus; y como se necesitan  dos mil años pa­
ra que éste se sobreponga á la  lava, deducía que 
aquella montaña no debia con ta r  menos de ciento y 
cuarenta y nueve siglos.

Sabios de mas alta capacidad y de mejor espe- 
riencia, probaron desde luego q u e  no se puede deter­
minar bajo condicion alguna e n  qué tiempo se forma 
el humus sobre la lava, puesto que  se ven desnudas 
enteramente algunas de la san tiguas  fechas, y asila vo­
mitada por el Etna en 1536, se d escubre árida y negra,

(i) Ballet.—Respuestas críticas, etc., Besanzon, 4849, 
tomo III, pág. 45.

Ácosta.— Historia natural y  moral de las Indias, Bar­
celona, i  5 9 1 ,pág. 4 80.

(3) Viage á^Sicilia y á Malta, Londres, 1773.
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se halla la de 1636 ornada de árboles y de vides; no­
tándose ademas que alternan vetas de tierra de esce- 
lente calidad con las seis capas de lava acumuladas 
sobre el Herculano, cuya destrucción asciende á una 
época muy conocida por todos (I). Pero se ha desva­
necido ese mismo hecho, desde que Dolomieu ha de­
mostrado que no se encuentra ninguna capa vegetal 
en tre  las lavas de Jaci (2).

Sin remontarnos, pues, á millares de siglos, bás­
tanlas causas enumeradas para dar razón de las altera­
ciones operadas sobre la tierra desde que á ella fué 
trasladado el hombre (3); desde que han cesado las 
violentas agitaciones que en la aurora del gran dia 
de la creación trastornaban la superficie de nuestro 
planeta.

También quedaron sin fuerza los argumentos em ­
pleados por los que citaron ciertas obras humanas, 
considerándolas de mas remota antigüedad que la es­
tablecida por la tradición de Moisés. Si hubo quien 
sostuviese que las minas de la isla de Elba, debian 
haber sido esplotadas durante cuarenta mil años por 
lo menos. Otros (4) aseguraron con mas sólidos fun­
damentos que bastaban cinco mil años para ponerlas 
en el estado que tienen actualmente, suponiendo que 
los antiguos no sacasen apenas la cuarta parte del 
metal que se estrae ahora. Pero, ¿quién no pára 
mientes en la inmensidad de hierro que necesi-

(1) Smíth.— Memoria sobre la Sicilia y sus islas, Londres, 
4823. Habia sido enviado por el gobierno inglés á la esplora- 
cion de aquellos paises. Hamilton.— Transaciones filosóficas, 
tomo LXI, pág. 7.

(2) Memoria sobre lasislas Ponces, París, 1788; pág. 471.
(3) Tulit ergo dominus Deus hominem et posuit eum in 

paraso voluptatis, Génesis, cap. II.
(A) De Fortia de Urbano, Historia de la China antes del 

diluvio de Ogyges, pág. 33.
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taron los romanos para vencer v encadenar al man­
do? (4)

Cuando Bonaparte hizo la espedicion á Egipto, 
persiguiendo el general Dessaix al derro tado 'e jér­
cito de Murad-Bev, descubrió un zodiaco esculpido 
en relieve dentro del templo de Denderah (Tentyris) 
Otro fué también encontrado en Esne (Latopolis) con 
los mismos signos de que nos servimos ahora, si bien 
distribuidos de otra manera. El ponderadísimo análi­
sis de los filósofosdel último siglo, supuso  que aque­
lla disposición especial no dibujaba combinaciones 
astrológicas ni una época por remota q u e  fuese, sino 
que era en realidad el estado del cielo cuando fueron 
levantados los edific ios en que se encuentran esos pla­
nisferios; estado que depende de la presión de los 
equinocios; por la cual los coluros completan la vuel­
ta del zodiaco en veinte y seis mil años.

Partiendo de este supuesto quiso demostrar Bur- 
khardt que el templo de Denderah contaba por lo 
menos cuatro mil años. Nouet le hizo ascender á dos 
mil y dos años antes de Jesucristo. Jollois y Devi- 
!liers*que consagraron á esta materia estudiosmas gra­
ves, lo redujeron á 2¡610 años. Latreille á  2250 años 
antes de nuestra era. Siendo diferente la  división de 
estos dos zodiacos, debia tener tres mil años mas el 
de Esne.

Es verdad que contemporáneamente otros astro-’ 
nomos y anticuarios, entre los cuales m e complazco 
en contar á italianos ilustres, colocaban el primero 
de estos dos zodiacos en el periodo de años compren­
dido entre ciento treinta y ocho y el doce antes de 
Jesucristo; pero si mueve á estrañeza ver con cuanta

(4) Grovert;— Descripción de las pirámides de Gize, 
pág. 4 47. Yolney.— Nuevas investigaciones sobre la historia 
antigua, tomo III, pág. 328— 336.



erudición y pertinacia sostenían opinion oslan ab­
surdas los sábios ya citados; lo mismo que HamiJton, 
Rhode, Sacnier, l e l o r r a in , Briot , Paravev, debe 
chocar mas todavía que Dupuis y sus discípulos ha­
yan edificado sobre un punto tan controvertido, su 
torre de Babel, desde cuya altura pretendían hacer la 
guerra al cielo.

Sobrevino entretanto alguno que pensase en leer 
las inscripciones allí esculpidas y en comparar los 
estilos, y reconoció que el templo de Denderah ha­
bía sido consagrado á la salud de Tiberio, y sobre su 
antiquísimo planisferio se leia el título de autócrator, 
refiriéndose á Nerón probablemente. En Esne se pu­
do leer sobre una columna, cabalmente del mismo es­
tilo que el zodiaco, la fecha del décimo año del rei­
nado de Antonio, es decir, del 147 despues de Jesu­
cristo (1).

Asi Champollion escribía en 1829 á propósito del 
templo de Esne: «Me he convencido despues de un 
«estudio especia!, de que este monumento reputado en 
«virtud de simples conjeturas, fundadas sobre un sis— 
«tema particular de interpretar el zodiaco de la bó- 
«veda, como el monumento mas antiguo de Egipto, 
«era el mas moderno de todos.... La época del pro- 
«naos de Esne se halla incontestablemente fijada en 
«el reinado de Claudio; sus esculturas llegan hasta 
«el tiempo de Caracalla, y de.este número,es el famo- 
«so zodiaco sobre el cual tanto se ha discutido (2).»

(1) E. G. Visconti en la traducción de Herodoto por Lar- 
cher, tomo II, pág. 570. Dom Terta.— Sobre los zodiacos 
recientemente descubiertos en Egipto, Roma 4802; pág. 34.

(2; Véase también á De Guignes.— Sobre los zodiacos 
orientales, en las Memorias de la Academia de bellas letras, 
tomo XLVII. Letronne.— Investigaciones para servir á la his­
toria de Egipto durante la dominación de griegos y romanos. 
El planisferio de Denderah ha sido depositado en la Biblioteca
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Pudiera suceder que alguien no se fiase en ía 

confrontación de estilos, ni acomodarse al sistema de 
Champollion tampoco, sea en buen hora; Caillaud ha 
traído de su reciente viage á Nubia un muslo de mo­
mia, cuya inscripción griega señalaba el año decimo­
nono del reinado de Trajano, 'MSdespues de Jesu­
cristo, y sobre ese muslo estaba pintado un zodiaco,: 
distribuido precisamente del mism j  modo que el de 
Denderah, que ya no puede ser considerado como un 
tema astrológico.

Desplegando otros un aparato de saber poco co­
mún, siendo por consiguiente muy difícil enmendar­
les, acometieron la empresa de patentizar la an t igüe-  
pad de los hombres, por los conocimientos que po­
seyeron en distintas ciencias y principalmente en as­
tronomía. Esta última requiere un estado de sociedad 
tranquila, una doctrina prudente, y una larga s é -  
rie de observaciones: luego si la encontramos ya tan 
adelantada en alguna nación, derecho nos asiste para 
deducir que su antigüedad es muy remota.

Ya los egipcios habían formado su año de tres­
cientos sesenta y cinco dias exactamente, y aun cuan­
do se apercibiesen d e q u e  diferia de la duración n a ­
tural, por ciertos motivos de superstición, quisieron 
conservarlo (I). Necesitando no obstante conocer con 
certeza el afio natural á fin de determinar fijamente 
el solsticio, desde el cual empieza la crecida del N i-
real de París por Mr. Lelorrain, á quien costó mucho traba­
jo obtener el permiso para arrancarlo de la bóveda, donde es­
taba incrustrado. MM. Letronneo y Biot con sus próximas 
discusiones en la Academia de inscripciones y bellas letras, 
van á'difundir en breve nueva luz sobre tan importante 
asunto.(1) Se hallan enumerados estos motivos de superstición 
por Geminus, contemporáneo de Cicerón y publicado por Hal­
ma al pie del testo de Ptolomeo, pág. 43»



lo, buscaron alguna estrella que correspondiese con el 
sol en acjuel periodo, imitando en esto á otros p u e ­
blos antiguos que observaron la salida y puesta he-  
líaca de los astros.

La aparición de Sirioe, óSothis, como ellos la 
denominaban, brillante estrella en que se debian fi­
jar sus ojos, coincidía casi exactamente en aquel 
tiempo con el solsticio. Suponiendo desde entonces 
que el periodo de su salida helíaca tuviese la dura­
ción de un año tropical y  evaluando éste en trescien­
tos sesenta y cinco dias y un cuarto, imaginaron un 
ciclo, al fin del cual el año tropical y el año solar vol­
vían á empezar su curso el mismo día. Aquel ciclo, 
según estas suposiciones poco exactas, era de mil 
cuatrocientos sesenta y un años sagrados, y de mil 
cuatrocientos sesenta años de Sirio.

Partieron, pues, de un año civil, cuyo primer dia 
fuera el de la salida helíaca de Sirio. Como sabe­
mos (1) que uno de estos años sothiacos ó grandes 
años, fue el 138 antes de Jesucristo, calculárnoslos 
precedentes de 1322 y el 2782 antes de Jesucristo.

Basta poseer una* ligera tintura de astronomía, 
para saber que la precesión de los equinoccios des­
compone la correspondencia entre el año tropical y ei 
sideral, es decir, entre la posicion del sol y las estre­
llas de la elíptica, que ademas del año heliaco de una 
estrella, difiere del año sideral en ^azon de las latitu­
des de los lugares desde donde se observa. No obs­
tante, por una singular coincidencia de posiciones, 
bajo el paralelo del alto Egipto el año de sirio fué por 
espacio de muchos siglos y casi exactamente de tres­
cientos sesenta y cinco días y un cuarto; de tal m o-

(4) De Censorino.—De die natali, etc. XVIII, XIX.
Véase Ideler.—Investigaciones históricas sobre las ob­

servaciones astronómicas de los antiguos.
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do que su salida helíaca tuvo lugar en 20 de ju ­
lio, tanto en 1322 como en 438 antes de Jesucristo. 
Se encomió sobre manera á los egipcios por haber 
descubierto este hecho, afirmando que puesto que no 
se efectuaba sino cada 1460 años , habian sido indis­
pensables muchos centenares de siglos de observa­
ción para adquirir semejante certidumbre.

Pero astrónomos célebres han atribuido á una nue­
va casualidad la determinación de la duración del año 
helíaco, identificándola con la del año tropical por ig­
norancia (1). Efectivamente, otras observaciones mas 
escrupulosas les hubieran evidenciado que era pu ra­
mente temporal la coincidencia de la salida de este 
astro, con la ciecida del Nilo, y se habrían aplicado 
á buscar el periodo mas exacto de la coincidencia del 
año sagrado con el tropical, periodo que hubiera s i ­
do no de 1461, sino de 1508 años sagrados (2).

Perdónesenos insistir sobre esta materia , ya que 
las obras deBailly, de Yolney, de Dupuis, corren de 
mano en mano, y son ensalzadas un dia y otro por 
personas que carecen precisamente de conocimientos 
para refutarlas. Existe, mucha diferencia entre decir 
que pueblos situados en inmensas llanuras hayan con­
templado el cielo, admirado sus movimientos, toma­
do nota de sus eclipses, y suponer que esta multitud 
de observaciones sin objeto, sin conexion, sin exac­
titud, haya propendido á encontrar las leyes cons­
tantes del cielo, las relaciones entre fenómenes tan

(1) Nouet sobre Volney,— Investigaciones, tomo III.— 
Deiambre, compendio de astronomía, pag. 217; y la nota de 
la página 3 de la Historia de la astronomía en la edad me­
dia.—Informe sobre la memoria de Mr. Parravey acerca de 
la esfera, título VIH de los Nuevos Anales de los viages.

(2) ¿aplace.—Sistemas de los mundos, 3.a edición; pá­
gina 45, anuario de 1818.
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complicados; pues solo esto necesita un estudio lar-  ̂
go y asiduo, auxiliado por el cálculo y la geometría, 
por instrumentos de física y medidas exactas del 
tiempo; en suma, por todo el acompañamiento de una 
civilización adulta. Este primer paso han podido dar­
le los caldeos, los egipcios, los ch inos; pero la cien­
cia progresiva no tuvo nacimiento hasta que los grie­
gos supieron arrancarla del santuario. Cuando se 
haga memoria de que entre estos descubriera P i tá— 
goras las propiedades del cuadrado de la hipotenusa; 
Thales la medida de los ángulos y las líneas propor­
cionales, cuando se observe cómo el grande Hiparco 
adelantara tímido y vacilante en sus descubrimien­
tos, y cómo Sóxigeñes no pudo sugerir, para la exac­
titud del calendario Juliano, mas que la corrección 
de un año bisiesto en cada cuatro años comunes, di­
fícilmente se creerá con tanto fervor en la sabiduría 
de los maestros de tales alumnos; entonces se podrá 
establecer la distinción indispensable entre la admi­
ración hácia un espectáculo sublime, superior á toda 
espresion, y el cálculo fijo de las revoluciones.' Cuan­
tas observaciones fundaba Bailly (1) sobre las lar­
guísimas efemérides de los caldeos y de los indios, 
cayeron por tierra delante de la crítica que demos­
tró sus cómputos retrógrados y errados. Las tablas in­
dianas de Tirvalour de que liacia tanto caso, no de­
bieron remontarse mas allá del año 1281 despuesde 
Jesucristo, y algunos sostuvieron que el Seuria-S id- 
danra, revelado según pretenden los bracminas, ha­
ce veinte millones de años , no contaba mas de ocho 
siglos de existencia (2).

(4) Historia de la astronomía. Compárase con la mas re­
ciente y exacta de Delambre.

(2) Laplace.— Esposicion del sistema de los mandos, pá­
gina 330.—Davis, sobre los cálculos astronómicos de los in~
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Poseen, sin embargo, los bracminas, asombrosas 
fórmulas pfira calcular los eclipses, y se ignora á 
qué época de su historia pueden referirse. Conocie­
ron los chinos la posicion exacta de los solsticios; del 
periodo luui-solar se hizo grande uso entre pueblos 
de la antigüedad mas remota ; pero á conocimientos 
de tal importancia unian tan groseros errores, prác­
ticas tan materiales, y  tal ignorancia en los principios 
generales ( I), que se parecían al salvage á quien 
se hubiera enseñado á dar cuerda á una péndola, sin 
que conociese sus resortes y mecanismo. Estas no­
ciones desvanecen por un lado la idea de que el hom ­
bre haya tenido que irse elevando desde la condicion 
del bruto, puesto que en tanto saber abunda su in­
fancia: mientras por otro lado nos inducen á suponer 
que fué otorgada á los primeros humanos una luz, 
despues mas ó menos oscurecida por el transcurso 
de los años , ó por haberse adulterado con g r a n ­
des errores.

De este recuerdo de una edad mejor hubo de na­
cer en el hombre, conjunto general de efímero y de 
eterno, esa disposición común , y en virtud de la 
cual, no viviendo mas que un dia,"procura enlazar 
su existencia pasagera á la de sus antepasados en la 
larga série de los tiempos. De aqui esos millares de 
siglos acumulados por la imaginación oriental á la 
época primitiva. De creer á los caldeos, conservaban 
las observaciones astronómicas de 40,000 años antes 
de Alejandro , y  contaban antes del Diluvio diez g e ­
neraciones de reyes, habiendo durado ciento veinte

dios, Memorias de Calcuta, tomo II, página 225; tomo VIII, 
página 195.—Bentley sobre la antigüedad del Souria-Siddan- 
ta y sobre los sistemas astronómicos de los egipcios.

(1) Véase en la presente obra el libro II, cap. XIX, donde 
hablamos de la ciencia de los pueblos mas amigaos.



saris de 3,600 años cada una. Los bracminas cuentan 
300.000,000 de años; 2.500,000 los japoneses : algo 
menos los chinos: 100,000 años los persas: 34,000 
los egipcios; 30,000 los fenicios, 12,000 los etruscos.

No obstante, sabios de nombradla (1) han demos- 
tratado que estos guarismos representaban cielos a s ­
tronómicos, multíplices de 13, 19, 52, 60, 72, 360, 
1,440 y otros periodos, á cuya vuelta la imaginación 
asoció la idea de la renovación de la materia , tenida 
por indestructible, atribuyendo al espacio lo que pa­
rece pertenecer solo al tiempo.

Para citar algún egemplo , Sincelie presenta una 
cronología egipciaca de 36,525 años desde el reinado 
del Sol hasta el de Nectanebo, 15 años antes de Ale­
jandro Magno: pues bien, este periódo no es otro 
que el de la vuelta del punto equinoccial al primer 
grado de la constelación de Aries. A beneficio de 
¿nstrumentosexactos hemos aprendido que ésta vuelve 
cada 25,868 años; pero los egipcios dividían el zo­
diaco en 365 grados, y suponían que retrocediendo 
el equinoccio un grado cada siglo, completaba su 
entera revolución en 36, 500 años. Como su año era 
un cuarto de dia mas corto que el verdadero año so­
lar , añadieron á esta cifra el cuarto de 36, 500 días, 
es decir, 25 años, que suman los 36,525 ya indicados 
para la edad del mundo.

Investigaciones ingeniosas de esta misma clase, 
dan razón de los millares de siglos contados por otros 
pueblos.

Agréguese á esto que esos espacios de tiempo 
imaginarios aparecen llenos de quimeras, pues se

(í) Legentil, viage á las Indias, tomo I, pág. 235. —Bai- 
]li. Astr.ind. págs. 4 40 -4 4 2 .—Hist. de laastrom. antigua, 
página 76.—Dupuis. Origen de los cultos, tomo III, página 
;j4 8 ,—Hermann, Mithoiogie der Griechen, tomo II, pág. 332.
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coloca en ellos el reinado del Sol, de los planetas y 
de los dioses, lo cual demuestra que pertenecen a 
los sueños de la mitología, ó á las figuras de los sím­
bolos, noá  la realidad de la historia. Hacen reinar 
los egipcios primero al dios Pha, luego al Sol du­
rante 30,000 años, y despues á Saturno y á doóe 
dioses, antes de que figuren los semi-dio'ses y los 
hombres.

Según los gauros ó güebros, dominaron los án ­
geles de la luz sin enemigos durante 3*000 años; 
transcurrieron otros tantos antes de que naciese el 
monstruo toro, del cual fueron engendradas las di­
ferentes criaturas, y despues de ellás M etis y Melisa 
(hombre y muger). Para los thibeitanos* el reinado 
dé los Sahs (genios), se remonta á lo  infinito: sigue 
una era de 80,000 a ñ o s , otra de 40,000 , otra 
de 20 ,000 , otra de 10 años p róx im am ente ,  á 
la cual sucede otra de 80,000 , pobladas todas 
de seres alegóricos , tales como en otras naciones 
los reinados de Laurus (la luz) , Üranus (el cielo), 
Gea (la tierra) Helios (el sol). Forzoso es, pues, consi­
derar estos cálculos como delirios de imaginaciones 
exaltadas y van idosas , ó como periodos astronó­
micos.

Por el contrario, se hallará en todos los pueblos 
recient siina la historia: solo empiezan con posterio­
ridad a Abraham los tiempos ciertos. No citaré á los 
europeos actuales, pues son de ayer sus tradiciones; 
pero los griegos á pesar de su vanidad, confiesan ha­
ber aprendido á escribir de los fenicios hace unos 
treinta y cuatro siglos. Antes de Ciro no es mas que 
un tegido de fabulas la historia del Asia. Herodoto, 
primer historiador humano, vivía en los tiempos de 
Nehemias y Malaquias , últimos profetas , hace 
2,300 años , y se apoya en el testimonio de es­
critores , cuva" anterioridad apenas ascendía á un



siglo (I). E! poeta clásico mas antiguo, florecía hace 
2,700 años : Beroso , escribía bajo Selcuco Nica­
nor ; Gerónimo, bajo Antioco Sotero ; Manethon, 
bajo Ptolomeo Filadelfo, tres siglos antes de Je ­
sucristo. Sanchoniatboa no fué conocido hasta 
dos siglos antes de nuestra era, y sus antigüedades 
están llenas de fábulas y de teogonias. Klapórt ha 
demostrado cuán fresca era la fecha de los historiado­
res de Asía (2).

Siendo esto así ¿que fé han de merecer cuando 
hacen desfilar delante de nosotros una interminable

(4) Cadmo, Pherecido, Aristeo de Proconneso, Acusilao, 
Hecateo de Milo, Charon de Lamsaque, e tc .—Véase Wolff. 
De historia Grcec. I y IV libro de Herodoto.

(2) Ensayo sobre la autoridad de los historiadores de 
Asia. En sus memorias relativas al Asia, que contienen noti­
cias históricas, geográficas y filosóficas sobre los pueblos de 
Oriente, (París, 1826) divide la historia antigua en mitolo­
gía, historia incierta é historia verdadera, y prueba que esta 
dá principio.

Para los chinos en el siglo IX antes de J. G. 
Japoneses VII
Georgianos III
Armenios II

Para los thibeitanos en el siglo I despues de J. G.
Persas III
Arabes VIndios y mongoles XII 
Turcos XIV

Conviene no obstante tener en cuenta el discurso que L.
C. F. Petit Radel coloca al frente de su ex men analítico y
cuadro comparativo de los sincronismos de la historia de los 
tiempos de la Grecia. (París, 4827). A!li defiende la autori­
dad de los historiadores griegos.
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série de siglos? Es lo nicas notable, que todas las tra­
diciones en su variedad infinita de ficciones, vienen 
á  uniformarse cuando se acercan á las épocas seña­
ladas por Moisés. Este salió de Egipto por los años 
de 1500 ; y alrededor de esta época se verifi­
can las emigraciones de que ha recibido Grecia su 
poblacion y cultura (1) ; Grecia que confiesa que na­
da hay mas antiguo que Jafet. Los indios carecen de 
cronología; pero Aboumazar que vivía en la córte de 
Almamoun de 813 á 833 antes de Jesucristo, y habitó 
en Persia y en Balh, estudiando particularmente la 
historia de estos países, dice que contaban 3,725 
años desde su tiempo al Diluvio , con el cual 
comienza el caliioug, es decir, la actual edad del 
mundo (2). Los imperios caldeo, chino, egipcio, des­
acordes en tantas cosas, convienen poco mas ó menos 
en estos cuatro millares de años desde el Diluvio. As­
pirando los chinos á una antigüedad tan remota, se 
contentan con conjeturas hasta el año 722 antes'de Je­
sucristo, y los mas leales entre ellos miran como fic­
ciones alegóricas todo lo anterior á F o-hi. El Sch iu -  
K ing , su libro canónico mas antiguo, fué hallado, ó 
mas bien dado á lu^, solo 166 años antes de Jesucristo. 
Presenta en un principio á Yao, reinando de acuerdo con 
los montes de su imperio, y comunicando sus órde­
nes á sus servidores H i y Ho: «Id. y observad las

(1) Según Userio, Cecrope pasó de Egipto á Atenas há­
cia el año 1556 antes de J. C. Deúcalion se instaló sobre el 
Parnaso hacia el año 4 548; Cadmo llego de la Fenicia á T e- 
bas hácia el año de 1493; Danao_á Argos hácia el año 1485; 
Dardano al Helesponto hácia el año 1449; Inaco se remonta 
alano 1856 ó al de 1823; Ogiges al año de 1796; Varron co­
loca el diluvio de Ogiges 400 años antes de Inaco, lo cual le 
confundiría con el diluvio de Noé.

(2) Véase Bentley, Memorias de Calcuta, torno VIII, pá­
gina 226.



estrellas; determinad el curso del sol; dividid el año.» 
Construye acueductos, regulariza el culto y las g e -  
rarquías sociales, inventa la primera metafísica de 
la F, es decir, como 4 y 8 fueron formados por 1 y 2; 
pertenece en suma á los seres simbólicos, y sin em ­
bargo solo nos ha precedido en 4,170 años, y segua 
otros en % 357 (1),

C , I I .  ANTIGÜEDAD DEL MUNDO. M I

CAPITULO III.

UNIDAD DE LA ESPECIE HUMANA.

Queda, pues, corroborada por los adelantos de 
las ciencias la sinceridad de la narración de Moisés, 
que solo dá al hombre de siete á ocho mil años. Pero 
algunos se alzaron contra su testimonio , no menos 
audaces , negando que el hombre haya sido creado 
tal como existe , y suponiendo de mejor grado que 
todas las cosas visibles salieron de uu gérmen único 
que fué desarrollándose de dia en dia, y convirtién­
dose de materia bruta en materia orgánica, y en ma­
teria animal luego. Distinguióse por grados en es­
pecies diversas: á cada catástrofe de la tierra ascendió 
un grado en la escala de los seres, hasta que se hizo 
hombre en su presente estado, en el cual le prece­
dieron otras especies, y en que otras actualmente 
inferiores aspiran á alcanzarle y á sustituirle.

Dejando aparte los que solo figuran como decla­
madores , Lamark sostuvo , no hace mucho tiempo,

(1) Véase Schiu-King, París, 1770 y el prefacio de P re-  
mare sobre los tiempos anteriores á aquellos de que allí se 
trata.

1075 Biblioteca popular. 1 • I . \%
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coa grande aparato científico, que el hombre se deri­
vaba del mono (1). Procura demostrar por la anatomía 
y por la fisiologia, comparando el animal con las di­
versas especies del feto humano, el tránsito sucesivo 
de los grados mas inferiores á los superiores, hasta 
que el orangutan de Angola olvidó andar arrastrán­
dose por el suelo , y caminó sobre dos patas ; enton­
ces las de atrás se transformaron en pies , y en ma­
nos las de delante. Cuando ya no tuvo necesidad de 
coger frutos ni de luchar, se modificó , acortándose 
su hocico , se convirtió su gesto en sonrisa , y héle 
aquí hecho hombre. Los privilegios del espíritu hu­
mano consisten solo en la estension de las facultades 
del bruto , diversas únicamente en la cantidad, y de 
la organización dependientes.

Con tal sistema, el punto capital de la cuestión 
no se halla resuelto, sino trastrocado, porque si Dios 
no ha criado aí hombre ¿quién crió ese primer gér- 
men y el terreno en que habia de desarrollarse, y los 
átomos de que debia estar compuesto ? Además ¿có­
mo se esplica el fenómeno de la v id a?  Entre la ma­
teria mejor trabajada y el animal mas grosero ¿no se 
estiende un abismo no menos inmenso que una nueva 
creación?¿Y puede verificarse nunca el tránsito del 
bruto á ser racional por revoluciones naturales? Han 
pasado siglos desde que son estudiadas las especies 
vivas sobre la tierra : son los sepulcros de Egipto 
museos de historia natuai que nos conservan los es­
queletos de infinidad de an im ales  que en 4,000 
«.nos no varian absolutamente en nada de los cocodri-

(1) J. B. Lamark ■—Filosofía Zoológica ó esposicion de 
las consideraciones relativas á la historia.natural de los ani­
males, París, 4 830. Conviene compararla con Stephens, An— 
thropologia, tomo II, pág. 6, y con Lyel), Principios de Geo­logía en que se refuta.



los, de ios tántalos , de los ineumones de ahora, ¿¥ 
cómo se destruye por olra parte la perfectibilidad 
intelectual y moral del hombre que basta por sí sola 
á distinguirle del resto de la creación? Si ese gérmen 
se hubiera desarrollado espontáneamente en razón 
de la prodigiosa fecundidad de la naturaleza para las 
demas especies, deberían advertirse variedades infi­
nitas entre los hombres, como en las obras de la ca­
sualidad acaece , pero al revés demuestran su unidad 
los accidentes en que parece se diferencian mas al 
primer golpe de vista , los caractéres fisiológicos y 
el lenguage.

Se ha hablado mucho de monstruos humanos, del 
ouraug-kubub , del ourang-guhu de los bosques de 
Borneo y de Sumatra ; pero se han desvanecido ante 
la luz de critica del mismo modo que los hombres á 
quienes se atribuía cola (I). Otro tanto ha sucedido 
en los enanos de M adagascar, los hermafroditas de 
las Floridas, y con diferentes fábulas sobre los albinos, 
los dodonios, los patagones, y los hotentotes. Resultó 
asi mismo por cuento que fuese fecunda, como se ha­
bía supuesto, la comunicación entre el hombre y la 
hembra del mono; al paso que, según la misma fisio* 
logia natural, la fecundidad de la unión entre todas 
las especies y colores humanos, demuestra que son 
nuestros hermanos el mongol, el malés y el pobre ne­
gro. ¡Ah! Avanzando en la historia habremos de en ­
contrar sobrados hechos é instantes de la vida de los 
pueblos que nos enseñarán hasta qué punto de de­
gradación puede descender el hombre abandonado a 
sus pasiones.

Es, pues, una denominación i mpropia ia de razas 
humanas, que parece indicaría una procedencia dis­
tinta, siendo asi que el hombre en susdiferentes espe-

( ! )  Blumembách,—De generishumanivarietate.

C. I I I .  UNIDAD DE LA ESPECIE HUMANA. f ? 9
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cíes no ha hecho oías que ponerse en armonía con la 
naturaleza. El mogol y el kalmuco viven con el caba­
llo v con sus rebaños en las inmensas llanuras, sin un 
árbol, sin un manantial y donde solo el rocío reanima 
la disecada yerba: sus formas agudas y toscas se adap­
tan perfectamente á sus páramos y montañas. Indolen­
te el kalmuco permanece aun sentado días enteros y 
con los ojos fijos en un cielo sereno de continuo, y al 
mas leve rumor aplica el oido hacia el espacio donde 
no alcanza su vista. El mongol en su pais es lo mismo 
que era hace millares de años, espatriado cambia has­
ta el punto de no ser conocido. Libre el árabe, sobrio, 
ágil en la carrera, ginete infatigable, escelente a rque­
ro, fiel á su palabra, huésped generoso, se halla en a r­
monía con su desierto, como el lapon con sus escar­
chas, como el italiano y el griego con la risueña be­
nignidad de su clima.

Guando se habladel clima no se toma generalmen­
te en cuenta otra distinción que la de las zonas ; sin 
embargo, estas nose encuentran bastante determina­
das y no producen efectos iguales en  ambos hemisfe­
rios;" además también varian las condiciones entre 
paises contiguos, y dan por resultados muy diferentes 
temperaturas, y aun los mismos cuerpos” tienen alli 
diversa aptitud para recibir ó rechazar el calor. Agré- 
guese á esto el magnetismo y la electricidad, esa vida 
de la materia, cuyos misterios parece están en víspe­
ras de ser descubiertos; agréguese la evaporación de 
las diferentes sustancias, los vientos, las enfermeda­
des endémicas, cosas todas que modifican el físico del 
hombre de la misma manera que lo modifica la ac ­
ción mutua del mar y de la tierra, la calidad de los 
alimentos, y el estado de cultura. Civilizándose los 
germanos de Tácito acabaron de constituir una raza 
distinta como la formaban los antiguos, v perdieron 
su enorme estatura, mientras que Tos portugueses se



hicieron gigantes en el centro de las colonias del Ca­
bo. ¡Qué diversidad de aspecto entre el lapon y el 
húngaro! y no obstante su idioma atestigua que pro ­
ceden de un mismo tronco.

Se presentan en la raza humana variedades ind i­
viduales y monstruosidadesquetodoshan visto sin que 
sea necesario recordar una multitud de las mas es tra- 
ñas de que se ha conservado memoria. Estas se pro­
pagan á menudo y aun prescindiendo de ciertas be­
llezas é imperfecciones hereditarias, se conocen fami­
lias conseis dedos, y al inglés puerco espin que trans­
mitiera esta deformidad á su prole. Todas estas cau­
sas pueden alterar á los individuos y perpetuar estas 
alteraciones en sus descendientes.Apenas está creada todavía la ciencia de las razas. 
Parece que los antiguos distinguían de la nuestra la 
etiópica , la tracia ó mongola, y la escítica ó germana: 
pero no deducían estas variedades mas que del tinte 
del cutis y del color de los cabellos. Con razón se tu­
vo esta distinción por insuficiente y defectuosa, y se 
propusieron diferentes sistemas para clasificar la es­
pecie humana. Antes que nadieel gobernador Pownall 
sugirió la idea de observar las configuraciones del 
cráneo (1), y Camper lo redujo á ciencia (2) tomando 
el ángulo facial por criterio. Mirando el cráneo de 
perfil se tira una línea desde la hendidura de los ojos 
nasta la base de las narices , y otra desde el punto 
prominente de !a frente á la extremidad de la mandí­
bula superior donde están ingeridas las muela«, y el 
ángulo que de e s t a  operacion resulta, determinad las

(1) Nueva coleccion de viagcs, Londres 1763, tomo II. 
pág. 73.

_ (2) Pedro Camper.— Disertación física sobre las diferen- 
e i ’s reales que presentan las fisonomías en los hombres do 
los diversos países, ütrech, 4 701.

C. III. IWiDAD D E LA  ESPECIE HUMANA. IB !
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razas. Se abre en el baduino de 58 grados, de cerca de 
60 en el negro y el kalmuco, y casi de 80 en el e u ­
ropeo (1).

Pero el estudio mas diligente sobre la variedad de 
las castas se debeá Blumenbach,quien recogió infini­
dad de cráneos y fijó las clases con arreglo á su figura» 
al color de los cabellos, del cutis, y del iris del ojo, 
Observa el cráneo de arriba abajo donde presenta una 
figura ovalada, regular en la nuca y en la parte an te­
rior escabrosa, desde la cuai nacen mas ó menos sa­
lientes la frente, los huesos de la nariz y las mandíbu­
las, ofreciendo mas ó menos abierto el zigoma ó el 
arco asi denominado que une á los huesos de la m an­
díbula los de la megilla..

Este exáraen le induce á dividir los hombres en 
tres c lases: la caucasiana central , ó blanca; la elió- 
pica, uegra; mongólica,amarilla. Es lamalesa, morena 
oscura, una degeneración entre Jas dos primeras, asi 
como entro las dos segundas lo es la americana, 
cobriza. Á la primera pertenecen los europeos 
(esceptuando ¡apones , húngaros y finlandeses) el 
Asia occidental comprendidas la Arabia y la Pérsia 
hasta el rio Obi, las riberas del mar Caspio y del Gan­
ges yel Africaseptentrional. Lo demas de Africa per­
tenece á la especie negra. A la mongólica correspon­
den los otros habitantes del Asia, los tres pueblos de 
Europa escluidos de la caucasiana y los esquimales de 
ía América del Norte, Comprende ia malesa los n a t i ­
vos de Malaca, de ia Australia y de la Polinesa , lla­
mados tribus papuanas, la americana y todos los in­
dígenas del Nuevo Mundo, escepto los esquimales (2).

(1) Ya los griegos se habian fijado en esta diferencia, y 
en sus estátuaslo abrían de 9o á 4 00 para señalar el mas al­
io grado de inteligencia.

(?) Hé aqui el cuadro de las clasificaciones mas recientes
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Pero cuanto mas adelanta la ciencia, mas sencilla 

halla á la naturaleza en sus medios; y asi como los re­
cientes descubrimientos de H um bo ld t , Bonpland, 
Pursh,Brown, han suministrado á de Candolle, m a­
teria suficiente para formarunadistribueion geográfi­
ca de las plantas haeiendo quese deriven de un común 
centro, del mismo modo va aumentándose de dia en 
dia el número de argumentos para probar que lejos de 
provenir de diversidad de origen las variedades de la 
especie humana, no son mas que alteraciones causadas
según Bory de Saint-Vincent Dicc. class. de histo. nat., to­
mo VIII, París, 1835;

f  L e io t r i c o s , d e  c a b e l lo s  l iso s .
* Del antiguo continente.
Primera especie, japhética.
A. Gens togata, llevando siempre talar ropage y  

siendo calvos de frente.
a. Raza caucasiana (occidental).
b. Raza pelásgica (meridional).
B. Gensbraccata, todas sus variedades adoptaron ro­

page corto, siendo calvos de sincipucio.
c. Raza céltica (occidental).
d . Raza germánica (septentrional).
i ,a Variedad, teutónica.
2 .a Variedad, esclavona.
II Especie a r á b i g a .
a. Raza atlántica (occidental).
b. Raza adámica (oriental).
III Especie in d ia n a .
IV Especie e s c í t i c a .
V Especie c h in a .
** Comunes al antiguo y nuevo continente.
VI Especie h i p e r b ó r e a .
VII Especie neptuníana.
a. Raza malesa (oriental).b. Raza occeánica (occidental).
c. Raza japonesa (intermedia).



por el clima, por el modo de v ivir y por resultas de 
enfermedades, esporádicas que han llegado áhacerse 
hereditarias. Bastan á esplicar estas diferencias entre 
los hombres las mismas causas que han podido p ro ­
ducir las liebres y los conejos Blanco?, diferenciar 
el cerdo del jabalí y afectar la joroba á la casta del 
camello.

Lo que prueba efectivamente que todas las n ac ió -

TIII Especie a u s t r a l ia n a .
*** Propias del nuevo, continente.
IX Especie c o l o m b ia n a .
X Especie a m e r ic a n a .
XI Especie p a t a g o n a .
f  f  E lótricas de cabellos crespos.
XII Especie e t i ó p i c a .
XIII Especie c a f r e .
XIV Especie m e l a n ia n a , 
f f f  H o m b r e s  m o n s t r u o s o s .
a. Cretinos.
b. Albinos.

S e g ú n  D e s m o u l in s  (Historia natural d e  las razas h u r n .  i 816) ,

I Especie e s c ít ic a .
a. Raza indo germana.
b. Raza finesa.
c. Raza turca.II Especie c a u c a s i a n a .
III Especie s e m í t ic a .
a. Raza árabe.
b. Raza etrusco-pelásgica»
c. Raza céltica.
IY e sp e c ie  a t l a n t ic a .
Y Especie in d ia n a .
VI Especie m o n g ó l ic a .
a. Raza indo-china.
b. Raza mongola.
c. Raza hiperbórea.
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oes han pasado de una familia á otra, es que hombres 
de color diverso hablan ó han hablado un mismo len- 
guage; indicio cierto de un origen común. Las len­
guas húngara, finesa, lapona, estoniana, guardan en­
tre sí la misma afinidad que las de los tchermesos, 
votiacos, ostiacos, permianos v oíros de la Siberia 
oriental: sin embargo, Japones/ tchermesos, vógulos, 
húngaros, tienen los cabellos negros y los ojos cás-

VII Especie k u r il ia n a .
VIII Especie e t i ó p i c a .
IX Especié e u r o -a f r ic a n a , negros de Mozambique, 

cafres etc.
X Especie a u s t r o - a f r ic a n a . 
a Raza hotentote.
b. Raza bosjemana.
XI Especie m a l e s a  ú  o c c e a n iCa .
-i Carolinianos.
2 Dajakis v aeadjuces de Borneó, y muchos araforas

y alfurous de las Molucas.
3 Javasianos, bumatrianos, timoríanos y maleses.
4 Polinesianos.
0 Ovis de Madagascar.
XII Especie p a p u a n a .
XIII Especie n e g r o - o c c e á n ic a .
1 Mois ó moieos de la Cochinchina.2 Samangos, dajakos^etc. de las montañas de Malaca.
3 Pueblos de la tierra de Diemen de la Nueva Cale­

donia y del archipiélago del Espíritu Santo.4 Vinzirobaris de las montañas de Madagascar.
XIV E s p e c ie  a u s t r a l e s a .XV Especie c o l o m r ia n a .
XVI Especie a m e r ic a n a .
'1 Omagnas, guaranis, coroados, puris, altouros o ío -  

mackis, etc.2 Botucadis y guaiaos.
3 Mbayas, sciarrouas.
4 Araucanos, puelscos, teuletos ó patagones.
o Pctsehros, indígenas de la Tierra del F uego.

C. III. ÜPSIDAD de la especie humana. 185



taños, al paso que en fineses, permianos y ostia- 
eos vemos los ojos azules y los cabellos rojos. Los 
filólogos mas modernos clasifican como de la mis­
ma familia las lenguas tártara y mongola. Estos 
pueblos formaban todavía en el “siglo XI una sola 
comunidad compuesta de cuatro tribus descendien­
tes de dos hermanos, según sus tradiciones: hoy

1 86  EPOCA I.

Según L e s s o n  (Manual de mammalogia, 4847),

1 Raza BLANCA Ó CAUCASIANA.
IRama: a r a m e a , asirios caldeos, árabes, fenicios, 

hebreos, abisinios, etc.
2 Rama: in d ia n a , g e r m a n a , p e l á s g i c a , c e l t a , 

cántabros, persas, etc.
3 Rama: e s c í t i c a  t á r t a r a , escitas, partos, turcos, 

finlandeses, húngaros.
1 Variedad, rama m a l e s  a .
II Variedad, rama o c c e á n ic a .
II Raza a m a r il l a  ó m o n g ó l ic a .4 Rama mantchues.
2 Rama sínica.
Rama: H ip e r b ó r e a  ó E s q u im a l  Lapones en parte, 

samoyedas, esquimales del Labrador, habitantes 
de las Kuriles y de las islas Aleotas.

4 Rama americana.
a Peruana ó mejicana, 
b Araucana, 
c Patagona.
5 Rama mongolo-peíásgica ó earoliniana,
III Raza n e g r a  ó m e l a n ia n a .
4 Rama etiópica.
% Rama cafrp.
3 Rama hotentote.
4 Rama papuana.
5 Rama transmaniana.
6 Rama alfurous-endamena.
7 Ramo alfurous-austrah •



pertenecen los tártaros á la raza caucasiana (4). La 
palabra atestigua un origen común entre ios pueblos 
de nuestra raza, y no obstante, los moradores de la pe­
nínsula indiana s~e diferencia de nosotros en el color 
y en las formas hasta el punto de poder ser colocados 
en distinta clase.

Es ciertamente difícil de esplicar la transición dei 
color blanco al negro (2); pero indican ser resultado 
dei clima las degradaciones graduales entre los polos 
y la línea, señaladas por los daneses, ios españoles, 
íos italianos, los moros y los negros. Sábese que el 
niño moro nace blanco y ennegrece en los diez dias 
siguientes, á la par quecos sarracenos viven en ab ­
soluto retiro y se conservan blancos. De que este 
cambio de color se produce y se perpetúa, ofrecen 
testimonio los abisinios, raza semítica diversa en 
cuanto á la forma y en cuanto á la estructura del 
c rá n e o , de los negros , de quienes tienen el cu­
tis (3). Otro tanto se afirma de muchas poblacio­
nes de Africa de matiz misto , transformadas en 
negras, conservando las formas europeas, una ci­
vilización superior y algunos restos de nuestras 
tradiciones. Por eso nuestros viageros una vez estable­
cidos en la India, toman el tinte de los naturales, y en

(1) Klaport demuestra que existe macha afinidad entre 
los nombres de las cosas naturales y en uso entre las dos pre­
tendidas razas caucasiana y mongólica. En corroboracion de 
su aserto, apunta una larga lista en el tomo II de las Memo­
rias relativas al Asia,

(2) El asiento del color se halla en el negro inmediata­mente despues de la piel esterior, en el tegido que se llama 
de Malpighi, Yéase Alpin, de sede et causa colorís iEthiopum, 
Leiden, 4 738.(3) Es de notar que ellos mismos se denominan Gheez, 
paso ó transición) y que la Sagrada Escritura llama Cus á los 
habitantes de las dos orillas del mar Rojo.

C. III. UNIDAD DE LA ESPECIE HUMANA. 4 8 7
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el Malabar se encuentran hebreos negros. Hay mas, 
entre los colonos europeos de la s lnd ias  Occidentales ei 
cráneo se diferencia del nuestro, y aun se pretende 
que los negros esclavos en las fincas de  América, mo­
difican la forma de su nariz y de sus lábios y cambian 
en cabellos las pasas que cubren su cabeza '(I). ¿Qué 
no conseguirán, pues, millaresde años, las repentinas 
alteraciones del clima producidas por los áscendi- 
mientos, las erupciones volcánicas, los incendios, los 
cataclismos?

Luego acontece que una vez grabado un carácter, 
permanece casi indeleble, como lo observamos !en las 
variedades europeas, y esto es tan  verdad que en 
Italia todavía se distinguen los tipos galo y romano (2). 
¿Y en qué consiste esto? ¿Cómo es que "el negro no 
blanquea ni aun bajo el polo? ¿Cómo es que el am e-

(4) El doctor Wisemann ha suministrado infinitas prue­
bas de todos estos hechos en la cuarta conferencia de las que 
ha celebrado en Roms. He preferido apoyarme en autores no 
eclesiásticos, cuyo objeto no propendía en manera alguna á 
sostener á Moisés; y la razón de esto se halla al alcance de 
todos.(2) Véase la carta de W. F. Edwars á Mr. Amadeo Thier- 
ry. Caractéres fisiológicos de las razas humanas, considera­
das en su relación con la historia, París, 4 829, pág. 4 29. 
Despues de haber fijado las leyes fisiológicas, según ias cua­
les, cree que se mezclan las razas, afirma haber advertido en 
los franceses que habitan la frontera dé la Borgoña, un tipo 
distinto del de los habitantes de la Francia septentrional; tipo 
que también se halla en el Delfmado y en la Saboya. Ha es­
tudiado el tipo italiano antiguo en los retratos de los empera­
dores y de los varones insignes, y asegura  encontrarlo en ios 
florentinos, boloñeses, ferrareses, venecianos y habitantes de 
Padua en la edad presente. Aplica las mismas leyes á los mo­
radores del pais donde prevalecieron los cimbros, y asegura 
que la fisiología y la historia corroboran los resultados que ha 
obtenido,.



ricano conserva su color cobrizo así á orillas de ios 
helados lagos de!Canadá como en medio de las ar­
dientes Pampas (1)? Misterios son estos por los cuales 
se demuestra que los hechos recogidos hasta ahora 
bastan para refutar todo género de objeciones , va 
que no para establecer una teoría absoluta.

Á mayor abundamiento es de todo punto positivo 
que ¡as diversidades reales entre las razas se reducen 
al color del cutis y á la calidad de los cabellos, sin 
estenderse á los órganos mas nobles de la vida. La 
ciencia de Gall que intentaron algunos practicar en 
apoyo del materialismo, prueba la unidad de nuestra 
especie. Hace muy poco que Tiedeman, de resultas 
de sus escelentes indagaciones sobre el cerebro, ha 
encontrado que el del negro se diferencia ligeramente 
del nuestro en su forma esterior y de ningún modo en 
su estructura interna, y que aparte alguna disposición 
mas simétrica en las cincunvoluciones, no se asemeja 
mas á la cabeza del orangutan que el de los europeos. 
Este sábio deduce de todo que nuestra preminencia 
sobre el negro no estriba en ninguna superioridad, 
congenial de la inteligencia, sino en su educación 
solamente (2).

(1) El capitan Gabriel Lafond ha demostrado que los 
americanos formaban una sola familia modificada por ios cli­
mas y los países diferentes en cuatro variedades: 4,° en el 
Unalask y en la costa noroeste se parece á los habitantes de 
la Tierra del Fuego: %° comprende álos mejicanos, á los ha­
bitantes de las llanuras del Norte y de Chile, asi como á los 
indios de las Pampas: 3.° peruanos: 4.° nómadas salvages. 
Véase Boletin de la Sociedad de geografía: marzo, 1836.(2) Según estas indagaciones insertas en el instituto, 
núm. 4 90, 4839, el cerebro ordinario de un europeo adulto 
pesa de tres libras y tres onzas á cuatro libras y once onzas 
(gram. 4212. 24— 4 83 k  55) el de una muger de cuatro á 
ocho onzas menos (gr. i' ík  38—248. 72.) Al nacer el hom-
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Humboldt, ese gran naturalista que ha examinado 
con sus propios ojos toda la tierra, insiste en las ana-  
logias que ofrecen los americanos con los mongoles v 
con otros pueblos del Asia central: observa que cuan­
to mas se estudian las razas, las lenguas, las tradicio­
nes, las costumbres, existe mas motivo para creer que 
proceden del Asia oriental los habitantes del Nuevo 
Mundo; queQuetz-Alcoatl, Bochiea, Mungo-Kapac, 
personages ó colonias que civilizaron aquellas regio­
nes, habian partido del Oriente, y  estuvieron en comu­
nicación con los thibeitamos, los tártaros-samaneos, 
los ai nos-barbos de las islas de Jeso y de Sakhalin* 
Asegura el mismo ilustre viagero que cuando se haya 
dedicado mas sustancial estudio á los moros de África 
y á esas hordas que habitan lo interior y el Nordeste 
de Asia, vagamente designadas con el nombre de 
tártaros ó de tchues, aparecerán menos aisladas las 
razas caucasiana, mongola, americana* malesa* ne­
gra, y se descubrirá en esta gran familia del genero 
humano, un  solo tipo orgánico modificado por cir­
cunstancias que tal vez no nos sea dado conocer 
nunca (I),

bre, sea blanco ó negro, pesa su cerebro ía sesta parte de su 
cuerpo: á los dos años la décima quinta parte: á los tres 1a 
décima octava; á los quince la vigésima cuarta; entre los 
veinte y los setenta años de una trigésima quinta á una cua­dragésima quinta parte.
fe (1) Vistas de las cordilleras y monumentos de los pue­
blos indígenas de América, introducción. Añade también que 
causa asombro encontrar á fines del siglo XY en un mundo, 
quellamamos nuevo, instituciones antiguas, ideas religiosas, 
formas de edificios que parecen remontarse á la aurora de 
la civilización en Asia; que hay rasgos característicos de la 
humanidad como de la estructura interior de los vegetales es­
parcidos sobre la haz del globo; donde quiera se manifiesta 
un tipo primitivo á pesar de las diferencias producidas por el



Dedúcese del lenguage otra série de pruebas 
de la unidad del género humano. El que preguntase 
cómo se pueden representar las imágenes trazadas á 
la vista por medio de sonidos, teniendo en sí el poder 
de espliear las ideas y de despertarlas en los demas, 
propondría un problema de dificultad tan insuperable 
corno lo seria sustituir el sonido al color, el pensa­
miento al sonido, y un sonido pintoresco al pensa­
miento;

Pues bien, el lenguage de donde emanan todos 
los tesoros de la tradición y del perfeccionamiento del 
hombre, que reúne lo pasado á lo presente, lo que 
está lejos á lo que está cerca; el lenguage simboliza­
do en la lira erigiendo la ciudad, en los semidioses 
dictando leyes* satisface y cumple todas estas condi­
ciones: intérprete de las generaciones estínguidas, 
fundamento de la dignidad del hombre y de su alto 
destino, puesto que contiene necesariamente la con­
ciencia y la inteligencia, sirve 110 solo para enunciar 
el pensamiento, sino también para el amor, para la 
reconciliación, para el mando, para la justicia, para 
la creación.

¿Y quién ha encontrado este instrumento, el mas 
maravilloso de las cosas creadas?

Si consulto la Sagrada Escritura , me dice que Ja 
palabra exisíia desde el principio y que la palabra era 
Dios: Dios habló al hombre y por su mandato el hom­
bre puso nombre á todas las cosas. Además ¿no crió 
Dios por ventura al hombre perfecto? \ \ ) ¿Y cómo lo

clima y el terreno, y por la reunión de muchas causas acciden­
tales; que la comunicación entre los dos mundos está proba­
da de una manera indudable por las cosmogonías, los monu­
mentos, los geroglíficos y las instituciones de los pueblos de 
Asia y América.(I) Et vidit Deus quod esset bonum.
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hubiera sido careciendo de la palabra, instrumento por 
el cual es racional? Deduzco, pues, que el lenguage fué 
desde el principio enseñado por Dios, quien de este 
modo comunicó al hombre las mas importantes no­
ciones morales, cientificas y religiosas.

Sin embargo, todos los entendimientos no se atie­
nen á la fé únicamente, y solicitan pruebas en apoyo 
de lo que se asegura. Aquí abundan como sucede en 
todas las verdades reveladas. Suponen algunos que 
despues de haber brotado los hombres de los gérme­
nes materiales, vivieron como arrojados al acaso so­
bre una tierra confusa ysalvage, huérfanos abando­
nados por la mano desconocida que íes habia produ­
cido (4) y que, obedeciendo á la sola ley de la nece­
sidad» inventaron desde luego ciertos gritos conven­
cionales, que fueron las interjecciones, de donde se 
elevaron poco á poco á las demas partes del dis­
curso.

Pero para entenderse por el sentido de arbitrarios 
gritos, ¿no se necesita hablar ya de antemano? A no 
ser así, ¿puede concordar nunca el sonido formado 
por un hombre en el espíritu de otro, con una idea 
preconcebida? El bruto abulia hace centenares de si­
glos, ¿Y ha formado jamás un lenguage que vaya mas 
allá de inarticulados sones? Si el hombre no líubiese 
oido hablar nunca, habría permanecido privado de la 
palabra, como lo evidencia el egemplo cotidiano de los 
sordo-mudos; si aprenden el lenguage por señas y 
adquieren ideas, consiste en que son educados en me­
dio de una sociedad que ha conseguido su educación 
por la palabra. ¿Cómo hubieran podido ser inventadas 
por el hombre las distinciones lógicas, las sutilezas 
del lenguage, las gradaciones dé los  tiempos, de los 
modos, de las personas en la supuesta ignorancia de

(■!) ‘Volney.— Ruinas,
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sus dias primitivos? Digo primitivos, porque el hom­
bre habla va sea el que quiera el lugar donde se nos 
presente; y ni la tradición ni la fábula atribuyen á 
nadie la invención de la palabra.

Diré mas todavía; al paso que vemos como se per­
feccionan en la marcha progresiva de la sociedad to­
das las artes, no han hecho las lenguas ningún ade­
lanto desde que nos son conocidas: 110 existe ni una. 
sola que haya añadido ningún elemento esencial á ios 
que antes poseía. Aun cuando las razas semíticas v i ­
ven cerca de otras de algunos siglos á esta parte, no 
han formado un tiempo presente, como tampoco íiem - 
pos, ni modos condicionales: no han podido inventar 
una nueva conjugación ni una nueva partícula para 
evitar que el van copulativo esplique toda relación, 
sea cual fuese, entre las partes de un discurso. Sus 
alfabetos carecen de vocales y no saben introducir­
las (I).

(4) Grimm, estudiando las formas primitivas de la gramá­tica alemana, vine á deducir que su lengua lo habia hecho 
todo menos perfeccionarse. Mr. de Humbold escribía á 
Mr. AbelRemusat; «Yo no considero las formas gramaticales 
como frutos del adelanto que hace una nación en el análisis 
del pensamiento, sino mas bien como un resultado de la ma­
nera con que una nación considera y trata su lengua.» Carta 
sobre la naturaleza délas formas gramaticales. París, 4 727, 
pág. 4 3 .— Añade: «Tengo la convicción profunda de que no 
es posible desconocer esta fuerza verdaderamente divina que 
revelan las facultades humanas, este genio creador de las na­
ciones, especialmente en el estado primitivo, en que todas 
las ideas y hasta las mismas facultades del alma adquieren 
mas viva fuerza por efecto de la novedad de las impresiones; 
en que el hombre logra presentir combinaciones á que no 
hubiera llegado por la marcha lenta y progresiva de la espe- 
riencia. Este genio creador puede traspasar los límites que 
parecen prescritos al resto de los mortales, y sino hay me­
dio de señalar su marcha, no por eso es menos evidente su 
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Acareaos ahora mismo á los americanos que ha­
blan el maya y el betoi; al!i encontrareis dos formas 
del verbo, una que indica el tiempo, otra simplemen­
te ia relación entre el atributo y el sugeto. ¿Cómo haa 
inventado una combinación tan lógica esos toscos sal­
vages? ¿En qué consiste que no nos la hemos apro­
piado nosotros que tanto blasonamos de nuestra civi­
lización? ¿Cómo es que todas las innovaciones intro­
ducidas en el lenguage, desde que el mundo es mun­
do, están reducidas á adoptar un vocablo de otro 
idioma, á rejuvenecer una voz anticuada, ó a formar­
la con los elementos ya en uso? ¡Cuántos esfuerzos se 
han empleado para construir un idioma universal por 
las academias! Desastrosa tentativa sin duda si a lgu­
na v e z  llega á tener buen suceso, porque relegaría 
entre corto número de sabios la ciencia que no puede 
s u b ir  de punto sino bajo la condición de ser accesi­
ble á lodos. Pero el hombre no inventa una lengua: 
al revés consagra al mayor esmero á fijar 1a antigua, 
á conservarla en su índole, y a q u e  no en sus acciden­
tes. Es tradicional el respeto á las voces antiguas en­
tre los literatos v el pueblo, como si se comprendiese 
la impotencia de mejorarlas (i), ¡Pásmeos la lozanía de 
ía esprcsion en la cuna del género humano! ¿No pa­
rece que se otorgara á los hombres, mas enérgicos de

vivificante presencia. En vez de renunciar en el origen délas 
lenguas, de esa causa poderosa y primera, y de señalar á to­
dasana m a r c h a  uniforme y mecánica, que las arrastrase pase 
á paso desde su principio mas rudo hasta su perfeccionamien­
to, adoptaría la opinion de aquellos que atribuyen el origen 
de las lenguas á una revelación inmediata d é la  divinidad.. 
Al menos reconocen la chispa divina que fulgura á través de 
todos los idiomas sin esceptuar los mas imperfectos y menos 
cultivados.(i) Yetara (verba) majestas qucedam, et ut sic dixerint 
religio commendat. Quintiliano.



sentidos y de sentimientos, un lenguage adecuado á 
esplicar el entusiasmo de una juventud atrevida?

Estos y otros motivos contribuían áque escluyen- 
do toda clase de hipótesis, se considerara como ra ­
zonable, no por los teólogos y teosofistas, sino por 
Mr. de Humboldt, la opinion de un lenguage revela­
do. La academia de Petersburgo á la que debe la 
etnografía noticias tan preciosas, ha afirmado que 
todas las lenguas son dialectos de un lenguage per­
dido, y que bastarían para impugnar victoriosamente 
á  los que crecen en una derivación múltiple del género 
humano: el mismo Rousseau se veia impelido á consi­
derar el lenguage con un don de la divinidad.

Si fuese invención de los hombres, cada pareja, ó 
al menos cada familia, hubiera compuesto su idioma, 
y  no se advertida relación alguna entro ellos como no 
se advierte entre las obras de capricho. Cabalmente 
sucede de distinto modo, y puesto que el lenguage es 
una de las bases de la historia de la humanidad, pa­
rece oportuno detenerse algo en esta materia.

No pretenderemos indagar cuál fué el lenguage 
primitivo; es cuestión de vanidad entre los pueblos 
antiguos, y para resolverla nos fallan datos. Acaso 
haya perecido; quizá se alteró, cuando para impedir 
la terminación de la torre de Babel, construida por 
los descendientes de Noé, que formaban un solo pue­
blo y hablaban del mismo modo (1) confundiera Dios 
su  lenguage de tal manera que no se entendían unos 
á  otros. En esta época dá principio la historia de las 
lenguas, cuyas variedades pueden ser consideradas 
como una pirámide de tres cuerpos. Entran primero 
las de raíces monosílabas y palabras primitivas: care­
cen de gramática ó solo poseen algunos toscos ele-

(4) E cce unus est popuíus e t umim labium óm nibus, Gé­
nesis,. XI.
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meatos de un método m uy sencillo é imperfecto: son 
incomparablemente las nías divulgadas sobre la su­
perficie del globo. Sobres.de entre este número el 
idioma chino, que se h a  desarrollado todo lo que su 
índole le permitía, y no obstante se asemeja todavía 

á los gritos de los niños, enérgicos, pero sin enlace» 
aun cuando lo hayan elevado desde esa especie de  in­
fancia a u n  estado de forma convencional el a r te  del 
estilo v el aumento de la ciencia (i).

Brotan del segundo tronco tres ramas diferentes» 
indo-persa, greco-latino, godo germano de raíces b i­
sílabas: asi se descubre en estas lenguas un  gran 
poder de vida, mucha fecundidad y estraordinario 
lujo en la gramática, y tanta mayor riqueza y regu la­
ridad, cuanto mas se acercan á la de la India. Poco á  
poco se desenvuelven trasformándose; desde luego se 
encuentra allí inmensa abundancia de poesía, y  por 
consiguiente maravillosa variedad de esposicioti y de 
formas, y finalmente en el lenguage científico la p re­
cisión mas exacta.

En la cúspide de la pirámide están las lenguas se­
míticas que se esparcieron en la Palestina, la Siria» 
la Mesopotamia, la Fenicia, la Arabia, la Etiopía, y 
cuyas ramas principales son la hebraica con la fenicia 
y la cananea: la aramea subdividida en siriaca y en 
caldea: la arábiga y la etiópica, de donde se han  d e -

(4) Se puede formar una idea de este lenguage por el de 
los sordo-mudos que esplica los simples signos de las ideas» 
sin que estén enlazadas en su orden natural. Por egemplo, 
el Pater noster se esplica por Jos signos: 4, nuestro; 2 , pa­
dre; 3, cielo: 4 en (signo de inserción) 5, deseo (signo de 
Ütraerá sí) 6, vuestro, (vos) 7 nombre; 8, respeto; 9, deseo; 
40, vuestro; 14, venga; 42, reino; 43, providencia; I n v e n ­
ga; 15, deseo; 4 6, vuestra; 4 7, voluntad; 4 8, hacer; 49, cie­
lo; 20, tierra; 24, igualdad; etc. Véase de Gerando, Educa­
ción de los sordo-mudos, París, 1827, tom oí, pág. 589.



rivado los idiomas de la ¿Vbisinia; y  también íe per­
tenece el peí vi de la antigua Media.

En estas últimas corista indefectiblemente la raiz 
de  tres sílabas, puesto que cada una de las letras? 
de que está regularmente compuesta, cuenta y se 
pronuncia como una sílaba; trinidad y unidad que 
no carece de misterio, y que tan á menudo se re ­
produce en las obras de la naturaleza. Según las le­
yes de la derivación de las voces hebraicas, el verbo 
es el principio del cual emana todo. Es ocioso decir 
cuanta vitalidad y cnanto calor comunica á la expre­
sión este método," si bien por otra parte la generali­
dad de esta ley limita el desarrollo de las construc­
ciones gramaticales. Las letras obligadas, y el cambio 
de las vocales sujetan á la radical á infinitas trasfor- 
maciones; v si faltan á la conjugación formas para los 
diversos tiempos, abundan las inflexiones propias 
para modificar la significación y ampliar el valor de 
los verbos, y al fin de ellos se unen los afixos de los 
nombres personales. En la relación del genitivo se mo­
difica el sustantivo en vez del adjetivo; son en gran 
número las letras aspiradas y los sonidos guturales. 
Escríbense las lenguas semíticas solo con las conso­
nantes, supliéndose las vocales con punto-;, y de de­
recha á izquierda, á escepcion de la etiópica. Hallán­
dose privadas de partículas y de conjugaciones ade­
cuadas para precisarla relación de las palabras entre 
sí, duras de construcción y limitadas á las imágenes 
de  acción esterior, no propenden por su índole á ele­
var el espíritu á las ideas abstractas y especula­
tivas: en cambio son muy favorables á sencillas nar­
raciones históricas y á una delicada poesía en que 
se suceden las impresiones y sensaciones con rapi­
dez suma; asi no han formulado ninguna escuela 
de filosofía racional, y en sus mas sublimes com­
posiciones no se halla un solo elemento de pensa­
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miento metafísico. En la Biblia las m as  altas revela­
ciones de la fé, ias profecías mas aterradoras, la mo­
ral mas sabia, se veo revestidas con imágenes corpo­
rales; del Coran conviene decir otro t a n to , lo cual 
hace se considere á los pueblos que hablan estas len­
guas como especialmente destinados á  conservarlas 
tradiciones.

Admiramos la flexibilidad de los idiomas indo-eu­
ropeos para esplicar las relaciones tanto internas co­
mo esternas entre los objetos, y esto por medio de la 
inflexión de los nombres, de las preposiciones, de las 
partículas, de los tiempos condicionales, de los infini­
tivos, de la composicion de las palabras, dé la dificul­
tad de trastrocar la construcción y de trasladar las es-  
presionesde un sentido material a otro puramente in­
telectual; lo cual tas hace mas á propósito para for­
mular las aitas concepciones del espíritu v las sutile­
zas de la filosofía. He aqui por qué en la india, en 
Grecia, en Alemania, han sido analizadas las formas 
de las ideas hasta en sus elementos primitivos; y asi 
como hemos dicho ser las otras favorables para la con­
servación de las tradiciones, concurren estas á propa­
garlas y á apoyarlas con pruebas.

Parece necesario enlazar a la segunda clase Jas 
lenguas eslavas que con otras del mismo género for­
man la ramificación cuarta. Muchas pueden ser colo­
cadas entre la segunda v tercera clase por haber na­
cido de la mezcla de las razas. Tales serian también 
ciertos idiomas de América y aquellos de que todavía 
existen algunos restos en Europa, como el cel­
ta, (í) el galo, el finés, antiguos dialectos que no son 
monosílabos en un todo, aunque sí muy sencillos y de

(4) Los dialectos célticos han sido agregados á la familia 
indo-europea en la obra del doctor Pritchard, Origen oriental 
de las naciones célticas.



una estructura gramatical imperfecta, ó por lo menos 
estra ñ a m e n te c o m b i n ad a .

Desde un tiempo muy remoto han prevalecido en 
Europa los idiomas indo-europeos; y es sorprendente 
que habiendo conservadosus costas meridionales tan­
tas relaciones de comercio, de colonias, de soberanía 
con las costas de Africa, no manifiesten en sus len­
guas ninguna afinidad de origen con las d e  los africa­
nos, sino mas bien con la finesa d e  origen semítico, 
¿habrá que considerar á los pelasgos como descen­
dientes de esta última raza?

Si hemos hecho una cosa inusitada en historia de­
teniéndonos sobre este punto, no tememos se nos acri­
mine por ello, ó seria forzoso desconocer la dignidad 
de la palabra, sin la cual no adquiere el hombre ideas, 
puesto que la palabra es la idea espresada, comt) la 
idea es la palabra pensada(1). Son las lenguas el v ín ­
culo mas sólido de las naciones, resiste á ios ultrages 
de los tiempos y á la espada de los conquistadores. 
Ya no es su estudio como lo ha sido hasta ahora un 
objeto de curiosidad y de capricho, sino que conver­
tido en ciencia eu la edad presente, ha empujado mas 
atrás las barreras de la historia, y cuando enmudecían 
ios monumentos ha trazado las emigraciones primiti­
vas de los pueblos.

No obstante, los que hallando semejanza en una 
lengua con otra, sacan en consecuencia que se deriva 
necesariamente de ella, corren riesgo de equivocarse. 
Por eso habiendo insinuado Wilkns que el persa era 
un compuesto de diversas voces latinas, griegas, ger­
manas, (2) Walson partió de esta base para asegurar

(4) Digo no adquiere, sila  idea de existir es innata.
(2) Prefacio de la oratio dominica in diversis omnium fe- 

re gentium linguis versa de Chamberlayne, pág. 7, Amster - 
dam, 4 74 5. Los primeros estudios comparativos de las len-
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que la nación persa no era m as  que una mezcla de 
griegos, italiano,', árabes y tártaros, y que del mismo 
modo la lengua persa está formada de una recomposi­
ción de voeesdesus idiomas. (1) Tampoco Decrina sabia 
esplicarse la semejanza entre el griego y el teutón, 
sino suponiendo que los antiguos germanos proce­
dían de una colonia trasplantada del Asia Menor (2). 
Aun las lenguas de una misma familia guardan entre 
si relaciones de tal especie que  la conformidad de 
etimologías parciales 110 acredita  ningún otro paren­
tesco que el que se remonta á las fuentes primitivas: 
y á medida que adelanta el estudio, se adquiere mas 
profm.da convicción de ser preciso abandonar las ca­
lificaciones de lenguas madres é hijas, dado que to­
das son hermanas, notándose entre  ellas muchos ras­
gos de semejanza y muchas diferencias capitales (3).
guas se hicieron precisamente sobre las traducciones políglo" 
tas del Pater noster. La colecoion mas completa es la que 
acabamos de citar.

(4) Prolegom XVI, párrafo 2.
(2) Sobre las causas de la diferencia de las lenguas, Ber­

lín, 4783.
(3) Véase Klaproth en la Enciclopedia moderna, artíc. 

Lenguas, y la obra del ingeniero J. de Xilander, impresa úl* 
timamente en Francfot-sur-Mein con el titulo de Das sprach- 
geschichte der titanes, etc. Historia de las lenguas titanas, ó 
esposicion comparativa de los afinidades primitivas de las len­
guas tártaras entre sí, y con la helénica, seguida de re­
flexiones sobre la historia de las lenguas y de los pueblos.—  
El autor empieza por examinar la lengua mantchua por la 
gramática y lasintasis: compara con 25,000 palabras griegas 
otras tantas palabras mantchuas perteneciendo parte al estila 
elevado, parte al estilo familiar, y deduce que los princi­pios elementales, las radicales, las desinencias son las mis­
mas en ambas lenguas; y llega hasta creer que el mantchuo 
es un dialecto primitivo del griego. Estendiendo despues sus 
investigaciones sobre los idiomas tongos, que según el Asia 
poliglota son mas de doscientos, sobre el mongol, el turco,



Separado cada pueblo de ios demás por largos in- 
térvalos, por montes, rios y mares, elaboró su idio­
m a bajo opuestas influencias. Hé aquí por que se oye 
melodioso en los países templados, sordo y breve bajo 
inflamados y ardientes cielos, áspero y fuerte en me­
dio de los hielos del polo. Allí vibran alternativamen­
te  la vida contemplativa del pastor, la carrera fatigo­
sa del cazador, el ahullido amenazador del guerrero; 
y  alli la conquista y la civilización estampan su h u e ­
lla. Donde los pueblos cayeron en la barbarie, anun­
cian sus idiomas vagos, movibles, estravagantes, lo ra ­
ro  dé las comunicaciones, y lo sañudo de las guerras 
intestinas; donde se elevan los pueblos á la civiliza­
ción, á la vida agrícola é intelectual, se estienden las 
lenguas uniformes y constantes. Por eso han tomado 
u n a  fisonomía común en Europa, ai paso que entrelos 
indígenas de América varían de cabaña en cabaña.

Por lo demás se columbra en todas partes una pri­
mitiva unidad desparramada en pequeños grupos, que 
no han perdido su semejanza á pesar de las infinitas 
alteraciones causadas por el trascurso de los siglos, 
por la variedad del clima, por las vicisitudes políticas, 
por la mezcla de las poblaciones; y de tal modo suce­
de asi que con legítimo derecho se puede deducir esta 
consecuencia: Hablan los hombres; luego pertenecen 
á  una sola raza (1).
el thibeitano, el chino, el húngaro, el filandés, el samoyeda, 
el jeniséo, el senos, el kamtschadala, el corgako, el gincagiro, 
el sciu-tscho-coreo, el japonés, el birman, el siamés, el ana- 
mead-, el pegman, el malaqués, el georgiano simita, se vé 
obligado á convenir en que todos los idiomas que hoy se ha­
blan en Europa, en Asia, en el Norte y en el Nordeste de 
Africa, y en la mayor parte de las islas situadas entre el Asia 
y  la América, tienen entre sí un grado de parentesco mas ó 
menos cercano, lo cual prueba la sintasis del griego antiguo.

(4) La idea de que la escritura es un arte primitivo y una

C. III. UNIDAD DE LA ESPECIE HUMANA. 2 0 1



EPOCA I.

Esta unidad queda victoriosamente, demostrada 
por la concordancia de los afectos morales, tan um ­
versalmente admitida, que los filósofos de todas las 
opiniones establecen sobre esos afectos sus sistemas, 
y creen poder escribir la historia del hombre, según 
los sentimientos comunes á toda la especie. Nada di­
remos del amor filial ni de los lazos domésticos que, 
aun cuando en grado muy diferente, se pueden encon­
trar también en el bruto; pero la nocion de un Dios 
es tan general que con grau trabajo se ha visto, y el 
caso aun no se halla bien comprobado, á algunas t r i ­
bus salvages que carecen de ella. Es tan común como 
peculiar del hombre el respeto á la ancianidad, lo m is­
mo que la religión de los sepulcros y del pudor. Asi 
esqueen  todas partes, el culto, las sepulturas y el ma­
trimonio inauguraron el mundo de los pueblos. Con­
tándose los naturales de la Nueva Holanda en laesfe- 
ra  mas inferior de la especie humana, se advierten 
entre ellos las ideas generales del bieu y del mal, y 
vocablos para espresarlas en el sentido físico y en el 
sentido moral; á ellas han agregado la concepción de 
una causa general, de una justicia á su alcance y un
parte esencial del lenguage tomado en su acepción mas lata, 
es sostenida por Federico Schleger. Conocida es la tentativa 
de Court de G-ebelin para probar la unidad de todos los alfa­
betos. (Mundo primitivo, al fin del tomo 3.°) también son 
conocidas las comparaciones tan ingeniosas como eruditas 
de Mr. Paravev. (Ensayo sobre el origen único y geroglífi- 
code las cifras y de las letras de todos los pueblos, París, 
4826.) Recordaré otros dos escritores que participan de esta 
opinion. Herder dice: «Los alfabetos de los pueblos presentan 
todavía una analogía mas asombrosa, y es tal, que bien pro­
fundizadas las cosas no hay realmente mas que un alfabeto. 
(Nuevas memorias de la Academia real, año 1781, Berlin 4 783, 
pág* 413.) El barón de Humboldt parece que admite la mis­
ma opinion en su ensayo sobre el origen de las formas gra­
maticales.



sentimiento de honra (\). Los refranes ó proverbios de 
la antigüedad obtienen en todos ios pueblos un respe­
to independiente de su oportunidad misma. Por eso el 
indio adopta por base de su doctrina las palabras pri­
mitivas de los veidas. Por igual motivo, Coafucio as­
pira solamente á restablecer la ciencia de los antiguos 
sábios. Los griegos y otros pueblos buscan apoyo á 
sus fabulas en la tradición mas remota (2) y el vulgo 
aun cita y acata cotidianamente los proverbios de sus 
antepasados. Esta es la ocasion de transcribir aquel 
axioma de Yico: «¡Las mismas ideas, nacidas en 
pueblos enteros entre sí desconocidos, deben tener un 
motivo común de verdad!»

Además, asi como en la naturaleza nos atestigua 
todo que el dominio de la vida ha estado sujeto á v io -  
lentos vaivenes, del mismo modo la lucha de las pa­
siones con la razón, del instinto del placer con la ley 
del deber y de la caridad, del interés personal con la

(4) Dumont D’ Urville.—Yiage de la corbeta el Astrola- 
bio. París, 483̂ 1 .

(2) Todas las hipótesis de los que se ocupan en la histo­
ria primitiva están fundadas en tradiciones.

Véase entre otras:
Dupuis.—Origen de los cultos, 4 795, cuatro tomos.
Court de Gobelin.—Mundo primitivo, 1773-., -nuevo to­

mos.
Goquet.— Origen de las artes, de las ciencias y de las le­

yes, 4 758.Bailly.—Cartas sobre el origen de las ciencias y sobre el 
de los pueblos del Asia.•Boulland.—Ensayo sobre la historia universal, 4836, dos 
tomos, ó historia de las trasformaciones morales y religiosas 
de los pueblos, 4 839.F. de Bretonne.—Historia de la filiación y de la emigra­
ción de los pueblos, París, 4837, dos tomos.

Lenormant.—Introducción á la historia del Asia occiden­
tal, 4837.
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generosidad que dirige áDios y  á ¡a hum anidad to­
das las acciones, atestigua en el hombre u n  desacuer­
do sobrevenido en la conciencia, y la caducidad de un 
estado mejor. Lo atestigua también el rubor inheren­
te al acto que mas se aproxima á la creación; lo ates­
tiguan los íitosófos, cuandolamentándose del presente, 
sueñan con una condicion perfecta, y apacentan su 
mente con un deseo que de recordación t iene  mucho: 
lo atestigua ese pesar tan universal que nos inspira la 
memoria de los buenos tiempos que alcanzaran nues­
tros mayores: pesarque induce á creer á los entendi­
mientos limitados que vamos empeorando d e d ia  endia, 
y engendra para las imaginaciones vivas los ensueños 
(leí siglo de oro.

¿Cómo abandonada á sí misma la inteligencia ha 
encontrado el dogma de la inmortalidad del alma que 
la filosofía no puede demostrarcon pruebas evidentes? 
¿De dónde proviene esa fé vaga en que el espíritu ha 
de sobrevivir al cuerpo, estableciendo esencial di­
ferencia entre la muerte del bruto y la del hombre, y 
espresada de tan distinto modo por el egipcio que le­
vanta pirámides á momias eternas; por el kamehadalo 
que coloca un perro cerca de la fosa; por el habitante 
de la Nueva Holanda que sumerge el cadáver en el 
mar; por el salvage que al morir cree trasladarse á la 
tierra de las a lnas, al país de sus padres; por el mago 
que evócalas sombras y por el supersticioso que tiene 
miedo á los aparecidos?

Fuera  demencia exigir del hombre que se acorda­
ra  de su nacimiento y <Je sus primeros dias; pero si 
p e r s o n a s  q u e  se han educado juntas, y se han des­
parramado despues á enormes distancias, refiriesen 
los sucesos de su niñez en una edad avanzada, por 
mucho que hubiesen alterado el recuerdo de cada 
una de ellasel carácter individual ó las circunstancias 
particulares; si coincidiesen todas en ciertos puntos,



seria esto sin duda una insigne prueba» tanto de su 
común educación en los primeros años, como de la 
-verdad de los hechos referidos por su boca.

Esto es cabalmente lo que acontece con las tradi­
ciones, eco del mundo primitivo. Entre  los pueblos 
mas ilustrados concuerdan admirablemente en lo re­
lativo á los hechos precedentes á ladispersion, y des­
de entonces se estravian en las mas estrañas divaga­
ciones.

Si esta semejanza no aparece de continuo eviden­
te en un todo, consiste en que á menudo la han adul­
terado y confundido la perpétua mania por lo maravi­
lloso: la repugnanciaconstanteánarrar las circunstan­
cias mas mínimassin exagerarlas, la vanidad nacional 
que en cada pais llegó á apropiarse los hechos con­
cernientes á todo el género humano, y la imaginación 
en  los hombres instruidos tan vigorosa como es débil 
el raciocinio. Especialmente los griegos, ávidos de lo 
bello hasta lo sumo, subvirtieron la verdad para aco­
modar las tradiciones primitivas dentro de algunos 
grupos fantásticos y heterogéneos con mas de novela 
que de historia. Para agradar esta hubo de revestirse 
de alegorías , armonizándolas alternativamente coa 
los sucesos de cada pais, con su clima, con sus cos­
tumbres. Si examináis las mitologías una por una, os 
parece al primer golpe de vista que encierran la his­
toria parcial de una nación, pero si las juntáis todas, 
se abre un estenso campo delante de vuestros ojos y  
hallais concordancias tales que tendríais por imposi­
ble que no se derivasen de un fondo común de verdad 
todas ellas.Sin embargo no conviene buscar la similitud en 
los pormenores, pues solo resultará confusion de ese 
procedimiento; fijaos en las masas, y os sucederá lo 
queal que caminando de noche ála  luz de la luna, oh» 
serva como se oscurecen ó alteran los rasgos ó linea-
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mientos particulares de los objetos, mientras se dibu­
jan vigorosamente delante de sus ojos los espesos bos­
ques, los caudalosos rios y las ene timbradas montañas.

Uno de los primeros hechos do! Génesis despues 
de la caida de! hombre es la promesa de una reden­
ción, cuyo sacrificio sangriento tuvo como símbolo la 
inmolación por medio del fuego de  los primogénitos 
de los animales, ordenada por Dios álos patriarcas y 
á los hebreos. Pues bien, observamos que todos los 
pueblos han creído en la necesidad de las espiacio- 
nes, (I) lo cual supone unaapostasía general primitiva; 
y entre todos se consumaban los sacrificios por la san -  
g r e y  por el fuego. Los cana neos hacían pasar á sus 
primogénitos á través de las llamas; ¡os griegos de 
Homero sacrificaban un cordero primogénito; los a n ­
tiguos godos «sabiendo por su tradiccion que Id efu­
sión de sangre apaciguaba la cólera de los dioses, y 
que su justicia revolvía contra las víctimas la  cólera 
destinadaal hombre» llegaron hasta ofrecer sacrificios 
humanos (2) y cada nueve meses quemaban nueve 
víctimas con cuva sangre, según se había prescrito á 
los hijos de Levi, rociaban á los asistentes, el bosque 
sagrado y las efigies de los dioses (3).

No hallamos egemplos de sacrificios humanos so­
lamente en medio de las selvas y en las piedras levan- 
tudas ó sueltas, deiosdruidas,sino hasta entre los apaci- 
bles mejieanns. Si el peruano se hallaba en inminente 
peligro de muerte, inmolaba su hijo á Viracocha supli­
cándole se contentase con su sangre (4). Sueedia lo 
propio en Tiro y en Cartago, como también en el sose-

(4) Véase la disertación sobre los sacrificios en las Ve­
ladas de San Petersburgo.

(2) Muller’s .— Northantig. tomo. 1, cap. VII.
(3) Idem y Olai Magni.—Historia, libro III, cap. VII.
(i) Acosta Apud. Purcti. Pilos, lib. IV, cap. II, pág. 885.



gado Egipto, y mucho mas todavía en Grecia, 
aun siendo tan culta, sacrificaba cada seis dias del 
mes targelion un hombre y unam uger por ia salvación 
de los varones y de las hembras; Roma no solo creía 
espiar por medio de la sangre y de la combustión en 
sus tauriles y tauróbolos las culpas del pueblo y de 
Jos particulares, sino que cuando los tumultos de G a-  
lia sepultaba á un hombre y á una muger de esta na­
ción Je  ¡Uro del Foro, y el vano edicto del emperador 
Claudio prohibiendo los sacrificios humanos, pone de 
manifiesto cuan arraigada estaba en los espíritus la 
tradiccion de un pecado general y de una espiacion 
hasta que fuese consumada, merced al cumplimiento 
de ia promesa hecha á ios primeros hombres.

Si examinamos las religiones delosdiferentes pue­
blos lejos de encontrar en ellas el progreso que carac­
teriza á las invenciones humanas, vemos á las ideas 
religiosas oscurecerse y confundirse en  razón inversa 
de todo lo demás que s"e esclarece y  civiliza. Sus mis­
terios no enseñan nada nuevo, sino que guardan ape­
nas las tradiciones antiguas, y hasta han perdido la 
esplicácion de esos símbolos místicos que dicen una 
cosaysubentiendenotra. Si conocen los filósofos lame.- 
íicacia de sus creencias, no saben sustituirlas otras, 
y  entre los mas sabios de ellos no encontrareis un so­
lo dogma mejor que los antiguos. Remontaos por el 
contrario y hallareis ideas sublimes de la divinidad, 
en los cantos óríicos, en lo» ritos de la primitiva Ita­
lia , y en los de Egipto, la India y la China. No vino, 
pues” el hombre á inventar las religiones desenvol­
viéndose sucesivamente de las mantillas con que su 
infancia estaba sujeta y protegida, sino que las formó 
oscureciendo las doctrinas recibidas de antemano.

Prosiguiendo esteexámenobservaremos continua­
mente la correspondencia entre los errores de las di­
versas religiones y la verdad de una revelación p r i -

C. III. UNIDAD DE LA ESPECIE HUMANA. 2 0 7



208 EPOCA I.

tuitiva; correspondencia que salta á la vista de los 
menos perspicaces en esa trinidad, ya sea de los dio­
ses colocados en el cielo, ya de los héroes dados por 
caudillos á las naciones. Si la rusticidad délas fábulas 
noscansaé importuna, grande ha de ser nuestro asom­
bro, cuando orillemos los ensueños de la poesía y las 
hipótesis filosóficas, y veamos como concurren á pro­
bar un origen patriarcal la profundidad de los símbo­
los, la belleza de los mithos, hermanos primogénitos 
de la historia. Nuestra tarea fuera interminable si in­
tentáramos hablardetodos, asi nos contentaremos con 
espigar en el campo donde otros han segado antes (1).

Entre  los chinos , nación antiquísima , reputan 
los sábios por una ficción alegórica la historia primi­
tiva. No obstante sus patriarcas guardan singular re­
lación con los de los hebreos, y tan luego como apa­
recen los hombres hallamos á Fo-hi, que se aseme­
ja  estimadamente, á Noé, y al rey Yao haciendo por 
sí solo menguar las aguas que «habiéndose elevado 
hasta el cielo, bañaban todavía la falda de las mas 
escelsas cumbres; cubrían las colinas y hacían im­
practicables las llanuras (2).»

La doctrina de Zoroastro, sistema filosófico cal­
cado sobre los dogmas de las sectas anteriores , co­
loca en el centro de la tierra la montaña Albordi de 
donde corren los cuatro grandes rios; en la cima es­
tá el Paraíso, jardín delosespíritushienaventuradosde 
donde brotan las aguas de la vida. La luz que divi—

(-1) Bianchini.—Historia universal probada por los monu­
mentos; Court de Gebelin.— Mundo primitivo, y sin hablar 
de otros muchos las bellísimas Horas Mosáicas de Fabre.

(2) Sciu Ring: Véase H. J. Schmidt.— Revelación primi­
tiva ó grandes doctrinas del cristianismo demostradas por las 
tradiciones y los escritos de los pueblos mas antiguos, y par­
ticularmente por los libros canónicos de los chinos. Alemán, 
Candshut, 4834.



de y disípalas tinieblas y da  el alma á las criaturas, 
es el primer principio físico en que se funda el culto 
de los gauros ó guebros.

El Caldea Xizuthro se libertó del diluvio con su 
familia y cop los animales mas necesarios. Be roso des­
cribe este diluvio con circunstancias idénticas á las 
de la Biblia, solo que lo hace mucho mas antiguo, en­
tre este acontecimiento y Semíramis cuenta 350 si­
glos, en los cuales antes que él nadie había pensado, 
y despues de él no ha aceptado nadie tampoco.

La tradiccion armenia hace ascender el Diluvio á 
5000 años; y el recuerdo de este cataclismo es muy 
antiguo en el país, aunque sus historiadores sean har­
to modernos. El judío Josefo cita una ciudad deno­
minada Lugar det desembarco, y á la falda del monte 
Ararat encuentran hov los viageros á Nascidscevan, 
que tiene esta significación precisamente (1). ,

Según Sanchoniathon creían los fenicios que ha­
bía existido al principio uncahos sin límites ni for­
mas hasta que el espíritu se prendó de amor por sus 
propios principios, y de su enlace salieron ios ele­
mentos de la creación.

El Bracma de los indios formó al hombre del bar­
ro y se compleció en.su. obra; le colocó en el Schors- 
chiam , país de todo bien, donde había un árbol cuyo 
fruto infundía la inmortalidad ai que lo comía. Des­
cubriéronlo los dioses menores y lo gustaron para 
no estar sujetos á la muerte La serpiente Scheieu, 
que custodiaba aquel árbol concibió tal despecho, 
que derramó su veneno por toda la tierra, de modo 
que la pervirtió completamente, y toda alma viviente 
hubiera perecido, si el dios Siva tomando figura hu­
mana no lo hubiese absorvido todo.

(')) Mosis Choreneunis.—Historia Armeniaca: lib. I, ca­
pitulo í, y el prólogo de los hermanos Whiston, pág. 4.

1077 Biblioteca popular. T. I. 14
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El dios destructor determinó sumergir á la raza 
humana, y Vishnou,dios conservador, aunnopudien- 
do impedirlo, como era sabedor del tiempo señalado, 
se apareció á Satriavati, su confidente, y le exhortó 
á construir un barco, dentro del cual quiso salvarle 
con los 840.000,000 de gérmenes de las cosas.

Hablase en otra parte de una encarnación de Vish- 
nou bajo la figura del Prasaram a, por el tiempo en 
que el agua cubría toda la tierra escepto el monte de 
Gata; entonces Vishnou rogó á los dioses que retira­
sen las olas hasta el punto donde alcanzase el tiro de 
su flecha. De este modo obtuvo que todo el espacio 
que se estiende hasta la costa de Malabar quedara en 
seco(l).

Si hay quien pare mientes en que el nombre de 
Bracma se parece al de Abraham, añadiremos nos­
otros que tenia por muger á Saras Vadi (y Vadi sig­
nifica señora) que fué el tronco de familias numero­
sísimas descendientes de doce hermanos, y que en 
la fiesta anual del famoso templo de Tischirapali, 
figuran todavía esos doce géfes guiados por un an­
ciano. Uno de ios deudos de Krisna fué abandonado 
de niño sobre las aguas y recogido por una reina. Dios 
demandó á un penitente el sacrificio de su propio h i­
jo, si bien coa su buena voluntad se satisfizo luego.

Klaprolh demuestra que todos los pueblos del Asia 
hablan de un diluvio, coincidiendo casi todos en con­
tarlo 3044 años antes de J. C. (2) En el templo de Je- 
rapolis, se enseñaba la boca subterránea por donde 
habían surgido las aguas devastadoras. Los persas 
dán al monte Ararat el nombre de K o h -N uh , ó mon-

(4) Yéaseel Sonnerat, y el Bagavadam y diversos pou- 
ranas.(2) Asia poliglota, París, 4823.



te  de Noé (4). Se dice entre los tchoudós que Cain se 
enriqueció estrayendo los metales y el oro: su her­
mano menor tuvo envidia y acosándole le obligó á
refugiarse en Oriente (2).

Todos los anales del Asia hablan de un paraíso 
primitivo, poblándole de maravillas según su p a r t í- '  
ca la r  gusto. En el Tiiibet los lahs son genios pri­
mitivos degradados por el vicio. Hasta el groenlandés 
os sabe dar cuenta de que primeroTué criado Ka- 
üak, que de su dedo pulgar salió la primera muger; 
que el mundo fue en seguida sumergido á escepcion 
de oaso io  hombre (3). En Cevlan se enseña todavía 
m i lago salado formado por Eva al llorar por Abel 
doran te  cien años (i). Según los negros, Atahentsíco 
fué arrojado del cielo á causa de su desobediencia; y  
otro lago en lo inteiior del Africa pasa por ser un resto 
del diluvio. Parece que hasta entre los americanos 
se hallan recuerdos de un diluvio, según alguno de 
sus toscos geroglíricos lo indica (5). Los alconquinos 
y  otros, dicen que Mesou ó Saketschiak viendo á la 
tierra  sumergida, envió un cuervo al fondo del abis­
mo para que ¡e llevase un poco de tierra, y como 
no lo consiguiese, despachó con el mismo fin á un 
ratón, el cual le llevó un bocado que le sirvió pa­
r a  reconstruir el mundo, y el ratón lo pobló de nue­
vo. (6)

Referían mas claramente los mejicanos de Mes- 
chiocan, que habiéndose embarcado Tezpi en un gran 
ocaWieonsumuger, sus hijos, los animalesylas semillas

0 )  Chardin.—Diario de un viage á Persia. II, 391.
(2) Ritter— Geografía. Tomo I, pág. 548.
(3) Grantz.—Historia de los groenlandeses.
(4) Chevreau.— Historia del mundo, tomo. IV, pág. 36ÍJ*
(5i Humboldt.—Sobre los monumentos mejicanos.
(6) Charlevoix.
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EPOCA I .
cuando el gran espíritu Tezcatlipoca ordenó que se 
retirase el diluvio, Tezpí soltó un  buitre, el cual por 
cebarse en los cadáveres no tom ó á la nave: hizo lo 
mismo con diversos volátiles hasta quevió aparecer al 
colibrí con un verde ramo: persuadido entonces d'e 
queva el sol reanimaba la naturaleza, salió-de su bar­
co (1). Accidentes distintos pueden  despertar la idea 
de un diluvio en la mente del hombre; pero ¿puede 
ser nunca obra de la casualidad el que lo reproduzcan 
todos con tan idénticas circunstancias?

Si nos referimos á pueblos mas cultos, hallaremos 
concordancias todavía mas sorprendentes, aunque 
por lo general en lo concerniente al origen de los 
hombres, descuidando el espíritu, se  fijan en el ele­
mento material casi ^elusivam ente. Los que asi han 
pensado lo supusieron no dado por amor, sino sustraí­
do por la fuerza ó por la astucia. Puede corresponder 
á Noé Saturno que tuvo por atributo una nave, cul­
tivó la viña, nació del Océano y devoró á sus hijos, 
eseeptuando tres de ellos, entregos cuales repartió el 
mundo, Júpiter podria referirseá Cham mas inmedia­
to al so!, puesto quepobló-ef Africa: Pluton á Sera, que 
supo estraer los metales en los ricos países de Oíir 
de Evita, de los Sabeos: Neptuno á Japhet que pobló’ 
las islas (2). Se reconoce á los constructores de la tor­
re de Babel en los Titanes. Hesiodo menciona hom­
bres que eran todavía niños á la edad de cien años: 
si este, Homero, y los tres historiadores mas ilustres 
omiten hablar del diluvio, Píndaro lo canta (3): hace 
llegar áDeucalion al Parnaso, establecerse en la c iu -

(-1} Hamboldt.—Vista de las cordilleras, tomo II, pá­
gina '177.. (2) Neptuno en griego se dice Poseidon, de pesitan, an­
cho, estenso, que es lo mismo que Japhet significa.

(3) Olim p.IX .



dad de Protógenes, y poblarla nuevamente arrojando 
piedras á su espalda. También Platón lo describe en su 
íim eo  corno un acontecimiento universal y único pa­
r a  tener ocasion de referir la catástrofe que destruyó 
la Átlántida. Aristóteles lo ha considerado como par­
ticular á  laTesalia (4). Pero crece en Apolodoro (2.), y 
determinó la transición de la edad de bronce á nues­
t ra  edad de hierro: logra Deucalion libertarse dentro 
de un arca. Lucano añade, que embarcó consigo ani­
males de toda especie: Plutarco, que soltó palomas 
para reconocer la altura de las aguas.

Ignoramos lo que se enseñaba en los misterios de 
E le us is , donde parece se conservaron mas puras las 
verdades primitivas; pero Aristóteles no titubeaba en 
decir que es «tradición antigua y paternal entre to­
dos los hombres, que todas las cosas nos han sido 
constituidas por Dios y por el medio de Dios» (3).

Hay motivo para dolerse sirviéndonos de una frase 
deBacon{4), d e q u e  habiendo pasado el soplo de la 
antigüedad á las flautas griegas, haya cambiado en-un" 
capricho de imaginación el pensamiento sublime y 
profundo. No obstante una mirada escrutadora sabe 
encontrar todavía su significación primera. ¿Podia la 
imaginación griega vestir la primera culpa y la repa­
ración apetecida con una figura mas poética que la de 
Pandora, abriendo la caja de donde salieran todos los 
males, no quedando en el fondo mas que la espe­
ranza?

Me abstengo de apuntar aqui la significación de
í l )  Meteor, I, 4 4.
(3) Biblioteca I, párrafo 7.
(3) O mas bien el antiguo autor del Tratado del mundo y  

del cielo que está incluido en las obras de Aristóteles.
(4) Fabulse mytologiee videntr esse instar tenuis cujus- 

dam auree, quee ex traditionibus nationum magis antiquarum 
in Greoeorum fístulas inciderent. De Augm. II, 4 3.
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los dioses y de los países antiguos ( I), asi como lanías 
otras pruebas de distintas clases, si bien reunidas to­
das adquirirían un valor inmenso. No puedo sin em­
bargo prescindir de comparar la magestuosa sencillez 
de la narración de Moisés con las estravagantes nar­
raciones de los dernas pueblos (2) para que se observe

(íl) Algunos han querido hallar la esplicacion en la len­
gua hebraica. Ammon significa ardiente, lo mismo que Chai» 
y Zeus: Japet es casi Japhet: Vulcano es una alteración da 
Tubalcain: Júpiter viene de Jova, Jehová, Jao, que significa 
Dios: Neptuno de niphtach, ser estenso; asi como Poseidon 
de phasa, estenso: Aves de Avits, fuerte, violento: Venus de 
benoth, doncellas: Adonis de Adonai, mi señor, etc. Bochart 
en su geografía sagrada emprendió la tarea de demostrar que 
en la lengua hebraica tienen sus significaciones los nombres 
de los países y de los pueblos. Sin embargo conviene no va­
lerse de estas investigaciones sistemáticas sino con mucha parquedad y gran reserva.

(2) Basta examinar la historia primitiva de cualquier pue­
blo para verla estravagancia de sus cosmogonías. Habremos 
de citar muchas en el curso de esta obra: asi hay suficiente 
con decir aqui dos palabras de la cosmogonía griega, según 
Diodoro de Sicilia. «Manifestamos que en lo concerniente al 
origen de los hombres, se han dividido los filólogos é historia­
dores de mas nota en dos diferentes opiniones: no admitien­
do unos para el mundo ni principio ni fin, afirman que el gé­
nero humano ha existido desde toda eternidad, sin ningún 
principio de generación: otros pensando que el mundo ha 
sido criado y que está sujeto á la corrupción del mismo mo­
do que el hombre, ha tenido su principio, naciendo en una época determinada. Créese, pues, que desde el p incipio to­
das lascosas, en su universalidad estaban comprendidas en sí mismas, el cielo y la tierra por la mezcla de sus naluraiezas, 
notenian masque una sola forma. Desprendiéndosedespues 
unos de otros los cuerpos, se amoldó el mundo de la manera 
que lo vemos ahora. Contrajo el aire una agitación perpétua» 
é impelida á lo  altóla parte ígnea por su misma naturaleaa 
y por su poco peso voló hácia los espacios elevados que ocu--
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como en Moisés ya procediendo clara y naturalmente 
lo que dice relación á aquellos tiempos remotos, que 
las demas naciones pueblan de visiones y de prodi­
gios, empezando todas su existencia por dos suposi­
ciones diferentes; unas por una edad de oro que de­
genera: otras por un estado de brutalidad que se me­
jora. Solo la historia sagrada con el pecado original 
combina eslas dos opiniones; misterio sin el que to ­
da la humanidad , como Pascal lo asegura, es asi 
mismo un misterio inescrutable.
pa. Esta es la razón por la cual el sol y las demás estrellas 
ascendieron, mientras que la materia barrosa y turbia, embe­
bida de humedad en su gravedad misma, se reconcentró en 
un lugar determinado, donde el movimiento de rotaciou con­
tinua formó de la parte húmeda el mar, y de la parte sólida 
la tierra. Esta cenagosa y blanda primero, adquirió consis­
tencia poco á poco bajo el influjo de los ardientes rayos del 
sol. Luego que se puso en fermentación, y que se hinchó su 
superficie, comenzaron los parages mas húmedos á mostrar 
tumefacciones, enseguida aparecieron como unas pústulas ó 
burbujas cubiertas con una telilla muy ténue, y semejantes 
á i as que vemos actualmente formarse en los estanques y 
pantanos, cuando notándose frialdad en la tierra sopla de 
pronto un viento abrasador que cambia gradualmente la tem­
peratura. Haciéndose de este modo fecundas las cosas húme­
das con el calor que les servia como de simiente generadora, se 
alimentaron siis fetos con ¡a atmósfera nebulosa que les rodea­
ba, y se consolidaron con el ardor del sol durante él dia. No 
bien llegaron á la madurez conveniente, se  rompieron sus 
ténues telillas, ya disecadas, viéndose brotar figuras de ani­
males de toda especie. A quellos q u e  tenían en sí mas calor 
volaron por los aires, los que tenian mas materia compusie­
ron la clase de reptiles y otros animales terrestres, y los que 
abundaban en mas humedad por su naturaleza y son llama­
dos nadadores, buscaron los lugares que les eran propios. 
Endureciéndose en  fin  cada vez  mas la tierra por el fuego del 
so l y  p o r  los v ie n to s , llegó e l instante en  q u e  no  podia y a  
p ro d u c ir  g ra n d e s  a n im a le s , y  e n to n c es  fué cuando po r la
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Es imposible pasar en silencio el argumento que 

suministran en apoyo de un común origen ciertos co­
nocimientos comunes entre los distintos pueblos. Na­
da diremos de las artes ni de los oficios que una ne­
cesidad igual pudo enseñar de la misma manera; pero 
sí de los principios de las ciencias que pudieran deno­
minarse de mera curiosidad y revelan observaciones 
continuas. Tales serian los estudiosastronórnieos, por 
egemplo. Ahora bien, los signos del zodiaco aparecen 
muy semejantes entre pueblos los mas lejanos: conócese 
asi mismo la división en un todo artificial de la sema­
na, el periodo lunisolar, y otros periodos adoptados co­
mo base de tradiciones y épocas religiosas. También 
es entre ellos conocida l a  circunferencia dé la tier­
ra  (4) y de ella han sacado la unidad de medida, la fi-
mezcla mútua empezaron á ser engendrados los que vemos vivir ahora.»

Eurípides, discípulo de Anaxágoras no parece que dista­
se mucho de estas ideas cuando al hablar de la generación 
de las cosas dijo en su Menalippo.

«Asi la tierra y el cielo no tuvieron al principio mas que 
un solo aspecto. Separándose luego hicieron brotar todas las 
cosas, brutos, aves, árboles, y todo cuanto vive sobrestá tier­
ra, inclusa la raza de los mortales.»

(4) Como necesitaremos considerar los diversos sistemas 
inventados para medir la tierra, y los diversos resultados que 
se han obtenido de ellos, creo útilísimo apuntar en este lu­
gar lo mas verídico en tal asuntó, según la ciencia moderna, 
á fin de que se pueda comparar á los errores y opiniones pre­cedentes.

La primera medida exacta de la tierra, fué hallada por el 
abate Picard á fines del siglo XVII, véase de que modo. A 
medida que se avanza hácia el Norte se ve elevarse mas el 
polo, aumentarse la altura de las estrellas septentrionales y 
disminuir la de las estrellas del polo opuesto. La elevación 
ó descenso de las estrellas nos da á conocer el ángulo que re­
sulta de las verticales, partiendo de las estremidades del eje
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gura y la estension de los edificios simbólicos y de los
recorrido sobre la tierra. Este ángulo es igual á la diferencia 
meridiana de una misma estrella, despreciando la parte infi­
nitesimal que resulta de la paralage del arco. Si se mide esto 
arco por medio de operaciones bien exactas, se obtiene la 
longitud de un grado, que multiplicada por 360 da la de toda 
la periferie. Habiendo averiguado asi el abate Picard que ol 
arco comprendido entre las paralelas que pasan por Amiens 
y Malvoisine tema de longitud 78,850 toesas, y que la ele­
vación de una estrella de Casiopea, correspondiente á esto 
arco, tenia 4o 22' 55", dedujo que el grado tenia la longitud 
de 57,000 toesas.

Repitiendo esta operacion en diferentes latitudes, indica­
ron las pequeñas variaciones observadas, que la tierra no era 
esférica del todo. Juzgando la Academia de Ciencias con ra­
zón, que existente ya este hecho se conseguiría la mas insig­
ne prueba por la comparación entre los grados medidos en el 
polo y en el ecuador, envió á Mres. Ponqués, la Condamine y  
Godin bajo la línea, y bajo el círculo polar á Mapertuis y  
otros cuatro individuos. Reconocieron los primeros que la 
longitud de un grado ascendía á 56,735. No lograron los se­
gundos su objeto; pero mas tarde lo alcanzaron algunos sá~ 
bios de Suecia, resultando ser el grado de 57,693. Repetidas 
operaciones ofrecieron por resultado que la figura de la tier­
ra es elipsoidal aun cuando las mas sutiles operaciones dan 
testimonio de la estremada dificultad que se encuentra en 
comprobar la diferencia exacta entre sus dos diámetros, la 
cual se fijó primeramente en

Varia la gravedad de los objetos según las latitudes: acer­
cándose á los polos aumenta en proporcion del cuadrado del 
centro de la latitud, y en todo el cuarto del meridiano crece 
en 0,0054 sobre el valor ecuatorial.

Por este medio se reconoció no ser homogéneo el globo 
terrestre. Ingeniosísimas esperiencias han demostrado que 
la densidad media de su corteza es á la del agua::5:2

Dos movimientos tiene la tierra, el de rotacion y el de 
traslación. El primero, del cual depende la duración del dia, no se ha alterado desde tiempo inmemorial, lo cual vale co­mo decir que el eje no ha cambiado.
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templos (1). ¿Seria posible que si el hom bre hubierana- 
cidosalvage seaplicáratan pronto áes tas  indagaciones 
profundas, cuando mas tarde y en tiempos ya históricos 
aprendióá satisfacer urgentes necesidades? ¿Seria po­
sible que hubiese llegado á describir en fuerza de 
intuición lo que ha logrado la ciencia solo á costa de 
enormes afanes, con el auxilio de observaciones proli- 
jasy complicadas, de sutilísimoscálculos é instrumen- 
tos'de exactitud suma? ¿ I  cómo es que en iodos los 
pueblos se consideraron la contemplación de los cielos 
y el arte de computar los dias cual cosas sagradas, 
guardadas y reguladas por los sacerdotes? Si lijamos 
la atención en que en las naciones mas antiguas m u­
chas fórmulas de alta ciencia han sido conservadas sin 
ser comprendidas, aplicadas á menudo erradamente, 
mezcladas con groseros errores, como acontece con los 
maravillosos cómputos de los indios y  de los chinos (2)

Hé aquí los resultados de las investigaciones:Rádios del ecuador. . m etros........................  6.376,851
Sem iege....................................................................  6.355,943
D iferencia  ó d e p re s ió n ..................................................  2 0 ,9 0 8
Rádio á 45° de latitud.................. .......................  6,366,407

miriámetros cuadra- Superficie del globo. . dog.............................  5.098,857
Yolúmen.......................... miriámetros cúbicos. 4.082 .634,000

(4) Todos los estadios antiguos son partes alícuotas e x a c ­
t a s  de una circunferencia de la tierra, y la  atribuyen una es-  
tension que se diferencia muy poco de la que se cuenta aho­
r a  empleando métodos mejores. Según Romé de 1’ Isle el es­
tadio deEratosténes le da 57,066, asi como el estadio náuti­
co, el olímpico y el egipcio, el estadio filetéreo 50, 70: solo 
e l píticohace cada grado de 156. El caldeo estaba calcula­
do en 4 .-111 y 9por grado, de manera que aplicado al grado 
terrestre, da para cada grado 57,002 toesas, 4 pie, 9 pulga­
d a s  y 6 líneas. Sabido es que la medida de los académicos de 
P a r ts  da 57,075 toesas p o r grado á la latitud de 50°.

(2) Yéase respecto de los chinos á Hermann, á José Sche-



nos vemos conducidos á reconocer en tan desacordes 
fragmentos, no los elementos homogéneos de un es­
tudio ascendente, sino el reflujo de un foco único, las 
reminiscencias de una edad en que teniendo el hombre 
pocas necesidadesó no teniendo ninguna, podia entre­
garse esclusivamente a l a  contemplación con todo el 
vigor de un entendimiento virgen é ilustrado p o r  cor­
respondencias superiores. Al dispersarse los hombres 
llevaron consigo estos conocimientos, asi como el uso 
de solemnizar la época de los solsticios y de los e q u i -  
nocios, la veneración del número doce y de, otros nú -  
meros caléndales. Su propio ingenioylas circunstan­
cias introdujeron sucesivamente diversasmodificacio- 
nes. El_ mismo Baillv hubo de convenir en la única 
derivación de las ciencias, aun cuando colocase el 
origen en no sé qué pueblo del lago Baikal bajo el 50° 
de latitud, de donde pasaron á la Atlántica, habitan­
do la parte sumergida de la América y las costas occi­
dentales de Africa : de alli supuso que pasaron á 
Etiopia, y luego á las cuatro naciones mas antiguas, 
la india, la China , Caldea y Egipto : aserciones to­
das gratuitas (i).

Hállanse acumuladas en la semejanza de los edifi­
cios rurales, de las instituciones religiosas, de los ciclos, 
de la generación , de las ideas místicas, y de la mas 
maravillosa de ias invenciones, la escritura, cuyos ca ­
ractères entre los pueblos mas distantes pueden pasar

m idt, Uroffmbarung, oder die grossen Lehren (1er Cris- 
tums, etc., es decir, la revelación primitiva ó las grandes 
verdades del cristianismo demostradas por los escritos y los 
documentos de los pueblos mas antiguos, y particulaimente 
por los libros canónicos de los chinos. Landshut, 1834. Véa­
se también la presente obra, lib. IV.(4) Historia de la astronomía y cartas sobre el origen de 
las ciencias.
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por variaciones de una misma forma (!) ¿Quién osará 
buscar la causa de tales semejanzas en el profundo 
misterio de la vida y en la e te rna  y secreta alianza 
del alma con la naturaleza ?

Para refutar la derivación común del género hu­
mano se citaba comunmente la América, y se soste­
nía que un continente tan vasto, vdesconocido siem­
pre delresto del mundo por dilatados mares, no podia 
haber sido poblado mas que por hombres nacidos so­
bre el mismo terreno.

En  otro lugar hablaremos detenidamente sobre 
esta materia. Es verdad que hallar un pueblo en is­
las apartadas, parece ai primer golpe de vista que se 
debe considerar como una producción espontánea del 
terreno; pero si á beneficio del examen se le descu­
bren idiomas, tradiciones y costumbres conformes con 
las de las demas naciones, fuerza es confesar que fué 
trasladado alli desde otra parle, aun cuando se igno­
re  como. Tai es el caso de América : sus tradiciones 
hablan de gentes procedentes de fuera : en la historia 
mejicana los tolteeas, las siete tribus, los seheschene- 
cas, los aztecas, son todos indicados como adventi­
cios, y los géroglíficos los representan en el acto de 
cruzar el Océano. Son tan numerosas las analogías 
entre los peruanos v los mongoles, que un escritor ha 
sostenido con mucho talento que Mungo -Kapac, fun­
dador de la dinastía y de la religión de los Incas, ha­
bía nacido de un nieto de Gengis-Kan (2) al paso que

(1) Parabey.—Ensayo sobre el origen único y geroglifico 
de las cifras y de las letras de todos los pueblos. Supone que 
los chinos han conservado los antiguos libros de Babilonia, 
de la Persia y de Egipto. Yóase también Butner, Yerglei- 
chunss, rafeln der Shriften verschiedener, Volden, Goettin­
gen,‘4771.

(2) Ranking.—Investigaciones históricas sóbre la con-



otros con mas razón le hacen proceder del Thibet y 
de ia Tartaria. Los hotentotes de Africa, los guaranos 
del Paraguay y los cal i for ilienses de América se cor­
lan el dedo pequeño en señal de dolor por la muerte 
de un pariente (1). ¿Hemos de creer que tan estraño 
uso haya nacido espontáneamente en países tan dis­
tantes uno de otro? Los pastous americanos no ali­
mentándose mas que con vegetales , los tlascaltecas 
que creen en la metensícosis , los peruanos que po­
seen una idea de la Trim ourti nos inducen á pensar 
en los indios. La división del tiempo en pequeños y  
grandes periodos se diferencia muy poco en los méto­
dos chino, kalmuco, mongol, mantchuo, y en los de Jos 
toltecas, aztecas y otros; es idéntico entre mejicanos 
y japoneses. Tiene el zodiaco de los thibeitanos, japo­
neses-y mongoles los mismos nombres que dan á los 
dias dél mes los mejicanos; y allí donde le faltan sig­
nos al zodiaco tártaro, suplen los sastras indios colo­
cando animales celestes en las posiciones correspon­
dientes (2).

En innumerables pinturas representan los aztecas 
mitecas, tiascaltecas el diluvio y la dispersión de los 
hombres; el mejicano Tezpi ó Coxcok voga sobre las 
aguas con su familia, los animales y las plantas: des­
pués como las aguas van retirándose,suelta un buitre 
que no vuelve, tampoco tornan el segando ni el ter­
cero, hasta que el otro le trae una rama verde en su 
pico. Para figurarla confusion de las lenguas, han r e ­
presentado una paloma posada sobre un árbol y dan­
do á los hombres, hasta entonces mudos, un íengiiage

quista del Perú hecha en el siglo XIII por los mongoles, 
acompañados de elefantes. Londres, 4 827.

( í)  Forster.—Yiage al rededor del mundo, tomo I, pá­
gina 435.(2) Véase Humboldt.—Yista de las cordilleras, tomo IL
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para cada uno , lo cual hizo que las quince grandes 
familias se dispersaran á lo lejos (1).

Sus geroglificos espresabanque«antes de la g ra n ­
de inundación sobrevenida 5,008 años después de la 
creación del mundo, el pais de Anaguac estaba pobla­
do de gigantes (TzocuiUwecas); estos que no perecie­
ron fueron trasformados en p eces , á  escepcion de 
siete que se habían refugiado en las cavernas. Ape­
nas se apaciguaron las aguas, Xeloua, uno de aque­
llos gigantes, por sobrenombre el Arquitecto, se di - 
rigió á Sciolonían, donde levantó un cerro artificial 
en figura de pirámide , y por memoria de la montaña 
Slaloc sobre la cual se habia salvado. Mandó hacer 
ladrillos en la provincia de Tlainanaíco, á la falda de 
la tierra de Gocoti y para trasladarlos á Sciolonían 
alineó en lila hombres que se los pasaban de mano 
en mano. Vieron ¡os dioses con ira aquel edificio, cu­
ya cima debia tocar á las nubes, y lanzaron fuego 
contra 1a pirámide; perecieron muchos de los que alli 
trabajaban y se quedó sin concluir su obra (2). «Hum- 
boldty Xoegaadvirtieron unaseroejanza evidente en­
tre esta pirámide de Scioloulan y el templo de Belo; 
es exactamente orientada, y servia también á los sa­
cerdotes mejicanos para las, observaciones astronó­
micas.

Agréguese á esto que los mejicanos tan luego co­
mo lesnacia un niño le rociaban la frente con agua, y 
lehacian  pasará  veces á través de las llamas. P in ta ­
ban á Sinamati, madre del género humano, en el pa­
raíso terrenal con una serpiente, y detras de ella dis­
putaban entre sí dos de sus hijos: hacían idolillos de 
pasta que se  distribuían al pueblo en pequeños peda-

(4) Véase Humboldt.— Vista de las cordilleras, tomo II*
(2) Manuscrito existente en la Biblioteca del Vaticano 

copiado por Pedro de los Ríos en 1506.



zós dentro del templo: confesaban sus pecados, tenían 
conventos de hombres y mugeres. Tantas y tan sin­
gulares semejanzas han dado margen á una obra no­
tabilísima en que se sostiene que América fué pobla­
da primero por hebreos y despues por cristianos (1). 
Esta obra es la colección de monumentos mejicanos 
publicada por lord Kiogsborough; monumentos en 
que se ven representados perso'nages de un carácter 
muy distinto del americano, notándose tan pronto tipos 
de ía India como de Egipto. El busto defina  sacer­
dotisa azteca, tiene en la cabeza una ealántica co­
mo las de ísis. Mli se descubren pirámides de nume­
rosos sillares con sepulturas en lo interior , y lo que 
es mas con pinturas geroglíficas. Cinco dias van aña­
didos al año mejicano como los epágómenos al de 
Memfis. En los sepulcros do los Incas se han hallado 
muchas lámparas éinfinitos vasos pintados, asombro­
samente parecidos á los de los egipcios: algunos tie­
nen figuras griegas; otros pudieran tomarse por ánfo­
ras  romanas (2). Sorprende esto de tal modo que no 
puede uno menos de preguntarse, ¿ cómo lia podido 
proporcionarse nunca tales conocimientos y objetos 
esa parte del mundo? ¿Y no habría mucho de quimera 
en esperar una respuesta que nos revelase los tiempos 
mas remotos, cuando no sabemos esplicar todavía có­
mo en una tarifa de Modena del año de 1306 se lee el 
nombre Brasil, entre el número de las mercancías, ni 
cómo se halla señalada en una carta geográfica de

(1) A. Aglio. —Las antigüedades de Méjico, tomo VI, 
pág. 232, 420. Sabido es ademas que los boudhistas practi­
caban ritos semejantes.

(2) Las posee Mr. Cooke de Barnes, en Inglaterra. 
Mr. Campe sacó el dibujo de veinte y dos de estos objetos, y los cree llevados allá por los fenicios. Véase Soc. of an- 
tiq. Londres, <1836.
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Andrés Bianco, trazada en 1 436 y conservada en la 
biblioteca de San Marcos de Yenecia, una isla situada 
en el Atlántico y bajo el mismo nombre de Brasil pre­
cisamente? Ese mundo era nuevo sin duda solo para 
nosotros que no lo conocíamos.

Es lo cierto que el infortunado Motezuma en la 
primera entrevista que tuvo con Hernan-Cortés le 
dijo: « Nosotros sabemos por nuestros libros que los 
habitantes de este pa¡s y yo no somos indígenas, sino 
que venimos de muy lejos. Sabemos además que el 
gefe que trajo á nuestros abuelos volvió á s u  pais n a ­
tal por algún tiempo, y vino en seguida para llevarse 
á los que habia dejado. Pero los encontró casados con 
mugeres de aqui, padres de numerosos hijos, y mora­
dores de ciudades que habian edificado , y también 
que no quisieron obedecer á su aiitiguo caudillo , el 
cual se fué solo. Siempre hemos creido que sus des­
cendientes vendrían á tomar posesion de este país en 
algún dia ; ahora, puesto que venis del lado de donde 
salee! sol, y quedecis nos conocéis hace largo tiempo, 
no teogo duda de que sea nuestro señor natural el rey 
por quien sois enviado. (1)»

Aun estamos poco informados de lo concerniente 
á la Polinesia, por haberse pensado mas en sacar de 
ella beneficios que notic ias; pero no es menos di­
fícil de esplicar como se propagaron los indios de isla 
en isla. En el fondo de una religión tosca sin medida, 
se encuentra una trinidad, que entre ios de ia Caroli­
na se ilama Álouelap, Lanqueleug, Olisat. Entre los 
taitanos, Tañe ó Te Madua , padre ú hombre : Oro ó

('!) Primera carta de Heman-Córtes, párrafos XXI y XXIX. 
Klaproth en el Asia poliglota, sostiene que los tschouktchis 
proceden de América, sin detenerme á refutarlo, hago men­
ción de ello como un testimoaio de las correspondencias en­
tre el Nordeste de la América y el Este del Asia.



M attin , dios-hijo ó sanguinario; y Taroa ó Manon te 
00«, ave ó espíritu, ofrecen una semejanza palpable 
con la trinidad indiana. Según Lésson, los nuevos ze- 
landeses, lo mismoque los demás polinesios, llaman á 
sus dioses Azouas: creen que las almas de los justos 
son los buenos genios, y que las de los reprobos bajo 
el nombre de Tus impelen al hombre al pecado. ¿Quién 
no conoce aquí los Assourds, genios de la India anti­
gua , y los D aitias, sus demonios?

Con mas claridad aparecen las tradiciones brac- 
mánicas entre ciertas tribus de los daias mas civili­
zadas que las otras. Dividen el tiempo en togas, seme­
jantes á los periodos fabulosos de los adoradores de 
Bracma, y cuyos nombres guardan también relación 
con los de los "indios ; porque llaman ehereta yoga, 
Diva Pera ioga y cabe ioga al presente. Durante los 
eclipses, quedenominan con un vocablo sánscrito ̂ raa-- 
m ,  creen que un dragón llamado Raou (voz igualmen­
te sanscrita? devora á la luna, y para espantarlo 
hacen un ruido estruendoso, absolutamente- como ios 
chinos.

Hemos aducido tantas pruebas de la única deriva­
ción delgénero humano, que nos parece poder descui­
dar las objeciones parciales, opinando con Bacon que 
la armonía de las ciencias, es decir, el apoyo que se 
prestan recíprocamente, es el medio mas verdadero y 
breve de apartarlos obstáculos de menor importancia; 
mientras que si se esponen los axiomas uno á uno su­
cederá como coa el carcax de flechas ; rendirán y 
quebrantarán á cual mejor (1).

Pero no se nos censure por haber insistido dema­
siado sobre este punto: nos parece de capital impor­
tancia, y no solo en el orden espiritual para ofrecer 
testimonio del pecado original y de la redención por

(4) De Augem. Scient, libro VIL 
í  0 7 8  Biblioteca popular. T. I . 1 5

C. III. UNIDAD DE LA ESPECIE HUMANA. 225



2 2 0 EPOCA I .
consiguiente, sino también en el orden histórico, 
puesto que de este conocimiento depende el hecho de 
averiguar si la especie humana, ese conjunto de tan ­
tas miserias y de grandeva tanta, ha caido de un pa­
raíso ó se ha "elevado desde la condicion del mono; si 
debemos buscar el desarrollo de ¡a materia, cuyo per­
feccionamiento lo haya producido todo, ó bien cele­
brar la elevación sucesiva del espíritu, creyendo que 
el destino de! hombre y de ia humanidad es unirse y 
mejorarse para el restablecimiento de la armonía eíi 
la conciencia; si en suma son ó no nuestros hermanos 
aqueilos á quienes una política cruel y sañosa llama 
nuestros enemigos naturales. De aqui y nada mas, po­
dremos sacar reglas para la justicia que e.̂  el funda­
mento de la historia. ¡ Cuánto no habría de variar 
sus fallos si Moisés, Mahoma, el emperador Cristóforo 
é l tu rb ide  le son tan estraños como el rengífero y el 
elefante! ¡Bajo cuán diferente impresión admirará 
las instituciones de Manes y ios poemas de Calidaso; 
compadecerá á Motezuma y a los Incas llevados al s u ­
plicio por los españoles, y á los negros de que hacen 
tráfico los ingleses, si hemos de ver en ellos seres de 
distinta raza que la nuestra!

CAPÍTULO IV.

PRIMEROS PAISES HABITADOS.

No basta á pesar de todo que los hechos hayan 
negado ser el hombre un gérmeu desarrollado espon­
táneamente bajo ciertas zonas; conviene ademas i n ­
terrogarlos para saber cual fue el lugar de su único 
tronco.
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El que anhelara conocer donde nace el Nilo, n e ­

cesitaría remontar su curso, preguntar de país en 
país de qué lado trae allí sus aguas, y acercarse á 
sus fuentes siguiendo de continuo sus tortuosos giros 
á través de bosques, arenas, desapariciones y catara­
tas. Conviene proceder de la misma manera respecto 
del raudal de las naciones. Si se consulta á los pue­
blos de Europa sobre la parte del mundo de donde 
proceden, todos responden unánimemente, del Asia. 
Hay muchos cuyo origen conocemos con certeza; es­
tudiando las antiguas emigraciones y los vestigios 
de las lenguas muertas, no solo averiguamos que los 
celtas, los cimbros, los esclavones, los galos, los ge r­
manos, los lapones, los fineses vienen del Asia, sino 
que nos es fácil señalar á cada uno de estos pueblos la 
comarca que habitára anteriormente á orillas del mar 
Negro, en la* Tartaria, junto al Ganges, y en todo 
punto donde se halle todavía un resto de su idioma. 
Si de los demas no nos es posible decir otro tanto, los 
vemos no obstante propender al Oriente.

Tan sumida se halla el Africa en la barbarie, tan ­
to tiempo estuvo separada la América del principal 
tronco, que apenas se columbran semejanzas entre él 
y estas dos ramas. Con todo ya hemos señalado algu­
nas, y lo poco que de sus tradiciones queda, indica un 
origen estrínseco, trasladándose mentalmente hacia el 
lado del Asia.

Cuanto mas se observa por otra parte el color del 
cutis, mas se robustécela  opinion de que los africa­
nos son oriundos del Asia meridional y del Asia orien­
tal los americanos.

En Asia por el contrario, todo acredita una vejez 
estremada. Alli se nos presentan las lenguas mas an­
tiguas, que bajo formas sosegadas y metódicas velan 
la palabra con la misteriosa sombra"del geroglífico y 
del símbolo. A estas lenguas como á su común núcleo



EPOCA I .
se refieren las del resto del mundo, informaos de don­
de fue sacado el medio de fijarla palabra, y Grecia 
confesará ser deudora ai Asia del alfabeto que engen­
dró todos los demas. De alíi han venido los guaris­
mos , de allí los conocimientos astronómicos , de 
allí los gérmenes de cultura ocultos en las cosmo­
gonías, de allí las doctrinas filosóficas y religiosas 
que esclarecieron ó deslumbraron á  la humanidad; 
por eso alli recurrían siempre como á  la única fuente, 
los antiguos sabios.

Si de estos instrumentos de la civilización pasa­
mos á la civilización misma, la vemos primeramen­
te aparecer en el A s ia , y estenderse desde allí 
por el resto del mundo : su p rim era  señal es el 
imperio sobre los animales. Pues bien, la mayor 
parte de ios que ahora obedecen a l  hombre, se en­
cuentran en el estado salvage e n  el corazon de! 
Asia. Son las montañas que la cruzan el pais origina­
rio del búfalo, del toro, del múfalo, del cual viene 
nuestra oveja, del onagro y del revezo, de cuya 
mezcla procede nuestra cabrá. Salta el rengífero en 
las altas cumbres que limitan, al Oriente la Siberia y 
sobre la cordillera de los montes Ornales: anda erran­
te el camello por los vastos desiertos que se dilatan 
entre el Thihet y la China: el cerdo se revuelca en -  
medio de las selvas de encinas, y en  los lodazales de 
la parte del Asia mas templada: mora alli el gato 
mootés lo mismo que el chacal q u e  ha producido 
nuestro perro (/l).

Llevó el hombre consigo á estos servidores que 
le alivian en su condena de ganarse el sustento con el 
sudor de su frente. Yémoslos abundar cada vez mas

('!)’. Los modernos naturalistas han demostrado que, co­
mo otras muchas teorías de Buffon, su genealogía del perro 
bo era mas que un delirio.
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á medida que nos acercamos al Asia, y disminuir a 
medida que nos alejamos de ella. La Nueva Guinea Y 
la Nueva Zelanda no poseen mas que el perro y el 
cerdo; la California solo tiene el perro: América con 
ser tan estensa, no tiene mas que el guanajo y el lla­
ma: la misma Europa no posee en realidad mas que 
quince ó diez y seis especies que se domestican mas 
con el hombre,'incluso el ratón y algunas familias se­
mejantes: todas las demas las ha sacado del Asia. AH i 
es en donde las mismas especies se nos muestran en 
toda su belleza: no existe comarca alguna donde el 
caballo se arroje mas gallardo que en -Arabia á lu ­
char en velocidad con el viento, donde el camello 
preste ai hombre tan pacientes y útiles servicios. Es 
un hecho fuera de duda que los poetas asiáticos com­
paran los héroes al asno salvage: la oveja y la cabra 
de Angola, el argaii, el macho cabrío de los bosques 
no tienen fuera de alli semejantes; allí, en fin, ha­
ce siglos que el elefante está avasallado al hombre.

Reflexiónese acerca de la que serian la agricultura 
sin el buey y la especie caballar, el desierto sin el 
camello, el kamtchadalo sin en el perro, sin su cor­
cel el árabe, cuando hay quien atribuya la infe­
rioridad del natural de América á la falta de caballos, 
y se comprenderá el inmenso valor de la conquista de 
los animales.

Conviene no perder de vista que desde el tiem­
po primitivo no ha logrado el hombre domesticar á 
ningún otro animal, por muchos esfuerzos que se h a ­
yan empleado respecto del ai ó perezoso, del pouma, 
del eshischi y del tapir en el Nuevo Mundo.

Dejando aparte la América, donde entrelazándose 
los bejucos á árboles seculares, parece como si opu­
sieran á la civilización una valla insuperable, y b r in -  
dáran seguro asilo al boa y á otros monstruos-de la 
misma especie; prescindiendo del Africa donde el
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ardor incesante del sol, y las llanuras de arena re ­
movidas á cada instante por el simoun, se b u r ­
lan de los esfuerzos del hombre; la misma Europa 
aun despues de los tiempos históricos, estaba inculta 
y cubierta de selvas: todas las antiguas tradiciones 
presentan donde quiera pantanos, fieras, culebras, 
malezas impenetrables, ancha arena para los trabajos 
de los Hércules y delosT eseos  procedentes del Asia. 
Ademas, ¡cuán escaso es el número de frutos que 
produce nuestro suelo naturalmente! Todo se debe 
al artificio del calor, del engerto, del abono, mien­
tras en Asia crece el trigo por sí solo, y por sí solo 
se tiñe de púrpura el racimo: el o l iv o / l a  higuera, 
el moral, el cerezo, el albérchigo, la caña de azúcar, 
el cafeto, el naranjo, el granado, el noga\, el cas­
taño, brindan alli copiosos y esquisitos frutos, asi co­
mo la rosa, el renúnculo, las flores mas preciosas y 
abundantes compiten en lozanía y  perfume. Toda­
vía pueden señalar los europeos la "época no muy le­
jana en que hicieron la adquisición de estos vegetales, 
sacándolos del mismo suelo á que debian ya los dio­
ses y los símbolos con que habían poblado el firma­
mento, y la manera de dividir y calcular el tiempo.

Ya ño aparecen las pirámides de Egipto como los 
monumentos mas antiguos, desde que se ha fijado la 
atención en las ruinas de Persépolis y en los inmen­
sos hipogeos de la India, signos patentes de lo muy 
temprano que fueron cultivadas en aquellos confines 
los artes y las ciencias. ¡Qué hombres debian ser 
aquellos que levantaban ó abrían dentro de la tier- 
rá  semejantes edificios! ¡Qué naciones aquellas don­
de cantaban David, Viasá y Homero! ¡Qué vigor de 
entendimiento para inventar esos sistemas de filosofía, 
donde ya aplicado á los hechos, ya oculto bajo fic­
ciones y emblemas, se descubre el gérmen de todas 
las bri lantes hipótesis, sutilezas metafísicas y teorías



ingeniosas que los sabios y hombres de estado han 
podido imaginar en lo sucesivo ! ¿Podemos acaso ver 
en esto los informes ensayos de una generación que 
acaba de enderezarse en dos pies, de despojarse de 
las habitudes del mono, y de abandonar los bosques 
donde naciera ?

El lujo oriental y su resultado, el despotismo 
orientalson mencionados como muy antiguos. Perm a­
nece la constitución milenariade la China tan sólida y 
firme,que hasta los mismos vencedores doblan bajo su 
yugo su altanera frente. Aun conservan los cultos de 
la india rastro de la organización civil y religiosa que 
gobernó a! pueblo mas apacible durante tantos siglos. 
La solidez y la duración á que aspiraba en sus edifi­
cios como en sus instituciones se asemeja á la cándida 
confianza del adolescente qne construye lo que pien­
sa disfrutar largo tiempo. Apenas empieza á tarta­
mudear la historia hallamos junio al Tigris, junto al 
Eufrates, en las montañas de la Media y á las orillas 
del Nilo, monarquías pacíficas ó belicosas : intervie­
nen en seguida en las vicisitudes de las naciones 
del Occidente, y prolongan su influencia hasta eger-  
cerla sobre la civilización moderna. También en las 
alturas de la Tartaria se combina la libertad desen­
frenada de las hordas con el despotismo de los kanes, 
que es la forma del feudalismo mas antigua. En íin el 
gobierno monárquico se halla ingerido tantos siglos ha 
en el Asia, y se ha hecho una idea tan natural, que el 
rey de Siam no pudo menos de soltar la carcajada, 
cuando se le dijo que los holandeses vivían sin rey. 
Encuéntrase también este sistema de gobierno en los 
demas países á medida que se aproximan al Asia : la 
tiranía que pesa sobre los puntos de Africa lindantes 
con ella, va perdiéndose hasta convertirse en gobier­
no patriarcal entre los moradores de la Cafrería. 
Acontece lo mismo en el Océano meridional: se notan
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mas el lujo, tasarles, las manufacturas, la monarquía 
cuanto mas se avanza en dirección del Asia. En sus 
estremidades no conocía América el gobierno de uno 
solo, mientras se lo había impuesto á Méjico, y al 
Perú el brazo estrangero.

Ni América con sus volcanes todavía hervientes, 
con sus llanuras todavía, eharcosas, ni el Africa que 
debió arrancar muy tarde á las olas sus desiertos de 
arena , pueden presumir de haber dado el primer al­
bergue al último fruto de la naturaleza, y que como 
objeto predilecto suyo forma la cúspide de la inmensa 
pirámidede la creación. Por tal, el hombre debía ser 
colocado en el centro de los poderes orgánicos mas 
eficaces, en un pais donde con mas prodigalidad y 
perfección se ostentasen ¡as obras de la naturaleza, 
donde se dilatase el mas vasto continente en derredor 
de las montañas de mas altura; en suma, en el cora- 
zon del Asia.

Aun si consultamos á los asiáticos dirán que traen 
su origen de la comarca ceñida por el mar Gáspio, el 
Mediterráneo, los golfos Pérsico y Arábigo. Fijan !os 
chinos su origen en la provincia de S c h m s i , al No­
roeste; los indios al Norte de los montes Himalayas, 
es decir, en la Bactriana, limítrofe á la Persia , que 
confina con el pais central. La Mesopotamia es la co­
marca mas m editerránea; v al retirarse las aguas del 
diluvio debieron dejarla opulentade los principios nu ­
tricios, por los cuales obtuvo aquella fertilidad agota­
da ya después de tantos siglos.

CAPITULO Y.
PRIMERAS SOCIEDADES.

Según 10 que llevamos espueslo hasta ahora, es 
insostenible la opinion de los que han supuesto ai
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hombre nacido con la sensación solamente, debiendo 
al acaso y á la necesidad el haber salido de la estú­
pida inercia en que yacía aletargado. En el estado de 
bruto nunca hubiera inventado el hombre , aguijo­
neado por necesidades renacientes, sino la que á su 
satisfacción hubiese interesado. ¿Cómo, pues, vemos 
que son en él tan comunes las ideas religiosas? La 
lengua que las esplica es la mas antigua en todos los 
pueblos. A un culto se refieren los informes esbozos 
de la civilización que se advierten entre los bárbaros; 
acompañan con un himno los bailes y los cantos en 
sus solemnidades ; himno no comprendido á menudo 
y generalmente fundado en recuerdos de un mundo 
primitivo.

No , el hombre no podía elevarse á la razón mas 
que por la palabra , ni adquirir esta sin observar la 
unidad en la multiplicidad, lo invisible en lo visible, 
el efecto en la causa , es d e c i r , sin hacer uso de la 
razón, círculo vicioso en que se tropieza siempre que 
se reflexiona acerca de los primeros días de la humani­
dad. Se reproduce en la idea de un pacto social por 
cuya virtud hubiesen llegado los hombres á vivir en 
comunidad, partiendo de una existencia semejante á 
la del bruto. Si asi ha sucedido ¿cómo no se encuen­
tra una sola nación sin ienguage, sinrazón, sin moral? 
Al revés, no existe ninguna historia que no declare 
que el hombre las ha poseído siempre, si bien mas ó 
menos desarrolladas; debemos, pues, creer que cons­
tituyen el fondo y esencia de su naturaleza , anterio­
res a la razón especulativa , que jamás hubiera podi­
do encontrar un modelo para los casos prácticos.

Y en verdad, ¿cómo podían convertirse en debe­
res los vínculos del matrimonio y de la paternidad an ­
tes de que el hombre comprendiese el bien que de 
dios se deriva y la manera de alcanzarlo? ¿Cómo con­
cebiría las ventajas de la sociedad el que 110 las h u -
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hiese esperimentado nunca? Para que los hombres 
se pongan de acuerdo y establezcan ua pacto social, 
les es forzoso poseer un lenguage, formas de conve­
nios , de asambleas, de representación, es decir, que 
estén ya reunidos en sociedad. ¿Con qué derecho hu ­
biera podido obligar despues aquel puñado de hom­
bres á la entera sucesión del género hum ano? Si to­
do ello no estaba fundado mas que en variables em ­
blemas y en movibles abstracciones, ¿quésancion p u ­
sieron á" su pacto? Si lo concluyeron para ser felices 
¿no podríamos nosotros, cuando llega á pesarnos, re­
cobrar nuestra libertad con igual derecho ?

Pero, ¿es libre el hombre en las selvas donde ca- 
race decompañía, donde le es imposible egercilar sus 
afectos, ni aun su razón, que solo se desenvuelve en 
la sociedad y por la sociedad? ¿Puede ser libre donde 
todos tienen derecho sobre todo, lo cual perpetua la 
guerra? ¿Puede ser libre donde las fuerzas de la 
naturaleza le atan á c a d a  paso por no haber aprendi­
do á  dominarla?

No admite duda que si los bosque« y las caver­
nas, los amores errantes y la vida salvage constitu­
yen el estado natural del hombre, es preciso consi­
derar como un mal ese rodeo ó esíravío á que se le 
dá el nombre de sociedad y de progreso: en vez de 
propender la ciencia y el arte á ennoblecer la exis­
tencia y hacer mas alhagueña la asociación civil, de­
berían aplicarse á restituir al hombre á su estado pri­
mitivo, esto es á la naturaleza y á la libertad» conse­
cuencia lógica en un todo y que por lo absurda bas­
taría á desmentir el principio, como basta á la historia 
para negar que el hombre haya inventado el lengua- 
ge, la religión, la moral.

Ya en el paraíso tuvo el hombre la tarea de guar­
darlo y cultivarlo; de modo que la lucha y el trabajo 
fueron su primer destino. Auméntase por via de cas-
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es tigo luego que se introduce el pecado, castigo pater-
*1# nal, porque el trabajo contribuye á la salud y al bien
e |  estar, perfecciona al hombreóle da la conciencia de
ue su ser y de sus fuerzas, reconcentrándolas para pro-
u -  curarse mejor estado, para gozar de esa felicidad que

estriba en un sentimiento tranquilo mas bien que en 
o -  ruidosas conquistas. Este supuesto tránsito de la vi—
11 -  da pastoral á la agricultura, y de aqui á la industria,
u- al comercio, no se aviene tampoco con la historia que
;es nos presenta el hombre pastory agricultor apenasaca-
e -  ba de ser sentenciado á vivir con el sudor de su fren­

te. El fratricida arrastró consigo á los Cainitas lejos de 
a -  las tiendas patriarcales, se multiplicaron y constru­
í s  yeron ciudades donde se fomentó la industria, hasta
en el punto de cultivarse ¡as artes y de conocerse los
de instrumentos de música á la sesta generación despues
la de! asesino. Reducido despues el género humano por
la consecuencia del diluvio, á una sola fámilia, se con­

di- servaron en ella las primitivas artes. Noé fue culti­
vador y artesano; pero como sus descendientes se 
dispersaron por la superficie de la tierra, varió su in-* 
dustria según los lugares, sufriendo la ley de la ne­
cesidad y descuidando lo que carecía de una utili­
dad inmediata. Por eso vemos al negro subir a los ár­
boles mas copudos y trepar á las mas ásperas rocas; 
al groenlandés herir al pez con inevitable harponazo; 
al samoyeda luchar con el oso blanco, al habitante 
de las Canarias perseguir la gamuza de quebrada en 
quebrada; al thibeitano conduciralestrange.ro á las 
mas altas cimas, y en fin, á todos adaptarse á loque, 
produce el suelo en que lijaron su morada. Aquellos 
que no conciben mas hermosura que la de los anima­
les se pintan el cuerpo, se ponen colas, cuernos, cres­
ta: el cazador se viste de pieles, el americano se 
adorna con plumas de sús pájaros, á los cuales pro­
digó la naturaleza esplendentes esmaltes como en
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compensación del canto que les negaba: el habitante 
de las islas Marianas aprende á teger la corteza de los 
árboles. Y por otra parte, ¿quó diferencia entre el 
comercio del inglés y del chino, entre el lapon, pastor 
de rengíferos, el árabe de camellos, el peruano de lla­
mas, el mongol de yeguas.

De este modo nacieron y se aumentaron las di­
versas industrias en razón de los lugares, pero la agri­
cultura fué la que introdujo en la constitución moral 
mayores alteraciones. Queriendo el hombre, despues 
de haber cultivado un campo, seguir con la vista sus 
esperanzas, se fabricó una habitación alli cerca; en­
tonces se abre paso ese sentimiento tan imperioso á 
que damos el nombre de amor de la patria, y la es ta­
bilidad del hogar dá origen á la asociación civil.

Cuando al ver Adam la compañera que Dios le ha­
bía formado, dijo:— Esta ahora, hueso de mis huesos, 
y  carne de mi carne, será llamada con un nombre que 
señale al varón, porque del varón fué tomada: por lo 
cual dejará el hombre á su padre y á su madre, y se 
unirá á su muger y serán dos en una carne.» enton­
ces fué asentada la primera piedra del edificio social 
qne se mantuvo á través de todos los siglos v de todas 
las revoluciones: la sociedad doméstica vino aser  la ba­
se de las demás, de manera que estas debieron pros­
perar ó languidecer á medida que la otra se encon - 
trase afirmada ó disuelta.

Una autoridad establecida en medio de estas aso­
ciaciones, es mas bien un hecho natural que una ne­
cesidad. Gobiernael padre á su numerosa descenden­
cia sin magistrados ni verdugo, sino de conciencia y 
por la fuerza del respeto, de la gratitud, de la convic­
ción. Creyendo en Dios le sirven en su prógimo todos: 
la fidelidad de la esposa produce los inefables goces 
del matrimonio y los afectos que de él emanan: el 
amor de la familia es i Menso, especialmente en las ma­
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dres, y las amistades son tanto mas vivas cuanto son 
mas urgentes las necesidades. Á la familia se enlaza 
la prosperidad, ésta al terreno, y el sentimiento do­
méstico se estiende á la tribu.

Mientras durase el poder patriarcal no podia na­
cer en ios espíritus la idea de un poder hereditario, 
absoluto sobre los bienes y sobre la vida. Y aun cuan­
do cesa, cuando la asociación está ligada, ya por un 
pacto, ya por una atribución confiada á uno solo ó á 
muchos, la autoridad hereditaria es desconocida. Se 
reúne para una espedicion una banda de cazadores; 
necesita un gefe: escógese el mas diestro, al cual se 
presta obediencia porque se le reconoce ventaja; io 
mismo sucede en las querellas, seacude para que las 
dirima el mas esperto y honrado. Quizá se otorgue la 
autoridad á este juez, a este gefe, mientras viva, pero 
nunca irá unido á ella el derecho de trasmitirla por 
herencia. La pujanza de los conquistadores, los vicios 
de los vencidos, las pasiones, la educación, el derecho 
divino darán señores á la especie humana de las eda­
des sucesivas; pero la providencia puso la felicidad 
del hombre como á cubierto de tales accidentes, p o ­
diendo ser dichoso el pobre en sus escaseces, libre el 
esclavo en sus cadenas, y ¡ludiendo cada cual propen­
der ai perfeccionamiento individual y general bajo 
cualquier orden de cosas. Entonces la autoridad pa­
triarcal se reprodujo en la autoridad metropolitana, 
que dió una ciudad por cabeza á otras muchas, á la 
manera que un padre era gefe de muchas familias,

Han creído algunos que Dios establecióla servi­
dumbre cuando Noé maldiciendo á Chanaán dijo: 
«Siervo serás de Japhet.» Pero aquí está indicada una 
dependencia por la dominación y no uoa inferioridad 
de naturaleza tal como en la esclavitud ia entendían 
los antigaos. Este horrible abuso de la fuerza no piído 
nacer mas que de la violencia tiránica de ios eonquis-
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tadores, que atribuyéndose u n  derecho por la victo­
ria, se juzgaron autorizados á  esterminar á los venci­
dos ó á conservarlos [servare) para su utilidad propia.

Muy sencillos eran, pues, los principios políticos, 
por los cuales segobernaba la sociedad hum anareuni-  
d a a u n  en las llanuras de Senaar. Habiéndose m u l­
tiplicado prodigiosamente, pensaron en construir una 
centralidad social que juntase en un objeto común los 
esfuerzos de las tribus: pero hubo de prevalecer el 
egoismo; la torre de la unión vino á ser de confusion, 
se dividieron los pueblos, y Dios puso entre ellos una 
nueva distinción con la diversidad de las lenguas.

Los industriosos descendientes de Cham poblaron 
la Siria, la Arabia, algunas comarcas entre el Eufra­
tes y el Tigris, y penetraron en Africa por el istmo 
de Suez. Poseían la ciencia y la cultura mas elevada: 
pero les hizo dacaer su inmensa depravación moral é 
intelectual muy en breve.

Permaneció en Asia la raza de Sem entre el E u ­
frates y el océano Indico, desde donde se estendió 
por una parte de la Asiria y de la Arabia al Occidente 
de este rio: mas tarde penetró en la América por la 
propia via que toman todos los años los kiouskis para 
suscitar guerra á los americanos de  la costa Noroes­
te (4). Desde los tiempos mas remotos se mostraron 
los Semitas mas ilustrados y conservaron las tradicio­
nes de los patriarcas tanto con relaciónala ciencia hu ­
mana, como á los dogmas religiosos.

Mas tosca, si menos corrompida la descendencia 
de Japhet, que pudo participar de las ventajas de los 
pueblos elevados á una civilización mas rápida, se di­
rigió hácia el Norte ocupando las islas del M editerrá­
neo, y despues la Europa.

(1) Humboldt.—Ensayo político sobre Nueva España, tomo II, pág. 502, en 8 .°
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Pero asi como al principio luchaba y se mezclaba 

la materia antes de adquirir el orden actual, del mis­
mo modo los hombres iban de comarca en comarca, 
antes de encontrar una morada estable; en estas t ra ­
vesías se confundieron y alternaron de tal manera, 
que la historia no alcanza á distinguirlos siempre; 
llegará á ponerlo mas en claro á medida que se ilus­
tro mas sobre el Asia antigua, geroglítico misterioso 
de que tan pocos rasgos nos han sido revelados hasta 
ahora.

No o b stan te , si queremos aplicar á la historia 
las investigaciones lengüísticas de que antes hemos 
hablado, veremos descender de la Mesopotamia y de 
las cordilleras del Himalaya, de los montes Altáis y 
Ourales por las dos vertientes opuestas , á la raza 
blanca hácia el Occidente, á la raza amarilla hácia 
el Levante;á esta subdividirse en las regiones del S u d ­
oeste, del Oeste y del Noroeste: á la otra en las regio­
nes del Este, del Nordeste y del Sudeste.

Fueron llamados los blancos de la region Sudoeste, 
i n d o - e u r o p e o s  ; línea inmensa que se dilata desde el 
mar de las Indias al Atlántico, desde Ceilan hasta  I r ­
landa. Una porcion de ella pobló la India, y de esta 
porcion han descendido los habitantes de la moderna 
Bengala, los geikes, los máratas, los del Malabar, 
de lam ou l ,  lostelingios, los mongoles, los indo-turcos, 
los zingris, los cíngaios , los de las Maldivas ; mien­
tras que otra porcion habitó la Persia , y produjo 
los gauros y los partos antiguos, los guebros moder­
nos , los persas, los curdos, los buckaresios, los af- 
ghanes y los beluscos en el confín de la India, asi 
como ¡os osetas del Cáucaso (4).

(4) Adelung, Mitrídates.-Balby, Atlas etnográfico. Kla­
proth, Asia políglota. Eichoff, Paralelo entre las lenguas de 
Europa y de la India, Paris, -1 8 3 6 .
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Al Occidente de! Asia, entre el Eufrates y el mar 

Rojo, el golfo Pérsico y el Mediterráneo, se había fi­
jado la raza s e m í t i c a  ó  caldea, ya dividida en cua­
tro ramas; la de los asirlos, á"ia cual pertenecían 
los pastores de la Caldea, los guerreros de Babilonia 
y Nínive, los medos y los sirios; la de los hebreos, 
que abrazaba los canarreos, los fenicios y los cartagi­
neses ; por ultimo , la de los árabes y ia de los abi- 
sinios

Desde los montes Altáis al Cáucaso se estendieron 
muchas razas á que podríamos dar el nombre de 
c a u c a s i a n a s  , de las cuales la turca es la mas pode­
rosa : la armeniana se estableció entre el Eufrates y 
el mar Caspio; entre éste y el mar Negro la georgiana.

En la vertiente opuesta del Himalaya y á la ca­
beza de toda la raza amarilla ó de los i n d o - c h i n o s , 
se encuentra la población de la China, en cuyo re­
dedor se agrupan los thibeitanos, los birmanes , ios 
peguanos,"los siameses, los anamitas; en las playas 
del mar Amarillo los coreos y los industriosos japo­
neses.

Al Oriente del Asia vagan los t a i i t a u o s , divididos 
en dos familias, la de los mongoles, espanto del Asia 
y de la E u ro pa ,  y la de los tongusos: nómadas los 
unos, y aun ahora bajo la dominación de la Rusia; 
señores los otros de ía China, con el nombre de 
mantchües.

En medio de los hielos del Nordeste se ha ins­
talado e! grupo siberiano  , en el cual se distinguen 
los samovedas, á orillas del mar Glacial , las tribus 
de los coriecos, de fos kamstchadalos y de los cisri- 
iianos á la estremidad de! globo.

Europa es la tierra  deslinada por la predilecciou 
de la Providencia para e! desarrollo de los gérmenes 
de civilización que le ha traído el Asia. Los iberos, 
nación diferente de la indiana y y que tiene de semí-
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ar tica, ocuparon en u na época muy remota la península

occ iden ta l , llegando por mar, y aun quizá la Italia, 
donde habrían precedido en ese caso á los celtas y á 

m los pélaseos. De ellos vinieron los turdetanos, los íu -
¡a sítanos , los cántabros de España , los aquitanios de
i<s ía Galia, los ligurianos de Italia, y los vascos, únicos
[1 que conservan el lenguage.
j_ Antes que la familia indiana, penetraron en E u ­

ropa los celtas , cruzando la selva Hercinia , y bajo el 
)B nombre de galos y de cimbros hicieron alto en la
le tralia : dieron los'" primeros origen á los ecuos , á los

secuanios, á los arvernos, y se derramaron en seguida 
v por Italia con el nombre (le ombros, y en la Gran

Bretaña con el de galeses; tomando lo? segundos los 
nombres de boyos, belgas, armóricos, bretones, re- 

s chazaron hácia’el Norte á ios habitantes primitivos,
1 hasta que por último subyugados , solo quedaron al­
us gunos restos entre los galeses de Escocia y de lr lan-
ls da, y entre  los bretones del país de Gafes y de la

Bretaña francesa.
En la Europa meridional, entre los Alpes y el 

iS !Ems , el Mediterráneo y el mar Negro, y sobre el 11-
a toral del Asia Menor, escogió su morada una nación
s indiana, designada con el nombre de tracio-pelas-
; gica romana. Úna porcion de ella, salvando el Tau~
e ro ,  ocupó en el Asia Menor ía F rig ia ,  la L idia , la

Troadia, y después de haber pasado el Bosforo se de­
tuvo en Tracia, cuando la otra porcion mas antigua,, 

i atravesando la Tesalia venia á fijarse en Grecia y en
s  el Peloponeso, bajo el nombre de pelasgos ó helenos;

despues bajo el de eolios, jonios, dorios y adíeos; 
dilatábanse luego á las islas cerca del continente de 

i Italia, donde habían va traído !a civilización otros
s .miembros-de la misma familia", con el nombre de

■oscos, táscanos, latinos, reunidos al .fio. bajo los es- 
■ ■.(andarles, y e* sombre de ^  '
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Los indo-persas, que después de los celtas v in ie ­

ron á Europa , desembocaron por el Gáucaso : una 
parte de eüos , remontando el curso del Danubio, se 
estableció en el centro de la Germania, y formó las 
tribus guerreras de los teutones, de los suevos , de 
los francos, de los alem anes; costeando la otra parte  
el Elba, produjo las de los sajones, frisones, longo- 
bardos é ingleses: dio origen la última parte de ellos 
á los escandinavos y á los godos á lo largo del Oder.

E ra  también la familia esclava de origen indio: al 
parecer penetró en Europa poco despues de los indo- 
persas, que compusieron la familia germánica, y  fue 
ocupando los territorios á medida que ésta los a b a n ­
donaba, hasta que se estendió por las vastas llanuras 
que se dilatan desde los montes Krápatras hasta el 
Poía, y desde el Báltico hasta el mar Negro. V enci­
da en seguida y rechazada, se replegó hacia el Orien­
te con las tribus de los sármatas, de los rosolanost 
de los tzecos, de los vénedos, de los prucxos. Hoy 
se halla reducido á tres ramas principales, que son: 
ios rusos y losilirios, los polacos, bohemios y vendos, 
ios letones y lituanios.

Estraña la raza oiiraliana á la india, y em paren­
tada con los pueblos del Noroeste del Asia, acosada 
por las poblaciones esclavas hacia el Norte» presentóse 
en la edad media con los nombres de hunos y de hu~ 
gros. Se la distingue hoy en cuatro ramas: finesa en 
la Esthoniá y la Laponia; magiaria ó h ú n g a r a  á la 
estremidad de Alemania: tcermisa alas orillas del Vol- 
go, y permiana en los montes Ourales.

La civilización de los antiguos egipcios, que hoy 
sobreviven en ios coitos, es análoga j  la de los indios 
y caldeos: los abisinios han adoptado un dialecto 
árabe, y ia familia faerebera recoge ios restos de los 
antiguos moros, numidas, cireneos y cartagineses. 
Es todavía tan poc&conocida el Asia central, que no
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cabe en lo posible determinar s u s  familias, oí seguir 
la marcha de ellas. En la parte orienta!, á lo largo 
del mar Indico, desde las fuentes del Ni lo hasta el 
cabo Sofala, conocemos dos familias; la de los gallas, 
que dominan á la sazón en Ábisinia, y la de los mota- 
pas en las costas de Zanguebar, de Mozambique, y de 
Monopotapa. También la parte meridional comprende 
dos familias, los cafres y los hotentotes.

Dos distintas razas "ocupan la Oceania: la negra, 
muy semejante á la africana, y la morena, que se 
acerca mas al Asia, perteneciente á la gran familia que 
se dilata del uno al otro polo.

Predominan así mismo los indo-europeos sobre 
el gran continente de América, estinguiendo cada 
vez mas á los indígenas, y trasladando allí los negros, 
vergonzosa y quizá incurable llaga de su hermosa li­
bertad.

Tal es la filiación de los pueblos de que m i é n ­
tanlos trazar y seguir la marcha progresiva en las vías 
de la Providencia. Hemos esplicado las razones que 
nos han impuesto el deber de insistir en el comienzo, 
que por lo general bosquejan rápidam ente todos los 
historiadores, y hemos deducido también oportunas 
pruebas para confirmar humanamente dogmas de «na 
categoría mas elevada. Pero si hubiese esp ír i tu s  que 
no calificasen de concluyentes nuestras razones y, 
pruebas, les recordaríamos que según los antiguos , 
libros de los guebros, cuando el sabio Zoroastr.o i n ­
terrogó á la divinidad acerca del origen y  de! luí dé 
las cosas, j a  divinidad le contestó: Haz el. bíen;y ad­
quiere LA INMORTALIDAD.. •
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LIBRO SEGUNDO.

Desde la dispersión de los praeMÉos, Insista 
las Olimpiadas.

Del Asia en general.—“Primeras monarquías.—Hebreos.—Su histo­ria.—Su legislación.—Su literatura.—India.—Instituciones.—Opi­niones. —Ciencias. — E g i p t o .  — Su historia. —Sus costumbres.— Ciencias y bellas artes en general.—F e n i c i o s . — Comercio de los antiguos, — G r i e g o s . — Sus "tiempos heroicos—  R e l i g i o n e s . — Li­curgo.

CAPITULO PRIMERO.

E l A sia .

El Asia, cuna del género humano y de la civili­
zación, es la parte del mundo mas estensa y mas favo­
recida por la naturaleza; ocupa una superficie de 
933,350 metros cuadrados (2.100,000 leguas) entre el 
24° y eH72°de longuitud, entre el ecuador y el 17° de 
latitud boreal. Es algo mas vasta que la América, de 
la cual la separa el estrecho de Bering al Nordeste; 
una cuarta parte mayor que el Africa, á la cual eslá 
unida por el istmo de Suez; y cuatro veces mas espa­
ciosa que Europa, de la cual la dividen el Mediter­
ráneo, el mar Negro, el Archipiélago y los montes
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Oarales. Tiene al Sur las numerosas islas déla Poline- 
sia: otras islas volcánicas la dan frente por el lado de 
Levante y en el mar de las Indias, variando de natu­
raleza según su situación y las aguas de que están 
rodeadas.

Ábrense en su centro anchos estanques de agua 
salada algunos, como el mar Caspio, y hasta bitumi­
nosos otros como el jago Asfaltólo. Súrcanla caudalo­
sos rios, á la par que interrumpen la monotonía de, 
las llanuras y facilitan las comunicaciones, golfos que 
se internan por las tierras y el variado recorte de las 
costas. Entre sus rios se cuentan el I r t ic h ,  el Geni - 
sei, el Lena, que cruzan la Siberia para lanzarse en 
el mar Glacial y los cuales eran desconocidos de los 
antiguos. Han sido famosos desde los tiempos primi­
tivos el Tigris, el Eúfrates, el Indo y el Ganges, que 
desde el Tauro corren hacia el golfo Pérsico y háeia 
el mar de las Indias; el Yolga (Éha) el Oxo (Gibon) el 
Yasarto [Sir D arja) que desembocan en el mar Cas­
pio: el Ho-Hang, el Hian-se-Kiang, qae bajando des­
de laChina al Océano Pacifico, trazaban los límites de 
las antiguas naciones y las vias de su comercio.

Dos inmensas cordilleras de montañas en direc­
ción del ecuador dividen al Asia en tres gonas. Es la 
primera la de los montes Altáis, que mas allá del mar 
Caspio cruzan á lo largo la Siberia hasta el Océano, 
y á ¡os cuales damos el nombre de Ourales, aun ha­
biendo demostrado los recientes descubrimientos que 
sonindependientes de ellos enun todo(4). Mas a lM e- 
diodia se alza el Tauro, que arranca del Asia Menor 
y llegando en Armenia á su mayor altura, se ramifi­
ca en la región del Cáucaso, atraviesa luego los paí­
ses situados al oriente del mar Caspio, la Persia sep-

('!) Humbaldt.— Fracmentos de geología y de qlimatojQ-* gra asiáticas,,París, 1831.



tentrional, la Hircania, el territorio de los Partos, la 
Bactriana hasta los confines de la Sogdiana, ó como se 
denomina actualmente la Grau Bukaria: allí se divi­
den en dos abarcando la mas estensá eminencia de la 
tierra, es decir, el desierto de Chamo ó de cobi; reci­
be al Norte el nombre de Ymao ó de Belurdag y corta 
el pais de Eygur, la Mongolia, la Songoria hasta los 
confines de fa Siberia, á la par que por el lado del Su­
deste costea la India septentrional, cruza el grande y 
pequeño Thibet y se pierde en China dentro del 
Océano Pacífico, despues de haber llevado los nom­
bres de Muttag, de Candahar ó Paropamiso y de H i-  
malaya, que recuerdan las mas altas cumbres del 
globo.

De las tres zonas, que como hemos dicho forman 
en Asia sus moutes, la del Norte ó la Siberia entre las 
cimas de Altai y él mar Glacial puede considerarse 
como desconocida por los antiguos, si bien entonces 
tenia mas poblacion que ahora. Es la segunda la re­
gión que se halla entre los montes Altai y el Tauro, 
región la mas elevada del globo y paralela á la nues­
tra, pero árida y estéril en su mayor parte ,  desnuda 
de selvas, solo "ofreciendo pastos al mongol, al kai- 
muco, al songar, cuyas hordas y tribus sin morada fija, 
vagan con sus rebaños por donde les atrae la verdura, 
el agua ó su capricho.

Entre estos pueblos nómadas todavía y los demas 
al Mediodía, que estaban civilizados desde los prime­
ros siglos, traza una línea divisoria el 40° paralelo 
que separa el Cáucaso de la Armenia, la Gran Buka­
ria de la Bactriana, la China de la Tartaria chinesca, 
En esta tercera zona que se esliende hasta el trópico, 
desde donde se prolongan hacia el ecuador las dos 
grandes penínsulas arábiga é indiana, se encuentra 
la comarca mas privilegiada del globo. Allí producen suavísim a temperatura las exhalaciones de un mar
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sosegado, el abrigo de las montañas, la abundancia  
de aguas corrientes y la regularidad de periodos con 
que soplan los vientos. Prosperan allí los mas precio­
sos árboles y vegetales: allí pájaros é insectos osten­
tan el lujo de una refulgente belleza: allí el algodone­
ro y el gusano de seda prodigan sus tribus al hombre 
para su vestido, de la misma manera que se los prodi­
gan para su adorno, las minas v las rocas de oro, la pe­
drería y los diamantes.

El Indo divide el Asia meridional en dos partes; 
una desciende hácia el Océano y hácia el M editerrá­
neo la otra; esta última sobre la que fija la historia sus 
primeras miradas, puede ser subdividida de nuevo en 
pais aquende el Eúfrates, entre el Eufrates y  el T i­
gris, entre el Tigris y el Indo.

Aquende el Eúfrates hallamos la península del 
Asia menor [Anatolia) con las islas de la costa, la Si­
ria, la Fenicia, la Palestina, Arabia. Entre el Eúfra­
tes y el Tigris están la Mesopotamia, Armenia, Babi­
lonia. Entre el Tigris y el Indo se dilatan la Asiría, 
la Susiana, Persia, la Caramania; á lo largo del golfo 
Pérsico y  del mar de las Indias la Gedrosia, la Media, 
el Aria, la Aracosia, la Partía, la Bactriana, la Sog- 
diana.

Al Occidente del Indo, lo que se llama propiamen­
te la India, abraza, aquende el Ganges, la region si­
tuada entre estos dos ríos, la península del Malabar, 
la isla de Trapobana ó Ceylan; y allende el Ganges el 
pais de los Seris, el mas lejano de que los antiguos tu­
vieron conocimiento, pues demostraremos que igno­
raban completamente la existencia de la China.

Añadiendo á estos países el Egipto, tan conforme 
por su naturaleza al Asia, habremos delineado el ter­
reno en que pasa la historia de los siglos mas remotos.

Hállase sujeta el Asia por su estension inmensa á 
una estraordinariavariedad de climas. La parte orien­
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tal es generalmente húmeda, bajo un cielo tempestuo­
so y frecuentemente cargado de nieblas, en medio de 
montañas alpestres, de charcosas llanuras, y de rios de 
larguísimo curso: al reves la parte oriental es seca y 
aun casi árida: su atmósfera está constantemente se­
rena, soplan los vientos con regularidad suma, tie­
nen casi tanta elevación los llanos como las montañas 
de donde arrancan , son los rios poco numerosos, 
si bien abundan los lagos. Su inmediación al Africa 
la hace mas cálida, mientras que acercándose por la 
parte oriental al Norte es allí estremadamente fria á 
causa de los montes, de los mares, de las nieblas, y 
de los vientos , que sin encontrar obstáculo ninguno 
soplan desde el polo.

Parece, pues, como si la India, jardin de delicias, 
la helada Siberia, las elevadas estepas de la Mongo- 
lia, la fria Tartaria China, los pastos de la Asiria, las 
agrestes selvas de la Partía, las inmensas praderas 
entre el Eúfrates y el Tigris hubieran encerrado por 
su propia naturaleza la historia de sus habitantes en 
uncírculodeterminado, á la manera que el chino pa­
rece predestinado á vogar sobre sus innumerables ca­
nales, el indio á emplear el elefante en la guerra y en 
sus trabajos, el árabe á servirse del camello en sus 
azarosas correrías á través del desierto.

La inmovilidad de la naturaleza física , la regula­
ridad de las estaciones y de los vientos , la cultura 
uniforme, la monotonía del género de vida se impri­
men en el carácter mora!, reproduciendo siempre las 
mismas sensaciones y las mismas ideas. Por eso el 
mongol y el tártaro son desde tiempo inmemorial nó­
madas y ^vagabundos, el márata indomable, el indio 
venturoso con su pereza, como el chino con su in ­
dustria; y todos se hallan tan tenazmente apegados á 
sus usos," que en su manera de existir actual se pue­
den leer sus instituciones de 3,000 años.
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Con especialidad en el Asia central se encuentra 

la especie humana en toda la flor de su hermosura, 
á la manera que un rio resbala mas puro y cristalino 
eerca del manantial de donde nace. Proporcionados de 
estatura y bien constituidos los habitantes de las dos 
orillas del mar Caspio, presentan admirables formas, 
que hasta han logrado modificar las de los pueblos 
invasores. Por eso los turcos que eran contrahechos 
adquirieron allí belleza; por eso las circasianas, d e s 
irresistibles atractivos; espesas pestañas; negros ojos, 
lindas bocas, unida frente y redonda barbilla, mejo­
ran la deforme raza de los persas.

Cerca del Mediterráneo á la pureza de las formas 
se agrega también la mas fina inteligencia: así á la 
par que ¡as brisas derraman el contento y felicidad 
sobre la vida, ejecutan allí los hombres trabajos mas 
perfectos que en ningún otro lugar del mundo.

Se habían en el Asia [diferentes lenguas: las de 
las llanuras se estienden á lo lejos,1 las de las mon­
tañas se encierran en un limitado territorio, pero las 
antiguas podrian ser reducidas á tres grupos; uno 
desde el Mediterráneo hasta el Alix, otro desde este 
rio hasta el Tigris, y el último desde el Tigris hasta 
el Indo y el Oso (1)”

(i) Las lenguas del Asía se dividen en siete familias:
4.a Las semíticas: de las que son Jas principales la he- 

bráica, 3a siriaca , la pelva , la árabe, la gheeza , la amárica.
2 .a Las caucasianas; son las principales la armeniana, la 

georgiana, la circasiana, la abbasa, la awara.
3.a Las persianas: son las principales la zenda, la gaura, 

la persiana, Ja kurda, la puschta ó afghana, etc.
4.a Las indianas; que comprenden el sánscrito y una 

porcion de dialectos; el indostano, el bengalino, el males, el 
síngalo, etc.

5 .a Las de la región allende el Ganges , de las que son 
tes principales Ja china, la thibeitana , Ja coreana, Ja ja-*
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JunloalMediterráneo los frigios considerados ccm 

too el pueblo mas antiguo del A.sia menor, tenían mu­
cho de la manera de hablar de los armenios; pero en

6 .a Las tártaras: son las principales Sat mantchua, la 
mongola, la turca.

7 .a Las lenguas deía región siberiana, que comprenden 
diferentes idiomas poco conocidos y hablados en el Noroeste 
del Asia.

Puede dividirse la familia semítica en cinco ramas: \ * 
lengua hebraica hablada y escrita por los israelitas hasta el 
cautiverio de Babilonia , y despues lengua sábia en este 
idioma están escritos todos los libros santos hasta @1 profeta 
Malachias.

Es probable que ei alfabeto de que' hoy se sirven los sa- 
maritanos, fuéel de los judíos durante aquel periodo; pero 
actualmente estos emplean caractéres que sacaron de su ser­
vidumbre y debieran llamarse caldeos. Sé leen de derecha á 
izquierda cómo todas las escrituras semíticas. Pueden ser 
considerados como dialectos del idioma hebráico, el rabínico 
y el samaritano. Este participa de caldeo y de siriaco; parece 
estar formado en el siglo Ylf antes de J. C. por la mezcla dé 
los hebreos que habitaban el reino de Israel con las colonias 
asirías enviadas para sustituirá los que habían sido llevados 
cautivos á Babilonia. Todavía existen samaritanos en dife­
rentes poblaciones del Asia; peroNaplusa , en Palestina, se- 
debe tener por su patria ; su lengua usual es el árabe vul­
gar. En el siglo XII fundaron los sábios hebreos el lenguage 
rabínico, mezcla del caldeo y del hebreo antiguo. íntrodujé- 
ronse despues infinitas palabras estraugeras, españolas, ita~ 
lianas, alemanas, holandesas, polacas, en suma, de todos los 
países en que se hallaban dispersados los hebreos. Se escri­
be el rabínico con los mismos caractéres que el hebreo an­
tiguo (caldeo hebráico) solo que como escritura corriente ad­
quiere formas menos estables.

Se hablaba el fenicio en toda la Siria y se diferenciaba 
muy poco del hebreo. Divulgáronle el comercio y las colonias 
fenicias en toda las costas é islas del Mediterráneo. Por lo 
que resulta de algunas medallas en que han podido ser ob­
servados sus caractéres y de algunas inscripciones, se halla
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el litoralse entendía frecuentemente el idioma griego, 
como se entiende ahora en las costas de África el 
italiano. Tambienestaba allí muy divulgado el cario;
demostrado que su alfabeto se parecia al del antiguo hebreo, 
tal como lo han conservado los samaritanos.

Si la lengua de los cartagineses no era el fenicio exacta­
mente, era al menos un dialecto poco alterado: se habló 
durante el poderío de Gartago en Africa, en España, en Si­
cilia, en Gerdeña, en Malta, etc. Todo lo que nos queda se 
reduce á algunas inscripciones, pocas medallas, y diez y seis 
versos incluidos en el Pcenulus de Plauto: no se habla á no 
ser que queden algunos restos en la lengua de los bereberos 
y acaso en la de los malteses (e l mismo Miguel Antonio Va- 
suli), que en 1791 publicó su Mylsen Phsenico Punicum sive 
g r a m á t i c a '  Melisensis , abandonó esta opinion en su gramá­
tica de la lengua maltesa publicada en 4 827, donde dice que 
este lenguage es un dialecto del árabe.

2 .a Siriaca ó aramea. Comprende dos lenguas, la siriaca 
y la caldea, cada una de ellas subdividida en muchos.dia­
lectos. Llámase también aramea con relación al país en que 
se usa , dándose por los autores bíblicos el nombre de Aram 
á Siria, Mesopotamia, Caldea y Asina.

En estos tiempos se propagó el siríaco desde el Mediter­
ráneo y la Judea hasta la Media, la Suciana y el golfo Pér­
sico , en todas las colonias establecidas sobre el Tigris y el 
Eufrates.

Floreció la literatura siriaca en los siglos Y y VI de nues­
tra era; pero la lengua tal como se nos ha transmitido en los 
libros, contiene muchas palabras griegas introducidas duran­
te la dominación de los sucesores de Alejandro. Algunos pa­
dres de la Iglesia han escrito en este idioma , que posee tam­
bién obras históricas. Es ademas la lengua eclesiástica de los 
jacobitas, de los nestorianos, de los maronitas: en otros 
tiempos estuvo muy admitida en toda la Persia , y  hasta en 
la Tartaria, donde la propagaron los mercaderes nestorianos.

Hay cuatro alfabetos siriacos : e l estranghel, el mas
antiguo, que so lase  halla en los monumentos de edad re­
mota; 2 .° el nestoriano que parece sacado del precedente;
3.° el siriaco ordinario, llamado también maronita, en el
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el tracio en la parte septentrional, y dialectos entera» 
mente diversos en la comarca montañosa del Me­
diodía.
cual se imprimen en Europa los libros siriacos ; 4.° el de los 
cristianos de Santo Tomás, porque está usado por cristianos 
que llevan este nombre en las Indias.

Son los principales dialectos del siriaco el palmiriano, 
que se hablaba antiguamente en Palmira (Tadmor): quédan- 
nos inscripciones esplicadas por Mr. de Saint-Martin; el na- 
bat que es el lenguage de los habitantes de Wasit entre Bag­
dad y Basora ; el sabéo todavía en uso entre los sectarios á 
quienes los árabes designan con este nombre, llamándose 
ellos mismos mendaitas , nazarenos ó caldeos; háblala tam­
bién otra secta denominada cristianos de San Juan, que ha­
bitan en las cercanías de Basora y en algunos puntos occi­
dentales de la Persia.El caldeo que se hablaba antiguamente en Caldea, y en 
las cortes de Nínive y Babilonia , aprendido por los hebreos 
durante el cautiverio, dió nacimiento al dialecto en que es­tán escritos d iv e rso s  comentarios sobre los libros santos y 
algunas partes de los libros de Daniel y Esdras. Los caractè­
res hebráicos actuales eran.el alfabeto caldeo; esta lengua se 
diferencia algo de la siriaca.

3.a El medo es la lengua pelva, que se hablaba antes en 
la antigua Media y eh toda la Persia occidental. Existe en 
este idioma una traducción de los libros de Zoroastro , con­
temporánea del original acaso. Otros libros menos antiguos 
como el Bund-dehesch, el Boman-iestch , e tc ., están es­
critos en el mismo idioma con mezcla de algunas voces per­
sas. También están en pelvi las medallas y las inscripciones 
de los Sasanidas. Este idioma que tomó muchas voces del 
siriaco, en cuanto á la gramática, es en un todo persa ; en 
muchas de sus formas participa del idioma cendo. Es tam­
bién de esta derivácú n su alfabeto; y ofrece mucha analogía 
con las antiguas letras siriacas.

4.a Arabe : se divide en lengua antigua, literal y vulgar.
Parece que el árabe anterior á Mahoma se dividia en dos

principales dialectos , llamados hammiar y coreisch. El ham- 
miar que se hablaba en la parte oriental de Arabia, nos os



Mas allá del Alix y entrando en la GapadotíiV §8 
oían lenguages semíticos tales’ como el capadocio, 
en el Occidente de este rio; el sir iaco entre el Me-
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desconocido. Se esóribia por medio de un alfabeto denomi­
nado mamad, que se ha perdido del mismo modo que id lengua en que era empleado. Se hablaba el coreisch en la 
parte occidental, y especialmente en los contornos de la 
Meca por la tribu de los coreischs á la cual pertenecía Maho  ̂
ma. Este dialecto pulido y perfeccionado por ól y por sus 
sucesores-, vino á ser la lengua árabe literaria conTun á toda la nación árabe: aun actualmente es la lengua escrita y sa­
bia de todas las naciones musulmanas. Eu este idioma se 
hallaba escrito el Koran. Desde el siglo IX hasta el siglo XIV 
gozó de inmenso crédito la literatura árabe en Oriente 
cprno en Occidente; y no solo contribuyó á formar la litera­
tura persiana y turca, sino que sirvió de base á la literatura 
latina y nacional de los españoles en tiempo de Fernando el 
Católico. La lengua árabe es una de las mas ricas y enér­
gicas que se conocen, su diccionario contiene mas de" seten­
ta mil voces, su alfabeto veinte y ocho letras y cuatro puntos 
que sirven de vocales. Tiene tres clases principales de escri­
tura; la cúfica, denominada asi de Gufa, ciudad junto al Eu­
frates : la nósi, inventada ó mas probablemente puesta en 
práctica con algunas modificaciones por el visir Ebn-Mocklor 
en la primera mitad del siglo X; se usa actualmente por to­
dos los árabes , y con ciertas variedades por todos los pue­
blos musulmanes. La clase de escritura que mas se aleja de 
esta, es la de los árabes de Africa á que dan el nombre de al- 
magrebí. Muchos persas y turcos escriben todavía en esta 
lengua.El árabe vulgar no es mas que el literal, privado de las 
desidencias gramaticales y reducido á un cortísimo número 
de raices con otras ligeras diferencias. Es hoy la lengua usual 
de Arabia, Siria, Fars , de algunos puntos de la India , de 
Egipto y delaNubia: se habla en todos los estados berberis­
cos, en Túnez, Trípoli, Argel, Marruecos, en gran parte 
del Africa interior -en los diferentes estados de Zanguebar, 
en la isla de Zocotora o u> largo de las riberas de Madagas*
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diterráneo y el Eufrates, el asirioen el Curdistan, el 
caldeo en Babilonia, el hebreo en la Palestina, el 
fenicio en las ciudades marítimas y en las colonias,
car, y a lo  que parece en el archipiélago délas Laquedivas y  en el mar de las Indias.

3.° El abisinio. Los paises en que están en uso las len­
guas que componen esta rama, no forman parte de la divi­
sión geográfica del Asia; pero por su semejanza con el ara-' 
be y las demas lenguas semíticas, atestiguan que los pueblos 
que las hablan tienen un origen común , ó por lo menos han 
tenido con los pueblos semíticos muchas relaciones.

El abisinio se subdivide en dosTamas principales, e l a su -  
m ita y el am árico.

Comprende el asumita el gheez antiguo y moderno. Ha­
blábase antes el primero en el reino de Asum y en Lava 
junto al Yemen. El gheez moderno ó tigre que se habla en el 
reino de Tigre, desmembrado del imperio de Abisinia, es al 
gheez antiguo, lo que el árabe vulgar es al árabe lite­
rario.

El amárico se habla en la mayor parte de la Abisinia, 
en los reinos de Amara , de Ankofra, de Angote, etc., y por 
una colonia denominada los Gallas, que ha abrazado el isla­
mismo.

Después de haber indicado cada una de las lenguas se­
míticas que se usan en la parte mas occidental del Asia, pa­
semos revista á las principales lenguas de las otras seis fami­
lias que ocupan el resto de esta parte del globo.

En la rama de las lenguas caucasianas , es decir, en la 
región comprendida entre el mar Caspio, el mar Negro , el 
norte de la Persia y las provincias meridionales del imperio 
ruso, no mencionaremos mas que las dos lenguas, armenia y  
georgiana. La priméra es conocida en Europa por los traba­
jos de los padres lazaristas de Yenecia; la segunda es ob­
jeto de las tareas de algunos sabios, y puede esperarse que se encuentren en su literatura traducciones de gran número 
de monumentos preciosos de la antigüedad. Ambas se divi­
den en lengua antigua y moderna.

Se puede considerar el persa moderno como uno de los 
idiomas qué componen la familia persiana. Derívase con 
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el árabe en la-península y en los llanos d é l a  M e- 
sopotamia , que indicaba un solo tronco de esta 
numerosa familia , que  hubo de variar seguu las
efecto, del zendo, y mas inmediatamente del guebro, ya len­
guas muertas. Por otra parte son dialectos persas el kurdo, 
q u e  hablan diversas tribus errantes y el pucto que hablan 
inmensas tribus de afghanes.

El persa se escribe con los mismos caracteres que el ára­
be: se habla en toda Persia y en gran parte de la India. Es 
cultivado como el árabe por todos Jos literatos de Oriente.

Conviene distinguir en las lenguas de la India las muer­
tas y las vivas. De las primeras el sánscrito y el pali son dos 
hermanas que parece haber reinado juntas en esas vastas 
regiones , la una mas allá y la otra mas acá del Ganges. El 
sánscrito parece tronco de la mayor parte de las demas len­
guas. Se le descubre grande analogía con la eslava, la zen -  
da, la persiana, la-griega, la latina y todos los dialectos 
germánicos. Ha quedado el sánscrito como la lengua sábia 
y religiosa de la India; se escribe de izquierda á derecha por 
medio de un carácter llamado dewanagarí.

El pali ha venido á ser la lengua litúrgica de las islas de 
Ceylan, de Java, etc. y  de toda la In do-C h in aescep to  la 
península de Malaca: se divide en muchos dialectos.

Entre las lenguas vivas de la India (llamadas á veces 
praeritas) que son en gran número, distinguiremos solo las 
principales y mas conocidas.— 1.a La indo'stana, que es por 
decirlo asi, el idioma común á toda la India : es una mezcla 
de sánscrito, árabe y persa; emplea alternativamente el ca­
rácter dewanagarí ó el árabe.—2 .a La malabara, lengua de 
la mayor parte del Malabar.—3.a La cingalesa se habla en 
la isla de Ceylan.—4.a Latamula, en las comarcas de Coro- 
mandel.— 5.a La telingua en el Decan, el Nizan, etc.— 0 .a La 
carnátara en el Misoro.— 7.a La bengaliana en Bengala.—
8 .a La márata, idioma de la república militar que lleva este 
nombre.

Todas estas lenguas y otras muchas cuya enumeración 
fuera p ro l i ja ,  tienen un particular alfabeto. Algunas, especial­
mente la telingua, la indostana, la bengaliana, la tamula, 
poseen una rica literatura. Han hecho traducir los ingleses •
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comarcas; nómada en Arabia, agrícola en Siria, civil 
en Babilonia, comercia] en Tiro.

Allende el Tigris había lenguas de otra especie,
muchas obras al bengaliano y al indostano, y casi todas es­
tas lenguas tienen versiones mas ó menos fieles de la Biblia*

En la vasta región mas allá del Ganges encontramos un 
sistema gramatical del todo diferente y sin ninguna analogía 
con las demas lenguas. El chino al cual se refieren mas ó 
menos las lenguas escritas de este grupo, abunda en mono­
sílabos , y tienen en ciertos casos una construcción exacta­
mente inversa de la natural. Son las voces invariables en sus 
formas, y las relaciones de conexion y de dependencia como 
las modificaciones de tiempos, personas , etc. , se deducen 
solo de la colocacion de los vocablos, ó se indican con voces 
separadas antes ó despues del tema del nombre del verbo. 
Realmente los chinos no tienen letras sino signos que es­
presan las ideas ; ponen doscientas catorce radicales ó llaves 
principales, sóbre las cuales calcan sus cuarenta mil pala­
bras ó caractéres. Sus renglones son verticales y se leen de 
derecha á izquierda.

Esta lengua se divide en antigua (ku-wen) y en moderna 
(kuan-koa). La primera es la lengua de los kings ó libros 
clásicos, muerta hace tiempo, la otra es la que á la sazón se 
habla y se escribe.El thibeitano es el idioma de los estados regidos por los 
tres pontífices Dala'i-Lama, Bodgo-Lama y Darma-Lama" se 
escribe con un carácter formado del dewanagarí.

El japonés y el coréo emplean signos silábicos compues­
tos con los restos de los caracteres chinos : se diferencia el 
japonés del chino, aunque ha adoptado muchas de sús voces.

Pertenecen ademas á esta familia, las lenguas de la Indo­
china que se dividen en pulidas escritas y en incultas no 
escritas. De la primera clase son las principales el birman, 
el siamés, el amamita, suficientemente designados por su 
nombre; estos idiomas deben haber tomado mucho del pali, 
lengua muerta en los confines donde florecen ahora ; casi 
todos tienen alfabetos particulares.

El espacio donde se hablan las lenguas comprendidas 
bajo el nombre de tártaras puede determinarse perfecta-
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apenas conocidas actualmente con el descubrimiento 
del zendo y del sánscrito: ninguna noticia nos haa  
dejado de ellas los antiguos, á no ser Herodoto, quien
mente por las colinas que se dilatan desde la embocadura 
del Amur, en el golfo de la Tartaria al Este; desde la ciu­
dad de Nerim, junto al Obi al Norte: desde el mar Caspio 
al Oeste, desde el centro del Thibet al Mediodía. Se dividen 
en tres ramas diferentes; el tonguso ó manchuo, el tártaro ó 
mongol y el turco. Cada una de estas ramas se subdivide en  
una infinidad de dialectos que guardan entre sí un fondo de 
semejanza; sus diferencias provienen del estado errante de 
las tribus que los hablan. Asi en el idioma turco vemos que 
el osmanlí ó turco occidental, saca una porcion de voces del 
del árabe ó del persa, al paso que las tribus errantes en las 
estepas de la Rusia asiática, han recibido á consecuencia de 
la vecindad de las colonias de raza finesa, muchos vocablos 
correspondientes á las lenguas de esta familia.

Es importante el mantchuo á causa del gran número de 
traducciones que posee de los libros chinos , sánscritos y  
mongoles. Se habla en el imperio chino por las tribus ton-  
gusas que han establecido alii su dominación y en la parte 
mas oriental del Asia conocida con el nombre de Mant- 
chouria.

Se habla el mongol por las tribus que ocupan la Mongo-* 
lia; su literatura es rica, y es de esperar que alii se en­
cuentren indicios relativos á la historia oscura de todas es­
tas hordas que tanta influencia han ejercido en las revolu­
ciones de Europa con sus invasiones sucesivas. El alfabeto 
de los mongoles es casi el mismo que el de los mantchures. 
Se escribe en columnas verticales de izquierda á derecha. El. 
kalmuco, lengua de familia mongola, posee un alfabeto par­
ticular, si bien imitado igualmente del siriaco.

La familia turca se divide en una infinidad de dialectos, 
cuyas diferencias dependen de las emigraciones y de las si­
tuaciones respectivas de las tribus que los habían. Son los 
principales.

El ugura, que es el dialecto turco mas antiguo fijado por 
la escritura: se habla en el Turkestan Oriental.—El osmanlí 
ó turco propiamente dicho, es la lengua común del imperio
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refiere que para trasladarse desde el mar Negro a! mar 
Caspio y á la Bukaria, llevaban ¡os mercaderes grie­
gos siete intérpretes consigo (1). Strabon que ha­
blando de los paí ses del Cáucaso dice, que en la ciudad 
griega deDioscuria se oian hablar mas de setenta d ia­
lectos.

Despues del diluvio universal los pueblos deseen-

otomano, la políglota y comercial de toda ei Asia Occidental. 
— Ei sciagateano se habla por los turcos del Karisim y del 
Manararnabar (la antigua Transoxiana) y por los usbecktos 
con algunas diferencias,

■Para indicar las demas variedades habría que anunciar 
todas las tribus desparramadas en el inmenso cuadrado que 
hemos trazado al empezar á hablar de las lenguas tártaras 
agregando ademas el Asia Menor y la Persia. De estos pue­
blos todos los que hacen uso de la escriturarse sirven aho­
ra del alfabeto árabe con algunas ligeras adicciones y altera­
ciones. •

Nos es conocida la literatura turca , sus libros originales 
son obras de geografía y de historia; posee muchas traduc­
ciones ó imitaciones del árabe y del persa; y versiones de 
la Biblia, la mayor parte en dialectos tártaros.

Las lenguas"de la familia siberiana son habladas por los 
desventurados pueblos que habitan ese helado clima, y con­
finantes al Oesle con el Dwina ; al Norte con el Océano gla­
cial Artico; al Este con el mar de Behring y de Ochotsk, y 
al Mediodía con la llanura de que hemos hablado, partiendo 
de la ciudad de Nerim junto al Obi.Ninguno de estos dialectos está fijado todavía por la es­
critura: descúbrense, no obstante, ciertos orígenes comunes 
con otros idiomas del Asia central y occidental. Ciertas tri­
bus samoyedas tienen una especie de escritura que consiste 
en signos grabados sobre trozos de madera.

Todas estas lenguas están divididas en cinco ramificacio­
nes principales, la familia samoyeda . familia jenisa , las fa­
milias koriekca, kamtschadala y kuriliesa.

(Estrado de Klaproth, Balbi, etc.)
( í )  Libro IV. pág. 24. Véanse también Heeren y Herder.
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didosdel Cáucaso,cuva cima mas elevada es el Ararat, 
ocuparon los países á medida que iban quedando en 
seco, á medida que cesaban las exalaciones cálidas é 
insalubres, y  que el terreno arrastrado á los valles por 
las lluvias dilataba los llanos. Fué la primera res i ­
dencia de los hombres esa gran llanura del Asia cen­
tral entre el Eufrates y el Tigris, con las montañas 
á un lado y al desierto á otro, donde se hallan la M e- 
sopolatma de escelentes pastos, la montuosa Armenia 
y  la fértil Babilonia.

Este país se distingue por la suavidad de su cli­
ma y por lo regular de sus estaciones; regada la tier­
ra  por manantiales nunca agotados, se reviste con una 
vegetación magnífica y con los mas sabrosos fru­
tos. Puede alimentar á innumerables rebaños por 
no ser albergue de fieras ni de ningún animal vene­
noso; de buen grado se detenían los pastores en p a -  
rages tan ventajosamente situados, donde ovejas y 
terneras dormían al raso. Habiéndose acrecido d es -  
pues su número, imitaron á la raza de Cham, y se 
construyeron ó se vieron obligados áhabitar ciudades 
que debían ser atrincheramientos de hordas, campa­
mentos de nómadas; tan estendidos como su origen 
lo exigía, y cortadas á trechos por ríos y campiñas. 
De este modo debemos representarnos á la inmensa 
Babilonia y á Nínivecon once jornadas de circuito, 
donde acudían las poblaciones, como en todos tiem­
pos, en torno del poder arbitrario para aprovecharse 
de su largueza y de sus errores.

Asi como las pieles y las tiendas ofrecían abrigo 
al habitante del Norte, allí bastaban cañas, palmeras 
y  telas á los edificios, fabricados mas bien por como­
didad y lujo que como defensa contra clima tan tem­
plado. Brindaban la arcilla y el betún materiales en 
abundancia para los palacios y las torres; sugerían las 
palmeras esas construcciones aéreas y abiertas, y las
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bóvedas arrancando con valentía desde sos .columnas. 
Asi se levantaban rápidamente estas ciudades como 
el campamento de un ejército, ó de una tribu de be­
duinos, y desaparecían sin que dejasen casi rastro de 
su existencia.

El terreno que el indolente musulmán deja ahora 
sin cultivo, alentaba al trabajo con su feracidad agra­
decida: se había transformado la Mesopotaraia en un 
paraíso desde que á beneficio de una infinidad de ca­
nales se habían ¡levado a!!i las aguas de ríos lejanos, 
elevándolas por medio de bombas y ruedas, invención 
de los babilonios, dirigida á engalanar sus jardines 
colgados, con perpetua verdura.

Colocados sus habitantes en llanuras sin límites, 
bajo un cielo siempre despejado, observaron los as­
tros para dirigirse según la situación de ellos en sus 
carreras vagabundas, y para recular á sus rebaños por 
las estaciones que su nueva aparición les señalaba. 
Todavía los signos del zodiaco y los nombres de las 
constelaciones atestiguan el origen pastoral de la a s ­
tronomía. Continuaron cultivándola despues de haber­
se establecido en las ciudades, donde íoschaiques si­
tuándose por la noche en los terrados de ¡as casas avi­
saban las variaciones del ciclo, mientras que los sa­
cerdotes tenían nota de las observaciones hechas des­
de lo alio de la gran torre edificada antes de la dis­
persión. Estos conservaban en su pureza las tradi­
ciones déla ciencia y de la religión patriarcal que iban 
corrompiéndose, en los otros pueblos, y venían á ser 
sus maestros mas ó menos sinceros, estendiendo s u in -  
flujo á los siglos y  á tos países mas remotos.

De la familia nace la primera sociedad; ycomolos 
vínculos-domésticos se estrechan mas « a  u a pueblo de 
estremada sencillez de costumbres, muchas familias 
viven juntas y de una misma manera componiendo la 
tribu: primera forma de ciudadanía que se halla en
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las tradiciones hebraicas como éntrelos  salvages de 
América y de la Occeanía, como en los desiertos del 
Africa y de la Arabia.

Viajan las tribus juntas, se defienden mutuamente, 
y cada uaa de ellas escoge por gefe al anciano de mas 
capacidad, al pastor mas esperto, al mas hábil obser­
vador de los astros. Este gefe como mas sabio falla 
también en los juicios, como mas esperimentado posee 
la doctrina, como de mas edad rinde á la divinidad un 
solemne culto. Y es á un mismo tiempo rey, ju e z ,s a ­
bio y pontífice.

El gobierno patriarcal, poco conveniente parauna 
civilización adulta, porque el bienestar de todos'node­
pende mas que de las cualidades personales de uno 
solo, se diversifica hasta el punto de que en ciertas 
tribus ni aun impone límites á la libertad individual, 
al paso que en otras egerce la tiranía mas absoluta.

Muchas naciones han quedado en este primer 
grado de civilización, en que ias mantendrá todavía 
por largo tiempo, ó siempre, la naturaleza del pais y 
el genero de vida que es su consecuencia; tales son 
las de los pastores y cazadores; porque solo merced á 
la agricultura se establece el hombre en un pais y se 
apega á. él.con todos los sentimientos que hacon": san­
grad o el nombre de patria. Apenas tienen los 'pueblos 
agrícolas moradas lijas, adquieren ideas mas claras del 
tuyo y del mió: necesitan seguridades para conser­
varlo," fuerza ordenada para defenderlo, juicios para 
reclamarlo, reglas para transmitirlo, y de este conj un­
to de cosas se compone por último una sociedad civil.

Ala manera que muchas familiascompusieron una 
tribu, muchas tribus se asocian para formar las aldeas 
y ciudades. No renuncian los diferentes chaiques á s u  
primacía, y se reúnen en asambleas para deliberar so­
bre los asuntos comunes, mientras que acercándose 
unos á otros los miembros de las diversas tribus dan
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origen á modos de vivir y profesiones distintas. Desde 
entonces la igualdad innata de los derechos, produce 
por sí misma la desigualdad de las fortunas: porque el 
hombre mas diestro ó el mas industrioso logra mayo­
res ganancias, se enriquece y transmite su hacienda á 
sus hijos. Asi es como empiezan á formarse familias 
ilustres, que propenden á reunir las dignidades y el 
poder: asi fue. como por poco verídica que sea la his­
toria, nacieron desde luego las formas republicanas, 
un  patriciado que administra los negocios públicos, 
distinciones eutre nobles y plebeyos y una variedad 
infinita en elnúmero desenadores, ensusatribuciones, 
en los magistrados, en las relaciones de cada ciudad 
con su territorio, entre las de las ciudades que confe­
derándose constituyen estados y que sin cambiar de 
forma pueden adquirir una vasta estension y un gran 
poderío.

En tanto por otra parte las poblaciones diversas y 
vagabundas encontrándose en el mismo terreno, al 
paso de un rio, para enseñorearse de los mismos pas­
tos, se agitan en mutuas querellas; á veces engendran 
sus enemistades los hurtos, las rivalidades de amor 
ó los celos de predominio. De aqui las guerras y el 
despotismo, su precisa consecuencia. Algún chaique 
vencedor de la tribu enemiga, despues de haber sa­
boreado las dulzuras del mando aspira á estenderlo so­
bre mayor número de gentes. Primero se vé estimu­
lado á ello por su fuerza personal: es auxiliado por 
aquellos que sintiéndose también robustos, anhelan 
ejercitar su propio denuedo, por los cobardes que 
procuran ponerse ácubiertoála  sombra de su pujanza; 
y en breve reina en vasto territorio sobre los pueblos 
subyugados.

Tal fué Nembrodá quien nos cita la Escritura co­
mo un cazador fuerte. Dominó en la comarca, donde 
se engrandecieron despues Babilonia, Edeso, Nínive,
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Ctesifonte, y fundó en las llanuras de la Asiría un 
vasto imperio, lo cual no hubiera podido verificar en 
las montañas.

Fué, pues, la fuerza el primer instrumento de la 
tiranía, empleada por nómadas que devastan, sa­
quean, y luego dictan á los vencidos su voluntad por 
ley y la'sellaa con la espada. Indica la misma palabra 
dinastía el origen de este poder (1). Vanamente bus­
caríamos en aquellos imperios monarquías templadas 
ni ciudadanos como en Europa: un solo ge fe reasume 
el poder de hacer las leyes, de ejecutarías y de ad­
m inistrar justicia. El conquistador se hace dueño del 
territorio, y para asegurarse su posesionó estermina á 
la poblacion toda ó la reduce á servidumbre; de esta 

- dominación suprema es de donde deduce el derecho 
de imponer castigos (2).

Si buscamos la causa porque el Asia vió perpetuar­
se el despotismo, la encontraremos en sus costumbres, 
pues la libertad política y la libertad moral van de 
concierto. No hay esperanza d e q u e  se eleven á las 
franquicias civiles aquellos pueblos que no han empe­
zado por reformar sus costumbres. Patria y familia 
son dos ideas asociadas en Europa, donde el mejor 
ciudadano es el mejor padre. No sucede asi donde se 
.halla establecida la poligamia.

Nacen las mugeres hermosísimas en Acia; es pre­
coz su desarrollo; pero pierden sus hechizos y su fe­
cundidad muy temprano. Inclinado el hombre por su 
corrupción natural y por el clima a! deleite, pensó en 
formarse un jardín con aquellas deliciosas flores y eli—

(!) De dunamis, fuerza, poder.
(2) Entre los mongoles si uno tira del mechón del pelo al otro es castigado, y no por haberle hecho daño, sino por­

que el mechón de pelo pertenece al rey. Pallas , lib. I , pá­gina 194.
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gió las mas bellas. Pero jóvenes todavía é idóneas pa­
ra  el placer solamente, se hacia necesario un freno ála  
violenta agitación de sus pasiones, al amor, á las riva­
lidades, á los celos. Su orgullo y sus afectos se halla­
ban heridos por la poligamia, queatormenta álos sen­
tidos con las privaciones y al corazon con las prefe­
rencias. No podía contar el esposo con el amor, pren­
da la mas positiva de la fidelidad. Necesitaba, pues, 
dominarlas con una severidad indomable, encerrarías 
con las mas prolijas precauciones, destinará su custo­
dia hombres incapaces de escitar los deseos de las jó ­
venes ni los celos de su dueño (1).

Asi el clima que, retardando en Germania el de­
sarrollo y el matrimonio, contribuyó á que fuesen las 
mugeres"compañeras y consejeras del hombre, hizo 
en Asia que fuesen esclavas. De aqui resultó que el 
amor no figuró comomoral nunca: se relajaron los vín­
culos de la familia; ocurrieron con frecuencia asesina­
tos domésticos v parricidios; y la naturaleza vengó 
con la tiranía eí menosprecio que se hacia de ella. 
Alli donde la muger no es la dulce compañera del 
hombre, cada hogar está sujeto á una monarquía 
despótica, y esta asociación de tiranos obedece á un 
gefé, señor brutal y absoluto en la ciudad como eí 
particular en la familia.

No bastan, sin embargo, la fuerza y la defensa á 
mantener ios pueblos unulosni en la monarquía, ni en 
la república. No fué solamente la necesidad la que les 
asoció en la vida errante, sino lacomunidad de ritos y 
de creencias, que mas ó menos alteradas se referían 
constantemente á las tradiciones primitivas de los 
patriarcas. La religión asume un carácter nacional, 
y la idea común de una divinidad tutelar es para un 
pueblo un poderosísimo lazo, por ser obra del senti—

(1) Se atribuye á los medos la invención de los eunucos.
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miento. Se instituyen fiestas en que la nación entera 
toma parte, y los santuarios vienen aseria  capital del 
estado y el emporio del comercio. Conefeeto, las ciu­
dades mas antiguas fueron santas como lo indican los 
nombres deJerusalen, Jerápoiis, Jerácoma, Jerábola, 
Jerápetra, Jerajarma, Dióspolis, Babilonia significa 
ciudad de Dios: Phir en la Siria, sede délos oráculos. 
Se deciá que Ilion habia sido edificada por Neptuno y 
que no podía ser destruida mientras subsistiera el P a ­
ladión. Todas las ciudades primitivas tuvieron tam ­
bién un nombre sagrado que seconservaba por miste­
rio hasta el punto de no haber podido averiguar nun­
ca con certeza el de Roma.

He dicho misterio, porque el secreto se introdujo 
muy en breve en las religiones. Fué confiado á una 
clase especial de individuos, únicos que podían ofre­
cer los sacrificios, consultar á los dioses, manifestar 
su voluntad, comunicar parte de la doctrinaal pueblo, 
cuyos ciegos caprichos dirigían á su antojo por este 
medio. Quizá habían sido gefes de tribus patriarcales 
en las que hemos visto que el derecho de sacrificar 
era el privilegio mas precioso; y es probable que des- 
pues de establecer una residencia fija cons l i luyesen 
la clase de sacerdotes. Custodios de la mayor  parte de 
las antiguas tradiciones, guiados por el instinto na­
tural, que hace conocer al hombre superior la necesi­
dad en que se hallan los inferiores de someterse á los 
demas y de recibir la educación de ellos, se valiande 
su ciencia como de un instrumento de poder. De aqui 
tomaron origen entre los antiguos los gobiernos teo­
cráticos, admirablemente adaptados á pueblos toscos, 
para los cuales el precepto de la divinidad hace las 
veces de la razón que esplica las combinaciones polí­
ticas. Estos gobiernos fueron comunes en Asia, y solo 
en Grecia se separó poco á poco el sacerdocio del go­bierno.
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Enlazábanse las teocraciasála historia del pasado, 

y  asi dedicaban particular estudio á trasladar á su 
propio pais los antiguos sucesos, á forjar mitologías 
y  cosmogonías bien adoptadas, y sobre todo nacionales, 
cuyo objeto era trazar uu círculo insuperable, en re ­
dedor de los pueblos reunidos por la espada; así la patria 
estaba alli representada como centro , reino del medio (i) 
región de la luz y de la felicidad, fuera de la cual y á 
medida que era mayor la distancia, iban condensán­
dose las tinieblas. De esto provenia el menosprecio á 
los estrangeros, tenidos por centauros, sátiros, fau­
nos, monicacos, razas todas infelices en comparación 
de los únicos que eran verdaderos hombres. (2)

Ademas las religiones producen una ventaja efec­
tiva, oponiendo al derecho brutal de la fuerza las le“ 
gislaciones, que se apoyabau en una voluntad supre­
ma. De este modo se elevaba la clase de sacerdotes, 
en frente del rey, imponiéndole por límites, ya las 
reglas de lo justo, ya las ceremonias religiosas ó los 
decretos de los dioses. Verdad es que los sacerdotes 
no representaban al pueblo ni pensaban remotamen­
te en sus derechos, pero moderaban la violencia, re ­
frenaban los vicios, propagaban las ideas de morali­
dad y de justicia; y luego, caminando juntas las le­
gislaciones y la religión les era dado resistir con mas 
energía las revoluciones interiores y los choques de 
fuera.

De esta manera fueron constituidos los estados;

('i) Asi es como la llaman los chinos, los indios midhia- 
ma, los escandinavos midgard etc., voces todas con el mismo 
significado.(2) Los egipcios llamaban al hombre piromis, vocablo 
que según Herodoto significa bello y bueno; pero este nom­
bre se aplica á los de su propia nación tan solo. Tablonski lo 
supone derivado del cofto pi-re-om i, faciens justitiam.
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pero continuaron las luchas comenzadas entre las tri­
bus, y la naturaleza del Asia contribuyó a los vaive­
nes y trastornos que vemos sucederse" al!i tan rápi­
damente. La grande elevación de las montañas y el 
poder de ios vientos hace que se toquen los mas'di­
ferentes climas: el hombre curlido por el rigor de las 
estaciones viene á ser vecino del que pasa una vida 
muelle enervado porlo suave de la temperatura. Asi 
como Holanda se ve amenazada por el Océano, se 
ven amagadas las naciones civilizadas del Asia por los 
tártaros, los afghanes, los mongoles, los mantchues, 
pueblos que confundieron los antiguos bajo el nom­
bre de escitas, y confunden bajo el de tártaros ios 
modernos. Egercitaban los partos y los persas su de­
nuedo en las montañas, mientras ios árabes y los 
mongoles adquirían en sus correrías y salteamientos 
una bravura á que no quitaba la falta de cálculo ni 
un ápice de su impetuosidad. Desembocan estos de 
vez en cuando por las estepas del Norte y por los de­
siertos del Mediodía: aquellos por los desfiladeros de 
las montañas: unos y_ otros siguen el curso ¡de los 
caudalosos rios, que si eran para el pais un manan­
tial que riqueza, dirigían también á su seno las incur­
siones hostiles, y con su irresistible arrojo avasallan 
á las naciones civilizadas. S ise  p r e s t a  atención_ a l  
inmenso espacio por el cual dilataron sus irrupcio­
nes viendo á los árabes dominar desde ios P ir i n e o s  
hasta la India, á los mongoles, dirigidos por los suce­
sores de Gengis-Kan, combatirá' orillas del D a n u b io  
y bajo la muralla de la China, no causará a s o m b r o ,  
que en su ignorancia se propusiesen á veces s u b y u g a r  
á toda la tierra.

Fuera error no obstante atribuir únicamente las 
inmensas conquistas de que Asia fué teatro á sus es­
paciosas llanuras, puesto que los drusos, los curdos y 
ios maratas conservaron siempre la independencia; y
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los parios, fácilmente vencidos por Alejandro en los 
montes de la Asiría, opusieron invencible resistencia 
á las legiones romanas. Otra de las causas estribó en 
la vastísima estension de los mismos imperios que 
abarcaban una infinidad de tribus sin reunirías. Por 
eso el patriotismo no juntaba nunca sus esfuerzos con­
tra  los invasores; por eso no se encuentran en la his­
toria asiática aquellas generosas barreras opuestas por 
los europeos en las Termopilas y en las Asturias A me­
nudo confiaba el déspota la defensadesu reino á  la ca­
ballería, escelente para el ataque, inhábil parala resis­
tencia: este uso y la falla de plazas fuertes hacían que 
losagresoresseapoderasendela capital fácilmente: una 
vez tomada esta, las tribus, reducidas á una monstruosa 
unidad por la fuerza tan solo, se resignaban á la ser­
vidumbre, y aun errantes á lo lejos y sin patria, ape­
nas se apercibían de haber cambiado de yugo.

Por otra parte los conquistadores no llevaban de 
su pais ninguna constitución preparada á fin de impo­
nérsela á los vencidos. Acabada la conquista distribu­
yen el reino entre diversos gefes armados para que 
recauden cuantos tributos les sea posible y tengan á 
raya á iaspoblaciones esparcidas por el territorio a c u r ­
re a. veces que un capkan ó sátrapa ocupa una por- 
cion del pais, y con pagar un tributo determinado, 
procede en todo lo demas á su antojo.

Entonces los nuevos dominadores adoptan las cos­
tumbres de los vencidos en lo que tienen de corrom­
pidas: se aprovechan de su civilización, no en obse­
quio de la moral, sino por ostentación del lujo, y 
cuanto mas rápida es la transición mas se aficionan á 
las delicias sensuales. Prevalecen asi mas holgada­
mente las instituciones del pais, y con especialidad sí 
están confiadas á cuerpos bien compactos y poderosos por la religión. De este modo la corrupción de los 
conquistadores allana el'camino a otros conquistado­



res que á su vez han de ser asi mismo corrompidos y 
vencidos.

Aviéneseá este origen el gobierno. No estaba al 
alcance de reyes , dominadores de tan distintos pue­
blos, preparar una de esas constituciones, cuya bon­
dad se funda en las costumbres y en la naturaleza es­
pecial de cada nación. Lejos de eso, la única ley os la 
voluntad del monarca , el cual tiene en su mano, no 
el cetro, sinolacuchilla. Debepor necesidad confiarsus 
conquistas á sátrapas tanto mas poderosos cuanto es­
tán mas distantes. Estos tiranizan y despojan al pue­
blo á imitación del monarca, cuya debilidad y cuya 
clemencia fomentan á voces los desórdenes mas gra­
ves, y hacen mas preciso un gobierno duro é impla­
cable'! En el egercicio de poder miden los sátrapas sus 
propias fuerzas, y se inclinan con facilidad a abusar 
de ellas ; de aqui provienen rebeliones frecuentes, 
causas de las discordias intestinas que ayudan tam­
bién á las invasiones de fuera.

Hay alguno que elogia estos conquistadores por 
su dulzura y su clemencia, pues dejaron á los venci­
dos sus hábitos y sus leyes; pero esto solo prueba su 
ignorancia é incapacidad , ya que no concebian 
pensamiento alguno que aliviara la suerte de los ven­
cidos, poniéndolos á cubierto déla  tiranía de los sá­
trapas y de la codicia de los exactores. Una vez con­
quistado un pais, obedezca y pague ; he aqui una le­
gislación bien sencilla. Para lograr este objeto se em­
plean ciertos recursos que la civilización actual no 
consiente, ó al menos exige que vayan disimulados. 
Consistía uno de ellos en trasladar á otra parte pobla­
ciones enteras, como aconteció con los hebreos lleva­
dos á Babilonia y á Asiría; con los egipcios traspor­
tados por Nabucodonosor á la Colchida , y por Cam- 
bises a Susa, con los griegos y coa los insulares tras- 
feridos al centro del Asia. Algunas veces un ejército

2 7 2  é p o c a  n .
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se colocaba en el seno de un país, y arrollaba por de­
lante todo lo que tenia figura humana, y asi quedaba 
despoblado de un solo golpe.

Otro medio se reducía a enervar á losvencidoscon 
una  educación afeminada , como sucedió coa los l i ­
dio«, obligados á renunciar á fas armas, y á acomo­
darse á la elegancia y á la molicie, como hizo Jerges 
con los babilonios quitándoles sus armas, é introdu­
ciendo en sus poblaciones casas de placer y de crá­
pula.

No siempre era obra délos bárbaros la coaquista, 
ni destruía tampoco la civilización constantemente. En 
aquellas frecuentes emigraciones de pueblos que no 
reunían todavía en torno moradas fijas, se solían en­
contrar tribus distintas de las otras por su religión, 
sus ocupaciones , sus riquezas , su cultura. A. veces 
se asocian, y el primer pacto de su asociación era la 
adopcion recíproca de su dios, lo cual propendía á 
multiplicar las divinidades, y á formar esa amalgama 
que descubriremos mas ó menos patente en todos los 
cultos. Peroaquellas tribus, aun relacionadasde cerca, 
permanecían diferentes asi en raza como en empleo: con 
mucha frecuencia nacían en su seno disputas; la que 
llevaba la mejor parte en la contienda se hacia señora 
de la vencida y apoyaba en la fuerza la desigualdad 
de los derechos. Arrogante , poderosa, rehuía todo 
contacto con la otra, le rehusaba leyes , dioses y ma­
trimonio legítimo; la sujetaba á servicios penosos co­
mo plebe y populacho sin nombre (1).

Sobrevenía en estas ocasiones una tribu, que h a -
(4) En Xenofonte, Ciro dice á los suyos: «Jamas admiti­

mos para el servicio de las armas á aquellos que destinamos 
á labrar la tierra y á pagarnos tributo, serian instrumentos 
dé libertad en sus manos. Aunque se las hemos quitado, 
nosotros no hemos de permanecer desarmados nunca.» Ciro- 
pedia VIH.

4 08 1  B ib lio teca  popular. T. I .  4 8
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hiendo conservado algo mejor la tradición primitiva 
de la verdad se hacia maestra de las o tras ,  divul­
gando con la religión los elementos de las artes y de 
la ciencia en suficiente grado para amansar la rusti­
cidad y la fuerza sin poner en peligro la supremacía 
que le daban sus conocimientos y el monopolio del 
culto- De este modo se formaron las castas, distribu­
ción severa que hallaremos casi en toda el Asia , y 
que en ciertos confines sobrevivió á mil alteraciones", 
aun á la pérdida de la independencia.

Estos hechos que predominan en las vicisitudes 
del Asia , nos bosquejan su historia innominada , dan 
razón de la gran uniformidad de susrevoluciones y de 
su diferencia de lasdeEuropa. Sus.imperios se forman 
no lentamente como entre  nosotros, sino de repente 
y  por una irresistible inundación de bárbaros, para 
quienes el poderes la única medida de hecho, y abarcan 
en su inmenso espacio la tiranía mas absoluta, el feu­
dalismo, las federaciones y hasta las repúblicas , se­
gún las diferentes formas con que se gobernaban an­
tes los vencidos; pero sobre todas pesa el despotis­
mo que viene á hacerse indispensable por la violacion 
■dé las leyes de la naturaleza , dilatándose sobre una 
multitud de pueblos, cuya diversidad de lenguage, 

-de costumbres, de creencia, no pueden reunirse sino 
bajo una voluntad arbitraria. Constituciones que im­
piden madurar su incorporacion con la religión, y las 
barreras levantadas por la diferencia de cultos ; go­
biernos de sátrapas, dura necesidad de la conquista; 
intrigasdeserrallo, y de vez en cuando incursiones de 
nuevos bárbaros, tal es el espectáculo que ofrecen en 
general los reinos del Asia, tanto antiguos como mo­
dernos. A menudo cotejaremos unos con o tro s , por­
que la historia del Asia reproduce en la uniformidad 
de su desarrollo y á intérvalos distantes, los mismos 
hechos v las mismas ideas.
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En. medio de estas convulsiones seguía sus vias 

otro gran instrumento de civilización , el comercio. 
Dirigido desde muy luego hacia ios países mas ricos 
en  mercancías, y especialmente hacia la India , las 
derram aba por todo el mundo: sus estaciones se hi­
cieron ciudades de importancia, y los mismos pueblos 
invasores se apresuraban a restablecer la seguridad de 
Jos caminos, á fin de sacar de las caravanas tributos 
para  el tesoro , riquezas para el pais y pasto para el 
lujo y ios deleites (1).

Protegíalo la religión con su sombra , brindando 
en  derredor de ¡os templos seguro asilo á ios merca­
deres, y con sus solemnidades una ocasion de reunir­
se y  de negociar con los peregrinos que acudían a 
ellas. De este modo se engrandeció la Meca antes de 
M aíiom a, y actualmente en T e u ta , junto al Delta 
egipcio, cerca de la tumba del santo musulmán Seid- 
Acmad, una muchedumbre de peregrinos de Egipto, 
de  Abisinia, de la Arabia, de Darfour , celebran una 
feria de las mas animadas, en la cual se cambian pol­
los rebaños y linos del pais los productos del alto 
Egipto, de las costas de Berbería y de todo el Orien­
te  (2). Un origen semejante tuvieron en la edad media 
las ferias y los mercados que continúan existiendo en 
.nuestras comarcas.

Habiendo contribuido estas causas a la formación 
de los diversos estados, conservaron estos el carácter 
dei  pueblo ó de la casta que los organizó primera-

(í)  La isla de Sincapoor es un egemplo permanente de 
la rapidez con que puede comunicar vida á un pais el comer­
cio. Se halla situada entre la China y la India, y aun estaba 
desierta en '1814, ahora es una de las mas pobladas, y ios bu­
sques anclan alíi y zarpan de continuo desde que los ingleses 
la  han convertido en depósito ó escala del comercio indiano.

(2) Memorias sobre el Egipto, tomo III, 357.



mente: guerreros en la Asiría, sacerdotes en la India, 
comerciales en la Fenicia.

Estas consideraciones generales nos iluminarán 
acerca de las tinieblas de la  antigüedad , ayudándo­
nos á comprender mejor el sentido de las historias 
particulares.

CAPITULO II.

2 7 6  é p o c a  i r .

PHIMEliAS MONARQUIAS.

La tierra de Sennaar con su torre y su monarquía, 
la mas antigua de todas, es el primer teatro d é la s  
uniones políticas. Concuerdan las mas diferentes his­
torias en colocar alli un grande imperio; mas ofrecen 
tanta desemejanza en los pormenores, que hasta ahora 
no ha bastado ningún esfuerzo de erudición á conci­
liar sus pareceres.

Con relación á esta comarca solo menciona la Bi­
blia lo que. atañe á los hebreos. Reservándose Herodo- 
ío escribir un libro aparte sobre l o s  asirios (1) no h a ­
bla de ellos mas que incidentalmente en su histo­
ria (2). Ctesias de Gnido, médico del joven Ciro, se­
guido paso ápaso por Diodoro, calificado por Aristóte­
les de mentidor y de ignorante, si bien examinándolo 
se le c o n s i d e r a  mas digno de fé que antes se le ha con­
ceptuado, llena á lo oriental la época mas antigua de

(1) I, 184.(2) Llama Niño, al fundador de esta monarquía (I, 1 78) 
que empezó á reinar en 1237, luego no cita ningún otro rey 
hasta Sanherib (II, I I 1). Es digno de observación que el pri­
mer hombre que cita de nuevo, concuerda con la Biblia (Sen- 
nacherib), señala á Sardanápalo como el postrero. (II, 150.)
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las fábulas. Svncelo, Eusebio, Ptolomeo son tan mo­
dernos que solo pueden prestar débil apoyo á un aser­
to cualquiera. No poseemos mas que algunos frag­
mentos de Seroso, escritor caldeo (1) y estos se refie­
ren especialmente á la metafísica y á la cosmogo­
nía (2). Ha suministrado nuevas noticias el descubri­
miento reciente de los libros zendos, y procuraremos 
sacar partido de ellas.

Refiere la Sagrada Escritura, que Nembrod, hijode 
Cus, cazador violento, fundó un imperio en rededor de 
Babilonia , Arach , Adiad y Calanna en la tierra de 
Sennaar, cerca de 327 años despues del diluvio (2180 
antes de J, C.). Esta raza cusita, denominada etiópi­
ca por los griegos, debió ser la primera que se encer­
ró en ciudades fortificadas, para poder caer desde allí 
sobre las tribus de pastores , ir á caza de hombres y 
animales, y encerrarlos dentro del recinto de sus mu­
rallas. En breve ¡a situación de Babilonia la hizo que 
fuese centro del, comercio y de consiguiente tan rica 
como poderosa.

Llegando á ser Nembrod poderoso sobre la tierra , 
pasó á Asiria, donde edificó á Ni ni ve (3) llamada asi 
por el nombre de su hijo Niño. Este movido de agra­
decimiento quiso despues de la muerte de su padre,

(1) Freret y Sevin en las memorias d é la  Academia de 
las Inscripciones, han procurado poner de acuerdo á estos an­
tiguos autores en sus innumerables disidencias. Volney ha 
derramado mucha luz sobre la cronología de Herodoto en sus 
Investigaciones nuevas acerca de la historia antigua.

(2) Berosi Chaldreorum historise quae supersunt. Ed Rid- 
cheter, Leipsik, 4 825. Véase también Muenter, Religión dei 
Babilonier, Copenhague, -1827.(3) De térra illa egresus est Assur et sedificavit Nini- 
vem. Asi dice la Vulgala,pero debe leerse con mas propiedad, 
egressus est in Assur, es decir, á Asiria; alteración fácil en 
un idioma que carece de preposiciones.
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que se le hicieran los divinos honores bajo la advoca­
ción de Belo.

Dividióse el reino de Nembrod, cabiéndole á  Niño 
la Asiría y á Evecoo Babilonia.

Es de pensar, según ios libros orientales , q u e  en  
las inundaciones del Indo, á orillas del Ario ó E ro ,  ó 
delOxo, se constituyeraun antiguo imperio del Irán» 
que entablara muy pronto relaciones con los asirlos, y  
aun quizá con los egipcios. Se. componía de los b a c -  
trios , de los medos y de los persas que hablaban el 
zendo y sus dialectos, y se llamaban colectivamente 
erios, es decir, hazañosos. Según las escrituras z e n -  
das se separaron de los braeminas, cuando estos des­
cendieron de ¡as montañas del Thibet á la península 
del Indostan. Lo que prueba su fraternidad con los 
indios, es que el zendo y el pelvi, idiomas de los erios, 
son dialectos del sánscrito, poséanlos vedas ó libros 
sagrados como los braeminas, y están divididos asi 
mismo en cuatro castas. Pero el cultc» de los erios 
se acercaba mas á la religión primitiva, por que  no  
creían mas que en dos dioses, autor del bien uno j  
de! mal el otro. Entre ellos era política y no religiosa 
la división de las castas : no había usurpado poder á  
la autoridad real la teocracia y era patriarcal la mo­
narquía; lo cual demuestra que se separaron de  los 
braeminas, antes que estos ocupasen la india.

Su pais llamado Eriene (1) se dilataba desde la d e -
(i)  Áir-an. Eriene veedjo, pais de los hazañosos en el 

Zend-Avesta: Estrabon dice Arianis. Corresponde al nom­
bre de Irán aplicado á la Persia. Eran conocidos los erios 
hasta por los griegos, y se atribuían á esta familia los ma­
gos y todas las tribus de los medos.

En los libros sánscritos sé encuentra aryos, aria yerta, los  
ilustres, la tierra de los héroes. En el libro III tocaremos otra 
vez esta parte de la historia sacada de los orientales. Puede 
consultarse á Rhod, Die heilige sage und das gesammte re—
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recha del Sind(el Indo) hasta el Cáucaso, y desde el rio 
Oxo hasta el mar de las Indias, el golfo Pérsico y la 
embocadura del Eufrates. Andaban errantes las tri­
bus teniendo cada lina de ellas sus magos ó sabios, 
sus guerreros, sus agricultores, sus mercaderes. La 
primera que tuvo morada fija fué la de los bactrios ó
ligions sistem der Zendvolks; Francfort, '1^20; de Hammer, 
Heidelberg Jahrbuch, 1238; pág. 8 \ ,  W. Ouseley, Trevels, 
II. 305; Fred Scheiegel; Wien Jahrbuch, VIII, pág. 458; 
Goerrss, Mytengeschichte I, 24 3 y la introducion ál Schana- 
me. Según Goerres bajaron del Cáucaso, medos, asidos y  
persas hablando el mismo idioma, formando una sola raza y 
una gran monarquía del Irán desde el Cáucaso al Himalaya. 
Asemeja los nombres de Irán, Asia, Axuria, Asiria, Asur. 
Sem pudiera equivaler á Schem ú Schemscid...

Rhode hace de una raza común y primitiva del Irán á los 
bactrios, medos y persas que hablan el zendo y sus dialectos 
y  proceden del eriene veedjo y del monte Albordi, hácia las 
fuentes del Oxo y las montañas septentrionales de la India, 
debiéndose suponer que trasladaron luego los nombres de su  
patria al Cáucaso y á la América. Su opinion tiene por base 
los libros zendos, especialmente el Vendidad, donde está 
narrada la creación como él la entiende, es decir, la habita­
ción sucesiva de los diferentes paises, entre los cuales en­
cuentra nombrados después de Eriene Veedjo, Sogdo (S og-  
diana), Moore (Mereu), Badgi (Balk), Nez (Nisa), Haro iou 
(Herat). Opina pues, que en e s to s  paises tuvo lugar en mu­
chas ocasiones una emigración guiada por Schemscid, ó bien 
por la raza semítica hasla Ver ó Var, confín delicioso donde 
ella fijó su morada, y donde su gefe fabricó un palacio, una 
ciudad, Var-Schemgherd;y fueron sin duda las antiguas Pars 
y Persépolis.Adopta esta opinion el sábio Hammer, mas no cree que 
Ver y Var-Schemgberd fuesen el Pars ó Phars y Persépolis, 
sino un paismas al Norte, donde se alzan ahora Damagen y 
Kapoin: y se alzó antes Hecatómpilos, verdadera ciudad de 
Schemscbid Ouseley. Otro célebre orientalista, sin confundir 
Var y Pars se inclina á creer que en el Zend—Avesta se habla 
de Persépolis y de sus edificios.
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pahlavis que dominaron entre la India y el Eufrates 
toda el Asia. Balk, capital de los bactrios, fué erigida 
por Gaíumart, primer reydeEriene, en el lugar donde 
encontró á un hermano suyo á  quien no habia visto 
hacia mucho tiempo; lo cual equivale á decir que ha­
biéndose juntado en e! desierto dos tribus, edificaron 
de común acuerdo una ciudad, ó mas bien un campa­
mento fijo en un sitio eminentemente favorable junto 
a las fronteras de! Thibet y de la India.

Las vicisitudes de los reyes sucesivos son la re­
presentación simbólica de las aventuras de esta po­
blación,.en cuanto puede conjeturarse de narraciones 
en que todo procede por grupos, y flota entre la ima­
ginación y la realidad, entre los" hechos del hombre 
y los de la naturaleza, la religión y la historia. Con­
tinúan, pues, los orientales refiriendo como Mardo- 
Kente á la cabeza de muchas tribus árabe?, quitó Ba­
bilonia á Ghinzir, séptimo sucesor de Nembrod, y do­
minó alli 150 anos. Ardjasp, gefe de los asures,” otra 
tribu de los erios, asaltó y tomó á Balk con la ayuda 
de Adosa (flordé mirto) muger de uno de sus oficiales, 
la cual le facilitó la conquista de esta ciudad por medio 
de ciertas señas; y esto le valió el nombre de Schem - 
ñ a m í , señallevantada, cuando se casó con ella.

Es fácil reconocer en Ardjasp á Niño, quien ai 
frente de un millón de guerreros, llevó á feliz re­
mate las maravillosas espediciones de que hablan los 
historiadores clásicos, llegando en su ímpetu hasta 
Egipto y la India. Si estas expediciones son verda­
deras, no deben ser consideradas como conquistas, 
sino como correrías semejantes á las de los árabes y los 
curdos. Ensanchó á Ninive junto al Tigris rodeándola 
con una muralla de cien pies de altura y coronada cotí 
mil y quinientas torres de elevación dolile. Todoel re ­
cinto tenia cuatrocientos estadios, ó como se lee en el 
libro del profeta Jonás tres jornadas de camino.
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Sucedióle Semiramis, su consorte, y para no ser 

inferior á su  esposo, reedificó á Babilonia, arrancada 
nuevamente á los sucesores de Mardo-Kente.

Cuéntase también que Semiramis construyó otras 
muchas ciudades; hizo tallar el monte Bagistan en 
Media, de manera que formase un grupo donde es­
tuviese representada ella, rodeada de cien guardias. 
Se puso despues en movimiento contra el rey de 
las Indias con tres millones de infantes, quinientos mil 
gínetes, y cien mil carros; hallándose sin embargo 
débil en elefantes, mandó matar á trescientos mil 
bueyes y cubrir con sus pieles á otros tantos came­
llos á fin de que su apariencia engañase al enemigo. 
Vano fué este ardid grosero, y la conquistadora ha­
lló un obstáculo invencible en el denuedo de gentes 
que defendían su patria.

De vuelta en sus estados, deshonrada por su vida 
licenciosa, fué asesinada por Ni ni as, su hijo, que ha­
bía, tenido hasta entonces, bajo una rigorosa tutela.

Despues de estas creaciones de la imaginación 
oriental, se halla un vacío de ocho siglos , en cuyo 
transcurso hubieron de sucederse diversas dinastías 
en el imperio de laBactro-Asiría hasta Sardan-Phul. 
Solo la Biblia hace mención de los asiríos como de 
un pueblo célebre, cuya dominación se estendia des­
de la Siria á la Fenicia. Phul invadió precisamente 
la Siria en 753: Tiglat Pileser en 726 derroca el rei­
no de Damasco: en 718 Salmanazar destruye el do 
Samaria v traslada sus habitantes al corazón del Asia: 
hacia 707 Sennacherib lleva la guerra á los judíos; 
su ejército queda esterminado, y poco despues él mis­
mo muere á manos de sus hijos- El último de que ha­
bla es Ásaradono á Sardanapalo (1).

(I) Assar-Haddam-Pald, es decir, Asur, señor, hijo de 
Pal.
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El nombre de este príncipe indica proverbialmen­

te un hombre entregado á toda clase de vicios, y 
su impiedad voluptuosa se halla resumida en el si­
guiente epitafio: «Pasagero, oye el consejo de Sarda- 
nápalo, fundador de ciudades: come, bebe, goza; to­
do lo demas es nada.»

Por esta época se le revelaron Arbacio, sátrapa 
de la Media, y Belesis sátrapa de los babilonios; si­
tiado por ellos en su capital misma, y  no querien­
do someterse á las miserias del vencido, se arrojó á 
las llamas con las mugeres de su harem y con sus 
riquezas. Según Herodoto la monarquía de los asirios 
duró 520 años.

(1237-717) A estaraza medo-bactria^ sucedió mas 
tarde la de loscashimsó caldeos; por último Koresc 
(Ciro) hizo prevalecer la tribu de los pasargadis. 
Estas revoluciones y estos cambios de capital en el 
gran imperio asiático se consideran generalmente co­
mo otras tantas sucesiones diferentes de los imperios 
asirio, babilónico, medoy persa.

CAPITULO III.

INSTITUCIONES BABILÓNICAS.

Babilonia está situada entre el Eufrates y el Ti­
gris, que viniendo de Armenia corren hácia el golfo 
Pérsico del Norte al Mediodía. De cauce mas profundo 
y con las riberas mas deprimidas como las del Nilo, 
sale el Eufrates de madre en la época del desleimien­
to de las nieves. Debió, pues, ser el primer cuidado de 
los habitantes crear y secar el terreno. Con efecto des­
cubríase en el pais úna continua red decanales en co-



municacion coa ambos ríos, la cual servia para el 
riego de las campiñas, oponiendo al mismo tiempo un 
obstáculo á las correrías de los nómadas. En el canal 
real podia navegarse hasta en buques de alto bordo. 
Ciertos lagos artificiales tenían hasta veinte leguas de 
circuito, y con la tierra que de ellos se habia sacado se 
levantaban diques en el Eufrates, encerrado, por de­
cirlo asi, entre un doble muro, y lanzándose en aque­
llos grandes receptáculos si la necesidad lo exigía.

llegado de esta manera el terreno, producía dos­
cientos y hasta trescientos por uno de trigo, asi como 
el panizo y el ajonjolí llegaban alli á una increíble al­
tura. Ostentábanse en todo su lujo los tamarindos y 
las palmasen compensación de! olivo y de la higuera 
de que se escaseaba, como de toda clase de árboles de 
alto tronco, á escepcion de los cipreses.

Edificada Babilonia á poca distancia del Indo, del 
Mediterráneo, del golfo Pérsico, á orillas :de los dos 
grandes rios, en medio de fértiles llanuras, se encon­
traba en la situación mas favorable para llegar á ser 
la capital de un grau imperio. Por eso revive después 
de multiplicadas destrucciones, y solo perece cediendo 
lugar áSeleucia á la orilla del Tigris. Adoptada esta 
por los Arsacidas se ve sustituida por Ctesifoute, fun­
dada por los Sasanidás; y cuando es demolida sirven 
los escombros de las tres primeras ciudades para edi­
ficar Ormuz y Bagdad siempre en aquellas cercanías.

Cuéntase que Semíramis mandó circundar á Babi­
lonia con una muralla tan ancha, que podian correr 
por ella de frente seis carros; levantó á orillas del Eu­
frates magníficos diques, y colgó sobre los terrados 
d é la s  casas lozanos jardines en que las aguas, alli 
llevadas del rio, eternizaban la verdura de los árboles, 
que purificaban y embalsamaban a! mismo tiempo la 
atmósfera. Levantó un templo magnífico á Belo colo­
cando una estatua de aquel dios de cuarenta pies de
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altura. Se mandó edificar dos palacios sobre cada una 
de las dos orillas del Eufrates, y para juntarlos dispu­
so torcer el cauce del rio y construir por debajo un 
camino con ladrillos de cierta liga bituminosa y de un 
pie de largos. Este antiguo tum e l tenia doce “pies de 
altura, cinco de anchura, siete pies de espesor la.te­
chumbre y veinte ladrillos las paredes laterales: cer­
raban la entrada puertas de bronce, y en doscientos 
sesenta dias se hizo toda la obra. Formaba la ciudad 
un gran cuadrilátero de ciento veinte estadios por ca­
da frente, ó mas claro, veinte millas: dividíala el Eu­
frates, y levantándose de noche el puente echado en­
cima era imposible pasar de una á otra ribera. E s ta ­
ban contenidas las orillas del rio por una pared de 
ladrillos, tiradas á cordel sus calles, tenían cuatro pi­
sos las casas, y las puertas de la ciudad e r a n  de bron­
ce. Cuéntanse'del templo de líelo singulares maravi­
llas; se le atribuye una circunferencia de dos esta­
dios, y del centro* arrancaba una torre de ocho pisos, 
de los'cuales tenia el primero un estadio cuadrado y 
sustentaba el último un trono de oro s i n  estatua: le 
rodeaba un ancho foso lleno de agua y embaldosado 
con ladrillos, y la tierra que de aüi se estrajo fué em­
pleada en fabricar ladrillos para levantar un dique de 
doscientos codos de altura.

Antes de desechar estas narraciones como conse­
jas, conviene trasladarse mentalmente á tiempos y á 
paises muy distintos de los nuestros. Se halla espli- 
cada la desmesurada estension de las ciudades primi­
tivas considerándolas como vastos recintos de defensa, 
á semejanza de las murallas que en tiempos posterio­
res opuso Trajano á ios bárbaros del Norte, y á los 
mongoles la China. El pabellón del ven c ed o r  venia 
á ser el centro, en rededor del cual s e  juntaban los 
de los gefes de las demas tribus y de los vencidos. 
Era  de suma facilidad para los conquistadores mandar
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á los vencidos levantar palacios donde se alzaban 
tiendas y construirlos con una regularidad uniforme, 
puesto que una leve seña suya, decidía de la suerte 
de poblaciones enteras. Queriendo conservar el nóma­
da en cuanto le fuera posible en aquellos campamen­
tos lijos los goces de la vida errante, encerraba allí 
rios, estensos jardines y campiñas deliciosas que se 
dilataban en medio de las habitaciones. Y aun por eso 
se mandaba levantar de noche el puente de Babilonia, 
como podría hacerse entre dos campos enemigos á fin 
de evitar que uno de ellos llegase á saquear al otro. 
Marco Polo nos dice que la ciudad de Taidu edifica­
da por Cublaí-Kan, sucesor de Gengis-Kan compren­
día diez leguas de terreno, siendo de igual dimensión 
cada uno de sus costados y ciñéndola una muralla de 
diez pasos de anchura. Estaban perfectamente tira­
das á cordel las calles, eran las casas cuadrang lares ,  
espaciosos los palacios con patios y jardines, en re­
dedor había inmensos arrabales, vastísimos parado­
res en que alojar las caravanas, y hasta veinte y cinco 
mil mugeres públicas.

Es el Asia en los tiemposmodernoslo quefuéen  los 
tiempos antiguos; y paraconfundiral escepticismo, que 
niega todo lo maravilloso, están todavía en pié Pekín, 
Nankin y Behli. Subsisten las pirámides de Egipto, 
los hipogeos de Elefantina, y la muralla de la China.

Ofrecía el terreno materiales adecuados á la cons­
trucción en la arcilla que se ponia á secar al sol ó á 
cocer en el horno, y en el betún que servia de li­
ga; (I) construcciones menos sólidas ciertamente que 
las de granito, si bien se equivocan los historiadores 
al aseg-urar que han perecido enteramente. Se tiene

(1) En los grandes edificios de Paricatambo en el Perú, 
so nal la el asfaito (betún) empleado como liga. Tóase Cieca, 
Crónica del Perú, Amberes, 1504, pág. 2¡8i.
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por cierto que Nínive ha desaparecido del todo (2). 
Solo se descubren algunos vestigios de Ecbatana y de 
Suza; pero despues de haberla hollado con su planta 
tantos conquistadores, y de haberse construido nuevas 
ciudades con sus escombros, todavía ocupa el cadáver 
de Babilonia el esíenso espacio de diez y ocho leguas, 
y aun se distinguen aíli restos de la torre y del templo 
de Belo, de los jardines colgados y  de la morada 
régia.

Saliendo de Bagdad y costeando el Tigris se entra 
en la llanura de Babilonia, desierto en medio de dos 
desiertos, dondesolosevenladrillos de que se apoderan 
los árabes hace siglos para construirse casas y mez­
quitas. Su amontonamiento y las escavaciones for­
man dilatados valles y enormes montañas en medio de 
la llanura ea que todavía serpentean los canales de 
Nabucodonosor y otros medioohstruidos. Aun señalan 
montones de ladrillos vitrificados por el ardor del so!, 
cual si se hubieran cocido á un fuego violento, la al­
tísima muralla que Dario en su cólera mandó reducir 
á ciento y cincuenta pies, y que estaba toda almenada, 
según se ve en las medallas en que está cincelado el 
león humillando al toro, como también está esculpida 
la efigie de Júpiter de Tarso, es decir, Belo.

A la derecha del Eufrates se ven asi mismo los ocho 
diques con ios cuales se atajaban las avenidas, y se 
puede determinar el trozo del puente de Semírámis 
de doscientos veinte metros de largo, y el de sus pila­
res igualmente de ladrillos. Llámase Birs-Nembrod, ó 
aldea de Nembrod el monumento mas antiguo de B a-

(1) Actualmente (1843), el hijo del historiador C. Bota 
acaba de anunciar que ha descubierto inmensas ruinas que 
en su concepto pertenecen á Nínive, de modo que para sacar 
á luz á una de las capitales mas antiguas, tal vez solo falta 
algún individuo que tenga valor para sufragar los gastos.



bilonia; es una gran colina de escombros que tiene 
mas de dos mil pies de circunferencia, y coronada por 
una torre de treinta y cinco pies de altura solamente, 
de forma piramidal y construida con ladrillos cocidos 
al horno: aun se encuentran alli á cada paso vasijas 
barnizadas y esmaltadas, principalmente de colores 
azul y amarillo. Aquel debia ser el templo de Belo que 
seguñ Strabon comprendía precisamente dos mil se­
senta y dos pies de circuito. Rich hizo que se practi­
casen escavaciones en el parage donde las gentes del 
pais aseguraban que habia estado colocado el ídolo, y 
sacó un león de granito, símbolo del poder asirio. Al 
volver Mignan halló hecho pedazos este monumento 
del arte primitivo; pero descubrió á poca distancia 
una estatua colosal de granito dorado.

Todavía señala el sitio de los jardines de Semíra- 
mis una construcción en forma de anfiteatro, donde se 
alzan terrados con gradas, sostenidos por galerías que 
se apoyan en pilares cuadrados, cuya cavidad está 
llena de tierra para nutrición de los grandes árboles. 
El sobradillo está formado de cañas unidas entre sí 
con betún: una capa de ladrillos tendida por encima 
sostenía la tierra que iba á regar el agua levantada 
basta alli por medio de ruedas y bombas ingeniosas. A 
beneficio de otras máquinas puestas en movimiento 
por el Eúfrates, ascendían las personas de un piso á 
otro.

En medio de estas ruinas que los naturales Iiaman 
todavía el palacio, han dejado subsistir los musulma­
nes, que si no destruyen, no edifican ni plantan tam­
poco, un árbol donde atan sus caballos: único resto de 
vegetación entre cenizas y escombros, á semejanza de 
un anciano que sobrevive á la destrucción de toda su 
familia. Es  un árbol estraño á aquellos climas é indí­
gena de la India: según la tradición, aquel árbol ha 
llevado flores, y su antigüedad induce á creer que es
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un resto de los paraísos que embellecían á Babilonia.
Reconstruyala imaginación con esas ruinas una 

inmensa ciudad de anchas y simétricas calles, de casas 
esmaltadas con flores, fulgurantes a  la luz del sol, 
coronadas por la espesa cabellera de palmas siempre 
verdes y por las mas bellas y lozanas plantas de los 
trópicos": figúrese las mil barcas deslizándose sobre las 
aguas de los canales, á las numerosas caravanas acu­
diendo alli de todas partes con yeguadas, con rebaños 
de camellos y de ovejas; represéntese á los astróno­
mos observando el cielo desde lo alto de las torres, 
mientras se halla perfumada la atmósfera con densas 
nubes de incienso.... ¡Espectáculo asombroso! Yahora 
tienen alii seguro abrigo buhos, escorpiones, repug­
nantes insectos: el chacal arrastra por algún salón del 
palacio de los Abisidas el esqueleto de los caballos 
muertos en el desierto de fatiga, y dondeSemíramis y 
Sardanápalo acumulaban riquezas y delicias, descansa 
el león tranquilo y orgulloso. En ningún otro lugar se. 
tocan de una manera tan visible los estreñios de mag­
nificencia y de la desolación, ni aparece mas evidente 
la maldición de Dios, que tronaba en los tiempos en 
que florecía Babilonia en toda su arrogancia, por la 
voz del profeta Isaias :«El Señor y los instrumentos de 
su cólera vienen de tierras remotas, vienen desde eles- 
tremo del mundo para destruirte. Llorad, porque el día 
del Señor está cercano: Babilonia, aquella gloriosa 
entre los reinos, la soberbia de los caldeos, será des­
truida como Sodoma y Gomorra. No será nunca ree­
dificada; de generación en generación no será nunca 
mas habitada, ni pondrá allí tiendas el de la Arabia, 
ni harán en ella majada los pastores, sino que repo­
sarán alli fieras y las casas de ellos se llenarán de dra­
gones; la abubilla fabricará alli su nido y el avestruz 
saltará sobre los templos del deleite (i).»

(1) Capítulo XIII, léase el capítulo XIY de Isaias.



Yerran los historiadores en considerar á los asirios 
solo como guerreros, porque Babilonia reinó no me­
nos por la industria y por la ciencia (jue por la con­
quista, nuestro Occidente ha esperirnentado su in­
fluencia y aun se resiente de ella. Sus habitantes sa­
caban del Kerman, de la Arabia y de ia Siria ei algo- 
don con que tegian sus anchas vestiduras y sus pre­
ciosas alfombras: sobresalían en el arte de "destilar las 
aguas odoríferas,’y no hace mucho tiempo que se 
han descubierto los cilindros babilónicos, piedras 
duras naturales ó artificiales , cuya longitud va­
ria de una á tres pulgadas , horadadas de parle á 
parte, y aun cuando se ignore el uso que se hacia de 
ellos, tienen caractéres y íigurilias misteriosas al es­
tilo de los escarabajos egipcios.

La naturaleza desús construcciones y de sos mate­
riales escluia las columnas; ornamento arquitectónico 
el mas bello. Pudiera suponerse por las substruccio­
nes que las bóvedas les eran conocidas: pero de ellas 
no queda entre las ruinas vestigio alguno. No era po­
sible se egercitase mucho la escultura escaseando 
tanto las piedras de talla: y asi los bajos relieves que 
cita Diodoro al hablar dei palacio de Semíramis, eraií 
sin duda de tierra cocida , como ios que vemos en 
Italia,y especialmenteenla arquitectura delBramante. 
Estos ladrillos estaban ademas cubiertos de inscrip­
ciones por el lado interior en su mayor parte, de lo
cual resulta que los edificios son archivos públicos y
privados como en Egipto, acaso han de revelarnos la 
civilización mas antigua, cuando la interpretación de 
los caractéres euniformes, á la sazón en la infancia, 
haya adelantado mayores pasos.

” Es difícil distinguir las instituciones propias de los 
babilonios de las que mezclaron á ellas ios caldeos y 
en seguida los persas. Por lo que hace á los últimos, 
su cuito mas puro se aleja bastante del de los babiío—
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nios para confundir uno con otro, y de esto hablare­
mos en el libro siguiente al iiegar al gran Zoroastro. 
En lo concerniente á los caldeos nos inclinamos á con­
siderarles como una nación tosca que adoptó las insti­
tuciones de los babilonios y usurpó su nombre. Pa re­
ce que resulta una prueba estrínseca de este aserto 
por la circunstancia de hallárseles en el mismo estado 
en los escritores bíblicos anteriores á Nabucodonosor 
y en los que vinieron posteriormente. Sea comoquie­
ra  y no obstante la incertidumbre en que nos deja la 
escasez de documentos, d ir í ja lo s  una ojeada sobre sus 
creencias (1).

Tenían los babilonios dos categorías de dioses, los 
héroes divinizados y los astros. Todo acredita que el 
culto de los astros fué el primero en que se extravia­
ron los hombres: quizá merece escusa en esa comarca 
donde las estrellas brillan con fulgor tan puro bajo un 
cielo constantemente sereno. Hasta sus cuerpos eran 
adorados por el vulgo y por los sacerdotes, genios que 
los infundían aliento. Hermanaban con las ideas as­
tronómicas una idea cosmogónica que hallaremos muy 
esparcida en Oriente, y que. representaba al poder 
criador como dividido en dos principios, uno varón y 
otro hembra, aquel fecundante, este fecundado. Bajo es­
te aspecto consideraban á Sel -y a IVlilitta, el sol y 
la ¡una (2¡). Ambos presidian á la vida: hacia sentir ei 
primero y crecer el segundo.

Bel-Adád tiene por compañía una serie de Belim, 
entre los que se cuentan Bel—Júpiter y Bel-Venus,

(4) Friedrich Muenter, Religión der Babilonier. Copenha­
gue, 4827.

(2) Nombres diversamente reproducidos por los de Báal» 
Báal-Adad, Alagabalo, Molock... Nebo, Uranio, Derceto, A s- 
íarte, Alergat. Este culto se estendió á las colonias, donde 
se halla á Baal-Beyrut, Báal-Hammon, Báal-Zebut...



astros propicios, Bel-Saturno, y Bel-Marte, maléficos, 
Bei-Mercurio, ya  propicio, ya adverso, según sus as­
pectos y todos andrógenos, reuniendo la fuerza activa 
que fecunda á la pasiva que engendra. Se consideraba 
á treinta astros secundarios como á dioses conseje­
ros, presidiendo la mitad de ellos en los lugares 
subterráneos y la’otra mitad en los lugares superiores, 
agregaban á estos doce señores de los dioses á los 
cuales eran atribuidos los signos del zodiaco, y veinte 
y cuatro constelaciones llamadas jueces de las cosas 
universales.

Parece que adoraban también á los elementos y al 
Tigris y ai Eufrates, y á ciertas divinidades naciona­
les como Nisrocli, Anameluch, Thammuz ó Adonis. 
Dice terminantemente la Escritura que divinizaron á 
los héroes y en particular á Nembrod: tenían ade­
mas ciertos" genios protectores á quienes representa­
ban bajo la tigura de palomas, de peces, de dragones 
en lucha con los malos génios que recibían formas 
monstruosas.

En cuanto á la cosmogonía y á la metafísica, por 
lo poco que nos han transmitido confusamente los es-  
trangeros y el caldeo Beroso, vemos que se dedica­
ron especialmente á estudiar el lado material de la 
creación, al reves de ios bracminas ocupados casi es- 
elusivamente de la idea.

Existia al principio, según ellos, un caos de ti­
nieblas y de materia húmeda que contenia animales 
monstruosos. Bel ó Dios se aparece, y disidiendo el 
cuerpo de la muger primitiva, Omarca, (emblema de 
la naturaleza) con una mitad forma el cielo y con otra 
la tierra, produce la luz que da muerte á los monstruos 
hijos del caos, y hace que suceda el orden á la con­
fusión que ellos engendraron; por último con su pro­
pia sangre y con la de los dioses inferiores mezclada á 
la tierra, crea las almas de los hombres y de los bru­
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tos, que son todas de origen divino, mientras se for­
man ios cuerpos celestes y terrestres con la sustan­
cia de Qmorca, ó de otro modo, coa la materia.

Sucesos terribles hacen que perezca la especiehu- 
mana y nace otra nueva de la sangre de un  dios que 

se sacrifica voluntariamente. Aparece entonces O an- 
nés, pez hombre, que saliendo cotidianamente del m ar 
Sojo, va á predicar á los de Babilonia la ley y la 
sabiduría.

Tales son estas alteraciones mal digeridas, de la 
tradición primitiva; pero los caldeos las combinaron 
con hechos astronómicos, suponiendo que los aconte­
cimientos de la tierra dependian de los movimientos 
del cielo. Al revés, pues, de los magos y de los b ra c -  
minas, hacían que sobre el espíritu prevaleciese la 
materia, y ai paso que los indios consideraban el un i­
verso como un espectáculo que Dios se habia dado á  
sí propio, los persas como una lucha continua entre el 
bien y el mal, apercibía en él una eterna armonía la 
astronomía religiosa dej los caldeos.

Conocida su veneración á los dos principios gene­
radores, no debe causar estrañeza q ue paseasen con to­
da pompa en sus solemnidades los símbolos obscenos 
del falo y del cteis. Sacrificaban víctimas á sus dio­
ses, y quizá víctimas humanas. Reuniendo á la inmo­
ralidad la barbarie, toda muger estaba obligada á pros­
tituirse una vez en el templo de Militta á un es i ran -  
gero, que le pagaba el precio del oprobio diciéndola: 
Ruego á M diosa J ! ¡lilla que te sea propicia (1). No hay 
manera hábil de negar como imposibles hechos que 
tanto repugnan á las costumbres del dia. Sabido es 
cuánto ha" alterado el gran comercio las nociones 
del pudor y del mérito de la continencia , y cuantos

(!) Herodoto, 1, 36; Estrabon, XVI., Of. Selden, de dii®
Syrice,..



egemplos han hallado los viageros de costumbres se­
mejantes (1). Abandonada á si misma la razón hum a­
na, cae en tal delirio que en esa preciosísima y cara 
mitad del género humano, encuentra el hombre, ya 
uua amiga, una compañera , una divinidad; ya un 
mueble, una mercancía, una bestia de raza, dé labor 
ó de carga, una víctima espiatoria. Aun prestaremos 
con mas dificultad crédito á ios historiadores cuando 
aseguran quees io  no impedia á las mugeres se r  cas­
tísimas en el matrimonio; v que en vez de vivir á la 
oriental separadas de los hombres, se sentaban á la 
mesa con los estrangeros como esposas y como ma­
dres. Eran vendidas en pública almoneda las hermo­
sas, y el producto de la venta servia para dotar á las 
feas; "si el matrimonio salia desgraciado , quedaba 
disuello en el acto, con la restitución del dote. Se 
hallaba instituido un tribunal especial para colocar 
á l a s  doncellas y castigar á las adúlteras.

Otros por el contrario, nos hablan de festines obs­
cenos en que las mugeres se despojaban del pudor

(4) Heyne.— DeBabvlonioruminstituto religioso. Voltaire 
niega la prostitución de las mugeres en honor de Venus Mi- 
litta, solo por la razón de que esto repugna á la naturaleza 
humana. La historia atestigua lo contrario. Rhamses y 
•Cheops, reyes de Egipto, prostituían ásus hijas para adqui­
rir dinero. Las mugeres de la antigua Syrthis se entregaban y 
se entregan todavia á los estrangeros. (Herodoto,IV. 468;Della 
Celia, pág. 109.) Creíanse honrados los lapones cuando un es- 
trangero dividia el lecho con sus mugeres. Según Bruce las 
abisinias de las clases elevadas, se e n t r e g a n  públicamente en 
los banquetes á medidade sucapricho.Viven los arresis en co­
munidad de mugeres. Se abandonaba la reina de Haití á los 
<[ue la llevaban en sus palanquines. (Viage de los misioneros 
al Océano Pacífico, Bibi. brit. tomo XVIII.) Despues de esto 
¿puede haber mucha dificultad en creer lo que cuenta Hero- 
doto de los agatirsis y mesagetas? ¡Tanto se habia eclipsado 
sobre este punto la luz primitiva!
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con sus vestiduras, y no solo las bayaderas sino las 
esposas y las hijas d e  los primeros ciudadanos (1).

Las personas ins l ru idasy  los magistrados, consti­
tuían la clase de los magos "(2) cuyas atribuciones y 
derechos eran hereditarios: pero podían, ser admiti­
dos por adopcion, como el hebreo Daniel. Era la doc­
trina conservada en t re  ellos de una pureza muy dis­
tinta de laque se enseñaba al pueblo. Creían en la 
inmortalidad del a lm a  considerada como una emana­
ción de la pura luz increada, en una Providencia re­
guladora de todas las cosas, pero dirigiéndolo todo á 
la vista del hombre; de aqui los errores de la astro- 
logia.

Habiéndose hecho venerable esta clase sacerdo­
tal por el misterio, gozaba de grandes honores y era 
estimadísima por su  saberprofundo, especialmente en 
artronomía. Dícese que dividían desde luego el zo­
diaco en 30 grados, y cada grado eri 30 minutos; que 
calculaban el año en 365 dias y algo menos de seis 
horas, y que sabían que lasfestrellas eran excéntricas 
á la tierra. La famosa torre que les hubo de ayudar 
en sus observaciones presentaba en su base y en su

(1) Yéase en la Escritura la descripción de los banquetes 
de Baltasar. Z. Curcio, libro VI, \ , Jiberos conjugesque cum 
hospitibus stupro coire, modo pretium flagitii detur, paren-
tes maritique patiuntur...... Feminarum, convivia incuntium,
in principio modestus est habitus; dein summa quBeque ami- 
cula exuunt, paulatimque pudorem profanant, ad ultimum 
(honos auribus sit) urna corporum velamenta projiciunt. Nec 
meretricum hoc dedec.us est sed matronarum virginumque 
apud quas comitas habetur vulgati corporis vilitas.

(2) Se cree generalmente que esta voz es persa, suponién­
dola d e r i v a d a  de mige-gusch, orejas cortadas. Sin embargo, 
la encontramos en jeremías antes de que los persas ocupa­
sen á Babilonia, v cuando entre los principales miembros de 
la córte de Nabucodonosor cuenta un archimago.



altura la medida del estadio caldeo, que es de 7n¿> 
de grado ó de 5,702 toesas de \  pie, 9 pulgadas y 5 
líneas. En ese caso apenas variaría en 63 toesas Sa, 
medida de la tierra comprobada por los académicos 
franceses. Áquiies,l a t io s ,  aunque testigo tardío, afir­
ma que habían calculado que un hombre corriendo 
á buen paso podría seguir a lso l  en su carrera a! re­
dedor del globo: y llegaría al mismo tiempo que él 
al punto equinoeial, Parece que el gnomon solar les 
fué también conocido (1).

Pero por desgracia se valían de la astronomía pa­
ra la impostura y para predecir lo venidero por el as­
pecto de-lsts constelaciones. Se sujetaba á los discí­
pulos á someter la razón a l a  autoridad.

Consiéntenos juzgar la magnificencia del templo 
de Belo del esplendor de su culto: eran llevados pro- 
cesionalmente ídolos de plata y oro, adornados con 
vestidos preciosos y de pedrería, y les ofrecían deli­
cados manjares. Cerca de sus diferentes templos ha­
bitaban personas dedicadas a distintas artes y oficios. 
Junto á los de Saturno agricultores, matemáticos, as­
trólogos; junto á los de Venas, mngeres, poeías, pin­
tores, músicos, escultores; junto á los de Júpiter, s á -  
bios, músicos, magistrados.

Ráse conservado memoria de dos de sus principa­
les frestas; una en honor de Belo en la cual, según 
Herodoto, se quemarían seguramente unos 1,000 talen­
tos de incienso: otra muy semejante á las saturnales y 
en ella los esclavos hacían el papel de señores. Este 
rito, si nos es lícita una conjetura, iba enlazadoá una 
creencia popular en ¡as naciones adoradoras de la na­
turaleza; según esta.creencia, cabia en lo posible re­
tardar la carrera del sol encadenando sus imágenes,

(l)  Muchos ponen en duda esta ciencia astronómica. 
Véanse las actas de la Academia de Berlin, 18/14, 4 8 i 5; Yde- 
ter Beber die Sternkunde del Chaldier.
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y acelerarla, despojándolas desús ligaduras. De este 
modo se representaba la alternativa de la debilidad 
y del vigor, que simbolizaron los griegos en Hércu­
les, tan pronto vencedor de leones y de gigantes, co­
mo afeminado á los pies de lole. Los fenicios y losanti- 
guos habitantes de Italia tenían casi siempre encade­
nadas ¡as imágenes de Melcarte y Saturno. Y cuando 
las quitaban sus l igaduras en ios dias en que corre 
con mas lentitud el año, celebraban la libertad sol­
tando el freno á los esclavos. E q Cidonia y en Creta 
abandonaban la ciudad los ciudadanos, y tomando los 
esclavos posesion de todo, podian hasta dar de gol­
pes á los hombres libres (I). En Egipto Hércules li­
bertaba átodo esclavo que se refugiase en su templo 
de Canopo (2).

M E B E E O g .  (3)

CAPÍTULO IV.

LOS HEBÜEOS NOMADAS.

Aun prescindiendo de la fé, merece una atención 
particular del historiador este pueblo sorprendente

(1) Eustath. Ad odyss, XX, 4 0o.
(2) Herodoto, II.
(3) Las fuentes mas puras de la historia hebráica son los 

libros sagrados; bueno será consultar ademas.
F la v io  J o s e f o .— A rq u e o lo g ía .
Berruyer.— Historia del pueblo de Dios desde su origen 

hasta el nacimiento de J. C.
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que á la misión religiosa reúne la misión política de 
conservar lo pasado^ y de preparar á la civilización 
lo venidero en la mayor parte del mundo , con las 
creencias nacidas de su seno, á un pueblo que enlaza 
con una série no interrumpida la antigüedad mas re ­
mota al porvenir mas distante. Sus anales, depósito 
de las tradiciones del género humano, son anteriores 
por lo menos k la división de los hebreos en dos fami­
lias, conservadas en su integridad por una nación do­
tada con el triste privilegio de la inmortalidad, adop­
tadas como regla de fé por los países mas cultos, co­
mentadas y discutidas de mil maneras y en todos los 
tiempos. Sin embargo, 1a crítica mas hostil no ha po­
dido menos de conocer en ellas una sencillez que es- 
cluye la idea de que puedan ser obra de la impostura,

Belandi.—Antiquitates sacree hebreorum.
Molitor.—Philosofie der traditen, Francfort, obra

interesantísima y traducida al francés por Quris, 1837.
Beke.- Orígenes bibliae; or Bescarches iu primeval h¡s- 

tory, Londres, 4 836.J. Jost.— Algemeine Geschichte der Israelitischen, Vol­
ites, Berlin, 1832.J. S. Bauer.—Manual de la historia de los hebreos desde 
su establecimiento hasta su caida, Nuremberg, 4 800, con 
una escelenteintroducción crítica, tanto por lo quejiace ála  
historia como á la antigüedad, (aleman).

Calmeti.—Historia del antiguo y nuevo testamento y de 
losjudios, París 1737.Pastoret.—Moisés considerado como legislador y como 
moralista, París, 4 788. Le precedió en algunos años el Moi­
sés legislador de Pierre Regis.— Turin.J. J. Hess. — Historia de Moisés, de Josué, de los reyes 
de Judá y de Israel (aleman). La considera especialmente 
bajo el punto de vista teocrático. Salvador hace lo contrario 
en su historia de las instituciones de Moisés y del pueblo 
hebreo.J. D. Michaelis.— Derecho mosaico y observaciones so­
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y tanto saber que no hay medio de-atribuirías á ua 
iluso.

Con arreglo á ellas hemos observado los primeros 
pasos del género humano hasta el instante en que se 
dispersó sobre la superficie de la tierra. Moisés nos 
señala hasta los troncos de los diferentes pueblos y el 
lugar de su establecimiento; pero como no destinase 
su libro ásatisfacer la curiosidad, y se propusiese la 
religión y la nacionalidad por único objeto, hubo de 
limitarse á determinar claramente la derivación des« 
pueblo y la de algunas tribus délos fenicios-enemigos 
6 de los árabes aliados. Tomar, pues, el Génesis por 
fundamento etnográfico, 110 fuera mas razonable que 
considerar al hebreo como manantial de todas las len­
guas.

Entre los descendientes de Sera, distinguejáHeber, 
de quien proceden los.hebreos; luego Machar, qne e n -
bre la traducion del antiguo testamento. Util sobre todo en 
lo concerniente á los últimos tiempos, Goettingue, seis 
tomos.

J. D. Eichorn.—Introducción al antiguo testamento, (aleman).
D. Elena.—Geschichte der Mosaisc-hen institütionem, 

Hamburgo, 4 836, dos tomos.
Para los tiempos posteriores pueden sér consultados:
Basnage.— Historia y religión de los judíos desde J. C. 

hasta el presente, El Haya, 4 746, quince tomos.
Prideaux.— Historia y religión de los judíos y de los pue­

blos inmediatos, desde la decadencia de los reinos de Israel 
y de Judá hasta la muerte de J. G. Amsterdam, 1822. La 
traducción francesa lleva al original inglés la v e n t a j a  de es­
tar mejor ordenada.

The oíd aud new testamente connected in the history of 
Jews and their neighbouring nations, Londres, 4 844.

J. Remond.— Historia del engrandecimiento del estado 
délos judíos desde Giro hasta su total destrucción, Leipsick, 
47íí9, (aleman).



gendró á Tharé, Aran y Abraham. Entre  los pueblos 
estraviados fuera del camino de ¡a verdad, quiso Dios 
elegir uno para guiarle con una especial providencia, 
y hacerle depositario de las tradiciones y de las pro­
mesas: esie fué el pueblo hebreo, y puso á Abrahamá 
su cabeza (2366). Abraham seguido de una tribu po­
pulosa y de innumerables rebaños, á estilo de los be­
duinos dciiuestros dias, pasó el Eúfrates encaminán­
dose á la tierra de Chanaán. Dios le predijo que seria 
padre de una gran nación y que en él serian bendeci­
dos todos ios pueblos de la tierra. Por la promesa de 
que había de nacer de a ;ueíla nación el redentor de! 
género humano, se juntó el lazo de un común origen 
al de una común esperanza, se desenvolvió en reli­
gión de la ley la religión llamada de la naturaleza.

Opulento en plata y oro distinguió Abraham á su 
tribu de las demás por la circuncisión;abrió pozos; le 
honraron los demás chaiques; y habiéndose llevado 
esclavo á su sobrino Lot el rey Chodorlahomor, armó 
trescientos diez y ocho de sus "siervos, deshizo al ene­
migo y iihcrtóásu deudo. Acogía hospitalariamente á 
los que se presentaban bajo su tienda, les ofrecía agua 
para lavar sus pies, y corria á escoger en la vacada 
el becerro mejor y mas tierno, mientrassu muger Sa­
ra amasaba tres satos de flor de harina, y hacia cocer 
panes bajo del rescoldo.

No pudiendo Sara engendrarle sucesores le entre­
gó la joven esclava Agar á quien Abraham hizo madre 
de Ismael. Ensoberbecióse de tal modo lasierva, que 
Abraham la despidió al desierto dándola un pedazo de 
pan y un odre de agua. Ismael vino á ser padre de los 
árabes, que aun presumen tener derecho al robo porque 
su progenitor fué desheredado.

Entre tanto Sara dio á luz á Isaac: luego que fué 
hombre envió Abraham á buscarle muger entre su pa­
rentela. Su siervo Eliezer, despues do prestar ju ra ­

C. IV . LOS HEBREOS NOMADAS. 2 9 9



3 0 0 EPOCA I I .
mentó, poniendo la mano debajo del muslo de su amo, 
se encaminó á Mesopotamia con diez camellos y 
grandes dones. Descansando fuera de la ciudad de 
Nachor vió salir á una doncella de muy buen parecer 
que iba á llenar su cántaro de a g u a . p e t i c i ó n  de 
Eiiezer le dió de beber como también á sus camellos, 
y le convidó á que se hospedase en su casa. Eiiezer 
aceptó su oferta y la regaló zarcillos de oro que pesa- 
bandos sidos, y brazaletes del peso de diez (1). Admi­
tido á la hospitalidad obtuvo el beneplácito de la fa­
milia al matrimonio propuesto, y llevó á Isacc á Rebe­
ca, á quien decían sus hermanos; «Crezcas en milla­
res de millares y tu posteridad posea las puertas de 
sus enemigos.»

Ella engendró á Esau y á Jacob , cazador el pri­
mero y agricultor el segundo , morando bajo tiendas. 
Este último sorprendió el derecho de primogenitura, 
y la bendición paterna , lo cual dió origen á prolijas 
enemistades. Jacob se refugió en Mesopotamia y en 
casa de Laban, hermano de Rebeca, y á costa de diez 
años de servicio obtuvo á Lia por esposa , y despues 
á la hermosa Raquel á costa de otros diez años. Rajo 
la condicion de tener parte en los rebaños, permane­
ció todavía en aquella comarca. Cansado al fin de ser 
vasallo de otros, tomó la vuelta del paisde sus pa­
dres , donde despues de alzar sus tiendas , erigió en 
Bethel un altar al Dios único , y á consecuencia de 
su sobrenombre llamó israelitas a los descendientes de 
sus doce hijos.

Suscitó discordia entre su familia la predilección 
con que miraba á Jos'eph, uno de ellos. Los hermanos 
de éste., que apacentaban sus rebaños , v ie r o n  una 
caravana de madianitas que venia de tierra de Gaiaad 
y sed ir ig iaá  Egipto, llevando sobre sus camellos re -

(1) Hé aquí el oro ya trabajado y hecho moneda.



s in a , perfumes y mirra destilada; Joseph fué ven­
dido por sus hermanos á aquellos madianitas , y con­
ducido á Egipto , donde la habilidad de su nación y 
la que él particularmente tenia, le conquistaron va­
limiento cerca de P u tifa r , eunuco de Faraón , y des-  
pues cerca de Faraón mismo, que le nombró su virey 
para que remediase una carestía que le habia vatici­
nado. Con este fin sacó el anillo de su dedo , y se lo 
entregó al hebreo, á quien vistió con una ropa ae lino 
de estremada finura , le puso al cuello un collar de 
o ro , y mandándole subir á una carroza, hizo que 
gritase un pregonero que todos delante de él doblasen 
la rodilla, y supiesen que le habia nombrado gober­
nador de toda la tierra de Egipto.

Joseph realizó una de las mas importantes revo­
luciones;, porque aprovechándose de la ocasion de la 
carestía, reunió en manos de Faraón el dominio de 
todas las tierras , y transformó á los propietarios li­
bres en simples arrendatarios. Olvidando Joseph la 
injuria recib ida, trajo á Egipto á las tribus desús  
hermanos, que derramándose por la tierra de Gessen, 
y continuando su vida de pastores, se multiplicaron 
prodigiosamente. Muerto Joseph, y no acordándose 
los egipcios de los beneficios de que le eran deudo­
res ,  "miraron con envidia á  los esírangeros. Contras­
taba con los hábitos del pais la sencillez de sus cos­
tumbres patriarcales; el menosprecio que manifestaban 
hácia todo otro dios que no fuese el suyo , heria sus 
supersticiones: les hacia sombra ver como se mul­
tiplicaban hasta el punto de poder sobreponerse un 
día á los naturales: y en s u m a , era asunto de des­
agrado aquella poblacion errante entre ciudades civi­
lizadas. Apercibiéndose los hebreos de que se les 
miraba de mal ojo, hubieran llevado de buen grado 
sus caravanas fuera de Egipto; pero Faraón no que­
ría consentir en ello, atendido que le satisfacían el
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quinto del tributo, que el pais pagaba. Propendía»
pues, á obligarles á que se establecieran en moradas 
fijas, y habitaran' en las ciudades; pero como esto 
repugnase á la índole de ellos, les imponía enormes 
trabajos á fin de oprimirlos y  de reducir su número, 
y llegó basta mandar a las mugeres que asistían á 
¡os partos, que matasen á todos los que nacieran va­
rones.  Temiendo estas mas á Dios que al re y ,  le 
■desobedecieron, y Dios las bendijo.

Se acerca la opresion a su  fio, cuando raya en el 
esceso. Moisés (1725), á quien reservaba" Dios la 
mas insigne gloria , la de libertador y legislador de 
su pueb lo , fué abandonado en su m as  tierna niñez 
sobre las aguas del Ni lo , y le recogió la hija del rey, 
que habla bajado al rio para b añarse , educándole 
despues en medio de la córte y en toda la ciencia 
egipciaca. No olvidó por esto su origen , y vuelto á 
sus hermanos, gimió al ver como les maltrataban los 
egipcios. Muchas veces tomó su defensa, hasta que 
Dios le anunció que le destinaba para libertar á su 
pueblo de su Sarga servidumbre (!), y á  conducirle 
nuevamente á la tierra prometida de Ábraham, Isaac 
y Jacob. Dios multiplicó los prodigios para favorecer 
al pueblo elegido , y para confundir á Faraón , quien 
á  pesar de sus reiterados empeños, no consentía en la 
salida de los israelitas , y aun los habia dispersado 
por su territorio. Al fin Moisés , habiendo congregado 
á los ancianos de I s ra e l , les recordó el Dios único, 
en el cual no formaban mas que una sola n a c ió n :  
el Dios que les prometía libertarlos con su poderoso 
brazo y hacer de ellos su pueblo; les exhortó enton-

(4) Se ignora cuánta faé su duración, coinciden la ma­
yor parte en 250 años, Rosselini y e .  Samuelli en el Ensayo 
¿e la crítica bíblica, recientemente publicado en Roma, sos­
tienen que fué de doble tiempo.
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ces á que saliesen en su compañía de Egipto , del
seno de un pueblo bárbaro, y á que llevasen consigo 
no solo sus rebaños y  todos "sus bienes  ̂ sino cuan ­
to pudieran haber á las manos de los egipcios. Asi 
fué como abandonaron aquella ingrata tierra. Al 
principio , para ocultar su marcha, siguieron las 
márgenes del Ervtiiréo , luego acamparon en Aie- 
roth (1 j.

Arrepintiéndose el Faraón de aquellos tiempos de 
haber permitido la salida de los israelitas, mandó un­
cir sus carros y tomar ias armas á la casta de los 
guerreros y les persiguió iracundo. Pero habien­
do ¡legado Israel al mar Rojo, lo pasó á pie enjuto; 
y Faraón que habia osado seguir sus huellas, vio su­
mergida á toda su gente.

En aquel momento cantaba Moisés en pie y á la 
opuesta orilla:

«Cantemos al Señor, porque gloriosamente ha si­
do engrandecido y derribó en el mar al caballo y 
caballero ('2).

(4) Allí fué donde 3,600 años mas tarde, corrió Bonapart© 
peligro de anegarse, cuando descubriendo en el desierto de 
S u ez  el canal que ponia en comunicación el mar Rojo con 
el Mediterráneo, se estravió y fué sorprendido por la marea.

Eurembergen un viage que hizo por el año de 4 84 5, se 
aseguró de que el color del mar Rojo es debido á una especia 
de oscilarios, seres microscópicos entre el animal y el vege­
tal, de una familia perteneciente á los astreos de Borv de 
Samt-Vincent. De Candolle reconoció en 4 825 que una por- 
cion de esta especie de oscilarios teñia de color de sangre las 
aguas del lago de Morat. Tal vez no proviene de otra causa 
el tinte de las aguas del mar de la California.(2) Eguum est ascensorem dejecit in mare. Esta es la 
mención mas antigua que se hace de los caballeros. La Ilia— 
da no habla de ellos nunca.Ha sido negado por muchos escritores el milagroso paso 
del mar Rojo. Justino refiere que pesarosos los egipcios de
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«Mi fortaleza y alabanza es el S eño r , y para mí 

ha sido salud; este es mi Dios v le glorificaré; el 
Dios de mi alma, y le ensalzaré. “

«El Señor se ha mostrado como varón guerrero; 
omnipotente su nombre.

«Los carros de Faraón y  su ejército arrojó al 
m a r : sus príncipes escogidos fueron sumergidos en 
el mar Rojo.

«Los abismos los cubrieron, descendieron al pro­
fundo como una piedra.

«Tu d iestra , S eño r , ha sido engrandecida en 
fortaleza; tu d ie s tra , ¡oh Señor! hirió al enemigo.

«Y con ía multitud de tu gloria has derribado á 
tus adversarios; enviaste tu  ira que se los tragó 
como una paja.

«Y con el soplo de tu furor se amontonaron las 
aguas: paróse la ola corriente, amontonáronse los 
abismos en medio del mar.
haber permitido la salida de los hebreos, los persiguieron y 
fueron repelidos por una tormenta. Según Diodoro aun los 
heliotófagos de las orillas del mar, conservaron la tradición 
de que una vez se separaron las aguas dejando espedito un 
ancho camino. Manethon refiere que habiendo salido el rey 
Amenofis á dar caza á una multitud de árabes, jamás volvió 
á ser visto.

Otros se encargaron de esplicarlo por causas naturales, 
diciendo que Moisés aprovechó el instante de la marea baja y 
atravesó el istmo. Pero aun cuando su pueblo ignorára este 
fenómeno ¿hubieran bastado seis horas para hacer que pasa­
se tanta gente? ¿Y por su parte no lo hubieran conocido los 
egipcios del mismo modo?

No se sabe á punto fijo el lugar por donde se verificó el 
paso. Cárlos Tilstone Beke en sus Orígenes bíblicas or R esear­
ches in primeval history (Londres 4834), pretende probar 
que ni los hebreos habian partido de Egipto, ni fué el mar Ro­
jo el que pasaron. Sus raciocinios son mas sutiles é ingenio­
sos que convincentes.



«Dijo el enemigo; les perseguiré y alcanzaré, re­
partiré sus despojos, se hartará m i alma; desenvaina* 
t é  m i espada y los matará m i mano.

«Sopló tu espíritu y cubriólos la mar : fueron su­
mergidos como el plomo en aguas impetuosas.

«¿Quién semejante á tí entre los fuertes, Señor? 
¿Quién semejante á t í , magnífico en santidad , ter­
rible y loable ,. hacedor de maravillas ?

«Estendiste tu mano y se los tragó la tierra. Coa 
tu  misericordia fuiste el caudilio"del pueblo que 
redimiste , y le llevaste con tu  fortaleza á la santa 
morada.

«Subieron los pueblos y airáronse : dolores ocu­
paron á los habitadores de P a les t ina ; fueron con­
turbados los príncipes de Edom , temblor se apode­
ró de los valientes de M oah; todos los habitadores 
de Chanaán quedaron yertos.

«Caiga de recio sobre ellos miedo y pavor por 
la grandeza de tu b razo ; queden inmóviles c o a»  
piedra, hasta que pase tu pueblo , Señor , este pue­
blo que hiciste tuyo.

«Los introducirás y los plantarás en el monte de 
tu  heredad ; morada tuya que has labrado, Señor; m  
tu santuario , Señor, que afirmaron tus manos.

«El Señor reinará eternamente y mas allá de to­
dos ios siglos.

«Porque Faraón entró en el mar con sus carros 
y gente de á caballo ; y el Señor revolvió sobre ellos 
las aguas del m a r ; mas los hijos de Israel anduvie­
ron por lo seco en medio de las aguas.»

Asi cantaba Moisés, y despues innumerable pue­
blo repetia á coro. «Cantemos al Señor, porque glo­
riosamente ha sido engrandecido, y derribó en el 
mar al caballo y caballero.»

Con tan sublime poesía tomaba vuelo Israel ape­
nas rescatado: tan alta idea de la divinidad era p re -

1083 Biblioteca popular. I. 20
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sentada ánna  nación salida poco antes de un país don­
de la abyección inducía hasta adorar á las criaturas.

Moisés guiaba á seiscientos rail hombres capaces 
de lievar armas (1) io cual suponía cerca de dos millo­
nes de individuos , y los dirigía á la Palestina ; país 
perfectamente escogido , pues no fueran poderosos 
contra los pueblos dél Eufrates, ni contra la pujanza 
de ios fenicios. Hallábase muy distante el Yemen, 
mientras que las pequeñas naciones de la Palestina 
podían ser fácilmente domeñadas. Todo el viage podia 
ascender á trescientas millas; pero Moisés quiso dete­
n e r  á su pueblo en el desierto el tiempo necesario pa­
r a  que abjurase completamemte de las ideas profanas 
adquiridas durante su larga permanencia entre los 
estrangeros, y por causa dé los  hábitos deshonrosos 
de la servidumbre; á fin de que renovada la tradición 
nacional de Abraham y de su alianza con Jehovah 
aprendiese á poner toda su confianza en Dios, que se 
manifestaba por continuos prodigios (2) y se acostum­
brase á la ley nueva.

(4) Según Wallace. (Disertación sobre las poblaciones de 
ios primeros tiempos, Amsterdam, 4769), una sola pareja en 
trece periodos, es decir en 433 años y  un tercio, produce 
24,576 individuos. Suponiendo que las sesenta y siete per­
sonas que llegaron á Egipto con Jacob hubiesen "permaneci­
do allí 430 años, darían por producto 4.646,592 individuos. 
Elimínese la mitad de mugeres, y  la cuarta parte de niños y  
ancianos incapaces de llevar armas, y  quedarán 647,472 com­
batientes. La Biblia solo cuenta 600,000.

(2) A seg u rá ro n m e  e n  Basra, que el m a n á , lla m ad o  t a -  
. r a n d s ju b in ,  se reco g ía  en  g ra n  c a n tid a d  e n  el p a is  d e  Isp a h a n  
so b re  u n  a rb u s to  esp inoso  q u e  h ice  m e e n s e ñ a s e n . C o n s is tía  
e n  p e q u eñ o s  g ra n o s  a m a rillo s  y  te n ia  la m ism a  f ig u ra  q u e  el 
d e  los i s ra e l i ta s . E n  el d e s ie r to  de  S in a í se v e n  m u c h o s  a r ­
b u s to s  e sp inosos cas i de  la  m is m a  a l tu ra  q u e e n  I s p a h a n . Q ui­
zá  sea  a q u e l el m a n á  c o n q u e  se  m a n tu v ie ro n  los is ra e l i ta s  d u ­
r a n te  su  v ia g e . P e ro  si los h ijo s  de  Is ra e l  lo tu v ie ro n  to d o  e l
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Como se había oscurecido aquella primera doc­

trina que Dios dispensó al hombre ál mismo tiempo 
que la palabra, y que había sido trasmitida por los 
patriarcas, le plugo al Señor revelar su voluntad 
ae  nuevo , y desde las cumbres del Sinaí dió á Moisés 
el decálogo, en el cual está resumido todo ¡o que cons­
tituye la moral del hombre y ia civilización de los 
pueblos. La unidad de Dios proclamada ai frente de la 
ley comprende ia unidad de la especie, y por conse­
cuencia la igualdad entre los hombres, la prohibición 
hasta de los malos pensamientos sanciona la indivi­
dualidad y hace que cada uno se crea y se reconozca 
como un ser digno de respeto.

Moisés tuvo que luchar con la obstinación de un 
pueblo tosco y grosero, que mientras su profeta le 
preparaba en diez líneas las reglas de la vida, sacrifi­
caba al buey Apis y correspondía á los beneficios con 
murmuraciones. Muere el patriarca antes de introdu­
cirlo en la tierra de promision á la edad de ciento y 
veinte años, y ya no se elevó en Israel un profeta que 
se le asemejase y viese á Jehovah cara á cara (I).

año escepto el dia del sábado, no p u d o  verificarse sino por mi­
lagro, puesto que el tarands jubin no se halla mas que en cier­
tos meses. Ignoro si se cultiva la caña de azúcar en otra parte 
que en el Yemen; pero aun cuando los hebreos solo tuviesen 
en el desierto el tarands jubin, debian encontrarlo muy sa­
broso. En el Kurdistan, en Mosoul, Merdin, Diarbekir, Ispa- 
han, y verosímilmente en otras poblaciones, se usa el maná anvezde azúcar, para las pastas y para dar sazón á los man­
jares. Niebuhr, descripción de la Arabia, pág. -129.

(4) Muchos han querido reconocer á Moisés en Baco, que 
nacido de dos madres en Egipto y salvado de las aguas, fué por eso llamado Misa. Educado sobre el monte Nisaí, metás­
tasis de Sinaí, castigó á Perseo, rey de Tesalia, porque veda­ba sacrificar á los dioses; fué á la conquista de laslndias y os 
representado con cuernos en la frente, etc.



CAPITULO V.

INSTITUCIONES MOSAICAS.

Moisés ha sido en  efecto el mas grande hombre 
que se conoce en la historia. Figuró á ia vez como 
poeta y profeta insigne, como el primero de los histo­
riadores, legislador, político profundo, libertador.

¿En qué consiste que Moisés espuso, hace ya tan­
tos siglos, doctrinas que hasta ayer no han sido com­
probadas por la física y la geología? Si era un im­
postor ¿por qué contentarse con esponer simplemente 
hechos, cuya inteligencia no estaba preparada? ¿No 
parece mas bien que no hizo mas que escribir lo que 
le era dictado sin que él mismo lo comprendiera per­
fectamente ?

Sus mismas leyes suponen una ciencia anticipada 
que por sí sola constituiría un milagro. Falto de ambi­
ción no codició el poder para sí ni para su hermano, 
sino que quiso elevar á su pueblo desde la condicion 
de errantes hordas, al grado de nación estable, consti­
tuyéndola en las tres unidades de Jehovah, de Israel, 
del Thora, es decir ; un Dios, un pueblo, una  ley.

Limítanse casi los códigos modernos á proteger la 
posesión y trasmisión de la propiedad y á impedir el 
m a l , olvidando á la familia y á los ciudadanos. Los 
antiguos legisladores prescribían además el bien y 
descendían á los mas ínfimos pormenores del culto, de 
la policía, de la salubridad. Asi el de Moisés abraza 
desde las mas altas combinaciones de la política has­
ta las costumbres domésticas, teniendo presente do



continuo la consolidacion del carácter nacional y de 
la moralidad.

No es una doctrina secreta la religión de moral 
severa y  llena de confianza en la Providencia , sino 
que establece una iglesia nacional, una teocracia re­
guladora de la v id a : no es un ingenioso tegido de 
ideas metafísicas , sin influencia sobre las acciones, 
sino u q  vivo y  asiduo contacto con Dios entre el ter­
ror y  el amor.

Eran los sacrificios la parte principal del culto. Se 
dividían en holocaustos y e n  espiatorios, según era 
quemada la víctima en todo ó en parte; pero no eran 
el fin como entre los gentiles, eran solamente el me­
dio. Asi uno de sus profetas y do sus jueces decia: 
«¿Quiere el Señor por ventura holocaustos y víctimas, 
y no mas bien que su voz sea obedecida? » (1) Dios 
clama por boca de otro profeta: «¿ Que me sirve á mí 
la muchedumbre de víctimas? ¿Greeis que no estoy 
harto de su sangre y de sus holocaustos? Abominación 
son para mí vuestros himnos, vuestras solemnidades 
y vuestras juntas. Purificad vuestros corazones, apar­
tad de mis ojos la iniquidad de vuestros pensamien­
tos; cesad de obrar perversamente; aprended á hacer 
bien ; buscad lo justo, socorred al oprimido , haced 
justicia al huérfano , defended al que es perse­
guido (2), »

Las pompas religiosas, principal lujo de Israel, 
recordaban los fastos nacionales. Por eso cuando se 
celebraba la pascua, si el hijo preguntaba el motivo 
de aquella solemnidad á su padre, éste respondía: 
«Es en memoria del dia en que e! Señor nos libertó 
de la opresion estrangera (3).».Yrespecto de los áei-

(■!) Samuel.
(2) Isaias, cap. I.
(3) Exodo, XII.
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inos comían por espacio de siete dias pan sin levadu­
ra en conmemoracion de su esclavitud, durante la 
cual habían esperimeatado cuán duro es el pan a g e -  
no (I). En tiempos determinados se reunían todos en 
rededor del tabernáculo que había viajado con ellos: 
recordaban á Dios y la gloria de su amor, recibían la 
palabra de la boca del pontífice; y con el apacible go­
ce del banquete religioso, manifestaban el sentimien­
to de la fraternidad y de la unidad nacional.

Moisés habia aprendido en Egipto á aborrecer la 
monarquía y la inhumana distinción de las castas. Is­
rael en el desierto se halló uno en la descendencia de 
Abraham y en la esperanza del reparado r : é igual, 
puesto que de esclavos de los Faraones se habían ele­
vado a una libertad no concedida, no conquistada por 
una clase que pudiera sacar un derecho de superio­
ridad de ella. Por eso no es monárquica, ni aristocrá­
tica, ni democrática la constitución de Moisés. Su 
primer artículo dice : Yo soy Jehovah, tu Dios que te 
sacó de Egipto. Dios, es  pues, el Señor especial de los 
hebreos, de allise deriva la única soberanía legítima 
y la igualdad de todos, bajo Dios, y bajo el ge fe por 
el dado, como recompensa o como castigo. Moisés no 
quiso de consiguiente ser rey; no quiso trasmitir á su  
familia el mando. Asi sus hijos quedaron confundidos 
entre los levitas, y para completar la obra de la res­
tauración de aquél pueblo, se eligió al mas digno: 
este fué Josué.

Las legislaciones sucesivas de los demas pueblos, 
no supieron combinar entre sí la autoridad que con­
serva y la autoridad que perfecciona de una mane­
ra propia á obtener el progreso en el orden. Aquí lo 
vemos abrirse paso en las relaciones entre el poder 
legislativo sacerdotal y el poder ejecutivo lego. T ie -

(4) Deuteronomio, XVI.



líen por mediador un poder espiritual, verdadero cen­
tro de la gerarquía, porque vela por la doctrina lo 
mismo que por la observancia de la ley, v por la con­
servación de las instituciones eclesiásticas y civiles. 
Esta autoridad suprema reside en sesenta ancianos, 
elegidos entre los mas sabios de las doce tribus. Apli­
can la ley á los casos particulares, según el sentido 
declarado por los sacerdotes, y tienen por gefe al pro­
feta, que colocándose á la cabeza de! poder espiri­
tual prepara el desarrollo moral, teniendo siempre íija 
la vista en lo venidero.

Era hereditario el sacerdocio en la tribu de Le vi, 
debiendo ligarse el poder conservador á lo pasado por 
herencia. Asistido el sumo pontífice por los príncipes 
délos  sacerdotes, resuelve todas las dudas que acerca 
de la interpretación de la ley pueden suscitarse. No 
obstante, el gobierno dista mucho de ser sacerdotal, y  los sacerdotes no constituyen como entre los orien­
tales una casta, custodia privilegiada del saber y del 
culto. Su tribu de Levi no tiene que trasmitir miste­
rios y fraudes, al revés está obligada á hacer conocer 
á todos los libros sagrados, de quees depositaría. Tam­
poco logra una acción directa en el gobierno , si de- 
líe á los diezmos una existencia holgada, no posee ea  
propiedad provincia alguna. Está dispersada en el 
pais dividido entre las demás tribus ; y asi se evitan 
los abusos que produce en otras partes la estrecha 
unión de los sacerdotes. Cuando á veces se ponen los 
profetas al frente de los negocios, lo hacen en nombre 
de Dios: y cuando Israel quiso tener un rey, se reser­
varon el derecho de oposicion legal, como aparece 
especialmente en la historia de Elias (i).

(1) Jethro dice á Moisés: «Elige de todo el pueblo hom­
bres de valor y temerosos de Dios en quienes se halle la ver­
dad y  que aborrezcan la avaricia; y manda que hagan justi-
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En todos los tiempos hallamos al pueblo ó á sus 
represen tan tes , convocados para decidir sobre las 
mas graves resoluciones, l u n  cuando no tuvieron rey 
s i  principio no estaba escluida esta forma de su ley. 
Solo les estaba prescrito no escogerle de nación e s -  
íraagera  sino elegir al que Dios íes señalare entre 
síes hermanos, y no permitirle tener serrallo de mu­
je re s ,  ni inmensas sumas de plata y oro, ni muchos 
caballos, para que no les redujese otra vez á servi­
dumbre. N)

En lo concerniente á la seguridad interior, decia 
la ley: N o seas homicida; todo "el q u e  mate morirá. Se 
encuentra aplicada la pena capital muy á menudo; 
•con menos frecuencia la de azotes, pero" no pasando 
nunca de cuarenta , á fin de que el hombre no quede 
deforme. Ninguna distinción se establece entre el r i ­
co y el pobre, entre el ignorante y el sabio. Para ha­
cer" íé no basta un testigo, se necesitan dos ó tres. El 
que  atestigua en falso incurre en la misma pena que 
fea solicitado se aplique al inocente. No son castiga­
dos los hijos por los padres, ni estos por los hijos; 
cada cual lo es por su propio delito; y ningún delin­
cuente se redime por dinero.

Los ancianos de cada tribu juzgaban á las puertas 
de ta ciudad en número de tres, siete ó veinte y uno, 
según la importancia de la causa. Si no se hallaban
cía al pueblo, y den cuenta de todo lo que sea mas grave. 
«Exodo.XVill. 24, 26. Se juntábanlos gefes en Sichem para 
elegir rey y dicen á Roboan: «Suaviza un poco la estremada 
dureza del gobierno de tu padre y del pesadísimo yugo que 
puso sobre nosotros y te serviremos.» Luego nombran rey á 
Jeroboan. Libro III de los Reyes, cap. VII, 4, 4, 20. David 
celebra consejo con los tribunos, los centuriones y todos los 
principales del pais y  les dice: «Si sois del parecer que voy a 
proponeros, etc.» Verdadero gobierno constitucional.

(1) Deuteronomio, XVII.



suficientemente informados, debían pasarla á jueces 
superiores, y si á  estos les acontecía lo mismo, falla­
ban los sacerdotes en último recurso .

Enséñannos los rabinos que en los asuntos capita­
les se procedía con el examen tranquilo que merece 
una resolución irreparable. Oídos los testigos se di­
feria la causa hasta el día siguiente, y retirándose los 
j ueces á sus respectivas casas tomaban poco alimento 
y nada de virio. Luego al asomar el alba se juntaban 
de dos en dos para discutir á su sabor sobre el punto 
en que iba á recaer su fallo. El que habia opinado 
por la absolución no podia retroceder de su primer 
dictámen, lo mismo que el que se había pronunciado 
por la condena. Decretada la sentencia, era conducida 
el reo fuera de la ciudad al lugar del suplicio. Se pu­
blicaban su nombre, su delito, el acusador, los nom­
bres de los testigos, invitando á que se presentara to­
do el que discurriera modo de disculparle: permane­
cían constantemente á su lado los jueces para el caso 
de que él mismo tuviere que alegar alguna cosa. P o ­
día comparecer hasta cinco veces delante del tribunal 
para procurar su defensa; pero si se le reconocía de­
lincuente, se le embriagaba con vino, mezclando alli 
incienso, mirra, y otras^ especies, á fin de evitarle el 
sentimiento del dolor.

Eran atroces los suplicios; ó se apedreaba al con­
denado, ó se le echaba plomo en la boca, ó se le azo­
taba hasta darle muerte , se le sacaban los ojos, ó le 
ponían al fuego, ó ladividian en dos con una sierra.

Habíase convertido la idea de la justicia, innata 
en el hombre, en idea de venganza, y los parientes de 
un hombre muerto se creian en el deber de satisfa­
cerle con el esterminio del homicida. De aquí los es- 
cesos harto fáciles en la cólera que no sabe discernir 
el asesino del que ha causado la muerte por acciden­
te ó á consecuencia de una provocacion. Amparo de
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estos eran los asilos: Moisés habia señalado seis ciu­
dades en que los homicidaspodiau refugiarse en segu­
ridad contra la violencia privada. Noobstante, los tri­
bunales e oteadla a ea el caso á instancia de los ofen­
didos: cuando el acusado no resultaba delincuente y se 
descubrianohabertenidoaverniantesde ayer motivo 
alguno de odio contra aquel á quien habia mueíto, la 
ley le protegía; y á menudo quedaba en la ciudadpro- 
tectora bajo la vigilancia del gran sacerdote, en tanto 
que el tiempo lograba aplacar el odio y cicatrizar la 
herida. Por lo que hace al asesinato premeditado, ni 
aun los mismos altares hubieran servido de escudo al 
perpetrador de tamaño delito.

Teniendo que conquistar Israel sus hogares, con­
venía que su milicia estuviese bien organizada. En 
caso de necesidad todos eran soldados. Antes de ata­
car una ciudad se le debia ofrecer la paz, y despues 
de rendirse habían de ser tratados coa miramientos 
sus ciudadanos. El botin se repartía entre los comba­
tientes (1). Escrito está; «Construirás las máquinas 
con árboles silvestres y no frutales. ¿Son acaso los 
árboles tus enemigos? ¿Por qué arrancarlos de raíz? 
Nunca herirás con tu espada al enemigo desarmadoy 
suplicante.» Al momento de empezar la batalla exhor­
taba el sacerdote á no tener miedo, diciendo que Dios 
no contaba sus adversarios; luego los capitanes diri­
gían estas palabras á cada uno de los escuadrones. 
«¿Quién es el hombre que ha edificado una casa y to­
davía no la ha habitado? ¿Quién el que ha plantado 
una viña y no ha cogido el fruto? ¿Quién el que se ha 
desposado con una muger y no la ha recibido? Si hay 
alguno vuelva á su casa. ¿Quién es el hombre medro­
so y de corazon despavorido? vuélvase á su casa y no

(1) Deuteronomio, XX.



haga caer en desaliento los corazones de sus her­
manos.»

Una vez terminada la conquista de la tierra de 
promision, debia consolidar en ella á los hebreos la 
agricultura, primer vínculo de la existencia del ciu­
dadano. Moisés distribuyó el territorio á las tribus y 
á  las familias, é hizo de modo que la distribución 
permaneciera inalterable en lo posible. Trasmitíanse 
los bienes por herencia á los hijos: el primogénito re­
tiraba doble parte. A falta de varones, heredaban las 
hembras; pero estaban obligadas á tomar esposo de su  
propia tribu. Recomendada la caridad , ingerido el 
amor de la familia y de la tribu en el corazon por tan 
diferentes modos y con tal perseverancia, que no ha 
languidecido todavía entre los dispersos restos de esa 
nación, difícilmente podia caer un israelita en la mi­
seria y menos con relación á 1a vida de entonces. Si 
tal vez uno de ellos se veia en la precisión de vender 
ó hipotecar la herencia de sus abuelos, volvia á en ­
trar en la libre posesion de la hacienda paterna cuan­
do se celebraba el jubileo á cada medio siglo; ademas 
cadasieie años recobraba su libertad el israelita que 
habiacaido en la servidumbre. Asi aun cuando un 
hombre yaciese en la miseria, esta no tocaba de nin­
gún modo á las familias, y cabalmente las familias son 
las que deben lijar la atención del legislador. Desco- 
conociase la mendicidad donde no se podían acumular 
por largo tiempo las riquezas.

Cada cual cultivaba su propio campo y guarda­
ba sus propios rebaños; lo mismo Nabotn, propie­
tario de una pequeña v iñ a , que Booz abuelo de 
David.

Cada séptimo año debían descansar los campos; 
el pueblo se surtía á proporcion en los almacenes 
públicos donde se guardaban provisiones para tres 
años. Eran cedidos los frutos espontáneos de la tierra
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á los estrangeros, á los esclavos, á las siervas y á los 
mercenarios. De como poseía el legislador la ciencia 
práctica de las oportunidades rurales, dá testimo- 
nio la prohibición de recolectar los frutos de un ár­
bol antes de cinco años, y de sembrar un campo 
tres veces de seguida con él mismo grano. Se ha ob­
servado que por lo general son débiles los primo­
génitos de los animales, y por eso nunca los eligen 
para la reproducción los inteligentes. Tal vez esta fué 
lam ente de Moisés cuando ordenó sacrificar ios pri­
mogénitos de los rebaños. Prohibió asi mismo bastar­
dear las razas, y escluyó de los sacrificios las bestias 
mutiladas ó monstruosas. Dió muestras de un talento 
no menos penetrante cuando vedó la mezcla coa 
los estrangeros y cuando quiso que en los dias crí­
ticos fuesen respetadas las mugeres (1).

Ninguna otra nación cumplió mejor que la de los 
hebreos el precepto : creced y multiplicaos ; porque 
el respeto profesado á la paternidad y la subdivisión 
de ia propiedad, contribuyeron eficazmente áaum en-  
tar la pohlacion. Entre elios la bendición mas anhe­
lada consistia en tener gran número de hijos , cre­
ciendo en rededor de la mesa como los retoños del 
olivo.

Agregúese á esto la esperanza de todo israelita 
de que podía nacer Emmanuel de su propia descen­
dencia, de donde emanaba el atento esmero con que 
se conservaban las genealogías. Asi el dia de un 
matrimonio era una solemnidad para la tribu lo mis­
mo que el de la circuncisión; asi se eximia del ser­
vicio militar y de toda obligación personal al nue­
vo esposo por'espacio de un año.

(4) El doctor Kahn, en el tratado de policia médica so­
bre las leyes sanitarias de Moisés, prueba lo bien entendido 
de sus disposiciones, Hamburgo, 4833, (aleman.)



Mientras que la religión prescribía á los cananeos, á los moabitas y á los amonitas que inmolasen á la 
divinidad sus propios hijos; a l a  par que los ce­
los, la vida licenciosa y la superstición enseña­
ban á los pueblos orientales á mutilar á los varones, 
Moisés lo prohibía absolutamente y  escluia de todo 
derecho civil á los eunucos. En los pueblos comar­
canos un déspota hereditario imponía la ley á me­
dida de su voluntad ; aqui el gobierno representati­
vo y un código de leyes sustituyeron á la arbitra­
riedad la regla escrita y el buen sentido del mayor 
número. En otras partes existe una casta sacerdo­
tal,  depositaría misteriosa del saber y dé la s  tra­
diciones ; aqui todo Israel l e e , es tud ia , y sabe de 
memoria el libro del dogma y de la doctrina. En 
otras partes la magia y el arte de adivinar, espantan 
y  oscurecen los espíritus ; aqui está vedado consultar 
á los adivinos y á  los m agos , y si se levanta un. 
falso profeta diciendo haber tenido sueños, se manda 
que sea apedreado. En las demás naciones era odioso 
el estrangero como cosa profana. Moisés por el con­
trario recomienda que se les guarden atenciones.

« No entristezcáis ni censureis al estrangero; 
amadle como á uno de vosotros; y haced memo­
ria de que vosotros también fuisteis estrangeros 
en la tierra de Egipto» (1). Se debía administrar 
igual justicia al nacional y ai estrangero : podia ha­
bitar éste en Israel con tal de que no profesase p ú -

(4) Como una opinion errónea contradice la benevolen­
cia de los hebreos hácia los estrangeros, nos parece oportu­
no remitir á nuestros lectores á Jeremías que la constituye 
en precepto, XXIX, 7. Philon dice que el sumo pontífice de 
los hebreos oraba por las n a c io n e s  estrangeras. En torno del 
templo de Jerusalen habia un pórtico donde iban á orar li­
bremente los estrangeros.
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blicamente la idolatría , y egerciese un. arte ó uü ofi­
cio , si bien no podia poseer tierras, para no romper 
el equilibrio establecido.

En las otras naciones se emparedaba á la belle­
za en los serrallos para el deleite del rico y del 
poderoso , ó se prostituía en el templo de Militta ó 
en tas calles de Sardas. Aqui no solo se fulmina la 
execración sobre el pecado contra la naturaleza , y se 
arroja de entre las hijas de Israel a l a  muger im­
púdica, sino que aun está prohibido desear la mu­
ger agena.

Lejos de estar alli envilecida la muger como en 
Oriente, hasta ser esclava, ó de ser encerrada en los 
gineceos como en Grecia y Roma, vemos á Bébora á 
la cabeza del pueblo , á Judith rodeada de respeto 
antes de ser libertadora de Betulia, á Athalia y á la 
viuda de Alejandro lannéo ocupando el trono. El 
libro de la ley perdido hacia mucho tiempo , se en­
cuentra en tiempo de «Tonas, y la profetisa Holda es 
consultada con este motivo; y las figuras sencillas de 
Booz, de Ruth, de Sara, de la muger de Tobía?, ofre­
cen una pureza de amor que ioduce ya á presentir la 
santa dignidad del matrimonio cristiano.

El gobierno patriarcal es la base de los reglamen­
tos domésticos de Moisés; pero el padre no tiene ya 
el derecho de vida y muerte que continúa en las 
demas naciones: podia , s i , vender á su propio hijo, 
pero solamente á los hebreos , y eso no de una ma­
nera irrevocable. Cuando el hijo se obstinaba en el 
mal, le remitia el padre á los tribunales á fin de que 
hicieran justicia pública.

Fué tolerada la poligamia, si bien la moderaban 
leyes prudentes y el egemplo de los patriarcas. No 
podia el marido despedir á la muger de su casa , ni 
repudiarla tampoco : ó si tenia para ello justos moti­
vos , debia solicitarlo con intervención de un levita,



quien procuraba ante todo restablecer la concordia; 
si no lo conseguía , se enviaba el acia de divorcio á 
lam u g er  en testimonio de su libertad y de su dere­
cho á contraer un nuevo matrimonio. No obstante, 
asi respecto de esta legislación como de todas las 
demas, conviene trasladarse á los tiempos en que fué 
d ic ta da , considerar al pueblo á que iba destinada, 
pueblo cuya natural pertinacia no le consintió nunca 
poseer su total complemento : conviene ademas ad ­
vertir  en ella muchos símbolos y muchas figuras. A 
imitación de todos los códigos “an tiguos, indepen­
dientemente de los reglamentos del cuito , el de los 
hebreos desciende á particularidades inusitadas en los 
nuestros. Pronuncia la pena de muerte contra todo el 
que edifica su casa con poca solidez y sin balaustres 
en los te r rad o s ; contra todo el que deja libre á un 
buey furioso ; determina la tela y la hechura de los 
vestidos: prohíbe raer las barbas y cortarse los ca­
bellos en redondo. Dictadas fueron otras muchas pres­
cripciones á consecuencia del esmero que aplicaban 
los antiguos legisladores á mantener la distinción de 
las razas, y á conservar á cada una' de ellas su ca­
rácter peculiar y la categoría que le había cabido 
en suerte. De aquí provino aquella atención á formar 
por la educación las costumbres, y á fundar la fuer­
za de los imperios, no como ahora sobre algo mas ó 
menos de dinero, y sobre ciertas combinaciones casi 
mecánicas, sino sobre una manera uniforme de pen­
sar, adoptada por la nación desde su origen.

He aqui la razón porque Moisés, gefe de un pue ­
blo rodeado de idólatras, é inclinado él mismo á la 
idolatría, se vio obligado á proscribir toda efigie, es­
torbando asi el progreso de las bellas artes. De aqui 
proviene asimismo su incesante recomendación de ab­
jurar  de las costumbres estrangeras: «Yo soy el Señor, 
Dios vuestro: no haréis según la costumbre de la t ie r -
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ra  de Egipto en que hab itas te is , y no os portareis 
gegun el estilo de Chanaán, adonde os he de in t ro ­
ducir : cumpliréis mis juicios: guardareis mis p re ­
ceptos, y andaréis en ellos (4).» A esto propendía la 
circuncisión , asi como la distinción de los manjares 
en puros é impuros. A un  prescindiendo de la razón 
de salud en el egercicio de estas mortificaciones, que 
tanta parte tienen en la  educación moral, este último 
precepto impedia al pueblo familiarizarse con los es- 
trangeros , á cuyas mesas no podia sentarse. Y aun 
creemos que á esto debe atribuirse el silencio que 
allí se guarda sobre u n a  vida venidera. Aquellos que 
de este silencio han deducido que los hebreas no te­
nían nocion alguna de la inmortalidad del alma, que­
dan desmentidos por el conjunto de todas sus insti­
tuciones, y por sus cánticos perpetuamente animados 
con la idea de una segunda vida : quedan desmenti­
dos por la secta de los saduceos , reputada como he- 
rege porque la negaba. Pero ios hebreos salían de 
Egipto, donde los muertos eran mas bien objeto de 
culto que de un recuerdo respetuoso , y donde la 
desigualdad social estaba fundada en la diversidad de 
origen de las a lm as ; estaban próximos á los fenicios, 
que vestían el luto de Adonis. Convenía, pues, apar­
tar todo aquello que pudiese arrastrar á los espíritus 
vulgares á supersticiones de esta naturaleza.

Por eso fué prodigada la pena de muerte en rela­
ción con el tiempo , y son justificados por el estado 
moral del pueblo muchos de estos mandamientos, le­
jos todavía de la abundancia de moralidad que pro­
pagó mas tarde el Evangelio. Acaso conservó también 
la esclavitud porque el género humano no era capaz 
entonces de una educación mas elevada , ó porque el 
legislador no se atrevió á tocar á una institución so-

320 EPOCA II.

(4) Levítico, XVIII*



bre la cual descansaba toda la economía política de los 
antiguos. Yerdad es que procuró suavizarla: la esposa 
cautiva despues de llorar un año á su marido y á sos 
deudos podia ser desposada : no debia ser despedida 
sino libre : el que vendía á sus hermanos libres estaba 
condenado á muerte. Solo seis años podia perma­
necer esclavo el hebreo ; al sétimo partia en li­
bertad con su esposa. La ley añade (1); «Dale pan 
y  vino para su viage y despues no le olvides tam­
poco : acuérdate de que te ha servido con fideli­
dad seis años y de que tú también fuiste siervo. 
No restituyas á su dueño el esclavo que se refugie en 
tu  casa, sino que habite en tu ciudad y no sea por tí 
contristado. No oprimas como mercenarios á los he­
breos que fueren esclavos , trátalos como á colonos, 
porque mis siervos son y yo los saqué de la tierra de 
Egipto.» En otros pasages”encontramos maídecido el 
tráfico de esclavos (2). Él siervo se sentaba á la mesa 
con su amo (3), quien le mataba moría de muerte, á no 
haber sido por efecto de un acaso: si se le rompía im 
diente , recobraba su libertad al punto. El descanso 
legal del sétimo dia y del sétimo año, daba asi mismo 
tregua á la fatiga del esclavo; primer alivio prestado 
por la religión a sus padecimientos. Su situación era 
ademas dulcificada por la caridad, á la cual habia ya 
Moisés comunicado impulso. Muchos de sus preceptos 
respiran una benevolencia digna de haber precedido 
al nuevo precepto de Jesucristo. «No haya entre voso­
tros indigentes ni mendigos. Si alguno de tus herma­
nos ó conciudadanos viniese á menos, no cierres 
el oido, ni aprietes la mano, sino préstale de lo tuvo. 
No aspires á vengarte , ni te acuerdes de las injurias

(4) Levítico, XXV.(2) Deuteronomio, XVI, 4 4, 44.
(3) Joel, IV, 4, 8; Isaías, XXIII. 4 ; Amos, I, 9.
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de tus hermanos. No te muestres en juicio contra tu 
propia sangre. No tengas consideración á la persona 
del pobre, ni honres la causa del rico, júzgalos según 
justicia. No retengas en tu poder el jornal del obrero 
hasta el dia de mañana. No hagas daño á la viuda 
ni al huérfano, porque vocearán á mí v yo oiré su cla­
mor. No digas injurias á tu madre, ní pongas tropie­
zo delante de! ciego, si temes al Señor. Al que ha ve­
nido á menos no tomes usura, ni de los granos le exi­
jas superabundancia ; y no recibas en prenda el vesti­
do de la viuda. Cuando reclamares una deuda de tu 
proginao, no entres en su casa para tomar prenda , si­
no quédate fuera y él te dará lo que tuviere. Si es po­
bre no detengas la prenda en tu poder por la noche; 
devuélvesela antes de que oscurezca, para que^te 
bendiga en su lecho y halles justicia delante del Se­
ñor. Levántate delante de cabeza cana y honra la 
persona del anciano. Cuando segares las mieses de 
tu cam po no cortarás hasta el suelo la superficie de la 
tierra, ni recogerás las espigas que se vayan quedan­
do. No vuelvas á tu viña para recoger los racimos que 
se cayeron, sino que los dejarás caídos para que los 
cojan los pobres y los forasteros. Haz lo mismo con 
las aceitunas; no retrocedas para buscarlas, sino que 
¡as dejarás para que las recojan la viuda, el huérfano y 
el forastero. Si encuentras un nido y coges á los hijue­
los en cañones, deja ai menos la madre. No ales la 
boca del buey cuando trilla el grano en tu era. Si en­
contrares perdido buey ú oveja de tu hermano, vuél­
veselo á llevar aunque viva lejos y no le conozcas; haz 
lo mismo con su vestido. Si el asno del que te abor­
rece cayere debajo de la carga no pasarás de largo, si­
no que le ayudarás a que se levante.»



CAPITULO Yí.

REPUBLICA FEDERATIVA.

('! 500) Luego que Moisés condujo ai pueblo á la 
entrada de la tierra prometida, ie bendijo, le recordó 
los milagros hechos por Dios en favor suyo y murió. 
Entonces poniéndole Josué á la ¿abeza de Israel pasó 
el Jordán, tomó á Jericó y sujetó a! pais de Cha- 
naán (?) repartiéndolo entre las tribus. Pero apremia­
das á procurarse moradas fijas y á distribuirse las 
t ierras, apoderáronse de las porciones mas vastas las 
tribus roas poderosas: las demas buscaron un asilo 
donde les fué posible* la tribu de Dan debió estable­
cerse á la izquierda del territorio denominado propia­
mente Judea. Esto fué lo que les impidió esterminar 
completamente á los habitantes de Palestina, y asi las 
pequeñas poblaciones que subsistieron en el pais, 
fueron sempiternas enemigas de aquellos que lo h a ­
bían invadido. Los árabes errantes, los edomitas, los 
filisteos, pueblo que saliendo de Egipto había habita­
do primeramente en Chipre y dado al pais su nombre, 
perturbaron incesantemente á la nación V su culto.
. (\) Procopo en la Historia de los vándalos, lib. II, dice 
que existia entre ellos cierta inscripción del tenor siguiente: 
«Huimos d é la  faz de Josué hijo de Nava.» Se detuvieron 
entre Ascalou v el puerto de Gaza; y desde alli costeando el 
Mediterráneo, llegaron cerca de Gibraltar, pais fértilísimo 
que denominaron jardines de la Hesperia, donde edificaron á 
Tigis, que significa negociar, ea siriaco.
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No estaban sujetas las tribus una á  otra; cada una de 
ellas era regida por sus propios chaiques; es decir, por 
los príncipes y Jos ancianos, constituyendo asi unare- 
públicafederativa. Manteníase lareligion política y re­
ligiosa por el sacerdocio, hereditario en la descenden­
cia de Aaron, y porlatribu de Leví, quecareciendo de 
territorio propio se hallaba distribuida en cuarenta y 
ocho ciudades, y suministraba los escribas á los ma­
gistrados particulares de todas las tribus..

580) Despues de haber adelantado mucho en la 
conquista sintiéndose Josué cercano á la muerte con­
grega á los ancianos y á todos los magistrados de Is­
rael y les dice: «Vosotros veis lo que ha hecho el 
Señor Dios vuestro con las naciones que teneis al re­
dedor y de qué manera él mismo ha combatido por 
vosotros y os ha repartido por suerte toda la tierra, 
desde la parte oriental del Jo rdán  hasta el mar Grande, 
y que quedan aun muchas naciones; pero -el Señor 
las dispersará con tal que de que seáis esforzados y 
solícitos en guardar todas las cosas que están escritas 
en el libro de la ley de Moisés, y despues que entreis 
en la tierra de estas gentes y  no os mezcleis con los 
estrangeros ni juréis por sus dioses, sino que esteis 
u n i d o s  al Dios verdadero.» P o r  desgracia no fueron 
oídos sus consejos y conel vínculo religioso se relajó 
también el vínculo político. No hallándose ya al frente 
de la nación un caudillo militar, se dispertaron las r i ­
validades de las pequeñas tr ibus  contra las demas: se 
aprovechaban los enemigos de  esta coyuntura para 
amenazar la existencia de la nación; pero se levanta­
ban de vez en cuando personages, de Dios queridos, 
que poniéndose á la cabeza del pueblo , le redimían 
de la servidumbre y de los tributos.

Cusan, rey de Mesopotamia, tuvo en servidumbre 
á Israel por espacio de ocho años (4 562—1554) hasta 
que fué libertado por Othoniel. Luego Efraim y Ben-



jam i a. cayeron bajo el yugo de Eglon, rey de los 
raoabitas (1496), pero diez y ocho anos mas tarde 
Aod, adalid valeroso, fué enviado á Eglon para ofre­
cerle el tributo: cumplido su encargo volvió solo cerca 
del rey, y teniéndole en lugar retirado, le mató y li­
bertó a ambas tribus. Dan, Juda v Simeón, tuvieron 
por señores á los filisteos hasta que fueron redimidos 
por Samgar, quien mató á seiscientos enemigos con 
una reja de arado (1416). Jabin rey de Asor les do­
minó en seguida, pero su ejército fué derrotado y Si­
sara su general, muerto á manos de Jahel que leclavó 
en tierra por las sienes. Entonces la profetisa Débora 
que administraba justicia debajo de una palmera del 
monte de Efraim entonó el cántico siguiente: «Los de 
Israel que espontáneamente espusísteis vuestras al­
mas al peligro, bendecid al Señor. Oíd, reyes, escu­
chad príncipes, yo soy, yo soy lo que diré un cántico 
al Señor Dios de Israel. Señor, cuando salías de Seir 
y  pasabais por las regiones de Edón, movióse la tierra 
y los cielos y las nubes destilaron aguas, los montes 
se derritieron delante de! Señor. En los dias de Jahel 
cesaron los caminos, y ios que iban por ellos a n d u ­
vieron por veredas desaviadas; desmayaron los fuertes 
en Israel hasta que se levantó Débora, se levantó una 
madre en Israel. . . .  Vosotros á quienes mi corazón 
ama, los que de propia voluntad os ofrecisteis al pe­
ligro, bendecid al Señor.... En donde fueron estre­
llados los carros y fué sofocado el ejército enemigo, 
alli sean cantadas las justicias del Señor y su cle­
mencia para con los fuertes de I s ra e l ; entonces el 
pueblo del Señor descendió á las puertas y recobró el 
señorío. Levántate Débora, levántate y entona un 
cántico. Levántate Barúc y echa mano de tus cauti­
vos: se han salvado las reliquias del pueblo: el Señor 
combatió en los valientes.... Del cielo se combatió 
contra ellos: los torrentes arrastraron sus cadáveres:
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huella ¡oh alma rhia! los campeones. Maldecid á las 
tierras que no vinieron al socorro del Señor, en ayu­
da de sus mas esforzados guerreros. Bendita Jahet en­
tre las mugeres, bendita sea en su tienda. Dió leche 
á  Sisara que la pedia agua y en taza de príncipes le 
presentó manteca. Echó la mano izquierda a un clavo 
y la derecha á un  martillo y taladró las sienes de Si­
sara con gran fuerza. Rodó" á sus pies exhalando el e s ­
píritu y yacía en t ie rra  exánime y miserable. Su ma­
dre mirando por la ventana daba alaridos y  decía:— 
¿Cómo tarda en volver su carro? ¿Cómo son tan pesa­
dos ios pies de sus caballos? — ¥ una de sus mugeres 
mas advertida que ias otras, respondía á su suegra:— 
Quiza está ahora repartiendo los despojos, y se está 
escogiendo para él la cautiva mas seductora: vestidos 
de diversos colores se dan á Sisara y bandas bordadas 
para adorno de su cuello— Así perézcan, Señor, to­
dos tus enemigos y los que te aman asi brillen como 
resplandece e! sol en  su oriente.»

Estos cánticos repetidos en todas partes, vigoriza­
ban mas y mas el sentimiento nacional y religioso; 
pero este pueblo tardó poco en reincidir en su pecado 
y le avasallaron los madianitas.

Yino despues á libertarle Gedeon (1343) que tuvo 
de sus mugeres setenta hijos; su hermano Abimelech 
nacido de una concubina y movido de ambición, les 
decolló á todos v reinó hasta que murió peleando 
('1300)

Thola su tío, fué luego nombrado juez (1282); en 
seguida Jair que tuvo treinta hijos, todos señores de 
ciudades-, y los cuales cabalgaban por gran distinción 
en treinta pollinos de asnas. Habiendo prevalecido 
otra vez los filisteos, eligieron los israelitas por juez 
á Jephté (1243) caudillo de una banda, quien prome­
tió, si vencía, inm ola rá  Dios la primera persona que 
le saliese al encuentro. Venció, y la primera persona
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que se ofreció á sus ojos fué su única hija qoe salla á 
recibirle con panderetas y danzas. Guando supo el vo­
to de su padre le pidió permiso para ir dos meses por 
los montes á llorar su virginidad con sus compa­
ñeras: cumplido este plazo tuvo efecto la promesa del 
padre.

Tuvieron des pues los israelitas por jueces á Abe- 
san, Ahialon y Abdón; hasta que para trastornar la 
dura tiranía de los filisieos se levantaron el espíritu 
de Helí y el brazo de Sansón, el mas fuerte de los 
hombres (1 i72— IH á) .  Este cayó prisionero despues 
de haber maltratado cruelmente al enemigo. Helí ya 
contristado por las culpas de sus hijos, murió de pe­
sadumbre al saber que el Arca de la Alianza había 
eaido en poder de los filisteos.

El mas memorable de los jueces fué Samuel (1092 
—'¡080) que henchido de fervor por la gloria de Dios, 
apartó al pueblo de ía idolatría, y habiéndose consoli­
dado asi en su unidad hizo que triunfase sobre los fi­
listeos. Intentó introducir una novedad en la consti­
tución, haciendo hereditaria en su familia la dignidad 
suprema: instituyó, pues, por jueces a sus hi jos Joe! 
y Abica- pero se dejaron corromper por la avaricia, 
tomaron regalos y pervirtieron là justicia, de manera 
que descontentaron a! pueblo. Habiéndose dirigido 
éste á donde Samuel estaba le pidió un rey. Censuróle 
Samuel vigorosamente porque queria obedecer mas 
bien al hombre que á ]>ios que le había sacado d é la  
servidumbre. «Tornará el rey vuestros hijos y los 
pondrá en sus carros y los hará sus guardias de a ca­
ballo y que corran delante de su carroza: y les obli­
gará á servirle, á ser segadores de sus mi eses y á fa­
bricar sus armas. Hará también de vuestras hijas sus 
perfumeras, sus cocineras y panaderas: y tomará 
asi mismo lo mejor de vuestros campos y cosechas y 
rebaños y 1o dara á sus siervos; y tomará también
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vuestros esclavos y mozos mas robustos y los hará 
trabajar en su provecho.

Pero como persistiese el pueblo, Samuel le esco­
gió por caudillo y rey á Saúl de la tribu de Benjamín, 
alto de estatura y poderoso de  fuerza. Luego dijo á 
Israel; —Os he gobernado mucho tiempo; declarad si 
me he alzado con el buey ó el asno de alguno ; si á 
alguno he calumniado, si le he oprimido, si he acep­
tado cohecho de mano de alguno; declaradlo y pronto 
estoy á restituirlo.—Le proclamaron todos inocente: 
les reconvino por sus faltas y  especialmente por la 
que acababan de cometer, mudando de gobierno, y se 
despojó de su investidura de juez.

CAPITULO .VIL

MONARQUIA.

Saúl consolida su trono á beneficio de una victoria 
sobre los amonitas (1080) y el pueblo aunque dedica­
do especialmente á cultivar los campos y á criar reba­
ños, adquiere el espíritu guerrero. Introdujo Saui la 
disciplina en las armas, hizo esperimentar muchas ve­
ces su valor á los filisteos, y llevó hasta el Eufrates 
su marcha victoriosa. No era, á pesar de todo, rey ab­
soluto: habiendo sido ungido por el profeta y elegido 
hasta cierto punto por el pueblo, no debia ser mas que 
un caudillo siempre armado, sin córte ni morada fija, 
ni ciudad capital, á las órdenes de Jehovah, órdenes 
que Samuel le transmitía. E s te  último redactó, con­
forme á la ley de Moisés, la constitución del reino, y
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fué depositada en el templo (1). No se debían tomar 
las armas sino en nombre dei Señor, cuya arca esta­
ba colocada en  medio del campamento.

Semejante tutela pareció insoportable al nuevo 
rey: intentó emanciparse de ella apoderándose délas 
funciones del sacerdocio, y ofreciendo él mismo en 
Gáfgala el hoioc ¡usto. Este fué el origen de la ene- 
mistadentre  ambos personages. Abandonado Saul del 
espíritu de Dios, se abandonó á la crueldad y á las 
supersticiones, evocó las sombras por medios de ma­
gia, y mancho u n  reinado bien inaugurado con frau­
des é injusticias. Samuel ungió entonces al pastorDa- 
vid. Este todavía muy mozo habia vencido en batalla 
á Goliat, general  de los filisteos, y era el mas emi­
nente  poeta que tuvieron jamás los hebreos. Introdu­
cido en el palacio disipó con las vibraciones de su 
harpa la som bría  melancolíade Saul, y vino á ser ínti­
mo amigo de su hijo Jonatas. Habiendo dado niuerte 
á doscientos filisteos, alcanzó la mano de la hija del 
rey en recompensa. Pero Saúl llegó á concebir envi­
dia contra él, porque en Israel se cantaba; Saúl mató 
mil] pero D avid  mató diez m il , y por temer que a y u ­
dándole los lev itasy  el ejército estorbase á su hijo su ­
ceder á la corona. Tendióle emboscadas en muchas 
ocasiones, lo cual leobligó á refugiarse entre los ára­
bes del desierto, y en medio de los pastores. Entonces 
Saúl perseveran te  en su proyecto de esterminar e! sa ­
cerdocio y de borrar toda distinción entre el poder 
eclesiástico y la autoridad civil, mandó dar muerte en 
Nob áÁ bim elech  v á ochenta y cinco sacerdotes con 
sus familias.

Habiéndose, enagenado de este modo la estimación 
de sus súbditos, vió'á los filisteos arrancarle el triun­

(1) Libro I, de los Reyes; cap. X, 25 .
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fo y espiró en las colinas de Gelboé con Jonatás y sus 
dos hijos.

David le lloró y cantó. «Llora, oh Israel á los que 
heridos murieron sobre tus altos: ios ínclitos úeIsrael 
cayeron sobre tus montes. ¿Cómo han sucumbido los 
fuertes?

«Silencio, no deis la nnem .en  Gelh, ni lo publi­
quéis en las plazas de Aséalou, porque no se alegren 
las hijas de los fi;ist.eos, ni hagan fiesta las mugeres 
de los incircuncisos.

«Montes de Gelboé, ni rocío ni lluvia vengan 
sobre vosotros, oi haya campos de primicia«, po r­
que allí ftté. abatido el escudo de los valientes, el 
escudo de Saúl como si no hubiera sido ungido con 
óleo.

«Sin sangre de muerte, sin grosura de fuertes, 
nunca volvió atrás la lanza de Jona tá*  ni la espada 
de Saúl se retiró jamás en vano.

«Saúl y Jonatas amables y de buen parecer en la 
vida, en la muerte tampoco se separaron; mas ligeros 
que águilas, mas fuertes que leones.

«Hijas de Israel, llorad sobre Saúl que os vestía de 
escarlata en vuestras pompas, que os daba joyeles de 
oro para ataviaros.

«Düéiome por tí, oh hermano mió, Jonatás, hermo­
so sobremanera, y amable sobre el amor de las muge- 
res: como una madre ama á su hijo único, asi te ama­
ba yo.

«¿Cómo cayeron los valerosos en la batalla? ¿Cómo 
murió Jonatas sobre lo alto de los montes?»'

Entonces los hombres de Judá eligieron por rey 
á David (1033); pero las demás tribus se declararon 
por Isboseth; hijo de Saúl, á quien sobrevivía; y solo 
siete años mas tarde, cuando éste fuéasesinadoá manos 
de ios suyos, vino toda la nación á Hebron delante de 
David y le dijo:— Áqui estamos, hueso tuyo y carne tu ­



c .  V II . MONARQUIA. 3 3 1
ya somos, apacentó, á tu pueblo y sé nuestro caudillo.

Hizo la consíituciondeacuerdocon ios ancianos, á 
quienes reunía despues para las resoluciones mas im­
portantes, conformándose ademas con los pareceres 
de los sacerdotes. Beinó cuarenta años y fué el mas 
insigne rey de Israel. Sus conquistas aumentaron 
grandemente el territorio, porque avasalló la Siria y 
la Idurnea, de manera que egercia dominio desde él 
Eufrates hasta el Mediterráneo, y desde la Fenicia 
hasta el golfo de Arabia. Se ocupó en hacienda, hizo 
el empadronamiento de su pueblo, y tomando á los 
idumeos los puertos de E la ty  de Asiongaber, donde 
terminaba el golfo Elaní tico, ocupandoademas á AI lab 
junto al mar B,ojo y á T.apsak á orillas del Eufrates, 
preparó el mayorensanche del comercio.

A fin de robustecer la unidad de la nación, consa­
gró particular esmero á que no se profesase mas cu! - 
to que el de Jehovah. Estableció su residencia en Je- 
rusalen, levantando alli un palacio de madera de ce­
dro: depositó el arca de la Alianza, antaario nacional, 
en el Tabernáculo, y allegó inmensos tesoros para la 
construcción del templo que su sucesor erigió al Dios 
verdadero.

Es verdad que su gobierno acabó por ser ominoso: 
las diversas mugeres con quienes se desposó suscita­
ron intrigas de serrallos; asi sus postrerosdias fueron 
perturbados por las rebeliones d e s ú s  propios hi­
jos. Vivió setenta años y dejó en el tesoro mas de 
400.000,000 de zequies (1).

(i ) Si hemos de creer á Michaelis ha adquirido recien­
temente el museo de antigüedades de la Biblioteca real de 
París, ana copia enyeso de un bajo relieve antiquísimo y en­
contrado en el monte Olívete. Créese que representa á Da­
vid con el trage de su tiempo: su talar vestidura y su bir­
rete en estremo alto y de estraua forma, parece están cu­biertos de caractéres ilegibles.
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Por complacer áBethsabé, su favorita entre todas 

sus mugeres, y robada por David á su esposo, señaló 
para que le sucediese a Salomon (1000) que hubo en 
ella, y á quien habia educado el profeta Ñathan, in­
trépido censor de los estravíos del rey. Debió la Ju- 
dea á este príncipe la época de su mayor brillo: so ­
brepujó en ciencia á los orientales” y á los eg ip ­
cios (í). Compuso tres mil parábolas y mil y cinco 
cantares: escribió sobre todas las cosas naturales, 
desde el cedro del Líbano hasta el hisopo.

Diferentemente de! rey pastor que ascendió al 
trono por su espada y por su virtud, Salomon fue 
encumbrado á él por sucesión é introdujo en Jerusaleu 
el fausto de una córte oriental. Se mandóconstruir u a  
palacio y en el monte Líbano una casa de recreo. E n ­
riquecióle el comercio inmensamente. Acudían los p rín­
cipes estrangeros á admirarle. Contrajo una alianza 
con Hiram, rey de Tiro, á beneficio de la cual los 
puertos conquistados por David, tomaron parte en el 
tráfico de los países meridionales, á la  par que su flota 
le traía de Ofir (2) rarísimas maderas y preciosas go­
mas: también hacían las naves de Salomon cada tres 
años el vi age a las Indias y le llevaban oro, plata, 
marfil, monos y pavos reales. Se anticipó a Alejandro 
Magno en el vasto proyecto de reunir á ios pueblos del 
Asia por medio de la fraternidad pacífica de las artes 
y del comercio. Propendían sus miras á convertir 
su capital en escala de las caravanas, y con este obje-

(4) Y la sabiduría de Salomon escedia á la de todos los 
orientales y egipcios; y era mas sábio que todos los hom­
bres; mas sábio que Ethan, Ezrahito y que Heman y Chalcol 
y Dorda, hijos de Mahol, lib. III de íos Reves, capítulo 4, 
30 y 34.

(2) Según Bruce, Viage á las fuentes del Nilo; tomo II, capítulo IV; Ofir corresponde á Sofala; Tarsis ó Melinda.



tom ando  edificar á Balbek y Palmira (I) ciudad de 
poético nombre, alzándose como una palmera en eí 
desierto de Sam, y punto de parada en el camino de 
Babilonia.

Parasustentar un lujo, deque se refieren increibles 
maravillas, modificó la administración del reino, y  
tuvo doce gobernadores que le enviaban cada mes el 
producto de los tributos cobrados. Sin contar esto y 
jas sumas que le enviaban los chaiques de los árabes 
y los recaudadores de las gabelas, recibía cada año 
676 talentos de oro (46.000,000 de francos).

Fué el templo el monumento mas insigne de su 
magnificencia; se alzaba sobre un monte rodeado 
por todas partesde muros, yácu y acu m b re se su b ia  por 
espaciosas escaleras Alli se abria al pueblo un ancho 
portico, y otro mas reducido, donde los sacerdotes ha­
cían las ofrendas, separado del primero por una ba­
laustrada que permitia ver como ascendía el humo de 
los inciensos. A. un lado de este pórtico se hallaba el 
santuario, á c u y a  entrada se levantaban dos columnas 
de bronce con su puerta resplandeciente de oro, donde 
no debia penetrar ningún profano. Iluminaban diez 
lám p aras  aquella oscuridad misteriosa, y de alli salía 
la voz de los sacerdotes á que respondía el pueblo á 
coro. E n  el lugar mas sagrado estaba colocada el arca 
de la Alianza, rodeada con preciosas colgaduras, que 
solo cruzaba el sumo pontífice una vez al año: de este 
modo reunía el templo las tres unidades en que hemos 
dicho se compendiaba el pueblo hebreo; Dios á quien 
¿e adoraba alli, la ley que alli estaba guardada, y e! 
pueblo que se congregaba alli de todas partes para 
fraternizar en las solemnidades anuales. Asi continuó

(1) Balaak quiere decir templo del Sol, y Balbek, va­
lle del Sol. Los árabes dan todavía el nombre de Tadmor á 
Palmira.
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siendo símbolo de la vida nacional, hasta cuando los 
últimos hebreos llegaron á perder su significación com­
pleta. YauQsobrevivióenianiefnoriacuando ya noque-  
daba piedra sobre, piedra: escitó á los cristianos á las 
cruzadas, y reunió todavía en un solo voto todos Sos 
suspiros de los judíos desparramados á los cuatro 
vientos.

Salomon escogió en todo Israel treinta mil obre­
ros para la construcción del templo; diez mil para que 
fueran al Líbano todos los meses a cortar cedros y 
abetos; sesenta mil para acarrear las cargas, ochenta 
01 i 1 para labrar las piedras, sin contar los tres mil 
sobrestantes 'y  los trescientos que daban ó rdenes  al 
pueblo (4). Luego que estuvo terminado el edificio se 
celebró la consagración con magníficas fiestas, y  se 
degollaron veinte y dos mil bueyes y cien mil ove­
ja s .  En aquella ocasión foé cuando el rey poeta com ­
puso el cántico siguiente:

(1) H an querido las sociedades de franc-m asones e n la z a r  
su s  trad ic io n es  a! tem plo de  Salom on. D icen, p u es , q u e  h a ­
biendo enviado á Salom on el rey  de T iro en c lase  de d ire c ­
to r  de los dem as a rq u ite c to s  á H iran , descend ien te  po r la  lí­
n e a  m a te rn a  de la tr ib u  de N ephtalí, d istribuyó  á  los ob rero s  
e n  t r e s  clases, ap re n d ice s , com pañeros y m aestro s , ten ien d o  
c ad a  cual p a ra  reconocerse  m u tu am e n te  una p a la b ra  de  se ­
ñ a . D eseando a lcan zar tre s  am biciosos la  p a la b ra  de señ a  
co rresp o n d ien te  á  los m aestro s, a sa lta ro n  á H iran  e n  a u s e n ­
c ia  de  los ob reros, y  com o se negase  á  su  ex ig en c ia , le q u i-  

, ta ro n  la vida descargándo le  t re s  golpes y  le d ie ro n  se p u ltu ­
ra .  Salom on hizo que le b a sca sen  nu eve  m aestro s  e sp e r i -  
m en ta d o s, y  dirig iéndose t re s  á  la  p u e rta  O cciden ta l, t re s  
á  la O rien ta l y t re s  á la del N orte , llegaron á d e sc u b rir  su  ca ­
d á v e r; de a q u i provienen jos t re s  grados de fra n c -m aso n es , y  
todos sus sím b o lo s , el tr ián g u lo , el m artillo , el escoplo , el 
com pás, la reg la , la s  ten azas , la  escu ad ra , etc.. De aqu i p ro ­
v ien en  los fun era le s  de H iran  fe n  su  iniciación y  los t re s  
golpes que rec ib e  el cand idato .
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«Yo te he edificado esta casa, Señor, para que 
habites en ella y establezcas tu trono perpétua- 
mente.

«Bendito sea el Señor que con su propia boca habló 
áD avid  mi padre-y cumplió loq u e  habia prometido.

«Le dijo; desde el día en que saqué á mi pueblo 
de la tierra de Egipto yo escogí una ciudad entre to­
das las tribus de Israel para que se edificase en ella 
una casa á mi nombre.

«Y yo he edificado la casa al nombre del Señor 
Dios de Israel, y he colocado en ella el arca en que 
está el pacto del Señor.

«Señor Dios de Israel no hay semejante á tí en el 
cielo ni en la tierra; tú guardas el pacto y la mise­
ricordia con tus siervos que andan delante de tí.

«¿Es pues creíble que mora Dios con los hombres 
sobre la tierra? Si el cielo y los cielos de los cielos 
no te pueden abarcar, ¿cuánto menos esta casa que 
he edificado?

«Mas vuelve ios ojos á tu siervo, escucha su him­
no y su oración y no apartes tu vista de la casa de 
que has dicho: A llí estarcí m i nombre.

«Si un hombre pecase contra su prógimo y tuvie­
re que hacer algún juramento con que quede obliga­
do y viniere á tu casa por motivo del juramento, tú 
le o"iras en el cielo y harás justicia á tus siervos, con­
denando al impío, haciendo caer su iniquidad sobre 
su  cabeza y justificando al justo.

«Si tu pueblo volviere las espaldas á sus enemi­
gos, porque haya pecado, y haciendo penitencia y 
confesando tu nombre viniere á o r a r a  tu casa, óyele, 
y perdónale y vuélvele a la tierra que diste, á sus 
padres.«Si estuviese cerrado el cielo y no lloviere por 
castigo, y orase el pueblo de Israel en esta casa y por 
su aflicción se convirtiese de sus pecados, óyele, apla­
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ca tu ira, y desvia de  tus siervos el hambre, la peste 
y toda plaga merecida por sus estravíos.

«Asi mismo el estrangero cuando viniese de una 
región distante por amor de tu nombre, tú le escu­
charás para que todos los pueblos aprendan á temer 
tu  nombre.

«Si saliere tu pueblo á campaña contra sus ene­
migos á cualquiera parte que tú lo enviases, te harán 
oracion de cara al camino de la ciudad que escogiste, 
y escuchando sus ruegos le harás justicia, y le pre­
servarás del cautiverio, porque es tu pueblo, y le se­
paraste por heredad de entre todos los pueblos de la 
tierra para otorgarle reposo.»

De esta manera el templo y los ritos consolidaban 
la nacionalidad á beneficio de la religión. Pero por 
desgracia el mismo Salomon dió el funesto egemplo 
de romper semejante lazo. El que habia cantado: 
¿Quién subió al cielo y  descendió? ¿Quién contuvo el 
viento en sus manos? ¿Quién recogió las aguas como en 
un vestido? ¿Quién levantó todos los términos de la 
tierra? ¿Cuál es su nombre? cayó en la idolatría. 
Desvanecido de orgullo por sus riquezas, se abando­
nó al estilo de vivir oriental, y olvidando asi las cos­
tumbres de su patria, pobló su harem de mugeres es­
cogidas entre las mas hermosas; desde en medio de 
ellas gobernaba á su pueblo, y por complacerlas, fal­
tó á la política y á la religión, introduciendo dioses fo­
rasteros, lo cual mezclo nuevamente á los hebreos 
con las demas naciones.

Poco tardó en esperimentar las deplorables con­
secuencias de esta conducta en muchas revueltas, y 
principalmente en la de Razón que emancipó la Siria 
de su obediencia y  fundó en Damasco un reino p e r -  
pétuamente enemigo del de Israel. También Jero -  
boan trató de sublevarlas tribus: pero se vióobligado 
á buscar refugio entre  los egipcios, que tal vez fa~
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voreeian sigilosamente aquellos movimientos sedicio­
sos. Como se hacia solo en provecho del rey, no sacaba 
el pueblo ventaja alguna del comercio, y mientras la 
capital prosperaba, decaían y *espen mentaban pade­
cimientos las provincias á medida que estaban mas 
distantes.

Estalló en fin el descontento cuando murió Salo­
men á la edad de setenta y dos años, despues de rei­
nar cuarenta. Entonces reunidos en Sichem los es­
tados , dijeron á lloboansu hijo, S i nos alijeras algo el 
yugo de tu padre te nombraremos rey; y Jerohoan, 
hijo de Nabat, vuelto de Egipto, le intimó a la cabeza 
del pueblo que aliviase el peso de los tributos; pero 
el nuevo rey desoyó la voz del pueblo y le abandona­
ron diez tribus, quedándole las de lud a  y Benjamín 
solamente.

CAPITULO VIII.

D I V I S I O N  D E L  R E I N O »

Aqui empiezan los dos distintos reinos de Israel 
y de Judá: el primero mas populoso, el segundo mas 
importante y mas rico por ser poseedor de la ciudad 
capital y def temple, centro de la unidad nacional. A 
fin de destruirla, Jeroboan, elevado á rey de Israel, 
prohibió á los suyos que fueran a! templo: mezcló 
nuevos ritos á los de Moisés, confió el sacerdocio á 
individuos que no pertenecían á la descendencia de 
Leví; desechando luego las aguas de Siloe para tomar 
lasde Rasin , (1) mandó levantar ídolos y un becerro

(1) Isaías, VIII.
4 0 8 5  B iblio teca  popular. T . I .  2 2
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de oro e n B e th e ly  Dan. Una vez minadas de este 
modo las creencias en  que consistía el nervio dé la 
nación, iba esta flotando entre el caito de Jehovah 
y el de Moloch y BaaUreuníánse unos en Bethel, 
otros eo Gàlgala, en el Tabor, en el Carmelo, en Mal­
fa, en Sichem. Jeroboán no so curaba de esto, mi­
rando la religión coma asunto de política, y no se alzó 
ya un legislador dé la fuerza de Moisés capaz de re­
componer la unidad. Pervertíanse ios escribas y la 
clase ilustrada en tiempo de reyes idólatras y afemi­
nados; ya no le quedaba al que celase por el bien pú­
blico otro poder que el de la palabra, por eso ios pro­
fetas salían á los  caminos anunciando los castigos del 
Señor. Estaba en lucha continua la teocracia pura ins­
tituida por Moisés, con la monarquía teocrática orga­
nizada á estilo de los orientales; la^eonstitucion dada 
en el desierto corno ley de libertad política se resolvía 
en ley de servidumbre; y luda  é Israel se contraria­
ban lo mismo en paz que en guerra, solicitando ade­
más las peligrosas alianzas de Egipto y de Damasco. 
Enmedío de tantos males acrecía la esperanza de un 
reparador el anhelo de un orden mejor de cosas.

Despees de Jeroboan fué rey de Israel, cuya ca­
p t a i  era Siciiem (943), Nadal sii hijo, á quien liber­
tó el Señor de las manos de los enemigos y que fué 
asesinado por Baasa, capitan de sus guardias (94*2). 
Reinando éste por medios mucho peores, mandó de­
gollar ai profeta Jehü, y habiéndose ligado con Da­
masco, redujo á Judá  á las mas crueles estremidades 
(919). Sucediéronle otros malos príncipes que induje­
ron al pueblo áarrepentirse de haber solicitado el go­
bierno de un rey. Eia fué asesinado (918) por su ge­
neral Zambri, à quien opuso el pueblo á Amri que 
1obró mas inicuamente que cuantos le habían precedi­
do {1) y fabricó á Samaría para capital suya (907).

0 )  Lib. III de los Reyes, cap. XVI, 25.
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Achab, su hijo, abandonó completamente !a religión 
naciona l , y habiéndose ligado con el rey de Sidon y 
íiesposádose con su hija, introdujo el culto fenicio de 
Baal: consagróle ía nueva reina cuatrocientos falsos 
sacerdotes y otros tantos á los ídolos en los bosques, 
mientras procuraba esterminar á los verdaderos "pro­
fetas. Pero ni lisonjas ni amenazas, bastaron á impo­
ner miedo á Elias que tronaba contra las iniquida­
des de las gentes del gobierno y contra la impiedad 
del bárbaro culto de Baal. Al cabo hubo de rebelarse 
el pueblo y quitó la vida á los profetas profanadores.

E ra  hollada la justicia. Queriendo Achab ensan­
char los jard ines reales pidió á Naboth le vendiese su 
propia viña contigua al palacio: rehusó Naboth ena­
j e n a r le  la heredad desús padres, y habiendo sobor­
nado Jezábel á los jueces le condenaron por blasfe­
mador. Elias hizo oír á la reina estas palabras: E n  es­
te lugar en que lamieron los perros ¡a sangre de N o -  
both, lamerán también la tuya. Asi fué; y aun cuando 
Achab había hecho alianza con el rey de Judá, perdió 
la vida en una guerra suscitada contra Damas­
co (888).

Gchozías siguió las huellas de su padre (888), Jo -  
ram su hermano, conservándolos becerros de oro, 
suprimió el culto de Baal, consintió las asambleas de 
los sacerdotes , respetó á Eliseo y mantuvo amistad 
con el rey d e lu d a ;  después fué asesinado por J e -  
hú  (876) quien arrojó su cadaver á la viña de Naboth, 
y  esterminó la raza de Achab, mandando asesinar a 
?sus setenta hijos.

Jehu proscribió el culto de Baal: congregó á los 
sacerdotes bajo el protesto de un sacrificio , mandó 
que los degolláran y demolió su templo: pero contem­
pló también á los becerros de oro, y se vió despojado 
ae  todo el pais allende el Jordán por el rey de Da­
masco.
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Después de la muerte de Jehú continuó la guer­

ra  contra Damasco su hijo Jochaz siempre con desven­
taja. Joás que le sucedió (848) venció a los reyes de 
Joda y de Siria (832) y  honró mucho al profelá Elí­
seo, aun cuando permitiese seguir el culto de los ído­
los y de las alturas consagradas.

Jeroboan II prosiguió su huella. Afortunado en los 
com bates , recobró para  Israel sus límites an t i ­
guos (8-17).

Sobrevinieron grandes desórdenes en pos de su 
muerte (776) hasta que le sucedió su hijo Zaca­
rías (767) pero fué derrotado el año siguiente y acabó 
con él la raza de Jehú y la prosperidad de Israel. Po ­
lítica , religión, usos, todo desapareció a u n  mis­
mo tiempo. «Plegándose ios israelitas al culto de los 
falsos dioses, siguieron lasvias de las naciones que 
Dios había esterminado delante de sus ojos ; consa­
graron en todo el pais lugares eminentes ; desde las 
chozas délos  pastores hasta la ciudad fortiíicada; 
erigieron templos y estátuas sobre todas las colinas 
y en todos ios bosques frondosos.»

Dios les avisaba por la voz de los profetas ; pero 
estos no eran escuchados, y menospreciando el pacto 
hecho con él, siguieron las vanidades , se fabricaron 
becerros de oro, se inclinaron delante de una multi­
tud de divinidades, prestaron crédito a las imposturas 
de los adivinos, y  consagraron sus hijos á Baal por 
medio del fuego.

Desde entonces les abandonó el Señor á las dis­
cordias intestinas y á la opresión estrangera. S e -  
llúm que había quitado la vida á Zacarías, fué der­
rotado un mes despues por Manahem que reinó has­
ta 754.

Miraban los asirios de reojo á los hebreos asi co­
mo á los tirios, porque daban dirección por el desier­
to y el mar Rojo ai comercio que ellos querian re­



concentrar en Babilonia. Invadieron , pues , el reino 
de Israel bajo el mando de Phul, y la primera vez se 
contentaron con imponerle un tributo; pero cuando 
Phaceia hijo de Manahem fué muerto (753) por P h a -  
c_ee que le sucedió, Thelgathpbal.nasar rey de los asi-  
rios, volvió á la carga, destruyó á Damasco y sujetó 
á los israelitas á un nuevo tributo. Habiendo quitado 
Oseas la vida á su predecesor (723) ocupó el trono 
despues de ocho años de anarquía; hizo alianza coa 
Egipto y procuró redimir el tributo que pagaba á Asi­
ría. Pero irritado Salmanasar le declara guerra , cae 
sobre Samaría, la toma y pone fin al reino de Israel 
trasladando sus habitantes al corazon del Asia (748). 
En medio de las ruinas de Samaría se establecieron 
colonos enviados de diferentes provincias asirías. 
Mezclados con los naturales los llevaron nuevos ele­
mentos de idolatría, y asi se formó el pueblo misto á 
que se dio el n ó m b re le  samaritano.

Durante este tiempo habían reinado sobre la J a ­
dea veinte príncipes de la descendencia de David de 
padre á hijo. Álli estaban la ciudad santa , el templo 
de Jehovah, los pontífices descendientes de Aaron que 
velaban por mantener al pueblo en el buen camino, 
allí habian acudido los israelitas que padecían impa­
cientemente la rebelión y laapostasía. Pero temiendo 
acaso Roboan que le,abandonasen también las dos tri­
bus que le habían quedado , concedió la libertad re­
ligiosa , toleró los bosques y las colinas profanas y el 
cuito de la obscenidad. Acometióle Sesac , rey de 
Egipto, que saqueó áJerusalen.

Abiasu sucesor siguió su.egemplo (946) pero Asa 
destruyó los ídolos (944), purgó el culto de las abo­
minaciones, disuadió á su madre del culto de Priapo, 
sin prohibir, á pesar de todo, las peregrinaciones su­
persticiosas á los altos lugares. Venció á Zara rey de 
Etiopía, que habia llegado cá atacarle: pero difícil­
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mente hubiera podido resistir á los reyes de Israel y 
de Damasco, ligados en su daño, si noliubiera alcan­
zado á dividirles.

Josafat restauró el culto de Jehovah (904), comba­
tió con fortuna contra los mohabitas, amonitas, edo- 
mitas, é intentó, aunque vanamente , r e a n im a r la  
navegación hacia el pais de Ofir por el mar Rojo. 
Fué consolidada su alianza con e! rey de Israel por el 
nuevo rey Joram que se desposó con 'A thaiía , herma­
na de Jezabel (883) : pero ésla le indujo á adorar los 
ídolos de ios fenicios; asesinó á sus propios hermanos- 
vio á Idumea declararse independiente. Sumiso cie­
gamente á los consejos maternales, y fiel al egemplo 
de su padre, fué envuelto Ochocias en las iniquidades 
como en el castigo de la familia de Áchaz , pues l e -  
hú le quitó ia vida el mismo día que á Joram, re? de 
Israel (877).

Entonces Áthalía á consecuencia del esterminio de 
la casa r e a l , se abrió paso al trono y afirmó el culto 
de ios falsos dioses (876). Pero Jo a s , hijo de Ochocias, 
se había libertado de la matanza; educado en secre­
to por ios sacerdotes , fué encumbrado por olios al 
trono al cabo de siete a ñ o s , dando muerte á Atba- 
iía (870). Ei pontífice Joiada, salvador de Joas ,  go­
bierna en su reinado, renueva la constitución entre el 
rey , el pueblo y Dios: echa abajo ios ídolos y resti­
tuye su esplendor al templo. A su muerte prevaricó 
Joas y maudó apedrear á Zacarías, hijo dei pontífice 
que le amenazaba con 1a cólera del Señor. Y el Señor 
hizo marchar contra Judá  y Jerusalen á Azael rey de 
Sirip, que le impuso un tributo.

Muerto Joas á manos de sus oficiales, Amasias des­
hizo á ios idumeos (854) pero rindió homenage á los 
ídolos de los vencidos, y fuécastigado por Joas, rey de 
Israel, quien saqueó a Jerusalen y cogió al misma 
Amasias prisionero (803).



Sucedióle Ozias ó Azarias y quiso usurpar las 
funciones sacerdotales, ofreciendo el incienso, lo cual 
le valió ser atacado de lepra. Joatham obró según el 
Señor, é hizo la guerra contra Damasco (752). Á fin 
de oponerse á la alianza de Israel con este reino, Áchaz 
su  sucesor, llamó en su socorro á Thelgathphalnasar, 
r e y  de Asiria que destruyó el reino deDamasco (737); 
tris te socorro comprado^ costa de la ruina de sus ve­
cinos y del oro del templo. Obstinado, insoportable á 
los hombres, odioso al Señor, resucitó el culto de Baal 
y d e M o lo c h ,  á quien consagró su hijo, haciéndole 
pasar por el fuego; introdujo ademas innovaciones en 
los ritos de Jerusalen.

Ezequias (723) reparó los desórdenes de su padre; 
volvió á abrir el templo, restableció los sacrificios, 
purificó la casa de Dios, é invitó á los israelitas, que 
escaparon de la servidumbre deSalmanasar, áque to­
masen parte en las solemnidades. Florecieron en su 
tiempo Isaías, Oseas, Amos, con los cuales empezó 
una  nueva serie de profetas no interrumpida en tres­
cientos años. Infundiéronle aliento cuando Jerusa­
len fué asaltada Í707j por Senacherib, rey de Asiría, 
cuyo ejército fué destruido por el ángel del Señor.

Habiendo vuelto este rey á su pais, se vengó de 
la afrenta sufrida mandando degollará gran número 
de hebreos que tenia en servidumbre. Entonces fué 
cuando Tobías ejercitó su caridad, dando consuelos á 
los vivos y sepultura á los muertos. Dios le remuneró 
con la mejor de las bendiciones, un buen hijo y una 
escelente nuera.

Muy diferente de Ezequias, Manasés propagó el 
culto fenicio, y colocó un ídolo en el templo de le h o -  
vah  (694); profanación que lloró despues cuando fué 
arrastrado ai cautiverio por los asirios. Durante su 
cautiverio, Judith libertó á la Betulia, dando muerte 
á Holofernes, general habilonio, que la sitiaba. Corre­
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gido por el infortunio, Manasés de vuelta en J e r u -  
salen, restableció el cuito verdadero, si bien no 
prohibió á los judíos ofrecer sacrificios sobre las coli­
nas: Amínon, su hijo y sucesor, le imitó en sos e s -  
travíos, no en su arrepentimiento, y pereció en breve 
de muerte violenta (640).

Josías se ocupó en borrar la huella de tantas im ­
piedades (639). Al tiempo de reconstruirse el templo, 
se halló un egemplar de las leves de Moisés, ileso de 
la destrucción por Manases mandada. Como entendía 
su lectura, prorumpió el piadoso rey en llanto sobre 
las enormes violaciones de los preceptos del Señor, 
y se dedicó á hacer que s e  o b s e r v a s e n  rigorosamente. 
Por sus órdenes dejaron de ser consagrados los tem ­
plos, bosques y altos dedicados á ios dioses ágenos, 
y se celebró la pascua con una solemnidad de que no 
Babia egemplo desde Samuel.

En su tiempo Nabucodoaosor, rey de los caldeos, 
y Así i ages, rey de los medos, se apoderaron de N i-  
Ílíve. Entonces Nechao, rey de Egipto, avanzó hacia 
el Eufrates con un poderoso ejército, y atravesando la 
Palestinaeon el fin de oponerseásus rápidos progresos,
Josias quiso estorbarle el p a so ; pero murió en el 
combate. Nechao desposeyó a Joachaz su hijo, y puso 
á su hermano Joaquínea el trono-como príncipe tri­
butario. Mas vino a serlo de Nabucodoaosor, cuando 
en la batalla de Ciresio fué despojado Nechao de 
sus conquistas en Asia (608). Mucho mas desven­
turado que él su h i j o  Joaquín ó J e c o n i a s ,  habiéndo­
se negado á pagar el tributo, fué trasladado con la 
mayor parte de su nación por Nabucodoaosor, y á 
los tres meses de reinado, al centro de! Asia (597) (1).

(i)_ Hay quien crea que son descendientes de ellos los 
georgianos. Entre los hebreos de España existe una tradic— 
cion, según la cual, Nabucodonosor mandó que las principa-
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Sedecias, hijo de Josias, le fué sustituido p o ru u  

rey caldeo; pero como hiciese alianza con Egipto
les familias de la tribu de Judá fuesen, trasladadas a la pe­
nínsula ibérica, y pretenden descender de ellas sin haberse 
mezclado nunca con otros judíos. Aun ahora los hebreos es» 
pañoles, dispersos en diferentes estados, forman un cuerpo 
distinto del resto de la nación con usos propios, sus sina­
gogas diversas y sus matrimonios aparte. Moisés de Coreno 
trae el pasage siguiente de Abinedes. «El poderoso Nabuco- 
donosor marchó con su ejército contra los veriatsis, triunfó 
por la fuerza y condujo parte de ellos á la derecha del Eu- 
xino, donde les señaló su morada. El pais de los veris se ha­
lla á la estremidad occidental d é la  tierra, (pág, 128 déla  
edición de Amsterdam.) Se cree que estos veris ó viris sean 
los\ hebreos. Todavía llaman los armenios vir á los habitan-? 
tes de la Georgia ó de la antigua Iberia, que los griegos de­
nominan Iviria. Aseguran asi mismo las tradiciones del pais 
que los auropálataes iberos se tenian por descendientes de 
David y de la esposa de Urias. El rey de Georgia se titula 
Davithian Salomonian. Véase la introducción al arte liberal 
ó gramática georgiana por Brosset, joven, París, 1834.

Llamábase la Georgia antiguamente Iberia como España. 
¿Se habrá tal vez confundido una comarca con otra?

Bernardo Dova publicó en 1829 una traducción inglesa 
déla historia de los afghanes sacada del persa. (History et 
the Afghans traslated from the Persian of Niamet-Allah) en 
la que se dice que estos son descendientes de los israelitas 
cautivos de Nabucodonosor. Según Nimet-Allah, Nabucodo- 
nosor trasladó sus prisioneros á los países montuosos de 
Ghor, Gaznin, Candahar, Koh-Firuz y otros entre el quinto 
Y sesío clima. «Alli, dice, fijaron particularmente su resi­
dencia los descendientes de Asif y de Afaghana: crecieron 
en número y jamás cesaron de hacer la guerra á las nacio­
nes infieles hasta el tiempo de Mahamud-Gazi.» Otros andu­
vieron errantes en Arabia, y no pudiendo visitar ya el tem­
plo de Salomon, visitaron el que erigió Abraham en la Me­
ca. Se establecieron en aquellos contornos, y  f leron desig­
nados por los árabes ya con el nombre de israelitas, ya con 
el de los hijos de Afghana.
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para recobrar su independencia, Nabucodonosor mo­
viendo por tercera vez su gente, tomó y destruyó á 
Jerusalen (587), mandó sacar los ojos á Sedecias, 
después de haber sido muertos sus hijos en su pre­
sencia, y le condujo á Babilonia con el resto de su 
nación, y con los despojos y vasos sagrados del 
templo.

Todas estas desventuras habían sido vaticinadas 
por Isaías, Micheas, Jerem ías, Sofonías, Ezequiel y 
otros profetas, procurando atraer á pueblos y á reyes 
a aquella religión que  les había unido con triunfos y 
prosperidades. No les escucharon, y la mano de Dios 
les hirió- ya no tenian patria; pero una nación no 
perece bajo el yugo de la servidumbre; no hay pres­
cripción para sus derechos por mucho que dure la t i ­
ranía’, y llega al f inia  hora en que torna á levantarse. 
Durante el cautiverio se dedicaron los profetas á me­
jorar al pueblo con las lecciones del infortunio: m an­
tenían vivo el ardor nacional los poetas, y en vez de 
cánticos de amor se oía á los judíos re p e t i r á  coro: 
«Junto á los rios de  Babilonia, alli nos sentamos y 
lloramos acordándonos ;de Sion: coigamos nuestras 
cítaras de los sauces, en la tierra del destierro. Allí 
nos demandaron los que  nos llevaron cautivos pala­
bras de canciones: los que nos arrancaban quejidos 
de dolor, nos pedían cantos de regocijo: Cantadnos 
un himno de los cánticos de Sion. ¿Cómo cantaremos 
en tierra agena? Si me olvidáre de tí, Jerusalen, á 
olvido sea entregada mi derecha. Quede mi lengua 
pegada á mi gargan ta ,  sino me acordare de tí, sino 
me pusiera á Je rusa len  por punto principal de mi 
alegría. Acuérdate, oh Señor, de los hijos de Edom en 
el luto de Jerusalen: los que dicen: arruinad , arrui­
nad en ella hasta los cimientos. Hija infeliz de Babi­
lonia, tú también serás destruida: bienaventurado ei 
que te diese el pago q u e  tú nos diste á nosotros, el
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que estrellare á tus chiquitos contra una piedra.» 
(Salmo CXXXVI).

Sin embargo, los babilonios no habian arrebata­
do á los hebreos todos sus derechos, les dejaron has­
ta  sus jueces nacionales, como lo demuestra la aven­
tu ra  de Susana, que compareció delante de los an ­
cianos de su pueblo, y fué por elios absuelta. Podían 
también comprar tierra? y ser admitidos á los car­
gos públicos. Tobias fué proveedor del rey (-i), y le 
dejó en libertad para ir donde quisiera; de lo cual 
se aprovechaba este varón piadoso para socorrer á 
sus i hermanos menesterosos. Su descendencia fué 
virtuosa y permaneció fiel á Dios. Eran educados 
los hijos de las principales familias en la córte, é 
instruidos en todas las ciencias á espensas del real 
tesoro. Entre ellos se h i z o  famoso Daniel abstinen­
te en medio de las delicias y fiel en medio de la ido­
latría. Asi Nabucodonosor le hizo objeto particular 
de su privanza; obtuvo de él la esplicacion de los 
sueños ininteligibles á sus magos caldeos y le cons­
tituyó gefe de los sábios de Babilonia. Mas no por 
estoadulaha Daniel el orgullo  de Nabucodonosor ni 
sus injustas oretensiones: conservaba la fe de sus 
padres y un ardiente deseo de tornar á  su patria* 
Cada dia se asomaba tres veces á la ventana de su 
aposento, y vuelto hacia Jerusalen, suspiraba y 
gemía delante de Dios, sup l icá ndo le  que le res t i ­
tuyese á la patria y á su nación. Jeremías, que 
había permanecido en su pais con los judíos mas 
pobres, lloraba sobre la ruina de la ciudad santa y 
decia:«¡Oh! como está sentada sol i taria y desolada laciu-

(1) Asi se lee en el testo griego. Parece que el libro de 
Tobias fué primeramente escrito en caldeo y traducido des- 
pues al griego con fecha muy antigua.
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dad antes llenadepueblo: ha quedado como viuda y
tributaria la señora de las naciones, y no hay quiea 
la consuele entre todos sus amados, todos sus am i­
gos la despreciaron y se la hicieron enemigos. Los 
cáramos de'Sion están de luto, porque no hay quien 
venga á sussolemnidades desde que el Señoría  ha 
castigado por sus iniquidades. Han penetrado los es- 
trangeros en su templo. Mis doncellas y mis mance­
bos han sido llevados en servidumbre. Se hizo el 
Señor como enemigo, oprimió á Israel, demolió sus 
murallas, llenó de abatimiento á la familia de luda ,  
á olvido dio su fiesta y su sábado; ya no hay ley, 
y sus profetas no hallaron visión del"Señor. Se sen­
taron en tierra las doncellas y los ancianos de Sion, 
polvorearon con ceniza sus cabezas, ciñéronse de cili­
cios: el niño de tela ha desfallecido en ¡as plazas de la 
ciudad. Dijeron á sus padres, ¿dónde está el trigo y 
el vino? Cuando como heridos exhalaban sus almas 
en el regazo de sus madres, ¿¿1 quien te compararé, 
hija de Jerusalen y qué dolor es semejante al tuvo? 
Tus profetas vieron para tí cosas falsas y no te m a­
nifestaban tus maldades para moverte á penitencia. 
Ahora todo el que pasa por el camino menea su ca­
beza sobre tí y te escarnece diciendo;—¿Es esta la ciu­
dad de perfecta hermosura, el gozo de toda la tier­
ra?—!  todos tus enemigos dijeron:—Nos la tragare­
mos, esteeseldia queesperábamos.—Mira, Señor, mi 
desconsuelo, mira como me han vendimiado. El sa­
cerdote y el profeta esasesinado en el santuario; que­
dan fuera tendidos el mozo y el viejo: los valerosos 
cayeron á espada: llamaste de los contornos como 
á  un dia solemne cá los que debían aterrarlos. A E gip-  
to dimos la mano y á los asirios para hartarnos de 
pan: las madres cocieron sus hijos, sirviéronlos de 
viandas. Acuérdate, Señor, de lo que nos ha acae­
cido. Buena cosa es aguardar en silencio la salud de



Dios. Bueno es para el hombre haber llevado el yu ­
go desde su mocedad: se sentará solitario y caifará 
porque lo llevó sobre sí: pondrá su boca eii el pol­
vo por si columbra un rayo de esperanza, y al que 
le hiere dará la megilla. Nosotros inicuamente pro­
cedimos y te provocamos á enojo. No apartes, Señor, 
tu oido de nuestros sollozos. Tú darás su merecido 
á  nuestros enemigos, según sus obras. A tí también 
llegará el cáliz , hija de Edom , embriagada serás v 
desnudada.»

C. V I I I .  DIV ISIO N DEL R E IN O .  3 4 9

CAPÍTULO IX.

ARTES E INSTRUCCION ENTRE LOS HEBREOS.

Se hace mención en la Sagrada E scri tu ra ,  y con 
alusión á una época muy remota, de artes que supo­
nen una civilización en estremo adelantada. Prescin­
diendo de la construcción de la torre de Babel y de las 
caravanas que encontraron los hermanos de Joseph, 
se habla desde el tiempo de Ábraham de plata acu­
ñada. Eliazar ofrece áRebecazarcillos del valorde dos 
sidos, y brazaletes dé diez. Abimelech da á; Abraham 
mil sicfos para comprar un velo á Sara: el patriarca 
adquiere por la cantidad de mi! sidos la sepultura de 
su familia. Joseph tenia una túnica matizada de di­
versos colores que escitó la envidia de sus hermanos, 
y  Job compara la rapidez de la vida á la rapidez de 
la lanzadera.Con una actividad infatigable y una gran perse­
verancia de voluntad, pudieron tos hebreos sostener 
sin sucumbir desastres que bastan á raer á otros pue­
blos de la haz de la tierra. A la voz de la patria des­
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plegaron insigne valentía, ya cuando Josué les guiaba 
en sus conquistas, ya cuando adquirían derechos en 
tiempo de los jueces. El país que les fué prometido 
subvenía opulentamente á  sus necesidades; manan­
tiales vivos brotaban de los montes, y lo regaban co­
piosos rios y las lluvias de la primavera y del otoño. 
Gaza, Ascalon, Sarepía producían vinos muy busca­
dos por los estrangeros (1): elaboraban allí ¿las abejas 
una miel esquisita; se destilaba precioso bálsamo ea  
las llanuras de Jericó, célebres por sus rosas: sumi­
nistrábanles pescados el Jordán y el lago de Genesa- 
reth; sal el lago Asphaltito; y las praderas ofrecían 
pastos á rebaños numerosos. Ahora es muy diferente 
aquella comarca desde q u e  la mano del hombre ha 
cesado de secundar á la naturaleza. Pero los hebreos 
habían edificado por \lecirlo asi, el terreno, elevándo­
lo por medio de terrados artificiales hasta la cumbre, 
de sus escarpados montes. Asi alimentaron en un es­
pacio tan reducido una poblacion á que no llegó j a ­
más pais alguno en igual territorio (2). Por todas par­
tes árboles frutales, nogales, datileras, higueras, al­
fóncigos, granados, brindaban ademas del alimento, 
la sombra tan codiciada en  aquel ardiente clima.

(4) Las vinas de Ebron, Bethleem, Sorel y Jerusalen, lle­
van comunmente racimos que pesan siete libras. En 1639 
y en elvalle de Sorel se encontró uno que pesaba veinte y 
cinco libras y media.—Eugenio Boger, viage de Tierra 
Santa.

(2) Del encabezamiento hecho por David, resultó que h a -  
bia ochocientos mil hombres capaces de llevar armas entre 
los israelitas: la mitad de ellos en Judea. En el libro I  d e  los 
Paralipomenos, cap. 34.— 5 y 6, hallamos un millón q u i ­
nientos setenta mil guerreros, sin las tribus de L ev i y de  
Benjamín, lo cual supone cerca de siete millones d e  h a b i ­
tantes. El pais de Ghanaán no  tenia m as que c in c u e n ta  le ­
g u a s  d e  lo n g itu d  y v e in te  y c in c o  d e  a n c h u ra .



En cambio los hebreos se aplicaron poco á las ar­
tes mecánicas y abandonaron la industria á manos 
serviles. Educados en la vida nómada se complacie­
ron siempre en derramarse por los demas pueblos, á 
pesar de los esfuerzos de Moisés para desviarles de 
tal intento. Aun cuando poseían muchos puertos gus­
taban poco del comercio marítimo, que se hacia casi 
esclusivamente por los edomitas. Salomon empleó á 
artistas fenicios en la construcción del templo: sin 
embargo hallamos citados á Beselehel de la tribu de 
Judá, y á Oolíab de la de Dan, que sabían hacer toda 
obra de oro, plata, bronce» mármol, piedras finas, ma­
deras, y que prepararon en el desierto el tabernáculo 
y los vasos sagrados (l).

Asi los hebreos como los egipcios, embalsamaban 
á las personas de alta gerarquía y enterraban sim­
plemente al vulgo. Mugeres asalariadas plañían sobre 
eí muerto, y cerca de é! se recitaban fúnebres plega­
rias y se entonaban cantos como ios de David por la 
muerte de Saúl, y ios de Jeremías por la muerte del 
rey Jonás. Luego de depositado el cadáver en el sepul­
cro, se consideraba con mancha á los que habian 
asistido álos funerales y tenían necesidad de purifi­
carse. iba el luto acompañadolde ayuno: solo secomia 
despues de la puesta del sol, y nada mas que pan, le­
gumbres y agua; permanecían encerrados en la casa 
sentados sobre la ceniza, en fatídico silencio, inter­
rumpido solamente por profundos gemidos V por la 
salmodia de los muertos. Esto duraba siete dias. A la 
cstremidad de la llanura que se dilata al Norte de J e ­
rusalen se ven todavía ios sepulcros de las primeras 
familias en subterráneas grutas, sin ornamentos es te-  
riores, como para recordar que alli termina toda va­
l idad  de vanidades. El fondo del valle de Josafat
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( \ )  Exodo, XXXÍ, 2.
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está sembrado de piedras blancas, y señalan el lugar 
donde yacen millares de hebreo^ que ea todos los t iem ­
pos y desde todos lospaises se encaminaban á Sion 
para exhalar el postrer aliento sobre una tierra por la 
cual suspirabau de continuo, donde existe todavía su 
esperanza, y que en medio de la reprobación univer­
sal les une con vínculo misterioso en una fé que no 
han bastado á estingair tantos siglos y tantos infor­
tunios.

Sus monarcas acumularon inmensas riquezas que 
guardaban en arcas, según ú  uso practicado aun en 
Oriente (1). David habia amontonado por los productos 
de la guerra, por los tributos, el comercio y ¡as eco­
nomías, la enorme suma de. '12,480.000,000 de libras 
para la construcción del templo. Sacaban los reyes 
hebreos gruesas cantidades de la renta de sus propias 
tierras y de! impuesto sobre las delosdemas. Saiomon 
percibía anualmente 46.000,000 sin contar los a r ren ­
damientos y p eag es , como tampoco los derechos 
sobre las mercancías, ni las dadivas de los re ­
yes árabes y de los gobernadores de las provincias. 
Por eso dice la Escritura que en su tiempo se tenia en 
poco la plata por lo común que se habia hecho.

Tan portentosa riqueza no refluía en provecho de 
la moralidad, ni de la economía de un pueblo pastor y 
agrícola: pero las imágenes que abundan en su poesía 
nos demuestran que no habían perdido del todo su ca­
rácter, cuya sencillez, aun despues de la corrupción 
de la ciudad, subsistió en los campos. Se puede formar 
uná idea de ello con leer el idilio atribuido á Sdlomon 
y titulado á estilo hebráico, Cantar de los cantares.

«No me consideréis que soy morena, dice la pas-
(4) Háse hablado siempre de riquezas inmensas amonto­

nadas en el serrallo de Constantinopla. El dey de Argel tenia 
en su tesoro 400.000,000 en plata y oro, al tiempo de despo­
seerle Francia de su dominio.



tora, porque el sol me estragó el color, los hijos de 
mi madre me maltrataron, pusiéronme por guarda de 
viñas ; mi viña no guardé. ¡Oh tú á quien ama mi 
alma, muéstrame donde apacientas tus rebaños, y 
donde sesteas al medio dial ¡Racimo de cipro es mi 
amado para mí en las viñas de Engaddi! ¡Oh, que 
hermoso eres tú, amado mió! Nuestro lecho es florido; 
los cabrios de nuestras casas son de cedro, los a r te -  
sonados de ciprés. Gomo el manzano entrelos árboles 
de las selvas, asi es mi amado entre los hijos. A la 
sombra de aquel á quien yo hábia deseado me senté; 
y  su fruto dulce á mi garganta. ¡Oh! sostenedme con 
llores, porque desfallezco de amor. La izquierda de 
él debajo de mi cabeza, y su derecha me abrazará. 
La voz de mi amado, vedle que viene saltando por 
los montes, semejante al cervato: está detras denues- 
tra pared mirando por las ventanas, acechando por 
las celosías...

«En mi lecho por las noches busqué al que ama 
mi alma: le busqué, y no le hallé. Me levanto, y doy 
vueltas por la ciudad: busco al que ama mi alma por 
las calles y las plazas: le busco y do le hallo. Me ha­
llaron los centinelas que guardan la ciudad. ¿Visteis 
por ventura al que ama m i alma? Al fin le encuentro 
y  le abrazo, y no le dejaré hasta que le meta en la casa 
ue mi madre__

«Descendí al huerto délos  nogales para ver las 
manzanas de los valles, y observar si estaba en cierne 
la viña, y habían brotado los granados.

«¡Oh! ven, amado mió, salgamos al campo, mo­
remos en las granjas. Levantémonos de mañana á las 
viñas para ver si producen fruto las flores: alli te daré 
lo mas dulce que tenga.... He guardado para tí las 
frutas nuevas y las añejas....  ¡Oh! si fueses mi her­
mano y  hubieras mamado la leche de mi madre, ha­
llándote fuera te besaría y nadie me despreciaría.

1086 Biblioteca popular. T, 1. 23
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Asiré de tí y te llevaré á la casa de mi madre: allí 
me enseñaras, y yo te daré  bebida del vino adobado 
y del mosto de mis granadas. Una viña tuvo Salo- 
mon en aquella que tiene pueblos: la entregó á los 
guardas; el hombre trae por el fruto de eiia mil mo­
nedas de plata. Tenga su viña y las mil monedas de 
plata, y doscientas para aquellos que guardan los 
frutos de ella, mi viña tú eres.»

Y el amado de su alma dice: «Conjuroos, hijas de 
Jerusalen, por las corzas y por los ciervos de los 
campos, que no turbéis el sueño de mi amada. Sus 
ojos son como los ojos de las palomas: mi amada es 
entre las doncellas como el lirio entre espinas. Leván­
tate, ven, mi amiga, mi paloma. Las flores parecieron 
en nuestra tierra: se ha oido en nuestra tierra la voz 
de la tórtola: la higuera brotó sus brevas: las viñas 
en cierne dieron su olor. Cazadnos las raposas peque­
ñas que asuelan las v iñas...

«¿Quién es esta que  sube por el desierto como 
varita de humo de los arom as de mirra y de incienso? 
¡ O h ,  q u é  hermosa eres! T us  cabellos son como ma­
nadas de cabras que treparon del monte de Galaad: 
tus dientes Cómo manadas de ovejas trasquiladas: tu 
t a l l e  esbelto como la palmera: como cacho de gra­
nada asi son tus megiilas: tus dos pechos como dos 
cervatillos mellizos de corza, los cuales se apacientan 
eutre lirios. Yen del Líbano, esposa, hermana mía, 
ven, serás coronada. Huerto sellado eres, fuente se­
llada. He venido a mi huerto, hermana mia, esposa; 
he secado mi mirra con mis aromas: he comido pa­
nal con mi miel: he bebido vino con mi leche: comed, 
amigos, y bebed y embriagaos los muy amados.

« S e s e n t a  son las reinas, y ochenta las concubi­
nas, y las doncellas son sin numero: una sola es mi 
paloma, mi perfecta, viéronla las reinas y ias concu­
binas, y la llamaron bienaventurada.»



En o tropasage  cuenta la esposa lo que la ha suce­
dido de noche:

«Yo duermo, v m i  corazon vela: la voz de mi 
amado que toca: Ábreme, hermana m ia, amiga m ia, 
■paloma m ia, m i sin mancilla; porque m i cabeza llena 
está de rocío, y  m is guedejas de las gatas de las noches. 
Despojóme de mi túnica; ¿cómo me la vestiré? lavé 
mis pies; ¿cómo me ios ensuciaré? Mientras vacila­
ba, mi amado metió su mano por el resquicio, y á 
su toque se estremecieron mis entrañas. Levantóme 
para abrirle, y mis manos destilaron mirra: cuando 
abrí á mi amado el pestillo se habia ya desviado. 
Mi alma se derritió luego que habió: le ’busqué y no 
le hallé: le llamé y no me respondió. Halláronme los 
guardas que  rondan la ciudad; me hirieron y me lla­
garon; lleváronme mi manto losguardasde los nueros.

«Conjúroos, hijas de Jerusalen , si hallareis á mi 
amado, que  le aviséis que de amor desfallezco. Por 
simo le conocéis, es blanco v rubio, escogido entre 
millares. Su cabeza oro muy.bueno; sus cabellos como 
renuevos de palmas, negros como el cuervo. Sus 
ojos como las mas blancas palomas, sus megillas como 
eras de aromas plantados por los perfumeros: sus l á -  
bios lirios que exhalan su primer perfume. Su pare­
cer como el Líbano, escogido como cedros. Tal es mi 
amado, v el mismo es mi amigo, hijas de Jerusalen.»

Ningún idioma posee un idilio tan tierno , y los 
objetos de que sus imágenes están sacadas, revelan 
mejor que pudiera hacerlo un prolijo discurso , las 
costumbres del pueblo en que era cantado. También 
la historia de Ruth dá de ellas una idea exacta.

En tiempo de gran carestía, el juez Elimelech 
partió de Belhleem, su patria, á ía tierra de Moab 
con su m uger Noemi y dos hijos. Habiéndose esta­
blecido a 1!T, se casaron estos con dos mugeres moa- 
bitas: una de ellas se ilamaba Ruth. Habiendo muerto
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los maridos, volvió á Beihleem Noemi: Ruth no quiso 
abandonarla, y dejó su pais por seguirla. Llegaron en 
la época de la siega de la cebada, y Ruth dijo á su 
suegra:—Silo  mandas, iré á espigar al cam po.— El 
campo donde fué era propiedad de Booz, hombre po­
deroso y pariente de Elimelech. Despues de saber 
éste quien era, la dijo:—Tranquilízate, no te in­
quietará  nadie; si tuvieses sed, vete al hato y  bebe; 
y  cuando fuere hora de comer, vente aquí y come del 
pan, y moja tu  bocado en el vinagre.—Asi lo hizo, y 
sentándose entre  los segadores, comió de la polenta“, 
y  volvió á espigar luego. Booz dió orden á lo s  sega­
dores de que dejasen de propósito algunas espigas 
para que las cogiera sin rubor. Ató lo que habia re­
cogido, y se lo llevó á su suegra con las sobras de 
la "comida. Despues se juntó con las criadas de Booz 
y  espigó entre ellas hasta que las cebadas y el trigo 
se guardaron en las troxes. Cuando se aventaba en 
la era, se encaminó Ruth de noche, v por consejo de 
Noemi , adonde Booz dormía sobre gavillas de trigo, 
y  alzándole la capa con que se abrigaba, por la parte 
por donde le cubría los pies, se acosto alli. Habién­
d o s e  dispertado Booz. la preguntó quien era, y supo 
el grado de parentesco que existia entre ellos; al dia 
siguiente obtuvo un pariente mas cercano que le ce­
dió su derecho sobre ella, y le entregó su mano.

Hemos llegado asi naturalmente á hablar de la 
poesía hebraica, porque si la verdadera poesía es esa 
voz del sentimiento, que fecundiza el amor de la 
humanidad y el de Dios, que ora y gime en medio 
de los males, y  los consuela levantando al cielo lán­
guidas miradas, en ningún pais ha llenado su tarea 
mejor que entre los hebreos.

Toda la literatura hebraica se hallaen laBiblia(4),
(4) Dividen los hebreos sus libros enThorah ó doctrina



libro que, como decia el ilustre orientalista Jones, 
contiene mas elocuencia, mas verdades históricas, 
mas moralidad, mas riqueza poética, y en suma, mas 
bellezas de todas clases, que se pueden hallar en to­
dos los libros juntos, sea cualquiera el siglo yel idio­
ma en que hayan sido compuestos. Suponen las tra­
diciones rabí nicas , que la lengua hebraica fué el 
idioma primitivo enseñado por el mismo Dios al hom­
bre , conservado en la descendencia de Sem, y mas 
puro entre los hijos de Heber (1).
por escelencia, tales son los libros de Moisés; en Nebum, los 
profetas; en Ketubin ó escritos en general, es decir, todos 
los demas libros. El Talmud llama dibre caballah, es decir, 
palabras de la tradiccion, á todo lo que no es Thorat. Los 
rabinos dicen que solo el Thorat es una verdadera novedad 
en Israel, consistiendo lo demas en desenvolvimientos par­
ciales del geroglifico primitivo revelado bajo aquella.

Los hebreos no designan los cinco libros de Pentateuco 
mas que las primeras palabras de cada uno de ellos. Los 
nombres griegos que les damos comunmente les fueron se­
ñalados por los Septantes cuando su traducción fué hecha.

(4) Según parece la denominación de la lengua hebrai­
ca fué introducida por los griegos; la de la lengua de Cha­
m án ó fenicia parece mas antigua y mas natural: llamóse- 
la generalmente judáica despues de la separación de los 
reinos de Judá y de Israel. El nombre de Asiría pasó de la 
escritura hebraica ála  lengua misma, que se escribe con el 
alfabeto asino. Pertenece el hebreo á la  familia de las len­
guas semíticas, ó mejor triliterales, que son: 4 .a la aramea, 
comprendiendo el caldeo targúmico y el caldeo bíblico, la 
lengua siriaca, el dialecto samaritano, el de los zabios y  el 
talmúdico; 2 .a la hebráica antigua, es decir, la bíblica, 1a. 
tardia ó de los tiempos inferiores, y la rabínica que compren­
de también la fenicia y la púnica: 3.a la árabe antigua y  
moderna y la lengua maltesa, cuyo parentesco nadie niega: 
4 .a la etiópica. Estas lenguas poseen en común las propie­
dades siguientes: 4 .a la mayor parte de sus vocablos tienen 
una raiz triliteral: 2 .a emplean casi siempre consonantes so-
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Sea corno quiera entre las lenguas semíticas lleva 
esta la ventaja en brevedad y en sencillez , d is t in ­
guiéndose por un espiritualismo que le es propio. T o­
do idioma se compone de tres elementos; vocales»
las para espresar la idea fundamental, que es modificada, 
aunque rara vez sustituida por el cambio de vocales; 3 .a 
hacen mucho uso de los sonidos guturales (entre vocal y  
consonante, sin ser una ni otra) á diferentes grados de as­
piración; 4 .a propiamente hablando carecen de casos: 5 .a 
forman el genitivo v el acusativo de los pronombres perso­
nales con letras añadidas al fin de las voces: 6 .a se escriben 
de derecha á izquierda (escepto la etiópica): 7 .a no tienen  
vocales y se suplen por medio de puntos ó vírgulas encima 
ó debajo de las letras. Traen su origen de una lengua! co­
mún y ya perdida, que parece haber sido en gran parte bi- 
literal y monosílaba, natural en un todo y onomaopéica. 
Luego que la-sociedad dé los descendientes de Noé se hubo 
disuelto, esta lengua, la primera de todas y que probable- 
meate jamás fue escrita, debió dar nacimiento á los susodi­
chos idiomas según los diversos climas y los diferentes ca­
racteres de las naciones que se formaron. Asi el hebreo an­
tes de ser escrito era idéntico al arameo, como el árabe en 
los tiempos antiguos al hebreo, y en época mas remota toda­
vía al arameo.

Adoptando lafamilia: de Abraham el lenguage dé los cha*» 
naneos, debió conservar'necesariamente formas y giró», que 
se borraron poco á poco cuando los hebreos- estuvieron en, 
contacto continuo con los indígenas, v los arameismos vi­
nieron á ser locuciones-anticuadas.

Esta lengua poseyó formas estables en tiempo d& Moisés, 
y se conservó sin notable alteración durante nueve siglos; 
pero entonces debiendo ceder el pueblo judio: á la babilónica 
pujanza, el hebreo cedió el puesto al caldeo. No quiere 
nocir esto que al tornar los judíos á su patria hubiesen per­
dido el conocimiento de su lengua, pues en una parte:de la 
nación se conservó durante su cautiverio; pero antes y des-  
pues de esta época se, introduje non en ella muchos vocablos 
no bíblicos, giros y, términos no solo arameos,. sino también 
griegos y latinos. La-Mima está escrita en este idioma de los:



consonantes y aspiraciones (4) á estas últimas se r e ­
fieren las consonantes que pueden ser ásperas ó sua­
ves, como G y G H, C y CH, D y F, B y P, Y y F. Las 
verdaderas consonantes, forman, por "decirlo" asi , el 
armazón de la lengua; las vocales la parte musical, 
pero la aspiración, elemento oculto, corresponde ai 
aliento superior. La consonante domina en el griego, 
en el persa, en el aleman; la vocal en el italiano, la 
aspiración en el hebreo mas que en ningún otro idio­
ma, y corresponde asi mejor al objeto de esplicar la 
revelación sagrada. Si no es tan  rico ni tan perfecto 
como el sánscrito, no hay lenguageque mas abunde 
en imágenes y en tropos v en poesía. Posee una por- 
cion de verbos espresivos"y pintorescos, cuya raiz en­
cierra casi siempre la idea del tiempo, á par que la 
carencia de adjetivos, impide la redundancia de los 
epítetos, defecto de los griegos* y comunica al estilo 
una entonación viva, atrayente y enérgica. Tampoco 
esplica ninguna otra lengua con tanta armonía el ob­
jeto esterior y la espresion interna. Los verbos h e -
tiempos inferiores, asi como un número infinito de senten­
cias y narraciones de los doctores talmúdicos de Palesti­
na, etc. Conviene ademas distinguir de estas dos lenguas la 
lengua rabínica propiamente dicha, que no fué jamás la del 
pueblo, sino la de los rabinos y gentes instruidas. Se pueden 
considerar en el hebreo tres épocas; la edad de oro que 
comprende los libros sagrados antes de la traslación á Babi­
lonia, ó la edad de puro hebraísmo bíblico; la edad de plata, 
que comprende los libros escritos con posterioridad á la emi­
gración, ó la del hebraísmo bíblico tardío; la edad de bronce 
ó del hebraísmo tardío no bíblico, llamado comunmente len - 
guage rabínico.El doctor Lepsius en su Paleografía espone ingeniosísi­
mas semejanzas entre el hebreo y el sánscrito, aunque son de 
familias diferentes.(1) Schlegel.—Historia de la literatura, lección IV. Her- 
der. Espíritu de la poesía hebráica (aleman.)
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bráicos no tienen realmente mas que dos tiempos in­
determinados, que flotan entre lo pasado, el presen­
te y el futuro, lo cual secunda el carácter de una 
poesía inspirada en q u e  el presente, se hermana con 
la idea profética de lo venidero y ambos se confun­
den en la eternidad. Estos dos tiempos alternan á 
menudo de modo que  el segundo hemistiquio de un 
versículo, esplica en futuro lo que el primero ha refe­
rido en pasado.

No es tan grande como en otras lenguas la diferen­
cia entre la poesía y la prosa, y el escritor sin cam­
biar de forma pasa 'de  la prosa*mas humilde a l a  mas 
sublime poesía.

Conservaron los hebreos este idioma durante el 
cautiverio de E gip to , luego en el pais de Chanaám 
hasta Manasés; entonces se introdujeron ritos y cos­
tumbres nuevas y  con ellas el uso del caldeo En el 
cautiverio de Babilonia se mezcló con el idioma de 
los vencedores, y  como dejase de ser hablado, quedó 
únicamente por lenguage de los libros de la liturgia. 
Muerto ya desde hace muchos siglos fuera difícil juz­
gar de su armonía. No obstante "la cantidad de aspi­
raciones y letras guturales, permiten adivinar cuán 
poderoso y apasionado debia ser su acento.

Fúndase totalmente la literatura hebráica en la re­
ligión, cuya diferencia esencial estorbó á los griegos 
y  romanos comprenderla, asi como tampoco les fué 
dado comprender uunca el género de vida de la na­
ción, lo cual hizo que ignorasen por tan largo tiempo 
hasta la existencia d é lo s  libros santos. Solamente 
comprendió a lguno  su sublimidad, como por egemplo 
el preceptor Longinos, cuando los mandó traducir Pto- 
lomeo Evergeto; otros los consideraron como produc­
to de ideas platónicas. El que pretendiera aun hoydia 
encontrar allí las formas escolásticas (í), nuestras

(1) El doctor Low th ha escrito sobre la poesía hebráica



epopeyas, nuestros dramas, se asemejaría al que in­
tentase medir con el compás de Vitrubio el templo de 
Salomon con sus proporciones colosales, su mar de 
bronce sostenido por doce toros y sus querubines, 
cubriendo el arca santa con sus estensas alas, y el te­
mible santuario, en cuyo centro reposaba Jehovah en 
obscuridad misteriosa. Alli se pasa súbito de una ge­
nealogía al vuelo lírico mas elevado, de una narración 
sencilla á una ferviente plegaria , de un reglamento 
minucioso á  una imaginación profètica. Brotan aiii 
las bellezas de las cosas mismas y de una fuerza de 
voluntad creadora, y acaso no podría encontrarse alli 
un pasage en que lo bello predomine solo como bello, 
mientras que se oyen siempre palabras de vida, 
en las que corren parejas una sencillez y una clari­
dad imponderables con una  profundidad á que se in­
ten tar ía  llegar en vano.

Hasta la historia se reviste alli de formas muy 
distintas de las formas clásicas ; y á la par que la cu ­
riosidad nacional encontraba alti genealogías , á las 
que tan afecto era aquel pueblo, recibía la humanidad 
una  solucion á los problemas mas árduos que alcan­
cen á proponer el vulgo y los doctos. ¿Cómo nació el 
mundo? ¿Por qué existe el mal bajo un Dios bueno? 
Moisés no se detiene á semejanza de otros escritores 
de génesis, en comentarios ni explicaciones derrama­
das como incentivo á la curiosidad v orgullo; habla 
rápidamente de los primeros patriarcas ; pero con pa­
labras precisas é inteligibles á lodos , establece el
cinco tratados: el 1.° sobre la medida de los versos; el 2.® 
sobre el estilo ó las figuras, las alegorías, similitudes y pro­
sopopeyas; el 3.° sobre las proposiciones divididas en ele­
gías, odas, idilios, etc. Asi es como se consigue rebajar el 
asunto mas grandioso; asi es como una erudición inmensa y  
ía intención mas sana pueden aparecer mezquinas por las 
preocupaciones de escuela.
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dogma esencial de un Dios único, libre criador, y de 
la descendencia de un solo hombre. Tan  absorto se 
halla el narrador en la grandeza de ese Dios, que no 
manifiesta un asombro estraordinario hacia sus obras; 
de aqui provino lo sublime de estas espresiones : dijo  
Dios, sea hecha la luz, y la luz fue hecha: Dios vió la luz 
que era buena y separo á la luz de las tinieblas.

Ocho capítulos conducen desde Adán hasta A bra -  
ham, época quejas demas naciones pueblan con mul­
titud de divinidades. Los que opinan que cuando los 
escribió Moisés, sacó partido de documentos anterio­
res, de los cuales hubo de tomar no solo la sustancia 
sino también la forma, argumentan aludiendo á cier­
tos vocablos que no se hallan en ninguna otra parte, 
y  á ciertos versículos de una rima poética muy seme­
jante á citas (1). Aun cuando se conceptúen por fá ­
bulas los quince libros de Enoch y las columnas don­
de al decir de Josefo, inscribieron los descendientes 
de Seth antes del diluvio muchas cosas para los que 
sobrevivieran al gran cataclismo, nada habría que in­
dujese á negar que Moisés se sirvió de las mismas 
palabras en que la tradición se habia conservado (*2).

(1) Dixitque Lamech uxoribus suis Ad$ et Sellas: Au­
dite vocera raeam, uxores Lamech; auscúltate sermonen! 
meum, quoniam oocidit virumin vulnusmeum etadolescen- 
tulum in livorem meum. Septuplum ultio dabitur de Cain, 
de Lamech vero septuagiess septies (Gen. IV. 23, 24). Este 
es sin duda un fragmento de la mas antigua poesía. En la 
maldición de Noé (Gen. IX) Maledictus puer Chanaan: ser -  
vus servorum er.it fratribus suis. Benedictus dominus deus 
Sem; sit Chanaam servus ejus.—Véase Richard Simón. His­
toria del antiguo testamento, 1685.— Astruch, Conjeturas 
sóbrelas memorias originales de que se sirvió Moisés para 
la composicion del Génesis, Bruselas, 4 753.

(2) El doctor Richard Laurence ha publicado Mashasa 
Henoch Nabiy the book, etc., es decir, el libro del profeta



Esplana mas !a narración, cuando toca hablar 
mas especialmente del pueblo de Is ra e l : entonces la 
sublime sencillez de las cosas se asocia al candor de las 
espresiones; asi es que sus narraciones sobrepujan en 
mucho á las de Homero. De.spu.es en el Exodo y en 
los Números la .sencillez de las familias patriarcales, 
cede el puesto á la misteriosa grandeza de E g ip to , á 
la inmensidad de los desiertos de A rab ia , y algunas 
veces se espacia en himnosde incomparable magestad, 
que conmueven mucho ma> hondamente por lo sen­
cillo de su estilo.

Sigue á la historia de Moisés la historia compren­
dida en el libro de Josué., y se cree sea el autor este 
caudillo ; luego en las crónicas de los profetas con­
temporáneos que’ á m e n u d o  se relieren á anales y á 
memorias.públicas hoy perdidas. Estas memorias, los 
pensamientos sacerdotales en ellas contenidos, y la  
voz del pueblo explicada-por los profetas, son ios tres 
elementos de estos historiadores. Son del todo distin­
tos de los autores profanos, porque e s c r i b e n  un. gran 
drama, cuyos actores son Dios y el pueblo ; laobser-
Enoch, obra apócrifa, que se consideró perdida por espacio 
de siglos, y á fines del pasado fue descubierta ea Abisinia y  
traducida de un manuscrito etiópico de Ja biblioteca de Bod- 
ley, Oxford, 4821. Ün libro antiquísimo, aun siendo apócri­
fo merece ser publicado, y mucho mas habiéndose apoyado 
en su testo los primeros escritores cristianos; pero nada se 
ha encontrado en él que esclareciese algún tanto la remota 
antigüedad. Fuó compuesto antes de J. C. puesto que lo 
cita San Judas, y despues del cautiverio de Babilonia, P0̂ " 
que abunda en ideas tomadas de los caldeos. Las ideas* de 
la Trinidad que en otros libros hebreos se suponen como 
doctrina cabalística, se halla espücada en este de una ma­nera,propia para convencernos de que era común entredós 
hebreos; hace asistir á la-creación tres señores, el de los 
Espíritus, el Elegido y el Poderoso. Véase el juicio emitido 
por Silvestre de Sacy. Diario de los sábios, 4826.
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vancia ó lavio lacionde la ley, las consecuencias qued® 
ellos se derivan, lamision de los profetas, las cosas ma­
ravillosas á  que  dan cima , detienen al narrador que 
no hace mas que  tocar ligeramente lo que seria de pu­
ra  curiosidad. Se saborean mejor sus bellezas litera­
rias si se traslada uno a aquel tiempo y  se figura 
unas costumbres semejantes á  las de los beduinos de 
ahora. Estos nómadas se muestran todavía muy ávidos 
de cuentos, y haciendo á veces alto en sus correrías ro­
dean en apiñado grupo al que empieza á referir: vése 
entonces como se graban alternativamente, la ansie­
dad, la có lera ,  la com pasión en sus atezados rostros. 
Si amenaza al héroe un gran peligro claman de re­
pente; N o , no, Dios le salve. Si se engolfa en la pelea 
y  su mano ase la cimitarra y cae víctima de una 
traición, ahullan  diciendo; ¡Maldito sea el asesinol Si 
sucumbe pronuncian tristemente; Recíbale Dios en su 
gloria. Si triunfa, aplauden gritando; Gloria al Señor 
de los ejércitos. El narrador prolongad discurso, com­
placiéndose en  hablar de las mas mínimas circunstan­
cias , sin om itir  ni un solo eslabón de la cadena ge­
nealógica , repitiendo las frases de costumbre y los 
proverbios, estendiéndose en describir las galas de la 
natura leza , de las m-u ge res sobre todo , y terminadas 
indefectiblemente con esta esclamacion: \Gloria a Dios 
que crió la mugerl Asi escomo me figuro á los hebreos 
atentos al escuchar de boca de algún chaique las his­
torias por las crónicas ó en la tradición conservadas.

Por lo que  hace á los demas libros del Penta­teuco
El Levítico  contiene la constitución del sacer­

docio y los pormenores de un culto, que no siendo 
mas que la sombra y la preparación de un sacrificio 
espiritual, debia ser sustituido por éste (!).

0 )  La prueba de ello está en los ritos alusivos y prepa-



E! Deuteronomio comprende las últimas instruc­
ciones de Moisés á los israelitas , y termina con el 
sublime cántico de acción de gracias.
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ratorios á la espiacion cristiana. «El dia décimo del sétimo 
mes afligiréis vuestras almas; no haréis obra ninguna servil 
en el tiempo de este dia, ni vosotros, ni los estrangeros que 
moren en vuestra tierra. En este dia haré vuestra espiacion 
y la purificación de todos vuestros pecados, y os purificaré 
delante del Señor. Esta purificación será hecha por el sacer­
dote que haya recibido la unción santa. Purificará el san­
tuario, el tabernáculo de la alianza y el altar, como también 
los sacerdotes y el pueblo.» Terminada la purificación de la 
tribu sacerdotal se pasaba á la del pueblo. A este efecto 
presentaba la muchedumbre dos machos cabrios para los pe­
cados, y un carnero para el holocausto. Eran ofrecidos los 
dos machos cabrios, uno para ser inmolado, otro para ser 
cargado con todos los pecados de Israel y enviado al de­
sierto. Es fácil descubrir el sentido figurado de esta imágen. 
No debia sufrir solamente el cordero puro, sino también el 
macho cabrio, es decir, que el pueblo debia afligir su alma 
en aquellos dias de penitencia. Ofrecia el sacerdote el macho 
cabrio vivo y le ponia las manos sobre la cabeza, confesaba 
todas las iniquidades de Israel, las ofensas y los pecados, los 
echaba con imprecación sobre la cabeza del macho cabrio, 
y luego le enviaba asi al desierto. El Talmud de Jerusalen 
ha conservado una fórmula de plegaria y de confesion que 
el sumo pontífice pronunciaba en nombre del pueblo.

Domine, maligne egi, et in opinione animoque malecons- 
tanter steti, et in via longinqua ambulavi: sicut ego feci, am­
plias nom faciam. Sit voluntas et beneplacitum tuum, Do­
mine Deus, ut expies omnes prevaricationes meas et parcas 
Omnibus iniquitatibus meis, en condones omniapeccata mea. 
— Según la Misna, la fórmula era esta: Quaeso, domine, per- 
verse egi, prsevaricatus sum, peccavi adversus' te egoet d o -  
mus mea; quaeso, domine, condona, queeso iniquitates rebo- 
Ilíones peccata quae perverse egi inquibus rebellavi et pecca­
vi adversus te, ego et domus mea; sicut scriptum est in lege 
Moisis servis tui quonian hac die fit expiatio, etc.
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A ios cinco libros de! Pentateuco siguen los de 
Josué y  de los Jueces, e! de Ruth , dos de Samuel, 
cuatro de ios Reyes , dos de los Paralipómenos , dos 
de Esdras y de Nehemías , los de Tobías, Judith, 
Esther, Jolí, los Salmos, los Proverbios, el Eciesiastes, 
el Cantar de los Cantares , el libro de la Sabiduría, 
ef del ’Eclesiástico , los trece libros de los Profetas y 
los dos de los Macabeos. Han suprimido los protes­
tantes en e! Antiguo Testamento ¡os libros de To­
bías, de Judith. el Cantar de los Cantares, el de la Sa­
biduría, el del Eclesiástico, ¡el del profeta Baruch, 
parte del profeta Daniel v los dos de los Macabeos.

Son tratados de moral los libros de los Prover­
bios, del Eciesiastes, del Eclesiástico v de la Sabiduría. 
La forma dominante es la de! proverbio , resumen 
antiguo del saber, antes de que se usase la prosa es­
crita. Representan los doce capítulos del Eciesiastes 
los padecimientos de, tantos espíritus que, en tiem­
pos como los nues tros , caminaban perdidos bajo el 
peso dedeseos ilimitados v de unadesolacion desgarra 
dora. E! escéptico, el materialista, el pantheista va en­
cuentran alli sus sistemas despues resucitados."

«¿Qué tiene mas el hombre despues de todo su 
trabajo con que se afana? pregunta el Eciesiastes. 
Una generación pasa y otra viene ; mas la tierra 
siempre queda estah!e/¿Qué es lo que fue? lo mis­
mo que ha de ser. ¿Qué es lo que fué hecho? Lo 
mismo que se ha de hacer. No hay cosa nueva deba­
jo dei so i , ni puede decir alguno : ved a q u i , esta 
casa es n u e v a , porque ya precedió en los siglos. 
Yo me propuse inquirir todo lo que se hace debajo 
de! sol V no encontré mas que vanidad , v he visto 
que se aumenta la indignación á medida que se ad­
quiere sabiduría. Entonces quise gozar delicias, me 
edifiqué casas y planté viñas , huertos y vergeles, 
me hice fabricar a!bercas de agua , poseí siervos v



siervas, ganados mayores y numerosos rebaños de 
ovejas, píala v oro , cantores y cantatrices, vaso y 
jarros para escanciar los v inos , y no tes negué a 
mis ojos todas cuantas cosas desearon ; pero no vi en 
todo mas que vanidad. Pasé á contemplar la sabi­
duría y vi que es u<na misma ia muerte de! sabio y 
del necio ¿Qué provecho saca el hombre de todo su 
trabajo si sus dias están llenos de dolores y miserias? 
He visto las operaciones que se hacen debajo del 
sol y las lágrimas de los inocentes y ningún conso­
lador, v la impotencia en que se hallan de resistir á 
las violencias, destituidos del socorra de todos; y  
alabé mas á los muertos que á los vivos , y tuve por 
mas feliz a! que no es nacido todavía ni ha espe- 
rimentado lo? males que se hacen debajo del sol.»

¿No parece este el hastío de Renato y de C hilde- 
HaroW. va mas allá y dice: «Que el hombre es de 
la misma condicion que la bestia y que todas ias 
cosas caminan á un lugar. De tierra fuimos he­
chos , y nos convertimos otra vez en tierra y nadie 
sabe si el espíritn de los hijos de Adán subirá ar­
riba y si el espíritu de ias bestias descenderá abajo. 
El cuerpo será ceniza y el espíritu se exhalará como 
un aire ligero, se disipará como el polvo.» ¡Tan añejos 
son estos errores! El sabio protesta contra ellos tra­
yendo á su memoria que Dios examinará y juzgará 
toda obra buena v mala.

De las formas doctrinales se elevan estos libros 
filosóficos por instantes á ia poesía como sucede en 
el elogio de la sabiduría, en la pintura de la ocio­
sidad.P a r a  qu e  haya mas facilidad en representarse las 
costu m bres  de los hebreos, trasladaremos aqui d o s  
retratos de mu ge res.

«Hijo mió , di á ia sabiduría : mi hermana eres tú 
y llama amiga tuya á la prudencia , para que te guar­
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de d é la  inuger estraña que .endulza sus palabras. 
Desde la ventana de mi casa miro por las celosías y 
considero un mancebo insensato , que en la obscuri­
dad de la noche pasa por la plaza junto á la esquina 
y se anda por cerca de la casa de aquella : y hé aqui 
que le sale al encuentro con un atavío de ramera, 
prevenida para cazar las a lm as , parlera y aduladora, 
s insufrir  sosiego y que no puede tener-sus pies pues­
tos en casa, acechando unas,veces fuera, otras en las 
plazas, otras á la esquina , y asiendo del mancebo le 
besa y con semblante desvergonzado le acaricia di­
ciendo :— Sacrificios ofrecí por tu salud y hoy cumplí 
mis votos. Por esto he salido á tu encuentro deseo­
sa de verte y te he bailado. He encordado mi le­
cho y le he puesto por paramento cobertores bor­
dados de Egipto ; he rociado mi cámara con mirra 
y aloe y cinamomo. Yen , embriaguémonos de amo­
res hasta que amanezca el dia , porque el marido no 
está en la casa, se fué á un viage muy largo ; un ta -  
leguillo de dinero llevó consigo , y no ha de volver 
hasta el dia de plenilunio.— Asi le enredó con mu­
chas palabras, y le arrastró con los halagos de sus 
labios. Síguela luego como buey que llevan al sacri­
ficio, como cordero que retoza y no sabe que es traí­
do al matadero, hasta que una saeta le atraviesa el 
lomo ; como ave que va al lazo y no sabe que se trata 
del riesgo de su vida (1).»

Hé aquí el otro retrato:
«¿Muger 'fuerte quién la hallará? inmenso es su 

precio; confia en ella el corazon de su marido y no 
tendrá necesidad de despojos; le dará el bien y no el 
mal durante los dias de su vida. Buscó lana y lino y 
lo trabajó con la industria de sus manos. Hízose co­
mo nave de mercader que trae su pan de lejos. Y

(4) Proverbios, VII.



se levantó de noche y dió la porcion de carne á sus 
domésticos y los mantenimientos á sus criadas. Pu­
so la mira sobre un campo y lo compró; del fruto de 
sus manos plantó una viña. Gustó y vió que su tráfi­
co era provechoso, y no se apagará" su candela de no­
che. Echó sus manos á cosas fuertes y tomaron sus 
dedosel huso. Abrió su mano al desvalido y estendió 
sus palmas al pobre. No temerá para su casa los frios 
de la nieve, porque todos sus domésticos están vesti­
dos de telas dobles. Hizo para sí un vestido acolcha­
do : el lino fino y púrpura la vestidura de ella; su es­
poso será conocido en las puertas cuando se sentare 
con los senadores de la tierra. Echó delicados lienzos 
y los vendió , y entregó cíngulos al chananeo. Abrió 
su boca á la sabiduría y la ley de la clemencia está 
en su lengua. Consideró las veredas de su casa y no 
comió ociosa el pan. Levantáronse sus hijos y la p re­
dicaron por beatísima, y su marido también la ala­
bó. Engañosa es la gracia y vana la hermosura : la 
muger que teme al Señor, "esa será alabada. Dadle 
del fruto de sus manos, y alábenla sus obras en las 
puertas.» (4)

Pero la obra mas sublime de poesía filosófica es 
el libro de Job. Ya sea original en hebreo, ó ya le 
tradujera Moisés del árabe para consolar á su pue­
blo durante la servidumbre , ninguno corresponde 
mejor en lo concerniente á la grandeza y miseria de 
la condicion humana , al fatalismo y á la providen- •• 
cia, á las pruebas á que Dios sujeta á los buenos 
para hacerlos mejor. Ofreciéndonos el héroe , verda­
dero ó de invención, el espectáculo de la lucha en­
tre el genio del mal y el del bien, hace ver la energía 
del hombre que con resignación heroica acepta ios 
iüíorümios como una prueba , reduce á la nada las
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blasfemias , de los que apetecerían adoptar por nor­
ma de la moralidad los bienes y  males de aquí abajo, 
y  al fin se levanta triunfante.

Creóse generalmente que  el verso hebreo no te­
nia metro silábico como el nuestro, ni medida de 
tiempo como el de los griegos y latinos. (i) La forma 
dominante es el paralelismo , esto es , la sucesión de 
pensamientos y el movimiento rítmico que no con­
siste en las sílabas y en las palabras, sino también en 
las imágenes y en los sentimientos dispuestos en si­
m etría  libre. (2) Esta simetría se descubre en los sal­
mos, tanto en cada verso y en cada miembro de ver­
so como en la estructura de toda la composieion; for­
m a poética mucho mas g randiosa  que la de la rima 
y el ritmo, secundando el movimiento lejos de entor­
pecerlo. Provenia naturalm ente de estar destinados 
los salmos á cantarse alternativamente al mismo tiem­
po que el pueblo respondía á coro. (3) Parte de los

(1) Sin embargo, San Gerónimo dice en la introducción á 
la Biblia: Nemo cum prophetas versibus viderit esse descrip­
tos, metro eos existimet apud hebreos ligari et aliquid simile 
habere de psalmis et operibus Salomonis, sed quod in De­
mosthene et Tullio solet fieri ut pereola scribantur et com­
mata, qui utique prosa et non versibus conscripserunt. Y en 
otro lugar: Quod si cui videtur incredulum metra esse apud 
hebraeos et in morem nostri Flacci graecique Pindari et Al- 
coei et Sapho, vel psalterium, vel lamentationes Jeremias, 
vel omnia scripturarum cantica comprehendi legat Philonem, 
Josephum, Origemen,.Caesariensem Eusebium, et eorum tes­
timonio me vere dicere comprobabit.(2) En la obra Yon der Form der hebräischen Poesie ne­
bit einer Abhandlug über die Music der Hebräer von J. L. 
S a a l m u t z ,  etc. m i t  einem Vorworte von Dr. Angust Hahn 
(Königsberg, 4 835) está demostrado que los hebreos poseye­
ron versos métricos, cuales fueron y como se evaluaron las 
sílabas.(3) Esdras.—Libro I. cap. III. vers. 4 40 y 1; «Sepresen-



asistentes, decía: «El Señor ha entrado en su reino; 
«estremézcase la tierra de regocijo.»—Y la otra: «Alé- 
«grense todas las islas.» Yolvia el primero: «Rodéale 
«obscuridad de nubes.» Y el segundo: «La justicia y 
«el juicio son ios pilares de su trono.

Superó la poesía de los hebreos á la de los demas 
pueblos porque era nacional y estaba ingerida en su 
misma existencia. Sus dos poetas mas insignes fue­
ron su legislador y su mejor rey; eran cantados sus 
himnos en todas las solemnidades ; para este fin en­
traba la música por parte muy principal de la edu­
cación. Desde muy antiguo íenian escuelas de pro­
fetas, es decir, de cantores: y Samuel (í) muestra una 
tropa de profetas que descendía de la altura cantan­
do y precedida por el tímpano , el salter io , la cítara 
y  el harpa.

El arte  del canto floreció principalmente en tiem­
po de David que organizó cuatro mil levitas en 
ochenta coros destinados á cantar en las públicas so­
lemnidades. Estos coros tenían por directores á Asuf, 
Eman, Idithum, también célebres poetas. Cuando 
llegan hoy nuestros afeminados cantores á gorjear­
nos, en  salas de espectáculo cerradas, pasiones exa­
geradas á menudo, estrañas á nosotros siempre, ¿qué 
pueden ofrecernos que se aproxime á aquellas solem­
nidades religiosas tan llenas de magestad y tan po­
pulares? Figuraos á todo Israel dividido en dos in ­
mensos coros, la mitad en la cumbre del monte Ebal

taron los sacerdotes con las trompetas y los levitas con cím­
balos para alabar á Dios, porque es bueno y su misericordia 
es eterna sobre Israel. Y todo el pueblo gritaba al mismo 
tiempo á grandes voces alabando al Señor; porque estaban 
echados los cimientos del templo del Señor y los clamores re­
sonaban á lo lejos.

(4) Libro I de los Reyes.
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y la otra mitad sobre el Garizim y el Jordán e n ­
tre ellos. Los levitas entonan e l  salmo, ce ¡Maldito sea 
el que esculpió ó fundió imágenes de dioses! ¡mal­
dito sea el que no honra á su padre y á su madre, 
¡Maldito sea el que invadela  heredad de su vecino! 
el que estravíaal ciego, el que no hace justicia al fo­
rastero, al huérfano y á la viuda, el que peca con 
muger agena ó con muger á quien le une parentes­
co! ¡Maldito sea el que mata á  su prógimo alevosa­
mente, el que levantó falso testimonio por dinero!»
Y á cada versículo entonado desde la cima del Ebal, 
respondía 3íaldicion ó Bendición desde lo alto de Ga­
rizim la mitad del pueblo.

El cántico pronunciado cuando el arca del Señor 
fué llevada á la cumbre deSion, no debia borrarse 
de la memoria. Abrían la marcha levitas y cantores 
divididos en coros y acompañados de instrumentos en­
tonaban alternativamente: «Del Señor es la tierra y 
todo lo que contiene. El globo de la tierra y todo el 
que la habita. El la ha fundado por encima de los ma­
res, él la ha establecido sobre el nivel de los rios.»

Empezando entonces á trepar la pendiente de la 
colina preguntaban:

«¿Quién es el que subirá á las montañas del Se­
ñor? ¿O quién estará en su lugar santo?» Y todosjun- 
tos respondían á coro. «Elinocente de manos y de co- 
razon limpio; el que no tomó en vano su alma“ ni j u ­
ró con engaño á su prógimo.»

Luego cuando se acercaba el arca al sitio que le 
estaba destinado, se oia resonar este mandato con do­
ble armonía: «Alzad, oh príncipes, vuestras puertas; v 
levantaos vosotras, oh puertas eternas, y entrará el 
rey de la gloria.»

Entonces preguntaban los que estaban en la al­
tura: «¿Quién es este rey de la gloria?



Y respondían todos: «El Señor poderoso en los 
combates, el señor de las Virtudes.» (4)

Á veces revelan los salmos las angustias interio­
res del poeta inspirado; pero prepondera laalegoríay 
los convierte en cánticos de esperanza y en prome­
sas generales. No está alli representada ¡a humani­
dad solo risueña ó desolada, sino á la vez con sus 
tristezas y sus consuelos, sus respectivos sustos y sus 
súbitas esperanzas, sus penas de amor y de odio", con 
el poder de la persuasión y la debilidad de la duda. 
Como acontece con toda poesía que vivir debe, están 
deducidas las imágenes de las ideas habituales del 
pueblo á quien se dirige; todo se pone allí en movi­
miento, todo adquiere vida; tiemblan ó se regocijan 
los montes; levanta su voz el abismo, ven al Señor 
las aguas y se sobrecogen de espanto, Jeremías cla­
ma: «¿Oh'espada del Señor cuando descansarás? Vuel­
ve á la vaina, refréscate y enmudece. Oh, ¿cómohade 
descansar si Dios la ordena que se afile contra Asca- 
lon y contra sus comarcas marítimas?» Si Jeremías lle­
na  el alma de una sagrada tristeza, Ecequiel la enal­
tece con su estraordinaria energía. Isaías no tiene 
par en ninguna lengua. Al hablar de Dios es cuando 
especialmente se remontan en raudo vuelo los profetas 
secundados ademas por la concision de unalengua tan 
avara de vocablos. Leemos en Isaías: «Vacilará la 
t ie rra  como un hombre beodo, y será arrancada como 
la tienda de una noche.» En Ñahum: «El Señor está 
en la tempestad, en el torbellino sus vias, y las n u ­
bes son el polvo de su planta; grita al mar y queda 
enjuto, y todos los rios se convierten en un desierto.» 
En  Habacuc: «Dios moró y midió la tierra: contem­
pló y disipó las naciones, fueron reducidas á polvo las 
montañas de ios siglos, y las colinas del mundo se

(4) Salmo XXIII. Véase Lowth.
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inclinaron delante de las sendas de su 'e te rnidad .»

«En mi tribulación, esclama David; invoqué al 
Señory oyó mi voz desde su templo santo. Conmo­
vióse y tembló la tierra, los fundamentos de ios 
montes se estremecieron porque tú estas indignado. 
Subió el humo en la ira de él y salió fuego ardiente 
de su rostro. Inclinó los cielos v^descendió, y obscuri­
dad debajo de s u s  pies; y subió sobre querubines y 
voló: voló sobre alas de vientos: y se ocultó en tinie­
blas como un pabellón suyo á su contorno; agua tene­
brosa en las nubes del aire.» (1)

Penetrado de  la idea de la presencia de Dios pro- 
rum peen  estas palabras: «¿A. dónde me esconderé de 
tus penetrantes miradas? Si subiere ai cielo tú alli 
estás: si descendiere al infierno estás presente. Si to­
mare mis alas al salir el alba y habitare en las e s tre -  
midades del Océano, aun alfa me guiará tu mano y 
me asirá tu derecha.» (2)Contemplando la naturaleza 
esplica su poderosa admiración de este modo: «Señor, 
tú  has inundado mi corazon de alegría con el espec­
táculo de tu creación, me regocijaré alabando las 
obras de tus manos; ¡cuán magníficas son tus obras, 
Señor! extremadamente profundosson tus pensamien­
tos, el ciego no verá estas maravillas, ni las compren­
derá el insensato.» (3)

David, el mejor poeta que ha tenido nación a lgu­
na, sabe «queel hombre fué concebido en la iniquidad 
y  rebelde á la ley divina» queel hombre es inca­
paz de orar por sí mismo cuando Dios no le concede 
«eseóleo misterioso que abrirá sus lábios y le permi­
tirá pronunciar palabras de alabanza y de alegría» (¿)

(4) Salmo, XVII.
(2) Salmo, CXXXVII.
(3) Salmos L y LV1I.
(4) Id. LXII.



pero pone su confianza en el Señor, reprueba al incré­
dulo que «rehusó creer por miedo de obrar bien:» (4) 
esplica los misterios del culto interior que debe reve­
lar mas tarde el cristianismo é invoca al Señor, «para 
que le enseñe á cumplir sus voluntades, porque essu 
Dios.» (2) Ningún filósofo de la antigüedad habiaadi- 
vinado que consistiese la virtud en la obediencia á 
Dios porq ue es Dios. Por eso dice de Maistre que los 
salmos son una preparación evangélica verdadera, 
porque en ninguna parte aparece mas visible el espí­
ritu de la oracion que es el espíritu de Dios, y donde 
quiera se lee la promesa de lo que poseemos ahora. 
Es la oracion el carácter constante de estas composi­
ciones, hasta cuando refieren ó cuando alaban; luego 
que el profeta ha pecado, la espiacion le enriquece 
con nuevas bellezas, ya cuando sehumilía bajo elazo- 
te, ya cuando en medio de su magnífica ciudad «gime 
como ei pelícano en ía soledad, como el cuervo en 
domicilio, como pájaro solitario en tejado (3) y pasa 
sus noches en gemidos dolorososé inunda de lágrimas 
su triste lecho (4) porque las saetas del Señor se le han 
clavado: no hay sanidad en su carne, ha perdido la 
voz, está privado de la luz, solo le queda la espe­
ranza.» (5)

A veces penetra con su mirada en lo venidero, 
adivinando al mundo reunido bajo una sola ley y en 
una sola plegaria, cuando «se acuerden y se convier­
tan al Señor todos los términos de la tierra y  adoren 
su presencia todas las familias de las gentes.» (6)

(4) Id. XXXY.
(2) Id. CXLII.
(3) Id. CI.
(4) Id. VI.
(5) Id. XXXVII.
(6) Id. XXI.
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Es la imperfección el carácter distintivo de las 

obras del hombre, y  no hay filósofo alguno, por i lu s­
tre que haya sido, sobre cuya tumha no se haya sen­
tado la posteridad para revelar sus errores, su igno­
rancia y sus contradicciones. No sucede asi con !a 
Biblia, y sin embargo tócalas cuestiones mas elevadas, 
las mas capitales, todos losenigmasdelaciencia, todos 
los misterios del hombre moral vfisico, del tiempo y de 
la eternidad. Forma un  todo único, desenvuelve en 
grande el mismo pensamiento, el mismo tema, el hom­
bre y el pueblo de Dios,ya teniendo especiaimenteen 
vista"la redención de la humanidad, ya aquella nación 
escogida para conservarla palabrade vida, hacerapli- 
cacionde ella y propagarla. Bien lejos de descubrir alli 
esa confusion de elementos, que señala en otraslitera- 
turas primeramente una lucha y luego una transacion 
entre las castas, las creencias,los diferentes grados 
de civilización, se encuentra en la Biblia constante­
mente un solo Dios, un solo culto, una raza única, 
una manera igual de verlas cosas: en lo pasado noun 
pasto á la curiosidad, sino todo lo que existe, la na­
ción, la unidad; en el poryenir el cumplimiento de- 
sublimes promesas. Asi, al considerarque en vanóse 
buscaría en estos libros, que fueron escritos por tan- 
ios autores, distantes unos de otros en tiempos, lu ­
gares y condiciones, dos ideas inconexas, dos hechos 
contrarios, forzoso es reconocer en ellos una deriva­
ción comun y un inspirador mismo.

Deseaba Job quesus palabras fuesen escritas sobre 
piedra. El rey profeta cantaba: «Escríbanse estas pá­
ginas á las generaciones futuras y alabará al Señor el 
pueblo que será criado» (I) y ambos fueron escucha­
dos teniendo parte en la eternidad. Con efecto, mien­
tras palpamos en los escritores profanos los límites

(1) Salmo GI.



que imponen al pensamiento los lagares, los tiempos, 
la habilidad, comprendemos que la Biblia es el libro 
de todos los siglos, de todos los pueblos, de todas las 
gerarquías: posee consuelos para todos los dolores, 
verdades para cada uno de los tiempos, cónsejos para 
cada uno de los estados; nutriendo á las almas con la 
palabra de vida, eleva el entendimiento y cultiva el 
gusto de lo bello; ha inspirado la Divina Comedia, el 
Paraíso Perdido, las oraciones fúnebres de Bossuet, 
1a Áthalia de Hacine, la Mesíada de Klopstock, los 
Himnos Sagrados de Manzoni.

En lo Concerniente al pensamiento humanitario, 
á la par que los demas libros de la antigüedad p ro­
penden á establecer la inferioridad de ciertas razas y  
el odio hacia ¡as naciones estrangeras, preocupación 
horrible que todavía dura, y no solo en la India y en 
la China, sino en medio dé la libertad de América tan 
decantada, proclama la Biblia con la unidad de Dios, 
la unidad de 1a especie humana y una justicia supe­
rior á las combinaciones políticas: nos hace á todos 
hermanos para trabajar juntos en el destierro, por lo­
grar el restablecimiento de la armonía destruida por 
la primera culpa. David cantó este concierto de todos 
en la oracion y en la ley; «Suave el Señor para con 
todos, y sus misericordias sobre todas sus obras, su 
reino es de todos los siglos, y su señorío de todas las 
generaciones. (í) Pueblos de la tierra, haced fiesta á 
Dios: salmead á su nombre; dad la gloria á sus obras; 
decid áD ios:  « Toda la tierra te adore cantando la 
santidad de tu nombre. » Bendecid naciones á vuestro 
Dios y haced que se oiga la voz de su alabanza; tus 
oráculos, oh Señor, sean conocidos de toda la tierra, 
y la salvación que te debemos llegue á todas las na­
ciones. (2) Todo el que te temiere y observare tus

(4) Salmo CXLIY.
(2) Id. LXYI.
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preceptos es mi hermano y amigo, (i) Júntense todos 
los pueblos y lodos los reyes para adorar al Señor en 
■una sola familia, {z) Todo espíritu alabe al Señor.» (3)

CAPITULO X.

n o c i o n e s  GENEKALES.

Al abrigo de los mas encumbrados montes del 
globo, deprimiéndose por grados en fecundas y risue­
ñas colinas, se dilata ¡a India (i) teniendo a un lado

(1) Id. CXVIII.
(2) Id. c i .(3) Id. CL.
(4) Es imposible que un pais de estension tan grande

como la India no tuviera más que un nombre entre los natu­
rales. Aun prescindiendo de la península allende el Ganges, 
que no es la India propiamente dicha, en sánscrito el Dek- 
k a n v  el Indostanse llaman Djambu-Duyp, isla del árbol de 
la riela; Medhiaburni, habitación de enmedio; Bharatkand, 
reino de Barat. El caudaloso rio que baña la parte occiden­
tal lléva los nombres de Sind ó Hind, que espresan su color 
azul oscuro; por eso los persas llamaron á este pais Sindos- tan ó Indostan, y  á sus moradores indios, d e n o m in a c ió n  
adoptada por los demas pueblos. Sin embargo, la palabra 
Sindostan espresa solamente en los escritos indios el pais por
donde resbala el rio Indo. Los mahometanos entendieron el
nombre de Sind como opuesto al de Ind, que aplican á las 
comarcas contiguas al Ganges. Llaman los ingleses á los in­
dios genties, de la palabra portuguesa gentíos, es decir, gen­tiles ó paganos.
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la perspectiva del Océano y al otro la del Hitnalaya. 
Riéganla infinito número de arroyos y caudalosos ríos, 
y  en sus riberas un sol poderoso y fecundo pone en 
sazón toda clase de deliciosos frutos que la mano del 
hombre no ha sembrado. ínnumerablls rebaños pacen 
sobre los céspedes, siempre lozanos, de inmensas pra­
deras que van declinando hasta el mar. Este penetra 
por muchos puntos en las tierras y multiplica asi abri­
gos para los navegantes, que desde los tiempos mas 
remotos acuden alli con moneda para trocarla por los 
productos con que ha dotado la naturaleza á aquel 
pais privilegiado. En las llanuras se hacen hasta cinco 
cosechas por año, y en las colinas cubiertas de palme­
ras, ananas, canelos, pimientos, cepas, rosales cons­
tantemente floridos, se ven madurar tres veces al año 
los mas esquisitos frutos.

Pero en medio de tantas delicias se alzan hacia las 
nubes áridas rocas, entre las cuales superan mas de 
veinte en altura á la cumbre del Chimborazo, ó se es­
t ienden á grandes distancias arenosos páramos, á cu ­
yo centro jamás llegan el agua ni las brisas de los 
montes á recrear el desierto. En ningún punto se d e ­
sencadenan con mas ímpetu los huracanes. Precipí- 
tanse como torrentes inmensos rios, y encontrándose 
sus raudales se agitan espumosos como el Océano en 
las tormentas; confundiéndose despues en su curso, 
atraviesan ilimitadas campiñas para llevar al mar la 
guerra mas bien que para rendirle tributo.

Se halla en tan ventajosa situación el valle de Ca­
chemira, formado por la cordillera del Himalava, di­
vidiéndose en este punto al Oriente y al Occidente 
bajo los nombres de Paropamiso y de Iníavus, en si­
tuación tan escelente que algunos han colocado alli el 
Paraíso terrenal. Derrámanse de alli en efecto cuatro 
rios, (4) y esparcen á lo lejos frescura y vida. Alli se

(1) El Bracmapoutra ó hijo de Bracma: el Ganga ó el
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levanta el monte Merou, habitado por el poder de 
Dios y por los cuatro fuertes animales. (1) Descen­
diendo el Indo de estos montes á través del Fen- 
giab (2) forma el Sur un delta, convertido por las 
aguas que le riegan en un jardín delicioso. Tiene allí 
el hombre robustas formas; las d é la  muger son gra­
ciosas y de bellas proporciones; dotados hombres y 
mugeres de un natural suave, son benévolos para 
los estrangeros, y tan opuestos á hacer daño á sus 
semejantes como á las demas criaturas. Se alimentan 
apaciblemente con leche , con arroz y con los frutos 
que les prodiga la feracidad natural de su suelo; mo­
derados en sus deseos soportan con paciencia la opre­
sión y la fatiga , y son afectos á la contemplación y 
á la meditación.

Tal es el pais que consideraron los antiguos como 
fundador de las naciones, que viene á ser como un 
misterio á sus ojos, que no pudo conquistar Alejandro, 
donde abatió ja civilización tenaz, sino la arrancó de 
cuajo, la cimitarra de los musulmanes, y que  a l a  sa­
zón está abandonado á las hábiles especulaciones de 
una compañía de mercaderes. Si sus nuevos señores 
no hacen mas que espionarlo en provecho propio, al 
menos han fijado límite á la muelle y rapaz adminis­
tración de las rajas nacionales, y á la  inaccesible cruel­
dad de los nababes musulmanes. Hé aquí la razón 
porque ocho millones de indios en un espacio de qui­
nientas leguas, consideran como libertadores á esos 
tiranos europeos que Ies consienten emplearse de 
nuevo en sus pacíficos trabajos, en sus linos tegidos,
Ganges, rio por escelencia; el Sind ó Indo, rio negro; el Gi­
lí on ó el Oxo.

(4) Caballo, buey, camello, ciervo.
(2) Vocablo persa equivalente á la voz griega Pentapo- 

tamia, cinco rios, denominado asi por los cinco raudales de agua que desembocan en el Sind.
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en el éxtasis y en el suicidio. Acaso llegue un dia en 
que su afición a una vida tranquila, objeto de todos 
sus votos, se modifique con el egemplo de la actividad 
inglesa, y en que puedan aparecer otra vez en la es­
cena del mundo civilizado, reunidos á él con una san­
ta fraternidad de amor, de obras y de creencias.

Debemos el conocimiento de este pueblo, monu­
mento vivo de una raza anterior, á la espedicion de 
Alejandro Magno en los tiempos antiguos , y en ios 
modernos á ios establecimientos portugueses é ingle­
ses. Los que acompañaron al rey de Macedonia casi 
no conocieron mas que el Pengiab y la comarca ba­
ñada por el Indo : al revés en la actualidad es mas 
frecuentada ia costa situada al Oriente de la penínsu­
la allende el Ganges. Pero los primeros no podían 
comprender una civilización tan diferente de la de 
los griegos, y los mismos que la vieron con sus pro­
pios ojos, narraron cosas que fueron lomadas por fá­
bulas, aun cuando los descubrimientos sucesivos ha­
yan venido á demostrar que no las inventaban , sino 
que las interpretaban falsamente olas exageraban. (4)

(4) La narración de Herodoto se refiere á la espedicion 
de Dario, hijo de Hystaspo, que se detuvo al Norte. Phocion nos ha conservado muchos fracmentos de Ctesias, médico de Ártajerjes Memnom, relativos principalmente á la comarca 
fabulosa de la India, el valle de la Cachemira. Arriano para 
su libro sobre la India y para su vida de Alejandro, se apo­
yó en obras escritas por compañeros del conquistador y á la 
sazón perdidas. (Diodoro, III 62 y siguientes;) y Estrabon, 
(XY.) se sirvieron también de obras que no han llegado has­
ta nosotros. Puede citarse también á Quinto Curcio, dado 
que se le tenga por antiguo. Plinio (IV.) Philostrato en la 
vida de Apolonio; Porphiro de Abstinencia (IV, 4 7.) Clemen­
te de Alejandría, ademas de Palladius y Cosrna Indicopleus- 
te de los siglos V y VI despues de J. C. Fue emprendida espe­
cialmente la justificación de los antiguos por Zimmermann. 
De India antigua (Erlanh, 1841.) Veltheim Sammlung von
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Vino, pues, á quedar el estudio de este pais como di­
versión de la infancia, como pasto á la curiosidad mas 
bien que como ocupacion grave y científica, hasta 
que en nuestros dias ocupó á talentos distinguidos, á 
observadores esmerados que nos han inducido á ma­
ravillarnos delante de aquellos admirables vestigios, y 
han pulverizado las pretensiones no solo de Grecia, 
sino también del mismo Egipto á la antigüedad entre 
las naciones.

Este pueblo, cuyo carácter especial es la imagi­
nación, parece propender de continuo á salir de las 
cosas reales, y á trasladarse al terreno de las ideas; 
asi la geografía es para  él puramente mitológica; en 
su inmensidad de ca ifas  ó millares de siglos "se con­
funde y mezcla la fábula con la historia.

Los calpas son las edades del mundo: ha multi­
plicado su duración la imaginación de los indios de 
una manera desmesurada, como si obligada á respon­
der acerca de los grandes problemas del origen de las 
cosas y de la causa del mal, hubiera querido alejarlo 
con un intervalo incalculable. Consta el año humano 
de los indios de 380 dias, el de los dioses consta de 
360 años humanos; de consiguiente, la vida de cada 
dioses de 12,000 años, y equivale á 4.520,000 de los 
años nuestros. Tan inmenso número de años no for­
ma mas que un dia de Bracma; calcúlese, pues, de 
cuántos dias consta su año. (1) Cada edad del mundo 
es la vida de un dios, es decir, 12,000 años divinos. 
Se divide en cuatro yougas ó épocas, durante las cua­
les el espíritu creador se aleja cada vez mas de su

Ausfschitzen íí; Heeren, Ideen passim. Walh. Ostindien, 
II, 456.(I) A cada uno de los periodos de Manou conviene aña­
dir un suplemento de \ .728,000 años comunes; pero toda­
vía no se ha descubierto la clave de estos periodos.
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energía primitiva. «En la primera edad se mantiene 
íirme y en sos cuatro pies la justicia en figura de to­
ro: reina la verdad; exentos ios hombres de enferme­
dades satisfacen todos sus deseos y viven 400 años. 
Pero en los siguientes pierde la justicia sucesiva­
mente sus remos, se disminuyen por grados las ven­
tajas de una honrosa utilidad en una cuarta parte, y 
también se abrevia en una cuarta parte la existencia 
humana (1) hasta que mengüe la estatura del hombre,
Y al fin déla  última que es la edad corriente, se t ra s -  
lormen los hombres en pigmeos. Entonces no ten­
drán fuerza para arrancar de la tierra ninguna planta 
sin el auxilio de un instrumento corvo.»

Esta época ha empezado por el año de 1000 au­
tos de Jesucristo y durará cuarenta siglos. Nada mas 
fácil para la imaginación que amontonar unos siglos 
despues de otros: mas ¿cómo encontrar un punto fijo 
para la historia? Aun cuando en ella se distíngan 
tres periodos señalados por grandes cambios de reli­
gión (2) no ha bastado ninguna clase de esfuerzos á 
adquirir la certidumbre de ninguna fecha anterior á  
Jesucristo; no comienzan los hechos comprobados s i -

(1) Manou, lib. II, 51, 81.
(2) Un amigo mió, el doctor Cerise, Y el Europeo, segun­

da série, tom ol, pág. 4 17, tomo II, pág. 33, 105, ha inten­
tado dar una distribución racional á la historia de la Lidia 
señalando en ella cuatro épocas:

\ .a Influencia omnipotente del dogma de la caida del 
hombre, fundamento único y general de la civilización india­
na: 2 .a un grande imperio que abrazó á la India toda: 3 .a el 
protestantismo que se levantó contra las creencias antiguas: 
4 .a las revoluciones que alternativamente produjeron este 
protestantismo y las que fueron por él producidas. Se refie­
ren á estos hechos generales muchos hechos históricos par­
ticulares.



po desde e j año \  ,000 de la era vulgar. (4) Esto no ha 
impedido el estudio de lo que mas importa á la cien­
cia del hombre, el espíritu y el pensamiento.

3 8 4  é p o c a  i i .

CAPITULO XI.

CONSTITUCION.

La división por castas y la metemsícosis son los 
puntos principales sobre que rueda la historia de los 
indios, ingerido el uno en el otro, y derivándose am ­
bos de una. falsa interpretación de la caida de las al­
mas y. de su rehabilitación futura.

No existe pais alguno en que la trasmigración de 
las almas haya ejercitado tanta influencia sobre ¡a 
vida; todo lo que acontece en esta es un castigo ó un 
premio por una existencia anterior; el matrimonio es 
tanto mas sagrado, cuanto que secunda el orden de la 
Providencia; ni aun la muerte rompe el lazo entre 
padres é hijos, porque solo estos pueden cum plir las  
satisfacciones piadosas en favor de aquellos que les 
engendraron: una acción injusta lejos de quedar ig­
norada para Dios y para la conciencia, anciano sólita-

(2) Wiison, en las Asintic Researvhes, tomo Y, pági­
na 241-296, presenta una disertación sobre la cronología dé­
los indios, concluyendo que sus sistemas de g e o g r a f ía ,  de 
cronología y de historia, son todos monstruosos y absurdos. 
Indeed their systems ofgeography, cronology, and history are 
all equally monstrous and absurd. Bentley añade que todo 
sistema sobre la cronología indiana ha de ser presuntuoso y 
ridículo. Wh^n thoroeghly sifted and examined to the bo­
tona, probes at last to be founded principally in vanity, ig— 
norance and credulitv.
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rio y profeta del corazon hace sufrir y temblar á la 
naturaleza entera. Cuanto nos rodea* está animado 
por las almas de nuestros semejantes, de aquí el pro­
fundo respeto hacia todo animal, el amor á las flo­
res, á las simples plantas, á la creación toda. P e­
ro si esta simpatía les conduce hasta erigir hospi­
tales para los perros enfermos, les deja impasibles an­
te el hombre menesteroso, por creer que si padece 
consiste en haberlo merecido, ó les arrastra á abando­
nar á un enfermo para que sirva á los insectos de pas­
to. El espiritualista Mallebranche cayó en el estremo 
opuesto: plenamente convencido de que los animales 
no son mas que máquinas, echa de su casa á su perra  
favorita sin que le inquieten sus lastimeros ladridos.

Cuando el pantheismo, fondo de su creencia, es 
grosero, arrastra á una vida material y voluptuosa. 
Si es culto hace que no encontrando el hombre reali­
dad en que apoyarse, tiende á prescindir en un todo 
de la ilusión de las cosas; de aqui la existencia afemi­
nada de algunos indios, y las sorprendentes mortifi­
caciones de otros. Es la muerte un simple tránsito de 
una á otra vida. ¿A qué temerla? Abandonándose el 
indio de este modo á la indolencia que le inspira su 
clima, cuando atormentado por el hambre y próximo 
á desfallecer vé á los hambrientos perros seguirle pa­
ra  devorarlo no bien espire, se apoya en el tronco de 
un plátano para morir en pie: entonces repite el oum 
misterioso, mientras la ávida cuadrilla de perras ace­
cha sin quitar ojo su rostro donde la muerte va á es­
tampar su huella. Asi la viuda que ve quemar al espo­
so á quien amaba, se arroja á la hoguera que debíi 
reuniría á él en otra existencia.

Cuando en la fiesta del carro (Tirunnal) tiran mi­
llares de devotos del dios al compás de cánticos y  
bailes obscenos de bavaderas, por todos lados se pre­
cipitan padres y madres con sus hijos hasta quedar

1 0 8 8  B iblioteca popular. T. I . 2 5
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debajo de las ruedas hechos polvo. Solemnidad terri­
ble que demuestra adonde puede llevar una creencia 
ferviente aun contra el instinto de la conservación. 
Al celebrarse en el gobierno de Bengala la procesión 
solemne del mes de junio se coloca el ídolo d eJag re-  
nat, hecho de madera, magníficamente vestido, con 
ios brazos dorados, el rostro pintado de negro, la bo­
ca abierta y de color de sangre, en un inmenso carro 
sobre el cual se alza una torre de setenta pies de altu­
ra. Apenas aparece, le saluda la muchedumbre con 
espantosa gritería, á que se mezclan silbidos que du­
ran algunos minutos. Atanse al carro enormes cuer­
das á que se uncen hombres, mugeres y niños, por­
que tirar del ídolo es obra santa. Va avanzando la tor­
re con sumo trabajo y grande estruendo: crugen las 
ruedas bajo el peso de aquella inmensa mole, recitan 
himnos los sacerdotes, y agitan ramos los peregrinos. 
Pero en breve se transforma en terrible tal escena, 
porque la religión enseña que es grata á Dios una li­
bación de sangre: infelices fanáticos anhelantes por 
obtener una sonrisa de su repugnante divinidad, se 
meten debajo de las ruedas, algunos se limitan á una 
fractura de brazos ó piernas, pero los mas santos 
ofrecen el sacrificio de su vida.

El inglés Rucharían que hizo en 1808 la peregrina­
ción de Jagreuat vió á un indio tenderse con el rostro 
en tierra v las manos eslendidas hacia delante al paso 
de la torre: su pulverizado cuerpo permaneció largo 
tiempo sobre el carril espuesto á la vista de los espec­
tadores. Algunos pasos mas allá se sacrificó una im ~  
ger del mismo modo, si bien por un esceso de espia- 
cion quiso prolongar su muerte; se colocó, pues, al 
sesgo para quedar destrozada solo h medias y sobre­
vivir algunas horas en las angustias mas atroces.

Otra porcion de devotos menos fervientes se con­
tentan con espiar sus pecados por medio de tormentos
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5iue generalmente no causan la muerte. Unos se arro­
jan  sobre montones de paja, en cuyo seno hay sables, 
lanzas y cuchillos; otros se hacen sujetar á las dos es- 
tremidádes de una alzaprima con dos ganchos que les 
meten bajo el omoplato. Levantados en esta io n m  é  
treinta pies de altura.se les comunica un movimiento 
rapidísimoderotacion, durante el cual derraman llores 
sobre los asistentes ( í j .  Hay algunos que por no estar

_(l) Sobre un pequeño ribazo, donde estaba reunido un 
millar de indios, se alzaba un mástil en cuya punta habia un 
travesano -equilibrado en su centro. Cargándose algunos 
hombres sobre una de las estremidades de este travesano le 
•sujetaban al suelo mientras se levantaba la otra; vi conasom - 
bre que de ella colgaba un cuerpo humano: aquel cuerpo no 
caia perpendicularmente como el de un malhechor pendien­
te en la horca, sino que parecia como si nadara en los aires 
donde agitaba brazos y  piernas.

Al acercarme descubrí con horror que aquel desdichado 
se sostenia en semejante postura con el ausilio de unos gan­
chos clavados en la carne viva: sin embargo, ni su fisonomía 
ni sus gestos denotaban que padeciese. Luego que le bajaron 
y le quitaron los ganchos, le sustituyó otro sunnya, tabes el 

■nombre que se da á los fanáticos. No hubo necesidad de 
apelar á la fuerza para conducirle al lugar del suplicio, y él lejos de dar señales de terror, se adelantaba gozoso hácia el 
•umbral.de la pagoda donde se prosternó inclinando el rostro 
hasta la tierra. Mientras oraba se acercó á él un sacerdote y  
■señaló la parte á que se le habian de aplicar los ganchos: 
■después de haber golpeado otro oficiante la espalda de la víc­
tima, le pinchó con fuerza y otro le introdujo diestramente 
los ganchos en el tegido celular y precisamente bajo el 
omoplato. Hecho esto se puso en pie el sunnya alegremente, 
y entonces le rociaron el rostro con el agua consagrada á S i-  
va, y  se le condujo en ceremonia á un cerro, donde habian 
sido trasladados el mástil y el travesaño. Al acercarse allí» 
fué saludado con vivas aclamaciones, y cí sonido del tamtarn 
y de las trompetas se confundió con la algazara de la mu­
chedumbre. Cuando trepaba el sunnya al cerro, destrozóla
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ociosos se emplean en mil pequeñas espiaeiones, ya 
clavándose cañas en los brazos, y en los hombros, 
ya  haciéndose en el pecho, en la espalda y en  la frente
gíóraaldas y coronas con que le habian adornado y los asis- 
im tes.se  disputaron las reliquias. Llevaba por único vesti­
do un calzoncillo y una almilla de hilo, cuya malla tenia de 
ojo una pulgada, ademas del cinturón de tela rayada que ro­
dea el cuerpo d e todo indio.

Como en vez  de manifestar los espectadores desagrado 
por mi asistencia, me invitaron á acercarme, subí á !a plata­
forma y me coloqué de manera que no se me ocultase si usa­
ban de alguna superchería. Sin desgarrar el cutis y con tal 
destreza que ni aun corrió sangre, fueron introducidos los 
ganchosde relucientísjmo acero, fuertes como un anzuelo para 
pescar el perro marino y gruesos como el dedo pequeño, con 
una punta sumamente aguda; el sunnya no dió muestras de 
dolor alguno y  continuó hablando con los que le rodeaban. 
Colgaban de los ganchos unas lazadas de algodon que sirvie­
ron para atarlos á uno de los estreñios del travesano que ba­
jó hasta el suelo por medio de cuerdas dispuestas al efecto; 
habiéndolo atraído á sí hombres colocados al otro estremo, 
se alzó inmediatamente aquel fanático sobre nuestras ca­
bezas.Para demostrar que era dueño de sus facultades, sacó de 
un bolsillo puñados de flores que arrojó á la muchedumbre, 
saludándola con animados gestos y gritos de alborozo. Lan­
záronse con ardor los asistentes sobre las santas reliquias, 
y  para no escitar rivalidades, los hombres que se hallaban en 
la parte interior del travesaño, lo hicieron girar lentamente 
para que recorriese el sunnya todos los puntos de la circun­
ferencia. El centro del travesaño estaba sujeto á un doble 
ege que permitía comunicarle el doble movimiento de ascen­
sión y de rotacion. El fanático que parecía ser del todo feliz 
en tal congoja, dió tres vueltas en cinco minutos, despues le, 
descolgaron y desatándole las cuerdas fué conducido nueva­
mente á la pagoda con acompañamiento de] tamtam. Alli 1© 
quitaron los ganchos, y se convirtió de actor en espectador 
mezclándose al punto con la procesion que escoltaba á otra 
paciente. Castilblaze,
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ciento veinte heridas, número ritual; uno se taiadra 
la lengua con una punta de hierro, otro se ía corta 
con una hoja bien afilada;

En medio de estas escenas de horror se prosternan 
los bracminasdelante del ídolo con la cabeza desnuda, 
confundiéndose sin escrúpulo con los artesanos, los 
obreros y los esclavos de casta impura. «Eldios Jagre- 
nat es tan grande, dicen ellos, que delante de él to­
dos son iguales: distinción de categoría, de dignidad, 
de talento, de nacimiento, todo desaparece, todo se 
p ierde en su inmensidad.»

¡Horrible mezcla de la verdad primitiva con la de­
gradación nías estraña!

Estos atroces sacrificios se sugieren á un pueblo 
apacible y humano por la creencia de la transmigra­
ción de las almas: ahora bien, esta se deriva de una 
gran verdad; el hombre se deprime con el pecado has­
ta asemejarse al bruto, y una vez separado de Dios 
solo puede reunirse al origen de todo bien á costa de 
largas y difíciles pruebas. Han materializado esta ver­
dad hasta el punto de confundir el cielo con la tierra. 
Según ellos el único medio de libertarse de estas ex­
piaciones cotidianas es la sabiduría, la contemplación 
continua, el éxtasis absoluto del alma absorta en el 
Océano sin fondo de la esencia infinita. Redúcese, 
pues, toda su filosofía á desprenderse de las cosas ter­
restres y cá engolfarse en Dios hasta estinguír ei?/o es- 
p ir ituafé  interno.Eterniza la metemsícosisladistiocion de las castas 
haciendo que continueauu despaesde la muerte. Brac- 
ma, Diosó gransábio, inventor demuchasartesy cien­
cias, especialmente de la escritura» era ministro del 
rev  Krisna, cuyo hijo dividió al pueblo en cuatro cla­
ses. Puso al hijo de Bracma al frente de la primera: 
que comprendía á astrólogos, médicos y sacerdotes, 
colocó á  ciertos nobles en las provincias ea calidad de
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gobernadores hereditarios, y de ellos ha descendido 
la segunda casta: tuvo la tercera porocupacionelcul- 
tivo de la tierra, y la cu a r ta  se ejercitó en las artes y 
oficios. Yease aqui lo q u e  dicen algunos de sus libros, 
Según otros parece que Bracma engendró primera­
mente cuatro hijos, Bracmina, Xathryas, Vaisciasy 
Soudras: el primero de la boca, el segundo del brazo- 
derecho, el tercero del muslo derecho, el cuarto del 
pie derecho. De ellos nacieron las cuatro castas, entre 
las cuales prohibió Bracma toda mezcla: escribió ade­
mas en la frente de todos los hombres lo que les debi& 
suceder desde su nacimiento hasta su muerte.

Pero distinciones tan arraigadas no se ingieren 
por mandato rea!, y ya hemos esplicadoen otro lugar 
cual era á nuestro sentir el origen de las castas, muy 
comunes en la antigüedad. Entre ios indiosla diferen­
cia señalada en la constitución física atestigua la de 
su estirpe: con efecto las castas de los bracminas y de 
los banianos son de color blanco, mientrasque el vul­
go es casi negro (4),

Hay, pues, entre los indios cuatro castas, los brac­
minas, los xathryas, los vaíscias y los soudras (2). 
Distintas las tres primeras por el color, por un cintu­
rón al rededor del cuerpo y por la libertad individual* 
pueden enlazarse entre sí en segundas nupcias; pero 
solo da á los hijos derechos legítimos el matrimonio 
celebrado en la misma casta; los que nacen de unio-

('1) Niebuhr, tomo I, pág. 456.
(2) No hay necesidad de advertir que nos alejamos de 

Arriano y de los clásicos para seguir áManou y á los sábios 
modernos. Los. griegos cootaron siete castas indias, es decir, 
sofistas, agricultores, pastores, artesanos, guerreros, inspec­
tores y consejeros. No es estraño que comprendieran mal 
una organización tan diferente de la suya. Por lo demas los 
inspectores y consejeros salen de los bracminas y á veces de 
la segunda y tercera clase; no forman los pastores y caza *
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nes en una clase inferior los pierden. Gomo ¡a conser­
vación de las castas está fundada en ia perpetuidad de 
las familias, no conocen desgracia mayor que la de no 
tener hijos; lo cual priva ademas de las satisfacciones 
piadosas para entrar en el varga ó. paraíso. Divisiones 
inicuas que reducen á toda una ciase á soportar here­
ditariamente el peso de las fatigas y á  recoger en pro­
vecho de las otras, y que cortando ¡as alas al genio, 
escluye todo adelanto.

No parece que la casta de los bracminas sea des­
cendiente de un pueblo conquistador, puesto, que la 
autoridad real y la fuerza pública residen en ia casta 
de los guerreros, aun cuando esté moralmente sujeta 
á la dominación sacerdotal. Salen exclusivamente de 
la primera los sacerdotes y los sabios; pero solo des­
pués de una larga serie de ceremonias rigorosas que 
empiezan á loscincoaños, se ¡lega á merecer elcordon 
misterioso (mekala, oupavita) para no abandonarlo 
nunca y conservarlo limpio de toda mancha. Perm a­
nece él neófito cierto número de años en casa de un 
maestro (gourou) segundo padre, hasta que aprende 
los vedas: entonces se le intima que contraiga matri­
monio para ser padre. Un ritual severo regala sus ac­
ciones diarias, que consisten en su mayor parte en 
oraciones, -sacrificios, abluciones y en “purgarse de 
manchas, cuyos casos son en estremo frecuentes. No 
debe comer con ningún individuo de otra casta, sin
dores una raza distinta, sino que tienen cabida en las demas. 
Asi hay entre los guerreros y los agricultores la misma dife­
rencia que entre los señores y los colonos, hallándose siem­
pre aneja á la posesion la obligación del servicio militar como en los feudos germánicos. En cambio no mencionan los grie­
gos á los mercaderes, ni conocieron á los sirvientes. Por lo 
demas son multiplicadísimas las subdivisiones, y de tal ma­
nera que la Croze en su historia del cristianismo en las In­
dias, ha contado noventa y ocho clases.
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esceptuar ni al rey mismo; no debe matar sino para 
los sacrificios, ni alimentarse mas que con ia carne 
de las víctimas: puede no obstante vigilar las ocupa­
ciones de las clases inferiores , y sus tierras están 
exentas de tributos. Por delincuente que sea un brac- 
mina, asesinarle es un crimen capital é irremisible: 
para él se reducen ias penas á la multa y al destierro. 
No hay mas médico que los bracminas, porque se 
consideran las enfermedades como un castigo del 
c ie lo : son los únicos jueces porque solo de ellos 
es la ley conocida. A ellos corresponde también 
determinar los dias buenos y m alos , neutralizar 
las imprecaciones y maleficios -por medio de los 
m aniram s, purificar las manchas, celebrar los funera­
les , poner nombre á los recien nacidos , bendecir las 
casas , sacar los horóscopos, exorcitar á los espíritus 
malignos, publicar el almanaque, ofrecer los sacrifi­
cios, custodiar los templos, consagrar los matrimo­
nios. En esta última ceremonia se estiende un peda­
zo de tela sobre los dos esposos ; son bendecidos por 
d  sacerdote y prestan el juramento mútuo de íideii- 
d á d  que queda escrito e n  hojas de palmeras. Aun 
prescindiendo de los diversos dioses á que se consa­
gran, hay entre los bracminas diferencia de costum­
bres y de vestiduras. Dejando aparte á los anacore­
tas, de quienes tendremos que hablar mas adelante, 
los saniacos viven de limosnas, van vestidos de ama­
rillo, y pretenden ser los legítimos sucesores de los 
antiguos bracminas; los case-patié-pandarous, sacer­
dotes de Yishnou, circulan por las calles d e m a n d a n d o  
con el rostro chafarrinado ; no hablan nunca , piden 
limosna con batir las palmas, y lo que Ies dan se lo 
comen inmediatamente ; al reves los veschenavinos 
demandan cantando y tocando instrumentos; y depo­
sitan las limosnas que reciben en una vasija de cobre 
que llevan sobre la cabeza.
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A la hora de su muerte, se halla tendido el brac- 

mina sobre un lecho de grama , rociado con el agua 
santa de Ganges, y le cantan en rededor , versículos 
de los vedas. Luego que espira, se lava su cuerpo, 
se le perfuma y se le adorna con flores , y por últi­
mo, es entregado á las llamas. Asperjadas sus ceni­
zas con agua lustral , son recogidas primero entre 
h o ja s , despues quedan confiadas á la tierra, hasta 
que las arrojan al Ganges con nuevas ceremonias.

Aun cuando estuvieron consagrados en número 
de ciento y hasta de mil para cada templo , no apare­
ce que reconocieran una gerarquía.

Abraza la casta de los xathryas á los guerreros y á 
los magistrados. Manou, su legislador, dice que des­
ciende de la b rae mí nica. Sus individuos habitaban en 
la India, Septentrional, mientras que los bracminas’es- 
taban desparramados por todas partes. Debian defen­
der el pais con las armas : no entrometerse en n in­
guna ocupacion servil ni en las funciones sacerdotales: 
aprender los vedas ó libros santos , aunque sin ense­
ñarlos: hacer limosnas, ofrecer sacrificios, y en tre ­
garse moderadamente á los placeres sensuales.

Ni las leyes ni ei clima eran adecuados para pro­
ducir valientes , y asi el pais fué- conquistado á me­
nudo. No obstantp, su valor es feroz, y ahora mismo 
se esfuerzan ¡os ingleses vanamente por inducirlos a 
que dejen con vida a sus hijas cuando desesperan de 
casarlas cómodamente.

Son los vaiseías mercaderes , artesanos , cultiva­
dores: mas numerosos que las demas castas, pueden 
conocer los vedas , son honrados en las leyes y en 
los l ib ros , disfrutan seguridad , y están dotados de 
privilegios. La principal ocupacion que se ¡es impone 
es la educación de los animales. «El Criador, dice 
M anou, puso a las bestias bajo la vigilancia de los 
vaise ías, como puso á los  hombres bajo la vigilancia
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de los bracmmas y  de los xathryas. Un vaisci'a no de­
be decir nunca: «yo no tengo rebaños.» El cultivador 
es muy respetado": nunca se le arranca del campo, 
ni aun para el servicio de las a r m a s : oficiales espe­
ciales miden el terreno , mantienen los canales , tra­
zan los caminos á  través de los terrenos estériles. 
Bebian los soldados encarnizarse con los enemigos, 
no talar las tierras , ni reducir á servidumbre á los 
cultivadores; y asi se veia al colono pasar tranqui­
lamente con su arado cerca de un campo de batalla.

Tampoco era de escasa importancia el comercio 
de los indios. Alejandro y los Ptolomeos le abrieron 
un camino mas corto y mas n a tu r a l , al que debió 
nueva prosperidad Egipto. Pero tal empresa no se 
hubiera llevado prontamente á cabo , á no haber pre­
cedido la esperiencia. El país interior, y sobre todo 
las costas arenosas , no producen bastantes objetos, 
v habia suma escasez de a r r o z : sacábase , pues , de 
ías orillas del Ganges, donde se llevaban en cambio 
especerías, pimienta, piedras finas, el diamante, las 
perlas , que los egipcios supieron p esca r , y lo que es 
mas difícil, taladrarlas desde los tiempos mas remo­
tos (1). Aun cuando parezca que los indios no poseían 
muchas minas de oro y plata , abundaban entre 
ellos estos metales: de continuo se hace mención de 
carros, brazaletes, collares , y de pequeños objetos 
de oro. También pagaban en oro el tributo á los per­
sas, señal cierta de sus relaciones con los estrange- 
r o s , que iban á traer estos metales por s u s  pro­
ductos.

Era el algodón común á toda la India ; pero va­
riaban los tegidos en sus dos p a r te s : el lujo de las

(4) Arriano.—Periplus maris Erytrcei Vincent. The Com- 
merce and the navigatwn of the aucients in the Indian Oc- 
cean, Londres 4807 eu 4.°
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dos clases superiores sostenía la actividad de la in­
dustria y del comercio. Sus telas en estremo varia­
das; admirables por su blancura ó sus matices. Desde 
la antigüedad mas remota tegian los indios las corte­
zas de ios árboles , y sus pastosos chales que no ha 
alcanzado á igualar él arte europeo. Hablase también 
de sus telas de  sedería, si bien parece que les lle­
gaban de fuera. Aquellas sedas tan celebradas entre 
los antiguos con el nombre de sindon , y la de color 
azul llamada Índigo , traen de alli su nombre. No os­
tentaban menos maestría en sus artefactos de marfil 
y de m e ta l , y si no lo inventaron , conocieron desde 
muy antiguo el arte de tallar las piedras duras.

También el incienso debía serles llevado de la 
Arabia , aun cuando poseyesen en abundancia oíros 
perfum es, y la madera de sándalo especialmente. 
Cuando Dasarata entró en la ciudad de su suegro, 
«cubrieron sus moradores de arena las ca l les , rega­
das por todas partes, adornadas con floridos arbustos, 
dispuestos simétricamente, aspirándose donde quiera 
el olor de! incienso y de preciosos aromas ('!).» Con­
sistía su tráfico en laca, en índigo , en acero muy ce-  
lebrado, y en mugeres. Abríanse para las comunica­
ciones anchos caminos con piedras m iliarias, á fin 
de señalar las distancias, las estaciones y las hospe­
derías, y había dependientes encargados de su se ­
guridad '^) .  Pero mas aficionados los indios á la con­
templación que á la actividad, aguardaban á que  los 
occidentales fuesen á buscar sus mercancías , mien­
tras ellos sosegados miraban al Indo como límite del 
mundo, y no osaban aventurarse a los mares. Se daba 
él nombre de banianos al corto número de ellos que 
se alejaba con objeto de traficar. E n  sus leyes se había

(1) R a m a v a n , I I I .
(2) Estrabon.
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mucho del comercio marítimo , y hasta en el código 
de Manon se fija para las especulaciones marítimas 
en una tarifa mas alta el interés legal del dinero. To­
das las naciones tienen ahora esta escepcion por ri­
gorosamente justa, si bien los mismos ingleses no la 
admitieron positivamente hasta el reinado de Carlos I.

Arribaban allí caravanas de estrangerosen barcas, 
ó sobre elefantes, y las peregrinaciones á los santua­
rios de Benarés y Be Jagrenat ofrecían ocasiones fa­
vorables á los negocios mercantiles. Entre  tanto sos­
tenían los indios un comercio esterior con la China, 
suministrándola acaso m u je r e s ,  y trayendo de alli 
seda. Las caravanas que se dirigían á aquel punto por 
el desierto de Cobí, invertían tres ó cuatro años en 
atravesar novecientas leguas de distancia. A la sazón 
servia Bactres como sirve actualmente Bokara, de es­
cala entre los dos países. Hacia el Oriente se dirigían 
por Ava, Pegú, Malaca; siguiendo á lo largo la costa 
de Coromandel, se trasladaban al Ganges y á la pe­
nínsula oriental; Maliarpa era  el punto de reunion 
entre las dos penínsulas , como lo fué Malaca poste­
riormente , y Ceylan era su principal depósito. El 
gran número de puertos de la costa occidental de la 
península aquende el Ganges reunia á los indios para 
hacer el comercio al Oeste con Egipto , Arabia y con 
las costas de Africa : ocupaba principalmente á los 
árabes que continuaron el cabotage de! mar Rojo 
hasta el tiempo de los portugueses. Por lo demas, el 
uso de las letras de cambio y de la moneda asciende 
entre los indios á una época muy remota (1).

(4) La rupia, moneda antiquísima do la India equivale á 
un escudo de Francia, y á 4 0 las rupias de oro. Las caouris, 
pequeñas conchas, son la moneda corriente, se necesitan SO 
para un poni; '10 ponis hacen un fanón, 43 fanones una pago­
da ó rupia de oro. Se cuentan las sumas por tak, suma ideal 
de 400,000 rupias.
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De esta digresión, no agena del asunto, volvamos 

á  las castas indias: despues de las tres primeras viene 
la de los soudras; no son regenerados como los miem­
bros de las demas castas que entre sí contraen ma­
trimonio , ni conocen los v e d a s , y solo con leerlos 
se hariaa dignos de recibir la muerte. La mas alta 
categoría á que pueden aspirar es la de criado de un  
braemina, de un guerrero ó de un negociante, lo cual 
les infunde la esperanza de ascender á una casta 
superior despues de su muerte. Es, pues, entre ellos 
nna esclavitud; pero distinta de la de los griegos, 
puesto que no pueden ser empleados en servicios im­
puros (1), gozan de derechos hereditarios, y no son 
propieciad ni m ercancía , como lo eran los esclavos 
de la antigüedad , y como lo son palpablemente los 
negros ahora.

Cada cual debe eontraer matrimonio en su propia 
casta : el que nace de padre y madre pertenecientes 
á  dos castas d iferen tes , ingresa en las castas mistas. 
El que usurpa las atribuciones de una casta superior 
a l a  suya , desciende, también á eüas. Estas castas 
mistas se dedican especialmente á oficios.

Somos de dictamen de que los soudras fueron la 
raza aborígena sometida por la raza guerrera: parece 
que esta dominó primero é introdujo esa clase de no­
bles en que el hijo sucede al padre en sus derechos. 
Tal vez la casta de ios sacerdotes, ó mas bien de los 
sabios también hered ita r ia , fué una tribu semítica,

(1) Por eso dijeronlos griegos que no había esclavitud en 
la India. En Arriano, Historia déla India, cap. X, diceMegas- 
thenes. «Es cosa muy notable que en la India son todos li­
bres sin que haya ningún esclavo; en esto se parecen á los espartanos, salvo que estos tienen á los ilotas para las ocu­
paciones serviles, y asi no emplean otros esclavos; pero los 
indios no los tienen de ninguna clase.»
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que conservará mejor la tradición de la ciencia y  de 
las creencias patriarcales: acaso unida estrechamente 
para la conquista con la tribu guerrera ( l f , avasalla­
ron juntas á la India, de! mismo modo que los espa­
ñoles avasallaron al Perú con la cruz y con el acero. 
Menos se diferencian tísicamente los naturales de este 
pais de los criollos, que las clases superiores indias de 
las inferiores.

Muy en breve estalló la discordia entre sacerdo­
tes y guerreros: tenemos de ello testimonio en ciertas 
tradiciones poéticas que refieren como ParasouRama 
(Vishnou encarnado bajo la figura de un bracmina) 
dominó á los guerreros. despues de, alcanzar veinte 
victorias, y estaba a punto de esünguirlos cuando los 
bracminas les otorgaron asilo y los admitieron á su 
mesa (2). Tal vez las batallas celebradas en e lM aha-

(t) Hállase una indicación preciosa de esta especie de 
concordia en este verso de la Eneida.

Sacra deosque dabo; socer arma Latinus habeío.
Yo daré los ritos y las divinidades;- reserve para sí las 

armas mi suegro Latino.
(2) Al ñu del quinto libro del Mahabarat dice Burjon en 

una asamblea: «Yo os narraré un suceso que guarda mucha 
relación con lo que os ha manifestado. Ergbuó reinaba en 
Malva; su ejército no se componia mas que de xathryas y 
estalló la guerra entré él y el rey de los bracminas. En to­
das las batallas eran vencidos los xathryas, aun siendo mas 
numerosos que los bracminas. Por último, los xathryas se 
dirigieron á ios bracminas preguntándoles : «¿Cómo es que 
venceis siempre siendo nosotros mas que vosotros?» Y res­
pondieron los bracminas.......Aqui falta el testo. También se
habla incidentalmente de esto en elRamayan, donde está 
referida la disputa que Yisva m ith ras , raja de los x a th ry a s , 
tuvo con Yasisté, caudillo de los bracminas, que le negó la 
ternera sagrada, antes de que con sus penitencias hubiera 
merecido reinar sobre los sabios.

Tal es asi mismo la opinion de Ram-Mouhn-Roy, brae-
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b a ra ty  en el Ramavan tienen el mismo significado.

Yiven los parias separados de todas las castas: son 
probablemente uu pueblo vencido como los ilotas de 
Esparta, reducidos por la soberbia de los vencedores 
á sufrir el peso del oprobio con su posteridad inocen­
te. Tan antigua corno funesta es entre los hombres la 
inclinación á tener por inferior al que. sucumbe. Por 
eso vinieron á ser sinónimos virtud y v a lo r , y se tu ­
vo á los dioses por enemigos de los vencidos (i). A 
esto se debe que entre los indios inspire horror el pa­
ria como execrado de Dios, y destinado á espiar los 
enormes delitos de una vida precedente. Estos infor­
tunados padecen toda clase de humillaciones: es ver­
gonzoso platicar con ellos: quedan manchadas el agua 
y la leche sobre que llega á pasar su sombra : deben 
rodearla  fuente en que beben con esqueletos de ani­
males; si uno de ellos se acerca á un guerrero , este
mina de la época presente, de quien hablamos en otra par~ 
te. Opina que en los tiempos pasados cuando apenas se ha­
llaban establecidas las castas, cometieron los xathryas vio­
lencias por las que las demas castas los deshicieron obligán­
dolos á una concordia, cuyo resultado fué revestir con el po­
der legislativo á los bracminas y con el poder ejecutivo á los 
xathryas. Escluidos los bracminas de todos los empleos se 
consagraron á las ciencias, á la  religión, y vivieron pobres 
velando por los demas cultos. Al cabo de dos mil años pre­
valeció un gobierno absoluto, aceptaron empleos políticos los 
bracminas, vinieron á ser dependientes y hubieron de modi­
ficar las leyes á gusto de los príncipes, de manera que en  
manos de estos se reconcentraron los poderes legislativo y  
ejecutivo, conservándolos cerca de mil años hasta M ah- moud-Gaznevidé. Brief remarks regarding modern encroa- 
chments onthe ancient rights of females, Calcuta, -1822.

(4) Causa diis vietris placuit. Lucano.— Por eso sacer 
vino á ser sinónimo de maldito. Permítasenos una conjetu­
ra. En las leyes de Manou están comprendidos los schian- 
dalas entre el número de las clases impuras (cap. X, 26) y
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puede matarle. Escluidos del culto de los dioses na­
cionales tienen sus dioses propios de un carácter dis­
tinto que indica la diversidad de su origen. Ciega é 
implacablemente sometidos ¡os indios aì destino Jes 
niegan hasta la simpatía que consagran á los anima­
les : por otro lado la indolencia natural y la costum­
bre inveterada contribuyen á que el paria deje per­
petuarse en su familia la infamia y la servidumbre; 
cuando por el contrario, las naciones progresivas de 
Europa supieron rehabilitarse , colocando en Romaá 
la plèbe junto al patriciado, y en la edad media á los 
concejos enfrente de los señores feudales.

Las emigraciones y las guerras que condujeron 
ai establecimiento de las castas, constituyen el hecho 
mas antiguo que podemos adivinar en ¡a historia de 
las Indias. Debe ser el segundo la querella entre los

se cree sean los parias. Según Pollier (I, pág. 287) Pasarou 
Rama, sujeto á los sankalos, nación bárbara y antropófaga. 
¿Estaría por ventura compuesta de los mismos parias? Nues­
tra opinion sobre el origen de estos reconoce por apoyo una 
tradición de Gánara que por los años 4 450 antes de J. G. 
hace reinaren Banavasi á una dinastía de 77 reyes que ava­
sallaron á los parias. Mark, W ilks, Sketches oí south Hin­
dostán, pág. 454 .

Pruébase también por la diferencia del color la diferen­
cia de la raza, diferencia señalada en el Ramayan hace 3,000 
años. En el canto primero el hijo de Vasistó profiere impre­
cación contra el raja Trisankou, deseándole que se trans­
forme en schiandala. «En el curso de la noche cambió com­
pletamente, y al dia siguiente apareció como una cosa infor­
m e , com o  un verdadero schiandala. Llevaba debajo vesti­
duras azules, repugnantes por fuera; sus ojos parecían infla­
mados y de color cobrizo; su fea tez se asemejaba al color 
pardo del mono; á la vestidura regia habia sustituido una 
piel de oso, y todos sus adornos se habían convertido en 
hierro.»
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koros y los pandos; cantada en los poemas v delineada 
en los monumentos. Hasta ahora no han producido 
n ingún  resultado favorable las investigaciones ende”  
rezadas á determinar la cronología de los indios, tan 
difícil es distinguir cuando se trata de relaciones his­
tóricas ó especulativas, religiosas ó civiles (I). Pare-

(4) Hé aqui la lista de las cuatro edades de los indios y  
la redacción de sas años divinos en años humanos.

Años Años 
humanos, divinos.

Edad crita ó satgayonga . . . Ademas para los crepúsculos de la 
ñaña y  de la tarde . . . .

. . 4,000  
m a- i .440,000 

2.880,000
Tot al . . . . 4.728,000

Ademas para los crepúsculos. . . . 600 4.080,000  
24 6,000

Tot al . . . . . . 3,600 4.296,000
Edad d w a p a r a ................................ . . 2,000 

. . 400 720,000 
4 44,000

Total. . . . . . 2,400 864,000

Crepúsculos......................................
, 4,000 

. . 200 360,000
72,000

Tot al . . . . 4,200 432,000
Total general. . . .

¡ O 
! o1 

® 4.320,000
Estos 4.320,000 años humanos de 360 dias_, fo rm an u n  

mahayonga, ó una edad de los dioses. Se necesitan 74 ma- 
4 0 8 9  Biblioteca popular. T. I. 26
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ce no obstante que existiera junto al Ganges un g ran ­
de im perio , cuyas dos principales dinastías fueron 
denominadas del sol y de la luna. A esta ultima p e r -  
tenecian los koros y los p an d os , por lo menos 2000
hayongas para formar un manwantara, añadiéndole siem­
pre un satyavonga.
Asi 74 mahayongas . . 306.720,000 años humanos.

4 satyavonga. . . 4.728,000
Duración total de un man­

wantara.......................... 308.448,000
Un calpa ó dia de Bracma dura 4 000 mahayongas.
Parece que carecen de base todos los sistemas de crono­

logía inventados hasta ahora. Según Beutley, reconocen los 
bracminas del dia tres sistemas: el Bracma calpa, inventado 
troce siglos há por Bracma Gupta: el Padma calpa, inventa­
do hace nueve siglos por Dara-Padma; y el Sourya sidanta, 
inventado poco despues por Yara-Mithras. Este hace mención 
del Grand-Mandgiari, tratado astronómico en que se habla 
de otros dos sistemas mas antiguos, de los cuales ha procu­
rado sacar partido para la historia. Con arreglo al segundo 
de estos dos sistemas compara los pouranas á las cuatro 
edades: El satyayouga, edad de oro empieza 34 64 años an­
tes de J. C.; el tretayonga, ó edad de plata, 2204; el dew- 
parayonga, ó edad de bronce, 4 484; el caliyonga ó edad de 
hierro, 4 004; otros piensan que este último” comienza 1300 
años antes de J. C. Nada tiene de histórico el primero á no 
ser el diluvio: en el segundo nacen el imperio indio, y las di­
nastías del sol y de la luna; Brigon, Indra, Pourou, Dacsde 
Parasou, Ramab y Yisvamithras en el tercero; eu la edad de 
hierro tienen lugar las guerras de los koros y de los pandos 
y  viven Causica, Yiasa, Risafringa y otros ristchi ó sabios.

Jones quiso darnos una série de dinastías de Mágada, uno 
de los estados mas antiguos de la India. No haciendo caso 
de las veinte primeras divídelas demas en cinco, de las cua­
les reinó la primera háciaelaño 2000 antes de J. C. y acabó en 
4 502 conNanda, décimo sesto rey; tuvo la segunda diez re­
yes y cesó en 4365: también tuvo diez reyes la tercera délos 
Soungas y acabó en 4253; la cuarta de los Cannas duró hasta
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años antes de la era v u lg a r : reinaban los primeros 
en Ayodhia ó Dehli, (1) los otros en Pratistana ó Aati- 
napour ,  que vino á ser capital cuando alcanzaron los 
pandos el triunfo..
h  El tercer hecho importantísimo y que prueba 
cuántas cosas de bulto han sido omitidas por la histo­
r ia  es la comparición de Bouddha-Mouni que tuvo 
valor para llegar á embestir de frente la sólida cons­
titución de la india, á proclamar la igualdad de los 
hombres, y á pregonar una reforma religiosa en ar­
monía con su sistema político, rechazando jas cristas y 
los vedas. Encarnizada debió se r la  lucha contra tan­
tos intereses y creencias: sucediéronse persecuciones 
y  combates, y al cabo sucumbieron los boudhistas.

e l año 908 con cuatro reyes; comprende veinte y un reyes la 
quinta de los Andrahes, llega hasta el 456, y solo precede en 
cuatro siglos á la era de Yieramaditia, en la que se estingue 
el imperio de Magada. Worsks, tomo I, pág 304.

(2) Dehli está situada en la ribera oriental del Yumna, 
ocupando alli la longitud de treinta millas inglesas. Cuando 
Sehah-Nadir la entró ásaco en 4 738, se dice que encontró 
30.000,000 de libras en diamantes, estátuas de oro y un tro­
no macizo del mismo metal guarnecido de pedrería. Su ruina fué consumada por los afghanes y los máratas. Asegúrase sin 
embargo, que aun contiene 4 ,700 ,000habitantes. El Dana- 
riserai ó palacio imperial, es de granito rojo y tiene mil co­
dos de largo y sesenta de ancho; preténdese que su cons­
trucción costó 10.500,000 rupias. En sus cuadras caben hasta diez mil caballos y á semejanza de las cocinas r ueden 
eclipsar con su elegancia la de los demas aposentos; alli to­dos los utensilios son de plata. En el Godaje-Retelar, el sa­
lón de audiencia, está todo cubierto de cristal de magnífico 
lustre: alli es donde está el famoso trono de pavo real colo­
cado bajo una palmera; desde una de sus ramas despliega un 
pavo real sus alas como para cubrir al rey. Es todo de oro 
esmaltado de piedras preciosas, y no obstante el trabajo es 
todavía mas admirable que la materia.
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Estos conflictos dieron nacimiento á la constitu­

ción política de la india. Muchos estados quedaron 
enteramente d is t in tos: cada principado formó un 
cuerpo aparte , y aun casi cada cantón y cada ciudad. 
Eran de todo punto ignorados el sentimiento de la 
patria y todo pensamiento del bien público: no se co­
nocía mas que la voluntad de un rey ó la bendición 
de un sacerdote. No salian de la casta sacerdotal los 
rajas, monarcas hered ita r ios , sino que enfrenados y 
dirigidos por ella en sus ocupaciones de cada dia, te­
nían por residencia obligada una fortaleza situada en 
parage solitario: debían casarse con una muger de su 
propia casta; ir no bien se levantaban del lecho á visi­
tar á los bracminas, custodios de los vedas: cumplían 
despuescon  uno de ellos los sacrificios y las oraciones: 
venían en seguida los negocios del estado, sobre los 
cuales tenían que deliberar con sus ministros. Á me­
diodía, según lo prescribe el ritual, hacianuna comida 
de manjares lícitos, probándolos primero sus criados: 
Ies preservaban del veneno antídotos y amuletos. 
Üespues de la comida asistían al harem; en seguida 
se dedicaban á las atencionos militares , á la revista 
de los guerreros, de los elefantes y de ios caballos. 
Al ponerse el sol y satisfechos los deberes religiosos, 
recibían álos embajadores, tornaban el harem, rega­
lados por una comida frugal y por una música amena. 
Nunca deben dormir de dia , y para su seguridad 
conviene que muden de alcoba; pero la c o n c u b i n a  
que asesina al rey cuando está beodo, no solo queda 
impune, sino que puede aspirar á  la mano de su su­
cesor. Todo raja ha de tener buenos consejeros y  un 
bracmina por confidente. De este modo se p e r p e t u ó  en 
aquellos confines la teocracia, si bien muy pronto fue 
absorvida por el despotismo.

En la córte del piadoso Dasarata, «eran los corte­
sanos r ic o s , de recomendabilísimas cualidades, pru-
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d e n le s , afectos á su señor. Dos sacerdotes elegidos 
por él dirigían los negocios, el ilustre Yasista y K a -  
madeva, coa otros seis virtuosos consejeros ; á estos 
sabios sagrados se unían los decanos sacerdotales 
adictos al rey; modestos, sumisos, dueños de sus pro­
pios deseos. Con tan poderosa asistencia regia Dasa- 
rata el imperio estendiendo sus miradas sobre todo 
el pais por medio de sus emisarios, como el sol por 
medio de sus resplandores: nadie habia que aborre­
ciese al hijo de llivaschou. » (1)

Pertenecían al rey los campos, los caballos , los 
elefantes, ios animales útiles: era gefe del ejército y 
hacia la guerra á su albedrío; muchos llegaron á ser 
conquistadores sin salir de la India: reglamentaba el 
rey del mismo modo el comercio, prohibiendo ciertas 
mercancías, monopolizando otras y tasando su precio. 
E n  caso de necesidad podia alzar contribuciones has­
ta el cupo de la cuarta parte de la renta (2).

Pero" moderaban su poder ademas de la supre­
macía de los bracminas, los privilegios inevitables 
de las castas y los gobernadores de las provincias; 
poderosa aristocracia q u e , según la apariencia, 
constituía uHa especie de feudatarios , dependientes 
dei soberano , algunos eran independientes, lo cual 
hizo que los griegos creyesen que lo eran todos. 
E n  semejante organización cada ciudadano conocia á 
su superior inmediato y no á otro alguno. Formaron 
las diversas poblaciones otros tantos pequeños esta­
dos, que sobrevivieron aun despues de haberse reu­
nido muchos de ellos para constituir estados mayores, 
y actualmente aun habiendo desaparecido esa es­
pecie de concejos en las comarcas septentriona­
les, subsisten en las del Mediodía como en el

(4) Ramayan, I. 4 07.
(2] Manou, X. 420.
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Maisour y en el Malabar. Sin duda hubieran llega­
do á la libertad política como en Italia en la edad 
media , sino les hubiese estorbado el sistema de
las castas,

Cabalmente la tenacidad de los usos y costumbres 
entre los indios nos consiente juzgar, por lo que son 
ahora , de las formas de su administración anti­
gua (!). Desempeñan las funciones municipales de la 
ciudad seis clases de empleados, cada una dividida en 
cinco secciones: cuida una de ellas de los obreros: 
otra de los posaderos para que traten bien á sus 
huéspedes, y asegurar su herencia si llegan á mo­
rir alli casualmente : conserva la tercera las partidas 
de nacimiento y de defunción: vigila la cuarta sobro 
las tiendas y tabernas, pesos y medidas : distribu­
ye la quinta los trabajos: retira la última el diezmo 
de las ventas, y castiga el fraude con pena de muer­
te. Reunidos todos estos magistrados eomponenen el 
consejo de la ciudad y tienen a su cargo los suminis­
tros, la tarifa de los generos,  los puertos, los merca­
dos, el culto. Hay asi mismo seis divisiones de ins­
pectores de la milicia; la primera para los marinos, 
la segunda para los bueyes de tiro, la tercera para 
la infantería , la cuarta  para la caballería, y las de­
mas para ¡os carros y para los elefantes (2).

«Un campo es propiedad del que lo ha desmontado, 
limpiado y labrado , como una antílopa es de! primer

(1) Akbeb VI ascendido al trono del Indostan á media­
dos del siglo XVII despues de J. C., mandó á su visir Aboul— 
Tazel que recopilase cuidadosamente las leyes del pais; y  
este resúmen ha sido publicado en el Aveen Akbery. Habien­
do caido despues aquellas comarcas bajo la dominación in­
glesa, lord Hastings, gobernador de aquellos establecimien­
tos, hizo que los mas sabios pounditas reuniesen en dos años 
un código completo de las leves indias.

(2) Estrabon, XY.



C. XI. CONSTITUCION. 4 0 7
cazador que la ha herido.» estas palabras de su có­
digo (1) prueban que conocían la propiedad territo­
rial, que bajo el dominio de los mongoles fué des-  
pues reducidaáuna  posesion en arrendamiento. Es ha­
cienda común el producto de los campos y cada miem­
bro de la raza dominadora toma alli sü parte, de modo 
que la riqueza individual no puede aumentar ; y ca­
reciendo de probabilidades de porvenir no llega la 
industria á perfeccionarse. Se retira lo que toca al 
rey  y á las doce clases que componen la mas in ­
significante aldea, ademas de los propietarios del te r ­
reno , es decir, el potel ó el administrador, el guarda- 
límites, el superintendente de cauales , el astrólogo, 
el carretero, el alfarero , el lavandero , el platero 
que hace joyas para 1 s m u g e re s , en cuyo lugar se 
halla á veces el poeta , que suple también al maes­
tro de escuela. Distribuida la parte que á estos cor­
responde, cada uno puede disponer según le cuadre 
del resto de la hacienda. El pótel, magistrado ^ i n ­
tendente, arrendatario de! fisco, dirige esta distribu­
ción: el kournoim  lleva el catastro y las cuentas pú­
blicas de la agricultura: el tallier administra justicia: 
el totik reúne á los alcaldes, síndicos ó concejales» 
Un magistrado cuida de los límites en g en e ra l , y en 
particular de ¡os de cada campo : un inspector de 
canales reparte las aguas, cosa de suma importancia 
en aquellos países. Vienen en pos el braemina, mi­
nistro del culto, el maestro de escuela, que enseña di­
bujando sobre la arena, el adivino que anuncia el mo­
mento favorable para sembrar y  moler el grano.

El poder judicial emana deí rey que puede e j e r ­
citarlo en unión con algún braemina, ó constituir á 
nn braemina, con asistencia de otros tres , juez su­
premo. Se representa al castigo como el magistrado

( i )  M a n o u ,  I Y ,  4 4 .
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que infunde espanto, el protector de los infelices: cus­
todio de! que duerme : su aspecto sombrío y sus ojos 
rojos espantan al malvado (4). Son severísimas las 
penas y especialmente para los delitos contra la clase 
sacerdotal. Ál indio convicto de falso, se le mutilan 
todas las estremidad.es de su cuerpo : al que hiere 
a otro se le hacen las mismas heridas y ademas se 
le corta la mano. Si ha cometido el delito contra 
un artesano y éste pierde su oficio, le va en ello ia 
cabeza. No se admite la prueba judicial entre  ellos 
sino el juicio de Dios, que se manifiesta por la prue­
ba del fuego, del agua, del desafio, como se practi­
caba en nuestra edad media.

Para que el magistrado esté al abrigo de toda vio­
lencia manda el código que en el lugar donde resida 
se alce una fortaleza , y en cada uno de sus cuatro la­
dos se construya un muro con torres y almenas y ce­
ñido de un profundo foso (2). Aun se encuentran en 
pie muchos de estos antiguos edificios.

Respecto de la familia , base de toda constitución 
civil, leemos en Manon: «El hombre v ía  muger for­
man unasoia persona: el hombre completo se compo­
ne de sí,  de su muger y de su hijo (3). «De aqui se 
deduce que originariamente no tenia mas que una 
muger cada hombre, y lo corroboran la circunstancia 
de mencionarse la fidelidad conyugal como un deber 
supremo, el derecho de sucesión reservado al primo­
génito y el amor t i e r n o  que respira en sus cantares, 
donde abundan graciosos cuadros de la vida domés­
tica, donde las costumbres y el carácter de las m u -  
geres están pintados con tan profunda delicadeza de

( \ ) Code of Gentoo Paw, cap. 21, par. 8.
(2) Introducción al código de las leyes de Gentoo, par. CXI.
(3) Idem. IX. 43.
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sentimiento y con tan encantador recato, que se apro­
xima á !a veneración en gran manera. Aun cuando 
no tenían mas que una muger sus dioses, Ies conce­
dían serrallos los ritos de K risna , y esto dió margen 
á¡que los ricos imitaran su egemplo. A pesar de todo, 
su poligamia no cae nunca en los escesos de los ma­
hometanos , por hallarse trabada con los privilegios 
de las muge-res, que según su casta gozan de los mis­
mos derechos que los hombres. Los soutrias no tienen 
mas que una muger.

Ninguna ley obliga á las satis ó viudas á que se 
arrojen á las llamas: es una costumbre sobre la que se 
ha  discutido mucho , que no fué general n u n c a , y 
parece haber estado limitada primeramente á la casta 
de los guerreros. El mismo principio que impelía á 
echar á la hoguera las armas, los caballos y cuanto 
escitaba en mayor grado el afecto del difunto, indujo 
á algunas mugeres á precipitarse en el fuego por su 
voluntad propia , y alentadas especialmente por la 
idea de volverse á "unir corporalmente con sus espo­
sos en otra vida. Esto y no los celos nos parece que 
haya dado origen á una costumbre sugerida por la 
desesperación y propagada por el espíritu de imita­
ción tan propenso" á ceder á todo lo que inspira una 
alta idea de la generosidad y del sacrificio: estendióse 
sucesivamente y adquirió la m i s m a  consistencia que 
todavía tiene entre nosotros el desalió, venciendo 
hasta la omnipotente ternura del amor de madre. 
Revive ahora con nueva energía, porque á la intole­
rancia musulmana que se oponía á esa costumbre, ha 
sucedido la política inglesa reducida á tolerar los usos 
nacionales con tal de que no perjudiquen á sus inte­
reses , y porque importa á los braeminas tener d is -  
pierto el entusiasmo popular con espectáculos de esta 
clase.

Aun cuando este sacrificio deba ser voluntario, no
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podría la viuda desistir de su propósito despues de 
dar la vueita á la hoguera y de recitar las letanías: 
atada al cadáver con muchas cuerdas é impidiéndose­
la por medio de cañas de bambus todo movimiento, se 
prende fuego, y los ahullidos de un mundo de espec­
tadores ahogan los quejidos de la moribunda. Los 
indios que se dejan arrebatar libertad y hacienda, di­
fícilmente consentirían en que se les estorbase esta 
cruel superstición; y asi es que anualmente suben mil 
viudas á las hogueras de sus esposos en el espacio de 
ocho ó diez leguas sometidas á Inglaterra en derre­
dor de Calcuta. Por los misioneros se emplea el mejor 
medio de desarraigar esa superstición, repartiendo 
profusamente escritos en que se demuestra ser contra­
ria no solo á la humanidad sino también al testo de 
ios libros santos. En efecto, en el libro de Manou e s ­
tá escrito: «Sea la muger compañera de! hombre en la 
vida y en la muerte.» También se lee: «Mortifique 
la viuda su cuerpo no alimentándose mas que con llo­
res, raíces y frutos puros: muerto su señor no pro­
nuncien jamás el nombre de otro hombre : continúe 
hasta la muerte perdonando in ju r ias , satisfaciendo 
penosos deberes, evitando todo placer sensual, prac­
ticando de buen grado las incomparables reglas de 
virtud seguidas por las mugeres fieles á un solo espo­so (1).»

Fornia la sustancia de la constitución social el go- 
bierno interior de las familas: cada una de ellas tie—

(-i) Los misioneros de Serampour dan una cuenta deta­
llada de un diálogo repartido á este fio en el idioma de Ben­
gala, en los Ersays relative to the habits, character and mo­
ral improvementof the Hindoos, Londres, 1823. Es notabi­lísimo en la historia de las preocupaciones, que el primer li­
bro salido de una imprenta establecida por los naturales á 
imitación de los europeos, es una refutación de tal diálogo en apoyo de esa atroz locura.
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u e sus dioses particulares: vienen á ser los de la tribu 
que. de alii desciende y establecen en esta el vínculo 
de la religión mas sólfdo que otro alguno. Tan hon­
damente arraigadas las instituciones indianas nunca 
cedieron á los conquistadores y se asimilaron á m enu­
do las de los estrangeros.

Entre otras costumbres particulares citaremos fa 
que inducía á las doncellas á ejercitarse públicamente 
en la lucha como en Esparta y á encontrar con facili­
dad un esposo entre los mas robustos. El marido cons­
tituía el dote como entre los hebreos. Da el Ramayaa 
una idea de sus manjares ea  el pasage en que descri­
be el festin que ofrece el raja Visictha al ejército de 
Vis va-Mi thras: «Sírvese á cada uno loque pide, caña 
de azúcar, miel, lodigia (torta de arroz) miregia (be­
bida compuesta de agua y melote) vino, licores y otras 
cosas que chupar, lamer, mascar, beber; arroz sazo­
nado, golosinas, bizcochos, leche cuajada, suero se r­
vido en grandes vasos. Todo estaba preparado según 
los gustos diversos, y todo se servia en millares de 
vasijas llenas del estracto de la caña de azúcar.»

Nada se dice de carnes: los souras bebían licores; 
no los bebían los asouras ó malditos. Parece que ha­
cían vino de la palmera, y que el de las vides era im­
portado. Un pedazo de ~algodon , cuatro bambúes 
cubiertos con hojas de palma, agua y arroz, bastaban 
para el vestido, el alimento y la vivienda del indio, 
que en las clases inferiores vive muy pobre y conten­
to. Rodean los nobles con toda clase de deleites su re­
poso, en el cual consiste su mas caro goce. Sírvenles 
para sus viages elegantes palanquines y cómodas 
barcas: embellecen los palacios abiertos á la hospitali­
dad alfombras, oro y pedrerías; en fin, las genanas de 
las mugeres están amenizadas por la música, las cas­
cadas, los surtidores de agua, las flores y los perfu­
mes, y se sientan en medio de tan deliciosos alber-
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gaes entreteniéndose en tocar instrumentos ó en ju ­
gar al ajedrez (4).

Desde su mas tierna edad se educa á los indios en 
la benevolencia universal, en la apacible industria, en 
3a imitación de las artes. En ningún pueblo egercen 
tan poderoso influjo las creencias. Todo se lo ha ins­
pirado la religión, sus maravillosos monumentos, su 
lenguage, sus costumbres y sus mas pueriles minu­
ciosidades. De tal modo se ocupa en su religión el in­
dio, que no piensa en otra cosa, ni aun siquiera en 
que su condicion mejore. Tan absorta se halla su ima­
ginación en medio de solemnidades continuas, de ce­
remonias que se estienden á los menores trabajos, de 
divinidades que  aumentan á cada paso, de fábulas, 
de lugares consagrados, de obras piadosas, que nada 
alcanza á conmoverla; asi cuando un amo europeo le 
agoviade fatiga, lo mira sin encono y se somete con 
dulce é inalterable paciencia. Se hallan de tal m ane­
ra connaturalizadas alli la templanza, el aseo y la cas­
tidad por las instituciones, que el indio profesa des­
den profundo á  nuestras gentes de Occidente, á las 
cuales ve tocar cualquiera objeto, comer de todo, de­
gollar hasta á los inocentes animales que lamen sus 
manos homicidas y consumir la mitad del dia en con­
dimentar sus manjares. Pero si la vida puede desli­
zarse tranquila en medio de las inseparables barreras 
de las casias, es de una uniformidad abrumadora: si 
puede resultar algún perfeccionamiento mecánico de. 
la perpetuación de las artes ú oficios en las mismas 
familias, vanamente se aguardarían importantes in-

( I) Parece que todos concuerdan en atribuir á los indios 
las invenciones del ajedrez con el fin de imitar los movi­
mientos de u n  ejército compuesto de carros, elefantes, caba­
llos y peones. De aquiel nombre de schaturanga, convertido 
por los persas en schatreng.
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ventos ó señaladas aplicaciones: al revés rechaza la- 
consoladora idea del progreso nacional producido por 
el tiempo y á través de dificultades. Sume á las clases 
superiores en un sueño encantador unas veces y otras 
penoso; abandona á las clases inferiores á los mas 
crueles padecimientos ó á innobles deleites, y abisma 
á unas y á otras en la molicie mas afeminada.

Hé áqui lo que da margen á que reine la inmobili- 
dad asi en sus artes como en sus costumbres, y á que 
las encontremos tales como las hallaron los compa­
ñeros de Alejandro, consistiendo toda la política de 
los ingleses en no contrariar á los indios en usos 
que traen treinta siglos de fecha. Hace poco tiempo 
que conociendo un bracmina que se acercaba la hora 
de su muerte, hizo que lo condujeran á las orillas del 
Ganges, y alli en contemplación y sin dar señales de 
vida aguardaba á que la alta marea lo arrastrase á las 
sagradas ondas. Pasando casualmente un inglés por 
aquel sitio, le ve, y creyéndole víctima de algún acci­
dente, le coloca en una "barca, procura reanimarle coa 
licores espirituosos y le vuelve á llevar á Calcuta. P e­
ro espera alli la muerte civil al que se ha escapado 
de la muerte natural: los braeminas le declaran infa­
me y escomulgado por haber bebido con estrangeros. 
En vano echa el inglés sobre sí todo el delito y afirma 
que habia perdido el conocimiento: la ley proclama 
reprobo el delincuente. Hay mas, los tribunales in­
gleses condenan á su l iber tadora  alimentar al que 
queda abandonado de todos, á quien evitan y menos- 
precianá porfía. No resiste el bracmina á tanto oprobio 
y se, decide á morir en breve; y el inglés fatigado ya 
no procura impedirlo.

Por lo demás una nación para la cual son la cro­
nología, la medicina, la*astronomía, la religión otros 
tantos misterios impenetrables, se habitúa á creer en 
una invencible fatalidad y á someterse á ella: acepta
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siempre el yugo, ya sea del mongol que desciende de 
las montañas, ya sea del europeo llevado allí por las 
olas del Océano; y acaso muy pronto se sujetará al de 
Rusia, que desde el opuesto polo se presentará en 
aquel pais para lidiar con Inglaterra.

CAPITULO XII.

RELIGION.

La solidez de una organización social, que desde 
el principio supo crear tantos prodigios de arte, y 
que ha podido resistir al choque de treinta siglos, y 
de multiplicadas invasiones, fué debida á la insigne 
armonía de las doctrinas religiosas. Como mas cer­
canos á las tradiciones de los patriarcas, conservaron 
los indios muchas de las verdades primitivas, el co­
nocimiento de un Dios, de una caida y de una reha­
bilitación sucesiva. En el Bagav&d-Gita, Áriouna ora 
al Señor de este modo: «Ser eterno, omnipotente, 
tú eres el criador de todas las cosas, el Dios de los 
dioses, el conservador del mundo. Tu naturaleza es 
incorruptible y distinta de todas las cosas caducas. 
Tú fuiste antes que todos ios dioses: tú eres el alma 
vivificante (1), el sublime sosten del universo: tú 
conoces todas las cosas, y mereces ser conocido por 
todos. Manantial supremo, por tí salió el mundo de 
la nada. Inclínense ;todos delante de tí: inclínense 
detrás de tí todos: seas en todas partes venerado, 
porque tú estás en todas partes. Infinita es tu gloria, 
y tu poder infinito: tú eres padre de todos los vivos,

( I) El Pur antiguo.
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sabio maestro dei mundo, digno de nuestras adora­
ciones. ¿Quién hay que te igualé? Yo te saludo, me 
prosterno á tus plantas, imploro tu misericordia: oh 
Dios, digno de nuestras adoraciones, por qué nos 
tratas como el padre á su hijo, como el amigo á su 
amigo, como el amante al objeto de su am or .» En 
los vedas está celebrada la generación del Yerbo e te r­
no. La Palabra D ivina  clama en un himno (1): «Yo 
Soy quien se ingiere en las voluntades de los dioses: 
quien sostiene el sol y el Océano: yo soy la reina de 
las ciencias y  la primera de las divinidades. Yo salgo 
de la cabeza de mi padre (2 ) ,  que es el alma univer­
sal: al principio de las cosas pasé como la brisa por 
encima de las aguas (3).»,

La persuasión de la inmortalidad del alma que en 
los demas pueblos fue mas bien una verdad sentida 
como la existencia de los cuerpos y la actualidad del 
tiempo, tuvo entre los indios un poder tan inmediato, 
que penetró en lodos ios sentimientos, se mezcló con 
todos los juicios, usurpó casi del todo el lugar de la 
yida presente.

Hállase en tre  ellos la tradición del pecado orig i­
nal, en esa vaga reminiscencia de  una gran caida, de 
una culpa en que tuvo parte toda la naturaleza: asi el 
indio vé en cuanto le rodea oíros tantos seres como 
él sensitivos, como él degradados y doloridos entre 
el recuerdo d e  un bien perdido y la penosa esperanza 
de una reparación: pensamiento severo queagoviaría 
el alma de tristeza, si no lo suavizaran la bondad y 
Ja armonía universales.

(4) Insertado por Colebrook en las Asiatic Resarches, to­
mo YIII.(2) En la mitología griega también sale Minerva, la sabi­
duría, de la cabeza de Júpiter.

(3) Et spiritus Dei ferebatur super aquas. Génesis.
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La idea sublime de una nueva vida, que comienza 

para el hombre tan luego como se une á la divinidad, 
se manifiesta en la denominación de dos veces nacidos7 
que dan los indios á ios bracminas. Asi, pues, al 
dogma de una caída original, se agrega el de una 
rehabilitación, y las castas diversas son los grados de 
la escala que ha de permitir alcanzarla. Véase como 
el error brota aquí, cual acaece en todas partes, del 
mismo tronco de la verdad; por esto la casta superior 
se cree señora de las castas inferiores, y se atribuyen, 
un privilegio esclusivo por su unión con Dios, que el 
cristianismo hace común á todos desde el mas escelso 
hasta el mas ínfimo de los mortales. E sta  misma idea 
produce el sentimiento de la igualdad entre nosotros; 
entre ellos la arrogancia de algunos y el envileci­
miento de los demas. En  esto como en"todo, se halla 
eclipsada la luz de ia revelación divina por el deleite 
y por la soberbia, perennales fuentes del error. Nos 
impele el deleite á gozar de cuanto noscerca, y:á for­
marnos ídolos de ello: de aqui el pantheismo material. 
Propaga el orgullo nuestra propia naturaleza sobre to­
do, y crea asi el pantheismo ideal. Continuándose 
estos tres principios, produjeron las fábulas de los in­
dios y las de las demas naciones.

EÍn este primer sesgo ó estravío de la teología na­
tural, se presenta á veces el uso mas oportuno del 
símbolo m i s t e r i o s o ,  escala por la que asciende el al­
ma hasta lo infinito; pero la imaginación, poderosí­
sima en los indios, les estravía al mismo tiempo en 
estravagantes concepciones, y se mezclan ideas pro­
fundas, una ciencia llena de las perfecciones de Dios 
y de sus relaciones con el hombre, á los estrambóti­
cos delirios de una poesía fantástica y de una me­
tafísica incomprensible.

Como de costumbre, no conocía el pueblo mas 
que la parte poética, y la invade un politeísmo tosca



y grosero, multiplicando indeterminadamente losdio- 
ses hasta Olha-Bibi, diosa del cólera morbo, inven­
tada en nuestros dias. Como los indios atribuyen gran 
mérito á pronunciar y á oir repetir el nombre de los 
dioses, se los dictan á sus hijos, esmerándose en 
variarlos siempre en la misma familia, para multiplicar 
el número desús patronos: ademas educan consumo 
cuidado á papagayos que hacen resonar lodo el dia 
el nombre de Rama.

Están confiadas las tradiciones santas á los sacer­
dotes que, meditativos y austeros, se maceran el cuer­
po por medio de imponderables abstinencias, y con­
sideran absortos en eternas contemplaciones, los 
misterios del hombre y de la naturaleza. En  e iraes  
de mayo, y en la fiesta de Sraddha en memoria de 
los muertos, se reúnen en un solemne banquete, y 
discuten entre sí sobre la doctrina secreta, comuni­
cándose sus dudas, las esplicaciones entrevistas, las 
hipótesis felices, lo cual aumenta la filosofía sacerdo­
tal de dia en dia. Nada mas fácil que calificarlos de 
impostores; pero nosotros desearíamos trasladar al 
lector el origen délas instituciones, para que viera su 
oportunidad y sus resultados. En  medio de una na­
ción orgullosa con toda su independencia nativa, pro­
clamaron los braetninas dogmas de moral, que se 
acercaban á la verdad en gran manera. Derramán­
dose. por todas las poblaciones, enseñan á lodos áleer, 
á escribir y á calcular con el auxilio de ciertas fór­
mulas de singular prontitud: ágenos de intolerancia 
y de persecuciones, no escluyen á nadie por causa 
de diferencia de pais ó de religión.

Surninistrannos las religiones antiguas una nueva 
prueba en corroboracion del sistema que hemos es­
puesto á propósito de las castas; es decir el choquede 
naciones diferentes, que haciendo las paces, conside­
ran sus divinidades como comunes á todos. La p r i -  

4 0 9 0  B iblio teca popular. T . I . 2 7
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mera religión de los indios (4) debió ser el culto de 
un solo Dios, llamado Bracm, ser eterno, necesario. 
íBracm, dicen los vedas, es quien es; se revela en la 
alegría y en la felicidad. El mundo es su nombre y

(4) En el Ezour Vedam ó antiguo comentario del Vedara 
que contiene la esposicion de las opiniones religiosas y filo­
sóficas de los indios (Iverdun, 4 778, dos tomos) se demuestra 
claramente la unidad de Dios, al paso que son impugnadas 
las supersticiones. Satisfecho Voltaire de hallar una moral 
tan pura independiente de la revelación, aseguró que este 
comentario fue escrito antes de la espedicion de Alejandro 
(Defensa de mi tio, cap. XII y Filosofía de la historia) pero 
Sainte- Croix en sus observaciones preliminares á la edición 
que citamos, probó que no puede ser tan antiguo. Otros crí­
ticos han llegado á descubrir que fué obra del jesuíta Rober­
to de los Nobili de Montepulciano, nacido en 4577 y muerto 
en 4656. Compúsolo siendo misionero en el Indostan, para 
atraer álosindios á la fé cristiana (véase The British catolic 
colonial quartelv intelligencen número 2 , pág. 464).

Ram-Mohum-Roy, sábio bracmina, que vivió y murió en 
Europa en 4 832, escribió un tratado para restituir á los in­
dios ál culto del verdadero Dios, y para demostrar que la 
unidad de Dios está proclamada envíos vedas; y que mucho 
despues se introdujeron enormes absurdos.

Los vedas con su monotheismo ó mas bien pantheismo, 
sedujeron también á los mahometanos de la Persia. Schad- 
Dgian, hermano del gran mongol Arung-Zeb, por sobrenom­
bre Darai-Tsukuh, es decir, igual en magestad á Darío, tra­
dujo al persa á fines de 4 500 y con el ausilio de dos poundi- 
tas un trozo de los vedas. Se titula esta traducción: Oupa- 
nichada; pero los dos pounditas le hiceron incurrir á menu­
do en errores. Enviado á Europa por Legentil en 4775, An- 
quetil del Perron hizo una versión latina, titulada: «Oupnek’ 
hat seu secretum tegendum, continens antiquam et areanam 
doctríname quatuor sacri Indorum libris Rak-Beid, Djedjr- 
Beid, Sam-Beid, Adherban-Beid excerptum ad verbum e pér­
sico idiomate, sanskereticis vocabulis intermixto, in latinum 
conversum, dissertationibus, dificilia explanantibus illustra­
tum (Strasburgo).



C .  X I I .  RELIGIO N. 4 1 9
su imágen. Solo él existe realmente; ensilo compren­
de todo, y de todos los fenómenos es causa. No cono­
ce tos límites del tiempo ni del espacio, no perece; 
es alma del mundo y de todo ser en particular. Este 
universo es Bracm, emana de Bracm, subsiste en 
Bracm, volverá á Bracm... Bracm es la forma de la 
ciencia, y la forma de los mundos infinitos. En él to­
dos ios mundos no constituyen masque uno solo, pues 
todos existen por su voluntad; voluntad innata en to­
das las cosas, que se manifiesta en la creación, en la 
destrucción, en el movimiento y en las formas del 
tiempo y del espacio.»

Pero el cuito sencillo y sin efusión de sangre dei 
Dios Uno cedió el puesto á una encarnación, por la 
cual vino Bracma á revelar la voluntad de Diosen los 
cuatro vedas, libros santos correspondientes á las 
cuatro castas.

Esta religión continuó intacta quizá en el trans­
curso de mil años, hasta la aparición de Schiva, se­
gunda encarnación, ó á nuestro modo de ver, segun­
da invasión de pueblos ó creencias. Adorando los re ­
cien llegados á la vida y á la muerte bajo el símbolo 
de lL ingam . órgano prolífico, sustituyeron á las sen­
cillas fiestas del bracmismo las delirantes orgíasy los 
sacrificios sangrientos con que celebraron el amor y 
la generación, la cólera y la muerte.

Hubo de moderarse el ardiente schivismo merced 
á u n a  tercera doctrina, la de Vishnou, que purificó el 
culto del Língam, no alcanzandoá proscribirlo, y de 
la concordancia de estas tres creencias provino la r e ­
ligión trim ourti (1) de Bracma, de Vishnou y de Schi­
va; trinidad cuyos poderes se combinan y' alternan;

(1) Trimourti, triforme. Es muy diferente de la Trinidad 
cristiana, puesto que comprende á Schiva, dios de la des­
trucción y  de la muerte, es decir, una contradicion.
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tres colores de un misino rayo, tres ramas de un solo 
tronco, tres formas del mismo principio.

E l y E lla  (á fin de esponer aqui la teogonia brac- 
mínica) el amor y la poteucia (1) se unen por u:i ter­
cer ser, Svadha ó Vishnou, verbo coeterno, guardan­
do en sí el vientre de oro en que está contenido el 
huevo del universo. Esta trinidad es varón ó hembra, 
siendo cada una de las personas hermafrodita, ó po­
seyendo una esposa separada del principio varonil y 
que con él preside ya á una de las tres regiones, cielo", 
tierra é infierno; ya á uno de los tres grados de la 
existencia, creación, conservación y destrucción. 
Bracma, anciano, de cana cabellera, crea el mundo; 
Vishnou, brillante de juventud, lo conserva; Schiva, 
dios tierno y compasivo del amor, es á la vez des­
tructor, genio y manantial de todos los placeres, juez 
remunerador y dios do la venganza y de los su­
plicios.

Invócase á la trimourti por medio del vocablo oum 
tres letras y una sola sílaba. Esta fué la primera pa­
labra pronunciada por el Criador: encerraba en sí to­
das lascualidades, y meditando Bracma sobreella, en­
contró el agua y el fuego primitivo, y la trimourti, y 
los vedas y los" mundos y la armonía universal. Se 
halla inscrita en todos los monumentos bracmínicos, 
v el indio piadoso la murmura de continuo, como pro-

(1) Eq el Mantra de los Rigvedas leemos: «Entonces no 
existia el ser ni el no ser, ni el mundo, ni el cielo, ni nada 
por encima, ni las aguas, sino una cosa oscura y terrible, 
todavía no era la muerte, ni la inmortalidad, ni la distinción 
del dia y de la noche. Pero él respiró sin soplar, solo con 
ella que habitaba con él: no habia mas que tinieblas, todo es­
taba confuso. Mas esta masa cubierta con una concha, fué 
creada por el poder de la contemplación Primeramente se 
formó en su espíritu el deseo que fué despues el gérmen pri­
mitivo de la generación.»
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nunciaba on el egipcio. Ambos equivalen al ame», 
cuya raiz les es común y esplica la misma resig­
nación.

«Oid, dice Manoual principio de su código. El 
mundo no existia mas que en el fondo del pensamien­
to divino, de una manera imperceptible e inefable, 
como envuelto en las sombras y sumergido en el sue­
ño: entonces la potencia que existe porsí misma crió 
las cosas visibles con cinco elementos, realizó su pro­
pia idea y disipó las tinieblas. Aquel á quien solo 
puede percibir el espíritu, el que no tiene partes, alma 
de cuanto vive, deslumbrante de claridad, crió las 
aguas, y depositó en ellas un germen luminoso que 
vino á ser el huevo de oro (1),» Nara, el espíritu de 
Dios, produjo las aguas ó el mar de leche denominado 
también Nara, sobre el que tuvo lugar el primer aya- 
na, ó movimiento del Criador, llamado por este mo­
tivo Naravana, es decir, agitación sobre las aguas.

Permaneció inactiva la potencia criadora dentro 
del huevo durante un año, al cabo del cual lo rompió 
por su voluntad propia: sus dos mitades formaron, 
una el cielo y otra la tierra, v en medio se colocó la 
atmósfera con el depósito de las aguas. En otras par­
tes se dice que este huevo generador del mundo visi­
ble, flota sobre el mar de leche, ó sobre las aguas pri­
mitivas, hasta que la voz divina, Yacht, le hace rom­
perse: entonces Bracma, bajo la figura de un niño se 
mece sobre las olas, reclinado en una flor de loto, con 
el dedo pulgar en la boca: despues convirtiéndose 
súbito en gigante, clama : ¿Quién conservará lo que 
he criado ? E inmediatamente surge de su boca un

(1) El huevo que el Cnef egipcio tenia en su boca, y del 
cual la imaginación juguetona de los griegos hizo que salie­se el amor con áureas alas.



espíritu, azul de color dicieado: Yo. Y Bracma pone 
á su verbo el nombre de  Yishuou ó providencia.

Este huevo periódicamente rolo y destruido se 
reproduce de continuo por !a inagotable fecundidad 
de Dios. «Al fin del último colpa, en medio de las ru i­
nas del universo, reposa Vishnou sobre las aguas de 
la inundación: brota desuom bligouna azucenaacuá-  
tica y de la corola de esta flor sale Bracma, Dios con­
servador y ordenador.» Con este bellísimo símbolo es- 
plica claramente el Pourana Kourma aquella época 
de la naturaleza en que renacía el reino vegetal des-  
pues del diluvio.

Para ordenar el mundo pronunció Bracma desde 
el principio cuatro palabras que son los cuatro vedas, 
libros de antigüedad muy rem ota, pussto que alli 
aparece la sabiduría inspirada de los patriarcas casi 
pura de idolatría (1). Históricamente se supone que 
ascienden á 1300 años antes de la era vu'gar: compó- 
nense de mil eslokas ó estrofas, y aun se dice que fue­
ron reducidas á una forma regular por Yiasa (2). Se 
les llama Rigveda, Yadiourveda , Soumaveda , A ta ñ a -  
m u d a , según la naturaleza de las plegarias conteni­
das en ellos: esas plegarias tienen el nombre de ritsc 
cuando están en verso, e! de yadiousc cuando están 
en prosa, el de saman cuando están escritas para ser 
cantadas: contiene el cuarto plegarias mas modernas 
probablemente: cada uno de ellas se divide en litur­
gia, sanhita , en doctrina, bracmana : son diferentes 
en sistema, época y lenguage: este no es inteligible 
á  la mayor parte; pero los bracminas dicen que im­
porta poco comprender el sentido de las oraciones,

(1) No se hace en elfos mención alguna de Krisna ni de 
Schiva, ni en general de la mitología de los pouranas.

(2) Significando Yiasa compilador, debe ser un nombre colectivo,

4 2 2  EPOCA II.
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coa tal de que se sepa qué santo las compuso, en qué 
ocasion , á qué divinidad están dirigidas , la medida 
de las sílabas, los diversos modos de recitarlas, pala­
bra  por palabra ó con ciertas trasposiciones de virtud 
mágica.

¿Se quiere saber con cuanto celo ocultan los b rac- 
minas sus vedas á los profanos? A kbar,  el poderoso 
emperador de los mongoles, mahometano de naci­
miento, quiso conocer en la edad rnaduralasdiferentes 
religiones de los paiscs que le prestaban obediencia: 
todos se apresuraron á ponerle ai alcance de la suya; 
y solo los bracininas se obstinaron en no revelar los 
misterios de su creencia : vanas fueron las súplicas, 
las promesas y las amenazas. Akbar hubo de recurrir  
á  la asiu. ia: "envió á Benarés, su R o m a , á un indio 
joven , llamado Fietzi , fingiendo que era hijo de un 
bracmina : con efecto fué adoptado por un sacerdote 
que le instruyó en la lengua y en las cosas sagradas; 
pero cuando Akbar cree llegando el momento de ar­
rancar el secreto apetecido, Fietzi , enamorado de la 
hija de su maestro, se arroja á los pies de este y le 
confiesa el fraude entre sollozos. El sacerdote saca su 
puñal para dar muerte al sacrilego ; mas intercede en 
su favor su muy amada, y el bracmina cede al arre­
pentimiento del delincuente, y le otorga su perdón y  
su hija , bajo la condicion de no traducir jamás los 
vedas.

A pesar de tan solícito celo, han llegado los euro­
peos á iniciarse en algo, de una manera propia á for­
mar idea de esos libros, mezcla de lo sublime y de lo 
absurdo. Se considera al!i la creación como un gran 
sacrificio en que Dios, ministro y víctima, dividiéndose 
se inmola a s í  mismo. Bajo este' aspecto es celebrado 
en algunos himnos del R 'g  y del Yadiourveda. «A los 
padres que haciendo la cadena y la trama tegieron y 
formaron esta ofrenda con hilos por todas p a r te s , y
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estendida por la fuerza de ciento y un dioses , ado­
radlos. El primer vp.ron desenvuelve y cubre este 
tegido, se desplega sobre el mundo y sobre los cielos: 
sus rayos (del Criador) se reconcentran en el altar y 
preparan los hilos sagrados de la cadena ¿cuán grande 
fué esta divina ofrenda que presentaron todos los 
dioses? ¿Cuál fué su figura, su motivo, límite, medi­
da, sacrificio y plegaria? Primeramente fué producida 
la Gayatri unida al fuego; despues el sol con Oachni: 
enseguida la luna espléndida con Anouchtoubh y con 
las oracioues (I). Y con este sacrificio universal fue­
ron criados los sábios y los hombres. Consumado este 
antiguo sacrificio fueron formados por él los sabios, 
los nombres y nuestros antepasados. Contemplando 
con piedad esta ofrenda de los santos de la edad pri­
mera, yo la reverencio. Inspirados los siete sábios si­
guen con plegarias y acciones de gracias el sendero 
trazado por los primitivos santos y practican hábil­
mente (los ritos de los sacrificios) como diestros co­
cheros sacan partido de las riendas.»

La Gayatri que acaba de ser citada, es una fór­
mula mística ó profesion de fe, que llaman los brac- 
minas la madre, la boca, la quinta esencia de los ve­
das. Héla aquí: «Te ofrecemos esta nueva y escelen- 
íe  alabanza tuya, fuente de luz y de alegría , sol di­
vino (Pouschañ). Acoge benévolo la plegaria que te 
dirijo. Acércate á esta alma que tiene sed de tí, y te 
busca como un hombre enamorado á la muger á quien 
ama. Sea nuestro am paro el sol divino que contem­
pla y penetra todos los mundos. ¡Oh! meditemos esa 
adorable luz del regulador divino (S a v itr i). Guie 
nuestro entendimiento. Hambrientos del pan de la 
vida imploremos ios dones de ese sol brillaute que 
debe ser adorado con piedad ferviente. Hombres ve"

(1) Ouchni, Anouchtoubh son fórmulas sagradas.
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nerables , guiados por la inteligencia , saludad á ese 
divino sol con oblaciones y alabanzas (1).

Otra plegaria mas simbólica está dirigida al perro 
guardador del zodiaco, donde, mora Varouna identifi­
cada con la luna. «Guardador de esa morada , sénos 
propicio: haz que nos sea saludable; otórganos lo que 
te pedimos. Haz prosperar nuestros animales bípedos 
y cuadrúpedos. Guardador de esa morada multiplíca­
nos y multiplica nuestros bienes. Oh luna, puesto que 
eres esperta presérvanos de la decadencia, y preserva 
también á nuestras terneras y a nuestros caballos; 
ampáranos como un padre á sus hijos. Guardador de 
esa morada, haz que nos hallemos reunidos en la man­
sión de la felicidad, como de las delicias y de la m e­
lodía por tí concedido. Toma bajo tu protección á  
nuestra riqueza ahora y en lo venidero y líbranos 
del mal.»

Si se quiere juzgar hasta qué punto puede remon­
tarse á abstracciones elevadas la teología pantheista 
de los indios, no hay mas que leer en los vedas el 
discurso pronunciado por Vaste, la palabra, esposa de 
Bracma , y de él procedente «Vago con los ñoudras, 
con los Vasous, con los Aditias y con los Visvadevas. 
Sostengo á M ithras y Varouna (él sol v el Océano) á 
hidra  (el firmamento) y al fuego y á los dos Aswini. 
Sostengo á Soma  (la luna) j  á Twactri y Pouschan, 
concedo riquezas al devoto puro que cumple los 
sacrificios , presenta las ofrendas y satisface á los 
dioses. Y o , r e in a , dispenso todos los b ienes , po­
seo la c ienc ia , y ocupo el primer puesto entre 
las que merecen adoraeion y son privilegiados por los 
dioses; universal, omnipotente , penetro en todos los 
seres. Todo el que vive y se alimenta en m í , todo el

(4) Coolebrok. — Asia Rex, YIII—W. Jones. Estracts 
from the vedas. Works, torno XIII.
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que vé, oye y respira por mí y no rae conoce es d e s ­
venturado. Óid la fe que proclamo : declaro esto yo, 
adorada por los dioses y por ¡os hombres: á aqueí á 
quien elegí le hago fuerte y  bracrna, santo y sabio. Yo 
llevé al padre sobre ia cabeza de! espíritu supremo (1) 
y mi origen está en medio del Océano; por eso pene­
tro todas°las existencias, y con mi forma llego al cie­
lo. Creadora primitiva de todo ser; me paseo como un 
ligero soplo , habito encima de los cielos mas allá de 
la tierra, y soy lo infinito.»

Añadamos á esto un himno del Samaveda que de­
ben recitar sin sollozos ni gemidos ios parientes del 
difunto despues de haberle puesto en tierra.

«¡Insensato de aquel que pretende hacer durar el 
cuerpo humano! es tan poco sólido como la rama de 
la palmera, como la espuma de los mares.

«Compuesto de los cinco elementos de la natura­
leza, en ellos se resuelve y va a dar cuenta de las 
acciones ejecutadas en su estado precedente. No hay 
porque compadecerlo.

«Perece ia tierra ; perece el Océano y los dioses. 
¡Y ha de libertarse el hom bre , tenue gorgorita de 
aire!

«Cuanto mas inferior es su especie mas debe pere­
cer ; cuanto mas elevada mas debe hum illarse : no 
pueden menos de disolverse los lazos del c u e rp o , la 
muerte no puede menos de poner término á la vida.

«Las lágrimas en los ojos de los parientes desagra­
dan á los muertos. No lloréis ; cumplid los deberes 
q u e á  los muertos les son debidos.»

Forman ios vedas el primero de los sastras, es de­
cir, de los seis grandes cuerpos de obras que forman 
la enciclopedia oficial de los indios. Contiene el se­
gundo sastras cuatro libros correspondientes á los

(1) En gendré el firmamento.
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cuatro vedas, donde se hallan las teorías de la medi­
cina, de la música, de la guerra ,  y la práctica de las 
sesenta y cuatro artes mecánicas. En el tercer sastra 
se cuentan seis libros, á saber, una gramática y un 
diccionario sánscritos , una teoría de la pronuncia­
ción , una astronomía , un ritual y una prosodia. Se 
compone el cuarto de los diez y ocho pouranas, co­
mentarios mas ó menos libres de los vedas, donde es­
tán confundidas las mas absurdas estravagaucias con 
las mas sublimes bellezas v las mas terribles supers­
ticiones. Asi el bracmina ortodoxo no jura mas que 
por los cuatro vedas, únicos que brotaron del árbol de 
vida colocado sobre la cima de oro del monte Merou. A 
estos cuatro riosde la palabra corresponden en el mundo 
visible los cuatro grandes rios de la tierra , el Indo, 
el Ganges, el Bracma-Poutra, y el G om atra(l)  que 
en el monte Sacrose deslizan de la boca de los cuatro 
principales animales, el camello, el ciervo, el buey y 
el caballo. Sostenido el Merou mas arriba de su ori­
gen por cuatro atlas ó pilastras de oro, levanta á los 
aires sus cuatro costados, y cada uno de ellos está te­
ñido con uno de los colores distintivos de las cuatro 
castas, el blanco para los braeminas, el rojo para los 
xathryas, el amarillo para los va'iscias, el negro para 
los soudras.

Señalado el Merou, monte Sacro, que se halla 
entre todos los pueblos orien ta les , como centro de 
su pais , y por consiguiente de toda la ¡ierra , esta­
ba representado bajo la figura de un disco ó de un 
cuadrado, rodeado de un Océano desconocido, en cu­
yas riberas se imaginaban pueblos fantásticos de ena­
nos, de gigantes, palacios encantados, jardines coa 
frutos de oro. «Sobre el monte de Oro, dicen las

(1) Et fluvius egrediebatur de soco voluptatis ad irrigam- 
dum qui inde dividitur in quatour capita etc. Génesis.
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poesías indianas, mora el dios S iv a : allí hay una 
llanura con una mesa cuadrada, adornada de nue­
ve piedras preciosas , y en medio el loto, que lleva 
en su seno el triángulo ," origen y fuente de todas las 
cosas del cual sale el Lingam (í) Dios eterno que 
escogió alli su eterna morada.»

Queriendo los dioses inventar el brevage de la 
inmortalidad, tumbaron el Merou en el mar que fué 
por ello trastornado. Entonces Yishnou bajo la, fi­
gura de una tortuga levantó el monte sobre su es­
palda ; pero habiéndole enredado los demonios en 
las roscas de la enorme serpiente V aso u k i , que unos 
cogieron por la cabeza y otros por la cola, rodó como 
uná inmensa mantequera al mar de leche, y asi com­
pusieron la ambrosia [amrita). El cielo es una cúpu­
la sostenida por cariátides gigantescas que presiden 
á los doce signos del año. Nuestra tierra está apo­
yada en cuatro ú ocho elefantes que descansan so­
bre la tortuga (2).

Comprende el quinto sastra el Dharma ó ley

(1) Los órganos de la generación de ios dos sexos.
(2) La tortuga de la cual hicieron ios egipcios la lira or­

denadora de Hermes, símbolo del verbo, y los griegos ia lira 
de Mercurio y de Apolo, á cuyo sonido formaban las piedras 
los muros de la ciudad. Bahaskara-Atkarya, sabio que viria 
en 4134 de la era vulgar, niega que esté sostenida la tierra 
por los elefantes y la tortuga, «porque si este mundo, dice, 
tuviera un apoyo material este debería tener otro que lo sos­
tuviera y asi sucesivamente. Pero en fin, debe haber algo 
que se sostenga por su propia fuerza: ahora bien, ¿cómo no 
se atribuye esta fuerza al mundo mismo, una de las ocho for­
mas visibles de la divinidad?» Conviene sobre todo fijar biea 
la atención en lo que añade: «Posee la tierra un poder atrac­
tivo, el cual hace que llame á sí todo cuerpo pesado que exis­
te en el aire; y esto esplica como no caen los cuerpos coloca­
dos en la parte inferior ó en los costados de la tierra.»
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civil, y el sesto el Dhersana, es decir, los seis g ran­
des sistemas filosóficos. Coa el auxilio de estos li­
bros procuraremos indicar los puntos culminantes de 
la mitología indiaua.

Bracma, ser misterioso , retirado cu el fondo del 
cielo no tiene templos ; solo se le representa de oro, 
con cuatro cabezas y opera esteriormente por medio 
de Yisbnou, su verbo. Crió los monous primitivos, 
personificación de la civilización ; los siete rischis ó 
santos: los diez bracmadicas: los ocho vasous protec­
tores de las ocho regiones del mundo : los diez sac— 
tis ó bracm inas: los siete mounis, gefes de las s ie ­
te esferas celestes: los doce aditias, dioses solares con 
los d e v is , buenos genios ; los roudras : los ciento 
treinta y dos millones de divinidades inferiores que 
pueblan toda la naturaleza ; los seboubdaras ó hábi­
les obreros. Las raginis ó notas musicales personifi­
cadas : los gandarvas ó m úsicos: los seiscientos mi­
llones de apsaras ó ligeros silfos, cuyas reuniones 
y cuyos cantos regocijan la córte de Indras.

Lleno ¿de orgullo por tan bellas creaciones se 
consideró Brac na igual á Bracm: quiso usurpar una 
parte del mundo , y habiéndose enamorado de su 
hermana Sarasouati la persiguió reiteradamente; esto 
fué causa de que habiéndole derrotado Bracm, le pre­
cipitase en el fondo del naraka ó inlierno —¿Ignoras 
que uno de mis títulos, es vengador de la soberbia? 
Ese es el único deüto que no perdono. Para obtener 
gracia solo te queda un camino : encarnarte sobre la 
tie rray  pasar porcuatrogeneracionessucesivas unaen 
cada edad.— Sujetóse, pues, Bracma á cuatro encarna­
ciones para rehabilitarse, aparece en la primera bajo la 
figura de kakabousonda, cuervo-poeta, en la segunda 
bajo la de paria Yalmiki, viviendo mal sobre la tier­
ra ,  y atrayendo á su cabaña á los viageros fatiga­
dos, á quienes roba y asesina durante su sueño;



pero !e convierten dos r isch is , y de tal modo que se 
consagra á la mas austera penitencia. Se le vé en 
seguida poeta y cantor como á Yiasa y á M o n t i ,  
y por último se "transforma en Kalidasa, gran poeta 
dramático.

Tal es el Bracma, objeto de las admiraciones de la 
raza en otro tiempo dominante y á la sazón decaden­
te en la India. Invocante los bracminas mañana y 
tarde arrojando agua tres veces hacia el sol con la 
mano ahuecada, y ofreciéndole despues á medio dia 
una hermosa flor y manteca fresca en los sacrificios en 
que está encendido el fuego. Este culto del sol y del 
fuego recuerda el Mithras de Persia, y hasta refieren 
algunas tradiciones que ciertos bracminas de la Bac­
triana, llamados magas, introdujeron estas prácticas 
en la India. Serian sin duda los magos; y cabalmente 
Mithras significa en sánscrito sol y amigo. Hay otros 
muchos vocablos comunes á l a  lengua sagrada de los 
persas y de los indios, lo cual prueba el origen común 
de estos pueblos ó á lo menos de la casta civilizado­
ra. Ahora mismo los bracminas derramados por toda 
el Asia, invocan a! agni ( j ), conservan en las pagodas 
el fuego sagrado para quemar las víctimas, y lo en­
cienden frotando fuertemente uno con otro dos peda­
zos de madera. En el Bagavat dice K risn aá  su que­
rido Ariouna: «Dios reside especialmente en el fue­
go del altar  y quien hace la ofrenda al fuego se la ha­
ce á Dios » Guando sea posible confrontar mejor el 
Zendavesta con los vedas, se advertirá entre ellos un 
aire de parentesto tan sorprendente como entre la mi­
tología indiana v la de la Grecia. Entonces quedará 
demostrado que* los persas y los indios bebieron en 
una misma misteriosa fuente sus ideas religiosas,

(•i) Ignis et aguus, símbolos conservados también en otras 
religiones.

4 3 0  EPOCA I I .
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c o a la  sola diferencia de que los primeros adoptaron 
el bien por principal objeto y los segundos la ciencia; 
aplicáronse á la especulación los pueblos del lndostan 
mientras que los del IHran se aplicaron á la obra.

El verbo de Bracim es Yishnou, por sobrenom­
bre Naravana, ó dios que anda sobre las aguas; ca­
balga en d  águila Garouila de cabeza humana, re ­
gida por un page (1). Se le representa con barba y ca­
belleras negras, con cuatro brazos en que sostiene una 
clava, una concha, un disco, una flor de loto, y sobre 
su cabeza la tiara de tres coronas, como señor dei 
mar, del cielo y de la tierra.

Tuvo gran número de encarnaciones, avatars, 
cada vez mas llenas de dios hasta la décima que se 
verificará al fin de los s iglos, cuando la divinidad 
entera baje vengadora y consumadora, y tan pronto 
como el caballo blanco de la muerte y de la inicia­
ción completa, siente en la tierra su cuarta pata y 
dé la seña! del fin del mundo. Mahassour, príncipe de 
los ángeles de luz caídos por su rebeldía, corrompe 
de continuo con su aliento las cuatro palabras de 
Braema: por eso llegan siete veces siete manous ó le­
gisladores á restablecer los vedas perdidos y á hacer 
pasar por siete grados sucesivos de espiacion el m un­
do que les está confiado: despues de esto desciende 
Yishnou á buscar las almas puras, á juzgar el univer­
so y á echar abajo el árbol viejo despojado de su fru­
to. El gran dragón, símbolo déla  eternidad, se ade­
lanta como un cometa de l ¡rga cola: devora la tierra 
y el tiempo: convierte en vapor el Océano , y co­
giendo sobre su espalda al dios conservador que ha 
recogido en su regazo los restos puros del universo, 
vibra sobre la cabeza de Yishnou mil lenguas de fue-

(4) El Ganimedes de Júpiter.
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go, para formarle con ellas un pabellón hasta que se 
despierte.

Según el Pourana Matsya, tuvo lugar ei primer 
avatar hacia el fia del primer ealpa, cuando el sueño 
de Bracma produjo la destrucción del universo, por-

Sue acercándosele mientras dormia el demonio A ya- 
riva le robó los vedas que salían de su boca. Yish­
nou que se apercibió de ello , se transformó en un 

enorme pez, y presentándose al piadoso rey Satya- 
vrata le dice: «En siete dias perecerán sumergidos los 
tres mundos, pero en medio de las ondas devastado­
ras sobrenadará una nave que guiaré yo mismo, y 
que se parará delante de tí: colocarás aíli toda clase 
de plantas y semillas y una pareja de todos los ani­
males, luego entrarás también en ella. Cuando el 
viento agite la nave apóyate en el cuerno que llevo en 
la frente, pues no me apartaré de tu lado hasta que 
termine la noche de Brácma (I). Asi acaecieron las 
cosas: retiradas las aguas del diluvio fueron encon­
trados los vedas dentro del cadáver del gigante Aya- 
Griva, muerto por Yishnou, quien se los entregó* al 
rey  Satvavrala. Este vino á ser entre los hombres 
reformados el sétimo manou, ó profeta legislador ba­
jo el nombre de Yaívasouata. Todavía vivo , reina 
Yishnou desde lo alto de los cielos sobre el globo que 
dirige como un hábil piloto. Encárnase segunda voz 
en tortuga: amenazada luego la tierra por el demonio 
de las aguas, se convierte en jabalí, y habiendo v en ­
cido al gigante, la levanta con sus colmillos y la vuel­ve á poner en equilibrio sobre el Océano, t ransfo r­
mándose en hombre león triunfa de otro gigante.

( i)  En el Mahabarat se refiere de distinto modo esta his­
toria del pez: Matsyakam ñama pouranam parikirtilam ak- 
hyananam.
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Cualquiera puede encontrar en estas encarnacio­

nes sucesivas algunos rasgos de la historia primitiva 
del mundo y del desarrollo de la creación animada, 
dei pez al anfibio, al cuadrúpedo y hasta el hombre. 
De todas maneras siempre se n o tau n  progreso , una 
victoria del buen principio sobre el m alo , un au­
mento de perfección y de poder. Otra vez toma Yish- 
nou la figura de un enano T rivicramaó de Tres Pa­
sos; se presenta el incógnito al gigante Mahabali, 
que había conquistado los tres mundos y le demanda 
tres pasos de terreno. Este se los concede. Entonces 
el enano desarrolla sus inmensas piernas: con un pa­
so mide la tierra; con otro el cielo y con el último los 
infiernos. Toma Vishnou la sesta vez la figura de 
un pobre bracmina para castigar á la dinastía del sol: 
despuesde haberla vencido , se retira á la cordillera 
de los Gatis, cuya falda bañaba el mar entonces, y 
aili pone de manifiesto su divinidad haciendo surgir 
la costa del Malabar de las aguas.

La sétima encarnación, l a m a s  magnífica de to­
das, fué la de Krisna, sol místico, sacrificador y sa­
crificado, esposo de todas las almas puras con las*cua­
les se comunica, y comunicándose con él forman asi 
Ja participación universal de los buenos con Dios. Se­
gún el Bagavat Pourana, Krisna nació bajo la forma 
humana en las sagradas praderas del Ganges, donde 
guia como un pastor al son de la flauta, un coro de 
zagalas (gopisj y amándole todas con Vivísimo amor, 
cree cada una de ellas poseerle esclusivamente: regu­
la sus ceremonias por los sonidos de su instrumento, 

• ccmo regula el sol el baile de las esferas celestes. 
Guando todavía era niño, su nodriza le reconvino un 
dia por su insaciabilidad, y abriendo su boca la ense­
ñó dentro el universo en toda su magnificencia.

La tercera persona déla  trinidad indiana , Siva, 
granDios, [Maha deo) destructor y generador, cabalga

1 0 9 i  Biblioteca popular. T. I. 2 8
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en un toro blanco. Se le representa de color de plata, 
con cinco cabezas, un ojo en la frente, sobre el cual 
está la media luna y el símbolo obsceno. Llámasele 
además Milcantmadiou, es dccir, gran dios de cuello 
azul, y la razón es la siguiente. Gomo ya hemos dicho 
los souras y ios asouras, buenos y malosgenios, mez­
claron juntos el monte Merou y el mar de Leche, ha­
biendo compuesto el amrita, brevage de la inmortali­
dad, se lo bebieron todo y no dejaron á los hombres 
mas que un suero ácido y venenoso. Siva para pre­
servar al género humano se tragó aquellas turbias he­
ces y quedándosele en la garganta , se le puso lívida. 
Este" beneficio es causa de que los indios le quieran 
tanto y de que le hayan consagrado sus principales 
templos. No tiene menos de mil nombres, y todo su 
culto simboliza los poderes opuestos de la destrucción 
y  de ía creación. Como generador bienhechor, dios de 
Nisa, rey de los montes, se apoya sobre el toro Nan- 
di, llevando en su mano la gacela, la buena serpiente 
y el sagrado loto; un raudal de agua viva mana de su 
frente, sobre la cual se ve la media luna, y se em­
briaga de dulzura en el monte Gailasa,. Como destruc­
tor, negro, y amenazador, se deleitaren las llagas, en 
la sangre, en medio de los sepulcros; Tenga, castiga, 
vomita fuego por su boca guarnecida de agudos col­
millos: cuelga hasta su pecho una repugnante sarta de 
cráneos humanos, que también delinean una corona 
sobre sus cabellos erizados de llamas y cubiertos de 
cenizas: rodean sus brazos y sus costados sierpes ho­
micidas: el buey cede el puesto al tigre, y provisto de 
formidables armas, amenaza el dios á !a tierra con mii 
calamidades.

También Siva ha pasado por gran número de en­
carnaciones. En  la M arkandeya-isvara  y en la Cando- 
pa-avatara, el dios del l in g a m  aparece^como cazador 
y como penitente, figurando los misterios de su culto
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delante del divino emblema de la generación y de la: 
regeneración universal.

Este culto es en suma una personificación de las 
fuerzas de la naturaleza que se destruyen y reparan 
en continua alternativa; pero la vida física, ó mejor 
dicho, la vida orgánica y animal son allí las dominan­
tes. En su simplicidad mezclada de rudeza, en sus 
dioses abandonados á sus pasiones, en su magia, se 
columbra el culto de un pueblo poco civilizado, que 
tal vez conquistó la India, y adulteró la religión de 
Bracma; siendo esta monotheista al principio, según 
liemos manifestado volvió á la idolatría, cuando se em­
peñó en esplicar las verdades como símbolos personi­
ficados; degeneró cada vez mas con el culto de Siva; 
á la llegada de los adoradores de Vishnou tornó á ad­
quirir ideas mas sanas.

Bien sé cuantos impugnadores puede encontrar 
nuestro sistema que concuerda con el de Schlegel y de 
Mayer: pero el que esté convencido de la agitación 
continua de los pueblos en los primeros siglos del 
mundo, no esperimenta mayor sorpresa al ver suce-  
derse unos á otros que al considerar los terribles tras­
tornos de la t ierra, necesarios en un todo para espli­
car su configuración presente.

No nos provee la historia del hilo indispensable 
para encaminarnos á través del laberinto de largas 
disensiones producidas por tan distintas creencias \ i )  
hasta que las de Vishnou y Siva preponderaron sobre 
todas las demas prestándose mutua tolerancia.

En los primoros tiempos á pesar de disentir de 
pareceres y de rendir culto áuna divinidad cualquiera 
cada cual se tenia por ortodoxo. Los pouranas intro-

(1) Yéase una interesantísima memoria de Wilson sobt'->las sectas indianas en el volúmen XVI, de las Asiat Reseár- ches (Calcuta 4 829).
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dujeron la adoraeion esclusiva de ciertas divinidades 
ó de una de sus mas recientes formas, ó de divinida­
des nuevas en un todo. Entonces desapareció Bracma 
y  sustituyeron los símbolos á los tipos. Los secta­
rios de S r Ta veneran especialmente el Lingam, ios de 
Yishnou adoran á  Krisna: los primeros se dibujan en 
3a frente tres líneas en figura de media luna, y " en la 
nariz una mancha encarnada con cierta mezcla de ar­
cilla del Ganges, de estiércol de ternera y de polvo de 
madera de sándalo; los últimos se dibujan dos líneas 
perpendiculares desde la frente á la nariz, suprimien­
do en la mezcla el estiércol de ternera. Es distinta de 
todas las demas la secta de Bouddha de que hablare­
mos en otra parte.

Por lo que hace á las transformaciones las de 
Bracma propenden á personificar ias cuatro grandes 
épocas de la literatura sagrada de los bracminas: las 
de Yishnoü ponen de manifiesto á la divinidad acti­
va, descendiendo al mundo para salvarle con heroico 
brazo; las de Siva la venganza celeste que purifica, 
aun castigándolo, el orgullo de Bracma, es decir, el 
de la criatura. A mayor abundamiento la emanación 
es la idea capital de todas, puesto que el criador para 
c u m p l ir  su obra tuvo que emanarse á sí mismo en 
cuerpo y alma entre sus diversas criaturas. Semejan­
te doctrina propende á separar la pura inteligencia de 
la materia tosca; colocando al hombre como punto in­
termedio de Dios y el mundo los compara: descu­
b r ie n d o  asi el mismo principio bajo diversos formas 
afirma la identidad de la sustancia dentro de la varia­
bilidad de los fenómenos, deduciendo que las puras 
f o r m a s  y las semejanzas de Dios son el mundo y el 
hombre; descuidando despues las apariencias para re­
montarse al Ser, aniquila el fenómeno delante de la 
sustancia, y declara que todo es Dios, que solo Dios 
existe, y gue fuera de él es ilusión todo.
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¡Yéase corno el error viene á parar en la negación!
Tres diosas principales forman otra trinidad hem­

bra: Parasacti, m ugeró energía creadora de Bracm, 
la cual como esposa de Bracma toma el .nombre de 
Sarasvati y es la diosa de la elocuencia y de la armo*- 
nía: Sri ó'Lacmi, que significa la hermosa, muger de 
Vishnou, enseña á sembrar y preside á la agricultura; 
sus hinchados pechos son símbolo de la abundancia, lo 
cual hace que se le denomine también abuela: como 
emblema de la producción tiene en su mano el loto 
descogido, y brota el Lingam de su frente; nace de la 
espuma defm ar y procede de Maya ó Prakriti, es de­
cir, de la naturaleza, que en cinta del dios Siva, lleva 
en su seno el Gamos, semejante al Horo de la Isis 
egipciaca; da á luz el niño salvador que; cabalga en 
un ieon como e! Cupido griego , lleva en su mano el 
arco y á su espalda el carcax con cinco flechas, alu­
diendo á los cinco sentidos; síguele su madre ceñida de 
flores y de frutos y sostenida por un papagayo, como 
la griega es tirada por palomas. La tercera persona de 
esta trinidad, Bavani, Parvati ó Ganges, muger de 
Siva, se parece á Céres como las otras dos á Minerva 
y á Venus.

No entra en nuestro pían citar una por una sus in­
numerables divinidades, ni tampoco armonizar las 
diferentes opiniones de que han sido objeto. Sin em­
bargo no podemos pasar por alto un dios popularísimo, 
Indra, genio de los vientos, déla  atmósfera, del rayo, 
que preside en los cielos inferiores y tiene su córte en 
las laderas del monte Merou sin que pueda trepar mas 
arriba: es tan lascivo y voluptuoso como es casto Sur- 
ga, dios del sol, que va en carro de fuego tirado por 
siete corceles verdes, teniendo por guiaá Aarona (Au- 
rona) este se encarnó muchas veces y dejó en la tierra 
diversos hijos quedespues de largos combates suce­
dieron á los hijos de la luna en el trono de las indias.



Los siete planetas á que preside Surga dan su 
nombre á los dias de la semana de los indios; una le­
tanía de doce epítetos en su alabanza corresponde á 
los doce meses. No podríamos pasar en silencio que 
los doce días zodiacales invocados por los griegos bajo 
los nombres de Venus, Apolo, Mercurio, Júpiter, Ce- 
res, Proserpina, Marte, Diana, Vulcano, Juno, Nep- 
tuno, Palas y honrados cada uno en el mes que le 
toca empezando en abril por Venus, se encuentran en 
la india bajo nombres diversos, si bien con atributos 
idénticos y en el orden mismo. Se les llama Lacmi, 
indra ,Bouddha, Avatar, Bracma, Pithivis, óGondodi, 
Maya, Siva, Bavani, Ganesa, Indrani, Vishnou, Sa- 
vasrati: tienen por emblemas los doce signos de la 
zona celeste (Basithiakra) que forman para cada sig­
no treinta grados, es decir trecientos sesenta para el 
zodiaco entero: sentados sobre las aéreas cumbres 
del Merou, beben á enormes tragos del am rita , breva- 
ge de la inmortalidad. Ganesa, gefe de los números, 
guarda las puertas del cielo teniendo en su mauo el 
guarismo 36o: apoyado sobre una almohada tachona­
da de estrellas vuelve su cabeza de elefante, ó mas 
bienjsusjdos caras háciael solsticio, y dirige sus cuatro 
brazos hacia los cuatro puntos del cielo.

Sin duda se han presentado ya á la memoria de 
todos el Jano y los doce dioses de Italia. Anteriormen­
te hemos apuntado otras semejanzas con la mitolo­
gía clásica, y nada mas fácil que multiplicarlas refi­
riéndose á los diferentes dioses del cielo indiano. 
Pidroubadi, soberano de los infiernos, lleva en la ma­
no derecha una horca, y en la izquierda un espejo 
donde se reflejan las obras de todas las criaturas. De­
lante de él están las almas condenadas dentro de cal­
deras ó sobre carbones encendidos, mientras que ob­
tienen recompensas las de los hombres virtuosos. Na­
cieron los demonios de Diti (Bis); Lacmi de la espu­

4 3 8  é p o c a  i r .
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ma del mar como Venus. Siva ó e! Amor es llamado 
Eros como en Grecia. Los daitias vencidos por el 
Verbo representan á los titanes. Rama, conquistador 
de los mas famosos en los cantos indianos, se parece 
exactamente á Bromious, á quien los griegos hacen 
nacer en el Indostan del fémur de Júpiter: ahora bien 
fémur en griego, se dice cabalmente mero QispocrJ 
y el Merou es para los indios el Lingam de la tierra. 
Hasta el nombré deDionisios podría indicar (Dewanis-  
da) un santo del monte Nisa indiano, ysucualidad de 
dos veces nacido que hemos visto ser peculiar de las 
clases superiores de la India. E n  la guerra de Lanka 
(Gevlan) Rama fué socorrida por Hanounam, rey de 
los monos, hijo de Pavan, rey de los vientos, que ar­
rastra en pos de sí. Pavan es* Pan, rey de los sátiros 
que siguen hácia el Occidente el carro triunfal de S a ­
co. Vishnou, bajo la figura de Krisna vence á la 
gran  serpiente Calinouga, como ála  serpiente Python 
Apolo. Uno délos nombresdeBracma esSchiatourana- 
M«(d¡os decuatro caras) que recuerda á Saturno, prin­
cipal dios'de la antigua Italia, legisladoreomoBracma, 
como él padre de los dioses y délos hombres, habiendo 
como élregido al mundo y perdido delamisma manera 
sus adoradores. El legislador Manon tiene por semejante, 
el Manethé egipcio, el Minos de Creta, y lo que es mas 
singular todavía el Manethé que los lidios reconocían 
por su primer rey, y el Mann de quien losgermanosse 
creían descendientes. Esto nos inducirá á creer que 
en tiempos muy remotos hubo de vivir un hombre asi 
llamado, cuya "memoria conservaron los pueblos al 
d ispersarse.

La historia de Orfeo y de Eurídice está referida 
en el Mahabarat bajo los nombres de Rourou y de P r a -  
mádoíra. La AnnaPerenna, nodriza de Júpiter, corres­
ponde á Anna Pournada, diosa de la comida entre los
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indios (1) . Deucalion , hijo de Prometeo , es el 
Deo C al-youn , personage del drama sánscrito IIa -  
ri-vansa , hijo de Garga, por sobrenombre Pram a- 
thesa, á quien devoró el águila Garouda ; y habiendo 
atacado Cal-youn á Krisna á la cabeza de los pue­
blos septentrionales, fué repelido por el fuego y por 
el diluvio (2). A mayor abundamiento el derecho de 
sucesión ateniense establece el mismo orden genealó­
gico de los indios y prescríbelos sacrificios fúnebres 
en los mismos grados de  parentesco que en la in ­
dia (3).

En vista de esto ¿podremos negar que la civiliza­
ción de Grecia fué debida en gran parte á las colonias 
indianas? Leemos ademas en el Dharma Sastra como 
ciertas razas de los xathrvas descendieron al grado de 
soudras por haber descuidado los sacramentos y no 
haber frecuentado á los bracminas: ahora bien, cuan­
do entreestasrazas figuraban los pondracas, los odras, 
los dravidas, los cambodgias , los vavanas , los sa-

(4) Añadiremosaqui algunas otras correspondencias: 
Diespiter; en indio: Divaspat.
Ere, Yira, muger fuerte.
Marte, Aras, Marte, planeta.
Gracia, Cris, Venus.
Ceres, Kara, productiva.
Epros, Yaras, amor.
Ilua, Pas soberano.
Minerva, Manasvini, inteligente, etc.

Se puede consultar el tratado de Jones on the Gods of 
Greece, Italy and India (Asiatic, Res, I, 221) y K. Ritter, 
Die Vorhalle europoischer Volkergeschichten von Herodo­
tus um den Kaukasus und an den Ges’ aden der-Pontus, 
Berlin, 4 820.(2) Luciano hace á Dßucalion de raza scítbica, es decir, 
septentrional. Yéase la memoria de Wilíort sobre el Cáuca- 
so, inserta en las de Calcuta, VI, 507.

(3) Véase Bunsen, De jure hsereditario Atheniensium.



C . X I I .  RELIGION. 441
cous , los paradas , los pahlavas , los schiratas , los 
daradas, los kasas, no parecerá temerario conjeturar 
que en esta lista se hallan indicados los druidas, los 
jonios, los sacos, los pelvis, que degradados en su pa* 
tria salieron de ella para buscar otros lugares, lleván­
dose consigo sus tradiciones, de las cuales hallamos 
inequívocas huellas en otros países. Tuvieron los 
griegos por cosa cierta que la primera instrucción les 
fúé suministrada por ioscabiros, en virtud de los mis­
terios religiosos fundados por ellos en Samotracia. 
Pues bien, cabiro debió ser una palabra sanscrita, 
porque en el vocabulario Amara Sinha  encontramos 
cabi, genio sabio, poeta ilustre, contemplador; filóso­
fo célebre. Todavía subsiste en la India una secta de 
cabiristas con sus libros sagrados, es el Sadnam  el 
principal de ellos; otro se llama MouipancM.

CAPITULO XIII.

FILOSOFIA IINDIANA.

¿Existo yo realmente? ¿Existen las cosas que hie­
ren mis sentidos? ¿O es ilusión cuanto me rodea? 
¿Cómo es comprendido por mí este espectáculo del 
universo? ¿Quién lo ha ordenado? ¿Ha sido la casua­
lidad por ventura? ¿Ha sido un poder supremo? ¿Y 
si es asi lo crió todo de la nada? ¿Lo hizo emanar de 
sí mismo? ¿O es él á quien veo transformado en fe­
nómenos tan diversos? ¿Seré yo también un fenóme­
no, y Dios, el mundo, yo, mis sensaciones, mi juicio, 
no formaremos mas que una sola y misma cosa? ¿Pe­
ro  dónde existe ese ser de quien provino todo? ¿Quién 
es? ¿Cómo puedo conocerle y acercarme á él? ¿Y yo
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de dónde vengo, dónde voy? ¿Debo secundar el im­
pulso de mis deseos ó refrenarme con una ley de de­
beres? ¿Me son dictados estos deberes por una auto­
ridad esterna, por mi sentimiento ó por el orden de 
las cosas? ¿Y por qué existe el mal en el mundo? ¿Si 
Dios es bueno porque lo ha creado? ¿Si es malo, có­
mo es Dios? ¿Causarían el mal y el bien dos princi­
pios diversos en mutua lucha? ¿Crearía acaso Dios 
todas las cosas buenas, degenerando en seguida de 
modo que el mal aparente no se deba considerar más 
que  como una espiacion, como una preparación para 
dias mejores?

Tales son las preguntas que se ocurren al hombre 
de raciocinio tan luego como la fé no tiene en su co- 
razon bastante fortaleza para absorver todas las con­
vicciones, y asi busca con el ejercicio de su entendi­
miento la manera de esplícarlas. Cabalmente todos 
los sistemas filosóficos propenden á conocer las cau­
sas primeras, las leyes supremas de la uaturaleza y 
de la libertad y sus relaciones reciprocas, modifica­
dos esos sistemas por las creencias religiosas, por las 
costumbres y por la constitución de los países, como 
por el carácter personal de los filósofos, lian forjado 
esa  larga cadena de errores y de verdades, que ha 
menester de una verdad primera para referirseá ella, 
de una verdad precedente y dominante sobre todo 
debate, todo convenio, toda ciencía humana.

Divídese la filosofía indiana en seis sistemas, que 
proceden dos á dos, de manera que donde uno acaba, 
empieza otro, en forma de desenvolvimiento, de con­
tinuación ó de transformación si se quiere (1); asi se

(4) Pueden ser consultados: Ward. View of the history, 
literature and mithology of the hindous. Le supera mucho 
en cuanto á la precisión, H. T. Colebrooke, Ensayo sobro la 
filosofía de los indios, traducido al francés por G. Pauthier y
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puede asegurar que la imaginación cavilosa de los 
indios ha caminado por tres senderos á la solucion de 
los grandes problemas: es la naturaleza el punto de 
partida del primero; el pensamiento y el acto mas ín­
timo del entendimiento el del segundo; la revelación 
el del tercero.

Tiene en pos la filosofía sankya ó de los números, 
y  se cree autor de ella á Kapila, contemporáneo de 
Enoch: esta es la filosofía del mundo primitivo, de­
nominada asi porque los veinte y cuatro principios de 
cada cosa, están en ella enumerados por orden, po­
niendo en primer término á la naturaleza, y á la ra ­
zón universal en segundo. «Lo que no existe, no pue­
de recib irla  existencia por medio de ninguna opera­
ción de una causa cualquiera.» Eñ vez de conducir­
la al ateismo este axioma que establece, la hace de­
tenerse en la dualidad, suponiendo que desde la eterni­
dad coexisten dos principios, la naturaleza y el espí­
r i tu  indefinido. Es probable que primeramente no se 
entendiese bajo estas dos denominaciones mas que el 
espíritu y el alma (Pourouscottama ó Prakriti) en cu­
ya  unión consiste todo; esplritualismo primitivo, orí-
enriquecido con muchas notas y analogías (París 4834). Po­
seía el autor inglés ciento cuarenta y nueve obras sóbrela  
filosofía vedanta, ciento sóbrela naya, etc. Se le debe la 
mejor colec-cion de las doctrinas filosóficas de los indios; pe­
ro le faltan datos, asi como también la flexibilidad de talento 
necesaria para desenvolver los principios filosóficos, y pene­
trar el verdadero sentido especulativo de los antiguos" siste­
mas, su tendencia oculta, su naturaleza y su originalidad.Cousin.—Curso de la historia de la filosofía.

Ch Lassen.— Gymnosophista. sive idiae philosofise docu- 
mentea (Bonn, 4832).

Hug. Windichmanh.—De Theologumenis vedanticorum, 
(Bonn, 4 832).

G. Schlegel.—Historia de la literatura y filosofía de la 
historia.
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gen de un politeísmo poético en virtud de su corrup­
ción y de su mezcla con la astronomía. Vemos efec­
tivamente á la doctrina sankyallegar al misticismo en 
su segunda parte inventada por Patandjali y llamada 
Y o g a re s  decir, perfecta unión de nuestro ser y de 
nuestros pensamientos con Dios, unión que liberta al 
alma de la metemsícosís, objeto á que propende pe r-  
pétuamente la filosofía indiana (1). No podrían alcan­
zarlo ni los filtros, ni el delirio, ni las precauciones ni 
los talismanes, ni cualesquiera otros recursos tempo­
rales, sino que se necesita el conocimiento íntimo y 
la contemplación asidua de Dios, murmurando la síla- 
labaowm y meditando sobre su significado.

Hemos oido declarar á Bracm que la soberbia es 
causa de todos los males; es, pues, la abnegación de 
sí mismo una obligación para todos, tanto en lo con­
cerniente al cuerpo como en lo que atañe al espíritu; 
y es una virtud cardinal renunciar enteram ente ásu  
propia existencia, considerar como un bien supremo 
la meditación, llevada hasta el punto de sustituir la 
intuición de Dios á la conciencia de sí mismo.

Desde entonces el yoghi es un solitario peniten­
te que a b so rto tm místicas contemplaciones, permane­
ce añ os enteros inmóvil en un mismo sitio. E n  el 
drama de Sacontala, pregunta el rey Dousmanta á un 
carretero, donde está el santo retiro de aquel á quien 
busca, y este le responde:— Vé mas allá de ese sacro

(4) «Pitágoras y Platón han sentado también como prin­
cipio que el objeto de la filosofía es libertar el alma de los obstáculos que estorban sus adelantos hácia la perfección, 
educarla en la contemplación del verdadero inmutable; des­
prenderla délas pasiones terrestres, de modo que pueda lan­
zarse desde ia contemplación del mundo sensible á la de los 
entendimientos.» Asi mismo Aristóteles propone como bien 
final la sabiduría, la satisfacción y el contentamiento de sí 
en el bien supremo.
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bosque, donde descubres á un piadoso voghi de cabe­
llos espesos y herizados -sobresu cabeza, permanecien­
do inmoble y con los ojos lijos en el disco del so!. Ob­
sérvale; su cuerpo está medio embarrado con la arci­
lla que allí dejan los termitas; ciñe su talle ana piel dé 
serpiente, tiene enroscadas á su cuello espesas y nu­
dosas plantas, y nidos depajaros cubren sus hombros.»

Esto puede calificarse de ficción poética hasta que 
se sepa como en las selvas, en las soledades, enlos al­
rededores de los templos, abundan gentes de esta cla­
se. Ya los compañeros de Alejandro nos los represen­
taron alimentándose de raíces ea los bosques, vesti­
dos con cortezas de árboles y desordenados sus cabe­
llos; uno vendiendo reliquias ó remedios milagrosos, 
otro diciendo la buena ventura ó jugando con ser­
pientes. Los había que estaban un dia entero tendi­
dos en tierra, espuestos sin menearse á torrentes de 
lluvia, á los ra jo s  de un sol abrasador, y a las pica­
duras de insectos venenosos. Tales se les encuentra 
actualmente; aun se torturan con aquellos penosos 
ejercicios, que Estrabon tenia por fabulosos, encor­
vando -hacia atras los dedos de las manos y ¡os de ios 
pies hácia delante hasta andar con la garganta del pie. 
Algunos de estos alfaquíes con los pies cruzados a la 
oriental, levantan los brazos y permanecen en tal pos­
tura por espacio de años enteros; se dejan crecer la 
barba, las uñas, secar las partes carnosas, y envarar 
los músculos de modo que se asemejan á un tronco 
de árbol. Otros preparan como brevageó fuman cier­
ta yerba llamada pousti, cuya virtud es adelgazar y 
consumir el cuerpo; renunciando entonces a lodo ali­
mento y embriagándose de continuo con este vegeta!, 
sucumben por último á una muerte que creen precio­
sa á los ojos de l)ios(l) .

('!) Véanse los recientes viages del capitan Allard.
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Atribuyen los indios á los yoghis la facultad de 

ver á través de los cuerpos; prodigio que nos atre­
veremos á negar en tanto que de los fenómenos mag­
néticos no se nos dá una esplicacion satisfactoria (1). 
Contentémonos hasta entonces con admirar las asom­
brosas fuerzas ocultas en el organismo humano y en 
la energía de una voluntad indomable, que reconcen­
trada en un solo punto nos aisla de la vida esterna , y 
también de la vida interna en parte , y produce una 
estraordinaria lucidez, una facultad sobrehumana. Pe­
ro no compadezcamos á los yoghis que la aplican á 
una idea falsa y vana, puesto c¡ue el punto mas ele­
vado á que puede llegar la sabiduría sankva se re­
duce á un escepticismo dogmático , formulado con 
mayor rigidez que la empleada por Archésilas y Sesto 
Empírico (2).,

Este sobrenaturalismo es el que ha inspirado el 
Bagavad-Gita, (3) episodiodeMahabarat, grande epope­
ya nacional indiana, anterior tal vez en mil años á J. C. 
E n  este libro Dios hace la guerra á los pandos dester­
rados, y Krisna protege al joven Ariouna , bajo la fi­
gura dé escudero. Cuando Ariouna llega al campo de 
batalla lo mide con un golpe de vista; vé hermanos 
contra hermanos, parientes contra parientes en el mo-

(4) El yoghi y el magnetizado se hallan en tm estado de 
escitacion cerebral tan poderosa que son al hombre exaltado 
como el improvisador es al hombre normal. Simeón Stilita 
es una escepcion, y la iglesia no nos le presenta como un 
egemplo que deba ser imitado.

(2) Evam tatvabhyasan nasmina me naham ity á parís” 
echam Aviparyavad vis’udham kaivalam utpadyate djnanam. 
Sic principiorum studio non sufrí, non meus, non ego; ita ab- 
solutam omnium contrádictionum expurgatam abstractam 
inveniunt scientiam.(3) Bhagavad-Gita, id est sive etc. Textum recensuifc 
Aug. Guill, Schlegel (Bona, 4823).
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mentó de arrancarse la vida sobre los cadáveres de 
sus hermanos. Apodéranse de su alma una profunda 
tristeza, un doior repentino, y dice al Dios que es su 
protector y guia:

«Delante de mí, oh Krisna, ves á mis prógimos 
armados, henchidos de orgu llo , prontos á la matan­
za; se hiela mi sangre, un frió mortal circula por mis 
venas, y de horror se he rizad mis cabellos. Oh Gan­
d id , mi arco í ie l , cae de.mi mano , porque ya  carez­
co de fuerza para sostenerte. Yo vacilo , no puedo 
avanzar, ni retroceder, y mi alma ébria  de dolor pa­
rece que desea abandonarme.

«¡Ah! dime, Dios de blonda cabellera, ¿cuando ha­
ya degollado á iodos mis prógimos habré llegado á la 
felicidad? ¿De qué me servirán el triunfo y el impe­
rio despues que hayan fallecido en el comlkte aque­
llos por quienes anhelamos obtenerlos y conservarlos? 
¡Padres é hijos, tios y sobrinos, amigos" y aliados! No, 
¡oh conquistador celeste, jamás consentiría en verlos 
caer sobre el campo de batalla, aun  cuando á costa 
de su muerte debiera adquirir  el triple mundo! ¿Y 
habría de arrancarles yo la vida para poseer este 
miserable globo? No, lo rehusó, aunque ellos crueles 
sé;apresten a matarme.»

Krisna le reprende y para persuadirle á que com­
bata le espone el sistema metafísieo en diez y ocho 
lecciones. «La contemplaron no ha menester de libros 
santos: á la devocion se llega por ella sola, ¿de qué 
sirve un pozo cuando abunda en todas partes el agua? 
Existe aquel que posee virtud en el alma: es sábio 
entre los mortales aquel que ve el reposo en el tra­
bajo, y el trabajo en el reposo. Son las acciones muy 
inferiores á la contemplación y á  la vida devota. El 
verdadero devoto no discierne aquí bajo las obras 
buenas de las malas. El que cree adquiere ciencia v 
coa ella la tranquilidad suprema. Aun cuando es tu-
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vieses manchado con toda especie de pecados, por la 
ciencia universal evitarías el infierno:.,..,Libre de tra­
bajos y desvelos el mortal prudente y moderado pre­
side eüe l  gobierno de una ciudad provista de nueve 
puertas: no vacila como una iámpara batida por el 
viento. La noche, descanso de los demás animales, es 
vigilia para el abstinente. Busca el devoto á Dios, y le 
vé igualmente en el buey , en el elefante, en el perro 
y  en el hombre. Guando ha elegido su morada al aire 
íibre y puro, permanece allí fijo con su alma, con su 
mente recogida , encadenados sus sentidos y sus ac­
ciones, teniendo erguida la cabeza, y mirando inmo­
ble la punta de sus narices . . . .Tu  compasion es pue­
ril hasta el estremo. ¿Qué hablas de amigos y parien­
t e s ,  qué hablas de hombres? Hombres , animales, 
troncos de árboles son todos una misma cosa. Una 
fuerza perpetua, eterna, ha criado cuanto ves, lo ator­
menta de movimiento en movimiento, y lo renueva 
sin descansar nunca. Lo que es hoy hombre fué ayer 
planta, materia inerte, y mañana volverá á su primer 
estado. Eterno es el principio. ¿ Qué importan ios ac­
cidentes? Tú , guerrero, estás destinado á combatir, 
combate. Si resulta una horrible carnicería ¿qué te 
importa? El sol del nuevo dia iluminará nuevas esce­
nas de! mundo ; subsistirá el principio eterno; lo res­
tante no es mas que ilusión y apariencia. ¿A qué con­
duce dar tanto precio á esas apariencias y á tus ac­
ciones? El mérito de toda obra estriba en consumarla 
con una perfecta indiferencia en cuanto á lo que de 
ella resulte, imperturbable , inmoble, con los ojos fi­
jos en el principio absoluto , único q u e  existe real­
mente.»

Y aque  hemos mencionado el B agavad-G ita , no 
podríamos pasar adelante sin escitar á la adm iración  
por la magnífica idea que a llí se dá de la divinidad y 
por la pureza de su moral: «El que cumple sus de-
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beres sin miras interesadas y sin mas objeto que Brac- 
ma , está esento de todo pecado, semejante á la flor 
del loto que sale pura del seno de las aguas.

«¡Oh cuan digno es de estima el que procede del 
mismo modo respecto de amigos y enemigos , del 
hombre pecador y del virtuoso!

«Me complazco, dice Krisna, en la simple ofrenda 
de un corazon humilde que adorándome me presen­
ta  flores, frutos y agua. Soy igual para todos ; ni el 
amor ni el odio me dirigen! Estoy en aquellos que 
me adoran sinceramente y ellos en m í ; si el peca­
dor vuelve á mí lealmente, no le diferencio del justo, 
y  le reputo  digno de la felicidad eterna.

«El hombre que no se propone en sus obras mas 
objeto que y o ,  y me mira como á ser supremo, y me 
sirve á mí solo, y no piensa en su propio beneficio, 
y  vive sin mira entre sus semejantes , estará unido 
a mí.

«El que regocijándose de la felicidad de la n a tu ­
raleza toda, me sirve reconociéndome bajo una forma 

. incorruptible , inefable , invisible , presente en todas 
partes ,  omnipotente, incomprensible, inmoble; el que 
domina sus pasiones, avasalla su entendimiento, y se 
m uestra  igualmente suave en todas las cosas , estará 
unido á mí algún d ía......

«Aquellos cuyo espíritu sigue mi invisible n a tu ­
raleza deben soportar rudas fatigas , porque es difícil 
á lo s  mortales ganar un sendero invisible.

«Aquellos que prefiriéndome á todo, todo lo aban« 
donan por seguirme , que apartándose de otro cual­
qu ier culto me adoran á mí solo, me contemplan, y 
me s i rv e n , los levanto sobre el Océano de la mor­
talidad.

«Yo soy el alma que reside en todos los cuerpos; 
soy el principio, el medio y el fin de todas las cria­
turas .  Soy Vishnou entre los aditias; entre las lum-

4 0 9 2  B iblioteca popular. T* I . 2 9
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breras celestes, Ravi (el sol) el radiante ;  Marischi, 
entre los mavoutis (los vientos); Sati (la luna) entre 
las nacschiatr is ; entre los vedas, Sarnaveda : ladra, 
entre los devis; entre los roudras, Siva; Yriaspati,
entre los pontífices sagrados......Entre  las letras la
A; entre las palabras, la copulación que las une. ¿Pe­
ro qué mas he de deciros? El universo entero reposa 
en mi esencia.»

Cuando el Dios se manifiesta á su discípulo res­
plandece como si se alzaran súbito mil soles. Ser 
inconmesurable sin principio, ni medio, ni fin , ilu­
mina y l lénala inmensidad del espacio; es el univer­
so :  es el tiempo que abre una inmensa boca, en la 
cual llegan á disiparse las generaciones , como en el 
Océano los torrentes, como los vuelos de los insectos 
que se arrojan á la mortífera llama.

Anonadado entonces Ariouna, clama: «Gran dios, 
templa ese esplendor insoportable , vuelve á tomar la 
íigura mas dulce , bajo la cual puedo únicamente mi­
rar tu rostro, bajo la cual oso darte el nombre de 
amigo. Era yo un ignorante; perdóname como un pa­
dre á su hijo, como un amigo á su amigo , como un 
amante á la muger á quien ama (I).»

El otro sistema indiano que parte del yo pensando, 
se compone de la filosofía dialéctica de Gotama, y de 
la filosofía anatómica de Kanada, denominada la una 
Nyaya ó del raciocinio; y la otra Vaisechika ó de la 
individualidad.

En los vedas se prescribe el siguiente método para
(4) La creación está representada en el Bagavad-Gita 

como una emanación.Athava bahouneitena kim djna nena tavardjouna Rich- 
tabyaham idam kritsnam ekanshena sthito djagafr. ¿De qué 
sirve acumular pruebas de mi nacimiento, oh Ariouna? Un 
solo átomo emanado de mí, produjo el universo y aun estoy 
intacto, L, X, 42.



el estudio: proposicion, definición, investigación (1). 
Conformándose Golama con esta regla desenvuelve 
el acto del entendimiento en la teoría de la individua­
lidad, y establece un verdadero sistema de lógica, tra­
tando primeramente de la prueba; despues de los ob­
jetos de la prueba, y por último de la organización de 
la prueba. Infinitos comentarios dieron á esta doctrina 
tanta estension como entre los griegos, á quienes la 
ciencia indiana arrebató la primacía. Pero la Nyaya 
no se limita á la lógica , sino que da una metafísica 
de la ciencia, y propende al idealismo, por consecuen­
cia de esa eterna inclinación del indio á no ver mas 
que fenómenos en el mundo sensible y á confundir 
el yo con la divinidad.

"La Vaisechika , que se considera como su suple­
mento, es una filosofía física fundada sobre los átomos, 
no diversos de forma é idénticos por esencia como 
los de Epicuro, si bien dotados de propiedades ca­
racterísticas. Kanada se muestra mas profundo que 
los griegos en la observación de la naturaleza: inves- 
tiga^que la gravedad es la causa particular de la ca i-  
da de los cuerpos; que el sonido es una cualidad del 
aire que reside en él y se propaga como la flor de 
nauclea, que existen siete colores primitivos, entre los 
cuales cuenta el blanco y el negro.

Alzáronse también en la India muchas escuelas 
heterodoxas, renegando de los vedas ; tal es la secta 
de los djainas, espuesta en la filosofía de Tscharwaka, 
la cual profesa el materialismo, y la de Bouddha. La 
filosofía mimansa y la vedanla tomaron sobre sí el 
cuidado de defender contra semejantes heregías la 
creencia de Bracma á beneficio de interpretaciones 
ingeniosas.

(I) También los escoliadores establecen la cuestión, de­
finen y demuestran.
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La mimansa es práctica ó religiosa. La primera es 
una es^osicion clara destinada á fijar el sentido de ¡a 
revelación con el fin de establecer las pruebas del de­
ber, es decir, de los sacrificios y demás actos precep­
tuados por los vedas. Es mas bien que sistema cien­
tífico un sistema religioso, salvo que en los aforismos 
establecidos para la interpretación toca diversos 
asuntos de filosofía. Giemiui, fundador de este siste­
m a ,  define el deber diciendo, que es un acto cuyo 
cumplimiento está prescrito por un mandato; de don­
de parece resultar su fé absoluta en los vedas. Pero 
los comentadores pretendieron que habia necesidad 
de buscar otras reglas para el deber porque no pare­
cía suficiente el mandato. Discútanse por ellos los di­
ferentes casos según los cinco miembros que creen 
necesarios á cada caso completo: 1.° el asunto de 
cuya esplicacion se tra ta ;  2 o la duda que engen­
d ra ;  3.° el primer lado de! argumento concerniente á 
la materia; 4.° la conclusion detuostrada; o.° los ac­
cesorios ó la relación.

La mimansa teológica es la discusión de la prueba 
que se puede deducir de los vedas en lo relativo á la 
teología; llámase también vedanta, es decir conclusion 
de los vedas. Con efecto, los soudras de Viasa que 
son la obra capital de ella , dan la esplicacion de los 
vedas con el apoyo de la existencia de Dios, de ^uien 
provienen el nacimiento, la continuación y la disolu­
ción de este mundo.

Profesan los vedantas como doctrina soberana que 
el Ser supremo es causa material v eficiente del uni­
verso. «Bracm es causa y efecto; el mar es la misma 
cosa que sus aguas, aun cuando se diferencien entre 
s í ,  la espuma, las olas y la marea. Un efecto no es 
mas que la causa. Bracm es el alma y el alma es 
Bracm. La misma tierra ofrece diamantes , cristales 
yoripimente: el mismo suelo produce gran variedad
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de plantas: el mismo alimento hace crecer la carne, 
las uñas v los cabellos. A la manera que se cuaja la 
leche y se hiela el agua, Bracm sin necesidad de n in­
gún medio esterior se modifica y trasforma. La araña 
tege la tela con su propiasustancia: los espíritus asu­
men formas diversas: la grulla engendra sin macho: 
sin órganos de locomocion se propaga el loto de ma­
rea en marea. Ningún otro motivo ú objeto especial 
que la voluntad de Bracm se puede señaíar á la crea­
ción del universo.»

Esta filosofía dominante en toda la literatura y la 
vida social de los indios, demuestra que se llega por 
necesidad al pantheismo luego que se rehúsa admitir 
como un hecho de pura conciencia los seres contin­
gentes y finitos ; demuestra que el panteísmo conduce 
al mismo punto que el escepticismo , á la destrucción 
de la inteligencia humana puesto que debe rechazar 
como ilusorias las nociones distintas á íin de no rete­
ner mas que la idea de la unidad absoluta. No obstan­
te al aceptar el vedanta dogmáticamente la revelación 
divina, se vé obligado á aceptar la personalidad de 
Dios y el libre albedrío del hombre , y á mitigar de 
este modo el panteísmo con la historia y con la m i­
tología.

Hállase comunmente en estos sistemas la idea de 
una sustancia infinita que se manifestó en el universo 
por emanación mas bien que por creación, como tam­
bién la de una formación y destrucción alternativa y 
periódica de las cosas , cuyo origen primero se esplica 
por el materialismo, la dualidad ó el panteísmo, abis­
mos eu que vá á perderse inevitablemente todo el que 
se desvía de las tradiciones: En la práctica propen­
den estas ideas á curar el alma de su Haga original, á 
eludir la pena de la trasmigración, y á solicitar un es­
tado de abstracción y de apatía absoluta al cual con­
duce la actividad mental.
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Estos diferentes sistemas concuerda« también en 
la creencia de que ios sacrificios prescriptos en los 
vedas no son bastante puros en razón de la sangre 
que se derrama en ellos, ni suficientes para obtener 
la libertaciou final do las almas. Por eso queda una 
espiacion mas allá de la tumba , y por eso el deber 
mas sagrado de un hijo y de todos los descendientes, 
consiste en los sufragios mortuorios, práctica arraiga* 
dísima desde el tiempo de los patriarcas. De aqui el 
grande estímulo al matrimonio, que entre los bracmi- 
nas esde obligación absoluta, para dejar una descen­
dencia legítima que les proporcione los sufragios am- 
bicionados: de aqui ademas el respeto hacia Iasmu- 
geres. «La muger es la mitad del hombre, dice un 
antiguo poeta; es su mas íntimo amigo, la fue site de 
la salvación. De ¡a muger nace el Salvador.« En otro 
lugar añade: «Las mugeres son las amigas del solita­
rio: su conversación derrama suaves consuelos. Se­
mejantes á los padres en el ejercicio de los deberes, 
se muestran madres consolando el infortunio.»

Asi el espíritu ha recorrido en Oriente todo el cír­
culo de las opiniones filosóficas como en Grecia. Se 
elevó como en la escuela de Platón sobre el universo 
para conocer la causa y el tipo eterno de todo lo que 
existe: proclamó como en la escuela de Aristóteles la 
doble existencia del alma humana y del mundo este- 
rior, partiendo del testimonio de los sentidos: como 
en la de Zenon se reconcentró el hombre en sí mismo 
y sehizo indiferenteácuanto acontecía en torno suyo; 
y como en las de Pirron y Epicuro sostuvo que no 
existen mas que apariencias. El panieismo de Xeno- 
fano, el amor y el odio de Empedoclo, la mónada y 
la metemsícosis de Pitágoras, los átomosde Leicippo, 
lacomposicion y la descomposición de Heráclito se 
encuentran mucho antes de que ellos existieran, á 
orillas del Ganges. Pero cuanto mas anhela el enten­



C. XIII. FILOSOFIA INDIANA. 4 o o
dimiento averiguar el orden en que se formaron estos 
sistemas, se encuentra mas desprovisto de datos his­
tóricos que colmen su deseo. ¿Adquirieron los grie­
gos en la India sus co n o c im ien to s , ó los llevaron alli 
en los tiempos de Alejandro? ¿Bebieron ambos paises 
en manantial mas remoto, ó progresó el espíritu h u ­
mano paralelamente? Cuenta la historia que P i tá g o -  
ras y Demócrito viajaron por las Indias. Se dice que 
P irron  acompañó alli ¿Alejandro; que Calístenes, so­
brino de Aristóteles, transmitió á su lio un tratado de 
lógica que habia recibido de los bracminas: que cen­
surando Pitágoras á Thespesio por ser demasiado par­
cial de los egipcios, se vió él tachado de haberse su­
jetado demasiadamente á los indios: en fin, que inter­
rogado el bracmina Yarka acerca de lo que pensaban 
los suyos de la naturaleza del alma, contestó: «Lo 
mismo que pensáis vosotrosdesdePitágoras (i).» Aun 
admitiendo que estas tradiciones no se hallen sufi­
cientemente probadas, siempre indican como anti­
quísima la creencia de que los griegos recibieron del 
Ganges una parte de su ciencia, ó á lo menos un in ­
telectual impulso.

Suminístrannos los sistemas ya mencionados la 
parte especulativa de la filosofía; está contenida la 
parte práctica en el Manavá-Dharma-Sastra, com­
puesto según algunos por Manou, doce siglos antes de 
Jesucristo; de seguro no es muy antiguo, y probable­
mente ha sido compilado por el colegio dé sacerdo­
tes en el curso de muchos siglos. Nos inclinamos á 
creerlo asi, viendo por una parle una singular mez­
cla de tosquedad y refinamiento, y junio á leyes pe­
nales bárbaras las' relaciones de la‘ propiedad 'desar­
rolladas estremadamente, y por otra á la clase sacer-

(1) Brucker.—Hist. philos. tomo I, pág. 4 90. Robertson. 
—Investigaciones sobre la India, tomo I.
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dotai tan exaltada. El bastón del bracmina llega mas 
arriba de la cabeza, el del guerrero á la frente, á la 
nariz el del negociante y asi sucesivamente. Compó- 
nese el rey de partes tomadas de las siete principales 
divinidades, por lo mismo su primer deber es honrar 
á los bracminas, de quienes le proviene toda clase de 
bendiciones. Como proclaman también los vedas que 
todo lo que salió de la boca de Manou es santo y sa­
ludable para el alma, este código es sumamente "res­
petado. Ademas de las materias ordinarias de un có­
digo contiene un sistema de cosmogonía, ideas de me­
tafísica, preceptos para todas las circunstancias de la 
vida, para las ceremonias del culto, la moral, la po­
lítica, el arte militar, el comercio, los castigos y las 
recompensas despues de la muerte (1).

Comienza el Dharm a-Sastra  con la magnificencia 
de un poema; Manou aparece sobre su tronocomo di­
rector supremo del periodo corriente del universo. 
Agrúpanse en su derredor con respeto los sábiosma- 
harkis, rogándole manifieste al mundo las leyes que 
deben guiar á los habitantes de la tierra: sonriese 
Manou otorgándoles su demanda y empieza á espo- 
ner la historia de la creación.

Dios, dice, produjo para la propagación de la es­
pecie humana, con su boca, con sus brazos, con su 
muslo, y con su pie, al bracmina, al xathrva, al vaís-

(4) Sus doce libros tratan separadamente de la creación, 
de la educación, del matrimonio, de la economía doméstica, 
del modo de vivir, de la purificación, de las mugeres, de las 
devociones, del gobierno, de las leyes penales y civiles, de 
los mercaderes y de los sirvientes, de las clases mistas, de 
las penas y de las espiaciones, de la trasmigración y de la 
final bienaventuranza.

El original de este código ha sido publicado por Chezy 
en París el año de 4 830: Loiseleur Deslonchamps dio á luz 
una traducción tres años mas tarde.
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cia, al soudra. Habiendo el Señor dividido en dos su 
propio cuerpo, se hizo mitad varón y mitad hembra; 
y  uniéndose á ésta engendró á Vivagi: Yivagi produ­
jo por sí misma cá Manon, creador del universo. Yo 
soy éste; y deseando crear (■*) he producido los diez 
santísimos (mahrki'), señores del universo: estoscria- 
ron  los siete manous, las aves, las serpientes, losdra- 
gones, los gnomos, losgigantes, los vampiros, lasnin- 
fas,los monos, los gusanos, los meteoros, los inmobles.

Todos estos seres, envueltos en tinieblas multi­
formes, tienen el conocimiento y la conciencia del 
placer y del dolor; siguen las trasmigraciones en el 
mundo variado de los fenómenos que pasan conti­
nuamente.

Verificada la creación, el poder incomprensible 
fuéabsorvido por el alma suprema, amontonando el 
tiempo sobre el tiempo. En tanto que Dios vela, con­
t in u a  el mundo sus vicisitudes; cuando cae en el re­
poso, el mundo se disuelve. Ocupan los animales e! 
p r im er puesto entre los seres; entre los animales los 
que  existen porsu propiainteligencia, como los hom­
bres; entre estos los bracminas, encarnación perpetua 
de  la justicia.

Todos los hombres poseen el amor de sí propios, 
de  donde nacen los deseos y las inquietudes. Alcanza 
la  inmortalidad el que cumple sus deberes sin espe­
ranza de recompensa. Es impío el que menosprecia 
los vedas ó los dharma-sastras, esdecir, la revelación 
y la tradición d é la  ley; ambas con las buenas cos­
tumbres y la obligacio*ii de vivir contento desí propio, 
son el colmo de nuestros deberes. Preceptúa la reli—

('!) Es de notar que en todas las cosmogonías indianas, 
el pensamiento, la contemplación, la devoción y la peniten­
cia, son consideradas como condiciones necesarias de la creación.
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gion la plegaria del oum, las oblaciones del fuego, 
los sacrificios, las libaciones á los santos. Los deberes 
hacia nosotros mismos son: dominar los once senti­
dos, estudiar la ciencia sagrada, conservar el corazon 
bueno é incorruptible, de otro modo los sacrificios no 
tienen valor alguno: ocuparse en sus propios nego­
cios, no hablar si no es uno requerido; desdeñar los 
honores mundanos, conservarse puro de palabras y 
pensamientos. Los deberes hacia los demas son: hon­
rar á los ancianos, respetar á su padre mas que á 
cien señores: y á su madre mas que á mil hermanos; 
y mas que á padre y madre al que comunica la doc­
trina sagrada; usar de benevolencia respecto d e s ú s  
discípulo«:: no hacer mal á otro, ni aun deseárselo.

Toda obra, pensamiento, ó palabra, producebuen 
ó mal fruto. Es pecaren  espíritu desear el mal ageno, 
meditar un delito, negar á Dios: es pecar de palabra 
mentir, maldecir, hablar fuera de propósito. Es pe­
car por obra apropiarse lo ageno, hacer daño á los 
seres animados sin autorización de la ley, cortejar á 
la muger agena.

Está en relación con las obras la naturaleza del 
castigo. Por las acciones perversas de su cuerpo pasa 
el hombre después de su muerte á las criaturas sin 
movimiento: por los pecados de palabra á las aves ó 
bestias rojizas: por las culpas mentales renace á una 
condicion humana inferior.

No busque jamás la muger su libertad. Doncella, 
depende de su padre; esposa, de su marido; viuda, de 
su hijo. Elegid por esposa una q u e se a d o  agradable 
aspecto, que no tenga los ojos encendidos, muchos ni 
pocos cabellos, que no hable mas que cuando la ne­
cesidad lo requiera; que lleve un nombre gracioso, 
que acabe con vocales largas y semejantes á pala­
bras de bendición, no el de una constelación, de un 
árbol, de un rio, de una serpiente, de un volátil, de
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un monte ó de una tribu bárbara. La muger virtuo­
sa debe venerar á su marido comoáDios, aun cuan­
do no observase los usos, amare á otra, ó careciese de 
todo mérito. No es exaltada la muger al cielo, sino 
en tanto que honra á s u  señor; si le pierde, no debe 
encender de nuevo el fuego nupcial.

Posee el alma tres cualidades: bondad, pasión, 
oscuridad, y á una de ellas permanece adherido 
el entendimiento por toda la vida. Despues de la 
muerte, fas almas dotadas de bondad trasmigran á 
una naturaleza divina: las dominadas por la pasión á  
un.i condicion humana, las entregadas á la oscuridad 
á la condicion de bestias. Hay en cada trasmigración, 
grados proporcionales. El que mata á un b ra c -  
mina se transforma en asno ó en perro; el hracmina 
que bebe licores, en gusano; el ladrón de granos en 
cisne; el de carnes en buitre, el de perfumes en ratón 
almizclado.Lo que proporciona la bienaventuranza es una 
devocion austera, conocer á Bracrna, dominar sus 
sentidos, no hacer daño á nadie, estudiar los vedas 
para adquirirconocimienlo del alma suprema, que es 
la ciencia capital. El que hace bien por interés llega 
cuando mucho á la categoría de los devas: el que tien­
de únicamente al conocimiento del ser divino, se ha­
lla libre de los lazos mortales, y todavía vivo colum­
bra en lodos los seres el alma suprema: y en el alma 
suprema todos los seres, luego alcanza la inmorta­
lidad.

Aqui se ve asomar el panteísmo de Manou, que 
se manifiesta en seguida claramente en estas pala­
bras: «El alma es todos los dioses, en el alma su ­
prema descansa el universo: ella produce la série de 
seres animados. El gran Ser inas sútil que un átomo, 
y envolviendo en sí todos los seres formados de los 
cinco elementos, los lleva por grados desde el naci­
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miento el acrecimiento y á la disolución. Asi el hom­
bre que reconoce en su alma propia el a lma suprema 
presente en todas las criaturas, se muestra igual á 
todos y es absorvido en Bracm finalmente.»

Asi como el código de los hebreos nos haenseña- 
do los usos de este pueblo, el código conservado con 
no menos tenacidad por los indios, nos ofrece una 
asombrosa pintura de sus costumbres doce siglos an­
tes de Jesucristo. No quiere esto decir que este pue­
blo se hallase á la sazón en la cuna, ya estaba alli es­
tablecida la distinción de las castas, basada en los 
vedas, cuya interpretación dió nacimiento á una li­
teratura estensa y a discordantes opiniones en las 
que aparecen los esfuerzos de la razón humana, ro- 
beladacontra el yugo de la autoridad, y enfrenada 
por el poder y por la costumbre. Aun cuando se con­
sideraba al rey como una divinidad bajada á la tier­
ra, no por esocorriaa menos riesgos su trono y su vida. 
Bebía imponer severos castigos, amparar al débil, y 
sobre todo á la muger, ese ser inferior que no obs­
tante seduce á los mas cautos, y cuya maldición 
es la ruina de una casa, mientras que bendice el cie­
lo á quien la honra.

Las tres castas superiores g o zab an , instruían, 
mandaban, á la  par quecóntenláadoselos soudras con 
la esperanza de renacer a una condicion mejor, se 
aplicaban á las artes y á las manufacturas, hacían va­
sijas, no solo de cobre, de hierro, de estaño, de p lo­
mo, sino también de plata y oro; metales que se es- 
traian bajo la dirección del rey; sabían trabajar zar­
cillos de oro, piedras preciosas, corales y diamantes: 
esculpir hábilmente el ébano, el inaríilyel asta :teger 
finísimas telas para adornos de los ricos, á quienes 
llevaban en elegantes palanquines bueyes, camellos ó 
caballos. Amenizaban las fiestas sones y cantos, 
bailes, luchadores y cómicos: tenían riñas de gallos,



C. X I I I .  FIL O S O FIA  I N D I A N A .  4 6 1
de carneros y otros animales, á pesar de que la 
ley las prohibía: exhalábanse deliciosos perfumes en 
los aposentos, y las nesas se cubrían con gran varie­
dad de manjares y de bebidas fermentadas (1).

Habíanse in tr odu c i do  al m i s m o  tiempo los males, 
cortejo inseparable de la c iv i l i zac ión ,  numerosas su­
persticiones, furor por el juego, ávida usura, infame 
espionage, prostitución vergonzosa. Empleaba el rey 
la gente depravada y corregida en averiguar las cul­
pas de los demas. Servíanse sus agentes decifras pa­
ra  informarse de los designios de los príncipes estran- 
geros. Solo las mugeres hacian el servicio interior de 
la córte, y para asegurarse de no ser envenenado, no r e ­
cibía el rey alimentomas quede las manos mas fieles, 
y eso mezclando antídotos, y llevando consigo piedras 
contra los venenos. (2).

Independientemente del código de Manon seescri- 
bieron otros tratados de moral, apoyados especial­
mente en los vedas y en los pouranas; cuéntanse en 
este número el Pan-Scha-T an tra ,  aforismos por Vish- 
nou Scharma (3). Véanse aqui algunos de ellos.

— Al nacer los hombres ni seainan ni se aborrecen; 
el amor y el odio provienen deaccidentes.— Es amigo 
el que nos asiste en dias de tribulaciones.—N o te ju n -  
tes con los malos, los tizones queman ó ennegrecen.— 
Teme la tranquilidad del malo mas que la ira del 
bueno.— El malo que sabe es un áspid, cuya cabeza 
está orlada de piedras preciosas.— Sin pensarlo m u -

(1) Véanse principalmente los libros II, 478, 204; III, 56, 
58 ,2 0 2 , 268; IV, 36; V, 412, 120, 424; VI, 8, 62; IX, 222, 
225, 239; XII, 45.

(2) Véanse los libros II, 4 79; III, 460; IV, 249: VII, 67, 
90, 425, 24 7, 24 8; IX, 225, 257, 258; XI, 50, 64.

(3) De Marles, Hist. gen. de la  India, tomo II, páginas 
403, 44 3.
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cho no cambies tu amigua morada por otra nueva.—
Si cayeres en uu lugar donde no se tenga miedo de 
hacer daño, apresúrate á tomar la fuga.— Nunca es 
el prudente gefe de partido.— No descuides las cosas 
pequeñas; muchas hebras de paja detienen el paso 
de un elefante.—Nada es la vida sin la honra.— La 
vida se pierde en un instante, la honra dura eterna­
mente.—El que vive sin temer la muerte, no la des­
cubre cuando liega.— El que no aspira á una buena 
reputación es ya muerte durante la vida.— El pruden­
te jamás habla de su edad, ni de sus riquezas, ni de 
sus pérdidas, ni de los defectos de su familia —El 
hombre de bien es una flor oculta bajo la yerba ó 
prendida en los cabellos, que exhala agradable aroma. 
-—Vale mas que mentir guardar silencio, ser pobre 
que enriquecerse por el fraude, vivir solitario en los 
bosques que en compañía de los necios.— Consiste la 
felicidad en no tener inquietudes.— La religión es la 
benevolencia hácia las criaturas, la escala por la cual 
sube el hombre al cielo.— Quien domina sus pasiones 
logra la bienaventuranza hasta en vida.—Se parece 
la vida del hombre en la tierra á un viage hecho en el 
curso de una noche.—Juventud, hermosura, vida, r i -~  
queza, haz de paja que arrastra en pos de sí la cor­
riente .—Nunca el torrente retrocede en su curso; ese 
torrente es la vida del hombre.—Padece mil injurias 
antes de querreilarte, pero una vez empezado el pleito 
no perdones medio alguno á trueque de ganarlo.— 
Todo lo da á conocer la ciencia, escepto el corazon 
del perverso.—Nunca rehúses el brevage saludable 
aunque te repugne, ni al amigo aun cuando tenga 
defectos.—Lo que posees de mas sobre tus necesida­
des, pertenece a otro.— ¿A qué inquietarse tanto por 
los placeres y los dolores? Unos y otros se suceden de 
continuo.»

Cuéntanse entre los siete sábios del Malabar la filó-
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sofá Avyar, una de las mugeres de Bracma, es de­
cir, contempladora déla esencia di vi na. Escribió libros 
de moral entre cuyo número figuran el A tm u d i  y el 
Kahüiolouckam  ó reglas de la Sabiduría en verso, 
que cantan las donceílasen las escuelas (1). «Gloria y 
honor á la divinidad.—La caridad es graciosa y no 
apasionada.—No divulgues jamás tus secretos.— Ha­
bla con calma.—Cuida lo que te es querido.— Conoce 
ante todo el carácter de aquel á quien eliges por con­
fidente.— Aprende mientras eres joven.—No descui­
des loque  aproveche á tu cuerpo.— Permanece en tu 
puesto y obsérvalas leyes divinas.—No reveles loshe- 
chosagenosy proporciónatebuenafama.— Leer y escri­
b ir  es el mayor de los placeres: el ignorantees verdade­
ramente pobre.—Distinguir el bien del mal es el ver­
dadero objeto de la ciencia.—No engañes ni aun á tu 
enemigo.— La verdad es la flor de la ciencia.—Cuanto 
mas se adelanta en la ciencia se adelanta mas en la 
v ir tud .— Sin religión no hay virtud posible.»

Exige aqui especial mención la doctrina del 
bouddhismo: porque ha sido la dominante por espacio 
de luengos siglos v todavía lo es desde las fuentes del 
Indo hasta el Océano Pacífico y hasta el Japón: ella 
ha dulcificado á los nómadas feroces del Asia Central, 
y aun á los de la Siberia Meridional (I).

E n  cuanto á la metafísica hallamos tres opiniones;
( i)  Asiat. Res, temo VI.
(-1) Yéase ademas de las obras citadas las memorias de 

Monsieur Hogdson y de Abel Remusat, en el Diario de los sá -  
bios, 4834, y e n  las memorias de la Academia de Inscrip­
ciones y bellas letras, 4 830; un artículo de G. D. Romagno- 
si en el tomo XXX de los Annali di“ statistica: uno mió en eí 
Ricoglitore italiano stramero, febrero de 4 836; y finalmente 
el prólogo del abate Gorresio en su edición del Ramayana. 
Recientemente ha leido Mr. Burnouf al Instituto una memo­ria sobre el origen del bouddhismo.
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una no admite el vacío, palabra que por sí misma 
significa ío inmaterial; otra, partiendo de la sensa- 
ciou solo concede á los cuerpos una existencia feno­
menal meramente; la tercera no admite mas existen­
cia real que el yo. Estas opiniones antiquísimas tienen 
sus equivalentes, la primera en Cabanis, la segunda 
en Barkley, la última en Fichte. Reducido asi el uni­
verso á una pura ilusión (maya) Bouddha fundó so­
bre este inmenso abismo un sistema de cosmogonía 
gigantesca, estableciendo una infinidad de grados en 
ia escala de la existencia, desde el Ser puro, sin for­
ma, ni cualidad, ni nombre, hastasusmasíníimasema- 
naciones. Nuestro globo está dividido en cuatro gran­
des islas ó montañas, situadas en los cuatro puntos 
cardinales en rededor del Merou: está rodeado de sie­
te montes de oro y de siete mares perfumados, y en 
su rededor giran los demas mundos y el sol. Este pla­
neta (el sol) habitado por un adorador de Bouddha, á 
quien sus méritos ensalzaron á tal altura, es de figura 
cúbica; cinco torbellinos de viento le impelen sin pa­
rarse nunca en torno de los cuatro continentes: uno 
lo sostiene para impedir que caiga, otro lo para, el ter­
cero le acompaña, el cuarto le lleva tras sí, el quinto 
le empuja, lo cual produce la rotacion.

A la mitad de la altura del Merou empiezan los 
siete cielos de los deseos, cuyos habitantes superio­
res al hombre, están no obstante sujetos á multipli­
carse por medio del deleite, pero deleite de una mira­
da, de una sonrisa. El que asciende alli se purifica 
poco á poco y de un modo completo. En el cuarto 
grado ya no tienen poder los sentidos: en el quinto se 
transformau los placeres sensuales en goces del en­
tendimiento aun cuando subsista todavía el amor al 
placer, si bien ya limpio de toda mezcla terrestre.

Encima del mundo de los deseos está el mundo 
de las formas, cuyos habitantes no aspiran ya al pía-



C . X I I I .  f i l o s o f ì a  i n d i a n a . 4 6 5
cer, aunque se hallan sujetos á las condiciones de la 
existencia material, el color y la figura. En el mundo 
de las formas se distinguen diez y ocho altos uno so­
bre otro, y creciendo de continuo en perfección mo­
ral é intelectual, adquirida por los cuatro grados de ia 
contemplación.

Tal es el mundo del hombre en el mundo de la 
paciencia, que á pesar de todo no figura mas que 
como un punto infinitesimal entre el diluvio de m un­
dos acumulado por la imaginación indiana. Como no 
bastaba para medirlos la aritmética ordinaria hubo 
necesidad de buscar una aritmética especial, cuya su­
blimidad solo penetró Bouddha. Usala cuando quiere 
dar idea de la naturaleza inagotable é ilimitada, de 
los puros méritos de los bouddbas ó santos, de los pe-  
riodosde exisíenciade los bouddhistanas ó entendim ien­
tos modificados, del Océano de votos hechos por to­
dos ellos para la felicidad de los mortales, y del en­
cadenamiento de las leyes que constituyen el desar­
rollo infinito de los mundos. 151 primero de estos diez 
grandes números es el ásankya (es decir innumerable) 
de cien cuadrillones multiplicados por si mismos. El 
cuadrado de este asankya produce el segundo núme­
ro, es decir, la mitad seguida de sesenta y ocho ceros; 
y se continúa de este modo, tomando siempre el cua­
drado, hasta el décimo llamado indeciblemente inde­
cible: para esplicarlo se necesitaría agregar á la uni­
dad cuatrocientos cincuenta y seis millones, cuatro­
cientos cuarenta y ocho ceros; tanto se ha fatigado 
la imaginación para aproximarse cá la idea de lo infi­
nito.

Pero ¿qué mundo debia ser el que se constituyera 
con el auxilio de aritmética semejante? Hé aqui un 
bosquejo.

Ya hemos dicho de cuantos altos, habitados todos 
por innumerables seres, estaba constituido el mundo 

4 093 B ib lio teca popular. T . I .  30
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del hombre. Según los bouddhistas se necesitarianhas- 
ta  mil millones de estos altos para formar un univer­
so: cien quillones de estos universos forman un alto y 
veinte de estos altos un grupo de mundos. El mas in­
ferior de todos se apoya en una flor de loto; símbolo 
espantoso de su ciencia, que tiene por base la nada.

Esta flor no es sola, pues cuentan millares de m i­
llares y cada una sirve de punto de apoyo á un siste­
m a de universo de la misma clase. Despues este loto 
flota sobre un mar perfumado, formando parte de una 
tierra de otro sistema mas desmesurado todavía que 
el antecedente.

Apliqúese ahora al tiempo lo que se verifica en el 
espacio. Está dividido en cal-pas, y cada calpa en cua­
tro épocas como lo hemos visto en las demas filosofías 
indianas. En la primera se labra el mundo, se coordi­
na, y habitan los seres la región de las formas. Pero 
á  medida que avanza el tiempo, disminuye en sus 
manifestaciones la virtud de Bouddha, y descienden 
los seres al mundo de los deseos. Allí no bien han 
gustado de una fuente, dulce como la miel y la leche, 
se despierta en ellos la sensibilidad; en estremo débil 
al principio, se irrita cuando despues de haber comi­
do un manjar mas grosero se desarrollan entre ellos 
sexos diferentes, y las disposiciones violentas y apa­
sionadas, lo cual la sumerge en la esclavitud de los 
sentidos. Aquí se suspende la decadencia para influir 
de nuevo despues de un corto intérvalo. Huracanes, 
incendios, cataclismos, anuncian la destrucción del 
universo; gana el diluvio un alto, luego otro, hasta que corrompiéndose cada vez mas las costumbres, 
un inmenso incendio devora en siete dias todas las 
condiciones perversas, es decir, los animales, los hom­
bres, los malos génios. Ocupa el vacio el puesto que 
antes llenaba el mundo; no queda luz, ni sol, sino ti­
nieblas universales.
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Los habitantesde los altos superiores donde no lle­

gan estas catástrofes viven mucho mas que la dura­
ción de un caipa; y hay uno en que la vida llega á 
ochenta mil calpas.

En diferentes grados de esta série de siglos y de 
mundos aparecen los Bouddhas, manifestaciones espe­
ciales de la sustancia absoluta, de que todo emana, y  
que al término de cada edad llegan á presidir á la 
edad que comienza á restablecer las doctrinas, y á 
poner nuevamente á ios hombres en el camino recto. 
El último que ha aparecido es Sakia-Mouai que algu­
nos presumen sea único fundador de la escuela Vai- 
seschika. Tenia dos cuerpos; sujeto el uno á la m uer­
te y a las  trasformaciones, el otro era la ley misma, 
eterna é inmutable. Nació á i a  tierra en el equinoeio 
de invierno, de una virgen de real estirpe, cuando 
estaba en paz todo el mundo: fué adorado por ciertos 
reyes, presentado al templo donde un sacerdote an­
ciano predijo entre sollozos su futura gloria; el genio 
del mal le tentó en el desierto. Pero ¿cómo es posible 
discernir jamás lo que la tradición ha añadido á esta 
historia de las diversas encarnaciones, que forma la 
parte popular de la doctrina de Bouddha? (i)

Su moral tiene otro mérito muy diferente: ha con­
servado y proclamado las doctrinas primitivas de un 
solo Dios y de la igualdad de los hombres en su pre­
sencia; asi es que intentó abolir las castas. Si zozobró 
en su empresa, le quedó al menos la gloria de haber

(i) Ha sorprendido á todos los misioneros esta admira­
ble semejanza del bouddhismo con el cristianismo, á lo ma­
nos en cuanto á los accidentes esteriores. El sábio Antonio 
Georgi de la orden de San Agustin, fué el primero que des­
envolvió esta semejanza en una disertación que antecede á 
su Alphabetum Thibetanum, publicado en Roma por la con­
gregación.de la Propaganda en 4 764.
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tenido valor para acometerla. Los cinco mandamiento 
son: «No mates á ningún ser vivo, desde el'insecto 
hasta el hombre; no hurtes; no cometas adulterio: no 
mientas; no bebas vino ni otros licores que produz­
can embriaguez.» Los diez pecados capitales están 
divididos en tres categorías; en la primera el homici­
dio, el hurto, e. adulterio; en la segunda la mentira, 
]a riña, el odio, las palabras ociosas; en la tercera el 
deseo inmoderado, la envidia, la idolatría. Se predi­
can el imperio sobre los sentidos, la humildad, la mor­
tificación, la caridad, con tan tiernos y penetrantes 
acentos, que á veces se creería estar oyendo el Evan­
gelio. Un mendigo seria una rareza en los países don­
de se profesa la religión de Bouddha. Ha levantado la 
piedad de los fieles junto á los conventos hospederías 
cómodas y hasta magníficas en algunos puntos, para 
los estrangeros y viageros; pero alli, como entre los 
braeminas, la creencia en la trasmigración délas al­
mas engendra mas simpatía hácia los animales que 
hacia el hombre. Por otra parte el panteísmo hace que 
el colmo de la perfección consista en el aniquilamien­
to de todas las facultades absortas en la contempla­
ción de Bouddha. Tan bellos principios ofrecen, pues, 
por resultado, ésasadmirablesy penosas abnegaciones 
de ios yoghis y de los talapuinos: por fortuna á pocos 
les es "dado l legará ellas, y a! mayor número no le 
queda otro recurso que el de cumplir con menores 
virtudes, es decir, con las mas verdaderas, aquellas 
que son humanas ó bienhechoras.

Al reprobar el bouddhismo las castas, debió esta­
blecer una gerarquíá; por eso desde los tiempos mas 
antiguos hallamos alli un patriarca, que no solo es 
representante de Bouddha sóbre la tierra, sino Boud­
dha mismo, sucesivamente encarnado en los diferentes 
patriarcas. No solamente se transmite en ellos la 
doctrina, si que también la divinidad; júzguese de
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consiguiente hasta donde su autoridad sube de pun­
tos. No obstante á todos les es lícito aspirar á la cate­
goría suprema, puesto que á la muerte de un patriar­
ca, se congregan los gefes del clero para elegir el 
dios que lleva de pais en pais estas creencias, se­
llándolas á veces con su sangre por el martirio. E l  
primer patriarca, sucesor de Sakia-Mouni, fué un 
bracmina, despues un xalhrya, en seguida un va'ís- 
cia, un soudra, á fin de que apareciera desde el ori­
gen la igualdad religiosa.

Diferéncianse, pues, esencialmente los bouddhis- 
tas de los bracminas, en el hecho de creer que ciertos 
hombres pueden llegar por grados á ser Dios, al paso 
que los últimos hacen aparecer á Dios bajo la figura 
de hombres y de animales. Yen los bracminas en todo 
la acción inmediata de Dios: creen en la creación de 
la materia, y prestan fé á los vedas y á los pouranas, 
mientras que los bouddhistas rechazan estos libros, 
hacen eterna á la materia, y á Dios en constante re­
poso. Desconocen los bouddhistas los sacrificios y la 
adoracion del fuego y honran las reliquias de sus san­
tos, á la p a rq u e  los bracminas reputan por inmundo 
lo que queda de la muerte. Rechazan especialmente 
los bouddhistas la distinción de castas: sin haber sido 
relevados de la consagración no se pueden casar sus 
sacerdotes, llamados talapuinos ó raanes. Viven reu ­
nidos en conventos contiguos á los templos, no ocu­
pándose en otra cosa que en sufragios en favor de los 
muertos á que atribuyen los bracminas tanta impor­
tancia. Estas comunidades tienen por prelado un za­
ra, y todos los zaras tienen por superior á un zarad 
que aun viviendo y vistiendo como los demás, reci­
be los supremos honores. Sale con los pies desnudos 
mendigando de puerta en puerta; pero las calles por 
donde transita están adornadas con alfombras, y para 
implorar su bendición se postra el pueblo; las muge-
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res huyen como seres imperfectos é indignos de fijar 
las miradas del Santo. Ei criminal que toca á un raan 
recobra su libertad. Leer, escribir, educará la juven­
tud, y ganar de este modo el sustento para sí, para 
sus huéspedes y para los menestesosos, constituye la 
ocupacion de un talapuino.

¿En qué tiempo nació el bouddhismo? Se ignora, 
y  aun algunos lo creen anterior al braemismo. Pero 
los mismos libros de los bouddhistas hacen mención 
délas encarnizadas luchas que tuvo que sostener Sa- 
kia-Mouni por parte de losbracminas: fuerza es, pues, 
considerarlo posterior á las doctrinas de Bracma, y 
colocarlo ya sea en el año de 1000, con Jones, ya en 
el año 700, con W ard, ó en el año 540 con Erskine 
y Colebrooke. Remusat ha descubierto en la Enci­
clopedia japonesa una lista de los treinta y tres pri­
meros patriarcas bouddhistas, según la cual el pri­
mero de ellos hubo de suceder á Sakia-Mouni 950 
años antes de J. C. (1) El mismo exámeu de su doc­
trina nos induce á suponerlo mas bien una reforma 
que una institución primitiva; como también nos in­
clina á presumir que bajo el nombre de Bouddha no 
se trata de un personage real y efectivo sino de la 
secta. En la península mas allá del Ganges se llama­
ba su fundador Sommonokodon, por corrupción sin

( í)  Pallas publicó una cronología mongola, que lo coloca 
-1022 años antes de J. C. Los chinos lo hacen nacer en 1027 
y lo mismo los japoneses. La Enciclopedia japonesa se apro­
xima á esta fecha, como también el Collar de perlas de la 
historia persiana. Yarian entre sí de opinion los bouddhistas 
del Asia Meridional sobre este punto, haciéndole vivir unos 
en el año 638 antes de J. C., otros619, otros en fin, en 744; 
Aboulfazel, ministro del gran mongol Akbar, en el Ayin Ak- 
bari, le hace nacer 1366 años antes de J. C.: el Bagvad 
Amrita, en 2099. La opinion mas conforme y mejor fundada 
es la que lo coloca hácia el año 1000 antes de J. G.
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duda de Samana-Gotama, es decir, Gotaraa el santo, 
el perfecto, de donde se deriva el nombre de sama- 
néos, ya conocido por los compañeros de Alejan­
dro (1). Apoyándose algunos en que se representa 
siempre á Bouddha con el color negro y los cabellos 
crespos, le han creído procedente de Africa; pero tan ­
to Krisna como Vishnou son ritualmente negros, y 
toda su vestidura es la de los solitarios bouddhistas y 
de los giaynas (2).

Guillermo Schlegel (3) no sabe comprender en qué 
consiste la innovación predicada por Bouddha y su 
oposicion al bracmismo. No es el monoteísmo, dice, 
puesto que lo profesan igualmente los bracminas; ni 
el panteísmo, ni la absorcion en Dio», puesto que tales 
son los dogmas de los libros canónicos; no es la pro­
hibición del derramamiento de sangre, puesto que ya 
los santos se la habían inculcado á los bracminas» Y 
qué, responderemos nosotros, ¿no proclamó Bouddha 
la igualdad de los hombres? ¿No abolió las castas? 
¿Nó derruía hasta en sus cimientos el edificio de la

(4) Supieron distinguir los compañeros do Alejandro en­
tre las doctrinas dominantes en la India, dos divisiones ca­
pitales, la de los bracminas y la de los samaneos. Llamaron 
á los primeros gymnosofistas, es decir, sabios desnudos, vo­
cablo correspondiente al de digambares, es decir, despojados 
de vestidos, nombres que les dan los indios por su método 
de vida. La palabra samanéos indicaba un imperio absoluto sobre sus propios sentimientos, lo cual consideran los mon- 
ges indios como un requisito esencial para la perfección de 
la vida. Entre los tártaros todavía se llaman schamani los 
mágicos y los sacerdotes.

(2) Langres sostiene el origen africano de Bouddha, pero 
M. J. Davy, Anount of interior of Ceilaa, 4824, parece ha­
ber becho triunfar la causa contraria. Consúltese también á 
Klaproth, Leben des Buddha.

'3) Indische Bibliotek; 4 y 4.



sociedad indiana? ¿No negaba que en otra religión 
pudiera salvarse el hombre? Solo estos hechos, aun­
que de naturaleza puramente negativa, bastan á dar 
razón de la aversión con que le miraron los bracmi- 
nas: este es cabalmente el motivo que nos determina 
á colocarlo entre las sectas filosóficas mas bien que 
entre las religiones.

Parece que el imperio de Magada, en el corazon 
del Indostan, fué la cuna de esta reforma. Creció len­
tamente y desapercibida, adhiriéndose al principio á 
los puntos secundarios del dogma y de la disciplina, 
lo cual hacia no obstante que se alejara de los brac- 
minas paso á paso. Sus sectarios quisieron tener sus 
libros propios y sus teorías filosóficas diferentes: re­
futaron los vedas, se proclamaron ortodoxos ellos so­
los, y ya fuese por fuerza de convicción ó por necesi­
dad de propagar su doctrina y de adquirir prosélitos, 
se pusieron á impugnar las distinciones de castas: 
colocaron la inspiración divina sobre las leyes del sa­
cerdocio, y llamaron á predicar la palabra al que se 
sintiese con vocacion interior para ello. De este mo­
do se formaron nuevos profetas, los samanéos, es de­
cir, los vencedores délas  pasiones. Hizo que se mul­
tiplicara rápidamente el ardor del proselitismo in­
herente á las nuevas creencias, y contribuyeron á es­
te suceso sus principios latos tan opuestos á la inmo- 
bilidad del bracmismo. Pero desencadenóse furiosa­
mente contra ellos la persecución de los br.icminas, y 
un filósofo de la escuela mimansa, llamado Kourila- 
Boutra sublevó en contra suya á todos los indios pre­
gonando: «Que desde el puente de Rama hasta la fal­
da de Himalaya, fuese condenado á muerte todo el 
que guardase miaamientos á las mugeres y á los hijos 
de los bouddhistas.»

Declaróse contra ellos la victoria: pero su tenaci­
dad vital les siguió al Asia Inferior hasta que esta-

4 / 2  EPOCA l í .



C, X II ! .  FILOSOFIA INDIANA. 4 7 3
bleeieron su principal asiento en Ceylan en el siglo YI 
antes de nuestra era Desde tiempo inmemorial do­
minaba en esta isla el culto de los demonios; cele­
brados en los antiguos poemas del pais (!) continua­
ron y continúan siendo alli adorados como una es­
pecie de transacion al lado del bouddhismo. Desde 
aquel momento quedó Ceylan compietamenteseparada 
de la India; y como de un segundo foco se estendieroa 
desde e.>ta isla ios bouddhistas por toda la India y 
allende el Ganges, entre los Birmanes, en e! Pegu, 
en Siam y en Java: llevaron a 1T h i be t la civilización y 
la escritura: llegaron hasta las estepas de los kalmucos 
y de los mongoles; y los veremos mas tarde hacer 
triunfar el culto de Fo en la China. Fue proscripto en. 
Ja India e! nombre de Bouddha; y hasta >e echó uu 

velo sobre e! Bouddha antiguo, encarnación de Vish- 
nou. Se consideró como nefasto el dia que lleva el 
nombre del planeta á que este dios preside, y el corto 
número de sectarios que permanecieron en el pais 
fueron considerados como hereges y colocados en la 
categoría de los giaynas (2).

(4) La comision de traducciones orientales de Londres 
ha publicado un poema cevlanés, Yakkun Nattannawa, que 
describe el sistema de demonologia de esta isla, asi como las 
prácticas de un cápua ó sacerdote de los demonios. (Lon­
dres, 4 829.)(2) Ciento y siete años antes de J. C., su vigésimo se­
gundo avo patriarca, viajó hasta Forgana, en la pequeña Bu- 
karia, á 400 leguas de distancia de la India. Desde el año 390 
tib ia n  penetrado los libros del bouddhismo en la India y se 
habían hecho traducciones de ellos; pero la religión no tomó 
alli incremento hasta un siglo antes de J. C. En el siglo V 
de nuestra era, el vigésimo octavo patriarca, llamado Bodli 
Dhorma llevó consigo al imperio del Centro la religión de 
que era gefe, y murió alli en 491. Llámanle los chinos Ta­
mo, nombre que hizo que algunos lo confundiesen con San­
to Tomas, ó con un Tomás, discípulo de Manathé. Se apro -̂
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literatura.

Si nos ha sorprendido encontrar á la India tan 
adelantada en las vias filosóficas, lio nos sorprenderá 
menos al tener conocimiento de su literatura. Está en 
tres lenguas, sanscriia, p rae rita é indostana; la p r i ­
mera no se habla; se habla la segunda poco; se halla
vechó de su posicion que la acercaba al emperador reinante, 
para persuadir á todos los prosélitos de que era e! gefe na­
tural de su religión, una encarnación legítima de su dios.

Por la misma época penetró la religión de Bouddha en 
los países montuosos de Thibet, donde se conservó tosca­
mente mucho tiempo á causa de no querer sus sectarios vol­
ver á Ceylan para estudiar las tradiciones mas puras, 
ni aceptar los perfeccionamientos introducidos por los 
chinos.

Probablemente se estableció este culto hácia el siglo VI 
en el Japón y en la Corea, á la par que penetraba en las 
naciones tártaras y góticas por el lado del Norte y del Occi­
dente.No era reconocida por todos la supremacía del patriarca 
residente en la China, rechazábanle especialmente los thi- 
beitanos, atendido que habian bebido sus creencias en otra 
fuente. Sin embargo, cuando la China fue conquistada por 
los mongoles, y cuando ^ d escend ien tes deGengis-Kan es­
tendieron su poderío desde el Japón hasta Egipto, desde la 
Siberia hasta Java, el patriarca instalado en la córte de tan 
poderosos emperadores, envuelto en su gloria fue elevado á 
la categoría régia. Como quiso la casualidad que fuese del Thi­
bet, se le asignaron dominios en aquella comarca; tomó el 
título de Lama, que en aquella lengua significa sacerdote; y
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sabdividida la tercera en una infinidad de dialectos. 
Pero las obras mas sublimes y mas antiguas, únicas 
que rivalizan en bellezas con las de los griegos y las 
superan en estension , están compuestas en idioma
hecho príncipe temporal consolidó robustamente la gerarquía 
y su autoi’idad soberana.

LlámaseKahgyour en el Thibet á la inmensa coleccion ya 
mencionada de todos los libros sagrados de los bouddhistas, 
obras de Bouddha y de sus discípulos, sus vidas y las de los 
patriarcas, actos de los concilios, etc., en suma, toda la li­
teratura canónica de esta religión. Están grabados en made­
ra á estilo de los chinos, y el Lama de Boutan que es su de­
positario, manda tirar de vez en cuando algunos egemplares 
para las iglesias y las escuelas. Europa debió el conocimien­
to de ellos al célebre viagero Cromo de Koros, que por espa­cio de ocho años se sepultó en los claustros del Thibet con el 
fin de estudiar esa literatura, y llevó unegemplar á Calcuta 
donde dió á luz algunos estrados. La sociedad de Calcuta 
mandó imprimir el diccionario y la gramática thibeitana 
que habia compuesto; pero no se puede sacar partido de es­
tas publicaciones por faltar en Europa los documentos nece­
sarios.En las Transactiom of the Royal Asiatic Society of Great- 
Britain, tomo II, p. 4 y 2, de 4830, se encuentran impor­
tantísimas noticias con respecto á Bouddha, que sacó de los 
bouddhistas de mas crédito lord Hadgson, ya citado. Aque­llos que no estén en disposición de consultar esta obra, pue­
den ver el juicioso estrado que hace de ella Abel Remusat 
en el periódico de los Sábios, 4 834, donde también insertó 
una disertación sobre la cosmogonía de los bouddhistas, mu­
cho mas exacta que cuanto se habia dicho hasta entonces. 
Sin embargo, no se han alcanzado mas nociones acerca del 
bouddhismo que las sacadas de las traducciones chinas ó 
mongolas; pero alienta ahora mas viva que nunca la espe­
ranza de encontrar los originales indianos que se creían per­
didos: ellos nos suministrarán de cierto ideas mas precisas 
acerca de esta religión singular.

Abel Remusat se ocupó mucho en este asunto en sus úl­
timos dias. Su obra sobre Foe Kouse Ki, fuó impresa despues
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sánscrito, es decir, perfecto (1), otro misterio revela­
do recientemente |á Europa. Federico K lenkerfuéel 
primero que hizo notar su parentesco con las lenguas 
europeas: fué secundado por el padre Paulino: ha­
biéndose establecido luego en Bengala un instituto li­
terario el año 1784 para hacer investigaciones acerca 
de la historia natural y civil, y las antigüedades, ar­
tes, ciencias y la literatura de Oriente, se propagó el 
conocimiento’de esta lengua, y actualmente se han 
abierto cátedras para enseñarla cu las ciudades mas 
ilustradas de Europa (2).
de su muerte; se titula: Relación de los reinos bouddhicos; 
viage á la Tartaria, al Áfghanistany la India, hecho á fines 
del siglo IV por Chi Ja-Gyan. París, 4 836.

M. I. F. célebre por sus indagaciones sobre la China, ha 
comunicado á la Sociedad asiática el estrado de una rela­
ción de su padre acerca de las instituciones de los habitan­
tes del Boutan, pais en que le chocó estraordinariamente la 
semejanza de ciertas prácticas con las de nuestra propia li­
turgia. Véase Transaction of the Royal Asiatic Society of 
Great Britain and Irelad, tomo I y II, 4 831.

Klaproth. —En sus memorias relativas al Asia, ha publi­
cado una vida de Bouddha según los libros mongoles.

(4) San corresponde al san griego, y critus á cretus, 
hecho.

(2) El padre Paulino imprimió en 4790 la gramática 
sañscrita con los caracteres de la propanganda de Roma. La 
de Wilkias es quizá la mejor de todas. Este último publicó 
también las Radicce Sanskritse: pero le han dejado muy 
atras, las de Federico Rosen (Berlin, 4827). Es indispensa­
ble para este estudio el diccionario de Wilson (4849, 4832). 
La obra de Federico Schlegel sóbrela lengua y la literatura 
indiana es de escelencia suma, como también las compara­
ciones con que la ha enriquecido. Bopp, con su paralelo de 
la conjugación sañscrita con la conjugación griega, zenda 
lithuania, esclavona, gótica y germánica, propagó la afición 
á este estudio en Alemania. Hizo también un pequeño glo­
sario de las raices y de las voces necesarias para compren-



C.  XIV . LITERATURA. 477
El sánscrito es la lengua sacerdotal en el sentido 

mas lato de esta palabra, puesto que parece no haber 
sido empleada mas que por la casta que presidió á la 
organización civil de aquellos pueblos (1). Asi se ve 
dominaren ella el mismo carácter sacerdotal que en 
el latin, el persa y el germano antiguo. Establece el 
griego la transición entre estas lenguas y las poético - 
heroicas, hasta que salidas con una gramática artifi­
cial de las clases serviles las lenguas eslavas, vinieron 
á acercarse mas al carácter propio del discurso fami­
liar.

Merece verdaderamente la lengua indiana el títu­
lo de perfecta, siendo infinitamente mas regular y mas 
sencilla que el griego, que tiene lajmisma construc­
ción gramatical; mejor proporcionada que el italiano 
y el español en la mezcla de vocales y consonantes: 
es además libre hasta lo sumo en la formación de las 
voces, al punto de tenerlas de ciento cincuenta y dos 
sílabas: es rica y flexible como la lengua de Platón, 
inspirada y mágica como el persa y el aloman, vigo­
rosamente precisa como el latin primitivo.

Prueba especialmente la antigüedad del alfabeto 
indiano la circunstancia de no encontrarse en él la 
mas leve huella de geroglíficos (2) hállanse alli seña­
ladas las mas mínimas modificaciones del sonido por 
cincuenta letras artificialmente distribuidas con un
serlos testos que habia publicado. Entre estos el mas fácil 
de todos es el Nalo, episodio del Mahabharat. L. Chezy fuó 
el primer profesor de sánscrito en París. En 1826 man­
dó imprimir el Yagnadattabad, episodio del Ramayan de 
Valmiki.(4) F. Schlegel.—Historia de la literatura, lección Y.

(2) Sin du.Ia se apercibe el lector de que damos á la es­
critura una genealogía diferente déla que se le dá vulgar­
mente. Yéase lo que decimos en este mismo libro al hablar 
de los egipcios.
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orden y una simetría admirables. Distínguense por 
vocales fundamentales, vocales líquidas ó consonan­
tes moduladas y por vocales dobles ó diptongos; ade­
mas por dos asonancias finales, una que indica el sil­
bido y otra la nasalidad. Están clasificadas las articu­
laciones en guturales, paladales, cerebrales, dentales, 
labiales y á cada clase se refieren dos sordas, dos as­
piradas, una nasal, otra silbada y otra líquida ó semi­
vocal.

Emplea el sánscrito tres géneros, tres números, 
ocho casos, añadían á los seis casos latinos el causal y 
el locativo. La conjugación, que admite seis modos y 
seis tiempos, esplica todas las gradaciones de la exis­
tencia y del movimiento, precisando cada vez mas la 
significación de los verbos con partículas invaria­
bles.

En los tiempos en que el sánscrito era la lengua 
privilegiada de las primeras clases, el pracrito, es 
decir, natural, é ra la  del pueblo y de las mugeres: 
contiene los mismos elementos , pero en una forma 
menos porfeccionada y que varia según los lugares. 
En el Mediodía se hacia uso del pali (i) que vino á ser 
la lengua sagrada del bouddhismo , y cundió como 
> sta secta no solo á Ceylan, sino mas allá del Ganges, 
al Pegu y al pais de los Birmanes. Derívase también 
del sánscrito con modificaciones determinadas, eufó­
nicas en su mayor parte, y puede considerarse como 
el primer eslabón de los idiomas engendrados por es­
te , y se denominan indo-europeos.

(4) Debe consultarse el Ensayo sobre el pali, por E. Bur- 
nouf y C. Lassen; París, 4 826. Sin embargo, el primero que 
trató de esta materia, fué el misionero italiano de San Ger­
mano, que tradujo hace largo tiempo muchas cosas de esta 
lengua, especialmente el Kammouva, diálogo sobre los de­
beres religiosos, que sirvió de grande ayuda á los dos nuevos 
filólogos.
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Secundada la literatura  indiana por tan escelente 

lengua y por una esc r i tu ra  desde muy antiguo per­
feccionaba, produjo las obras maestras de que el lector 
debe haber ya formado idea. Sus versos son á la par 
métricos corno los latinos, y rítmicos como los nues­
tros: dista tanto su poética de las trabas de la esco­
lástica como de la desordenada estravagancia de las 
composiciones chinas.

Yalmiki vio dos pájaros que habían fabricado en 
la soledad el nido de sus amores; cuando hé aqui, que 
una mano cruel coge al macho y le mata. Adolorido á 
consecuencia de este espectáculo y del lastimero que­
jido que repetía sobre la rama la hembra desconsola­
da, Yalmiki se desahogó en palabras que resultaron 
rítmicas, y asi tuvo origen la elegía y laesloka, dís­
tico peculiar de la poesía indiana.

Ya nos señala este origen poético que debió pre­
valecería elegía melancólica en su literatura: nada mas 
natural en una comarca donde se considera como una 
espiacion al mundo, como almas encarceladas á lodos 
los seres, y á todos los cuerpos como pasibles de ma­
les y culpas. Yéase la razón por qué rige una triste 
armonía en cada forma poética desde la esloka fugi­
t iva hasta la concepción mas gigantesca.

Es notable sobre todas las demas la literaturasans- 
crita por la íntima unión de la poesía con la ciencia. 
Están en verso muchos libros filosóficos antiguos, sin 
que por eso pierda nada la exactitud del análisis y del 
desarrollo lógico de las ideas. En el Bagavat-Pourana 
dice el rey Parakiti al sabio Souka: «Maestro : apren­
dería de buen grado cómo se unieron las almas á los  
cuerpos: cómo nació el dios Bracma ; cómo crió el 
mundo: cómo reconoció á Yishnou y sus atributos: qué 
cosa es el tiempo: qué son las generaciones humanas y 
las edades del mundo; cómo llega el alma á identificará 
se con la divinidad, cuál es la grandeza y la medida del
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universo, del sol, de ’.aluna, de los astros, de la tierra, 
y  el número de, los reyes que reinaron aqui abajo; cual 
es la diferencia de las castas; qué formas diversas asu­
mió Vishnou; cuales son los tres principales poderes: 
qué cosa es el Yedam; que seentiende por virtud v por 
obras piadosas; cuál es el objeto de todas las cosas.» 
¿Puede figurarse ningun europeo un poema con tal 
esposicion y sobre tal asunto? De aqui la estremada 
grandeza de estas co ¡n posic i o nes que no satisfacen tan­
to á la razón como á la imaginación y cerca de las 
cualesson las deHomero, como el Taso cerca de Meo- 
nidas. De todas maneras incurriría en es!rano error 
quien creyese encontrar allí el énfasis confuso, y las 
fantásticas metáforas de los orientales; son sin duda 
exageradas las ideas, amontonados los accidentes, las 
imágenes gigantescas, pero el estilo es sencillo, el co­
lorido puro, corto el número de figuras y grande ¡a 
sobriedad de epítetos. Hay exuberancia en la imagi­
nación, no en los pensamientos ni en las palabras, y 
hasta forma singular contraste 1a inmensidad de la 
fábula con una cspresion lánguida y bien ordenada.

Tienen por asunto los poemas heroicos las diver­
sas encarnaciones de los dioses, no solo en hombres, 
sino también en animales diferentes; de manera que 
el Ser Supremo figura allí como resorte poético, y ade­
mas como asunto, cual sucede en Mil ton y en Klops- 
toek. Hasta los hombres pueden aproximarse a la d i­
vinidad por la fuerza de la contemplación; y esto mul­
tiplica las relaciones entre los seres mas ínfimos y los 
mas elevados. Conviene, no obstante decir, que esos 
dioses rojizos y azules, de cien brazos y cien pechos, 
tranformados en osos, en monos ó en serpientes, des­
figuran el sentimiento humano y la idea de la belleza. 
Como el dios hecho hombre vencería fácilmente los 
obstáculos que le son opuestos, están moderadas sus 
fuerzas por la fatalidad, y formando como una venda
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sobre sus ojos la maya ó ilusión, le estorba descubrir 
lo venidero.

Los mas famosos de estos poemas son el R am ayan  
y  el Mahabarat. í)á asunto al primero la victoria de 
llama (Vishnou encarnado) sobre Ravana, príncipe de 
los raesehiasas ó demonios. Estos habían robado á los 
buenos genios el privilegio de ser invulnerables, lo 
cual les habia hecho salir triunfantes y que  no pu­
dieran ser vencidos sino por un hombre. Suplicaron, 
pues, los buenos genios á Vishnou que se encarnara. 
Reinabaá lasazon Dasarata habia novecientos años en 
Avodia , «ciudad edificada por Mouni, p rim er sobe­
rano de los hombres. Estaban las calles admirable­
mente alineadas y regadas en abundancia; sus pare­
des pintadas de diversos colores á modo de tablero de 
ajedrez. Llenábanla mercaderes de todas clases, sal­
tarines, danzantes, elefantes, carros, caballos: había 
inmensa riqueza depiedras preciosas , abundancia de 
víveres, y  templos y palacios, cuyas cúpulas rivaliza­
ban en altura con las montañas. Encontrábanse aqui 
y  alli baños y jardines ornados con el árbol del man­
go: estaba impregnada la atmósfera del aroma del in­
cienso y de las guirnaldas de flores, como asimismo 
de los perfumes de los sacrificios; no moraban alli mas 
que regenerados (1) devotos á los preceptos de los ve­
das, llenos de verdad, de celo, de compasion, señores 
de sus pasiones y de sus deseos. Alli no se encontraba 
ningún avaro, engañador ni embustero , ni malévolo 
¿ irreconciliable enemigo. Nadie vivia menos de cien 
años. Todos tenían numerosa posteridad y daban á los 
braeminas por lo menos mil monedas de plata: exha­
laban todos suaves olores, llevaban los cabellos riza­
dos por las sienes, coronas, collares, elegantes vesti-

( i )  Lastres primeras clases y especialmente- los brac- 
minas.

409 4 Biblicácea popuhr. T . I .  31
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duras. El mismo rey Dasarata era versadísimo en ios 
vedas y en los vedantas, amado del pueblo, tan há­
bil como el que más para guiar un carro, infatigable 
en los sacrificios y en las ceremonias sagradas, casi 
tan  sábio como un risclii, justamente célebre en ios 
tres mundos, protector de sus súbditos como Mouni 
primer monarca.»

Seria el mas venturoso de los príncipes si tuviera 
hijos, y para conseguirlos se decide á cumplir el sa­
crificio mas solemne, el del caballo. Trascurren mu­
chos años en preparativos ; pero ante todo conviene 
que la hija del rey vecino Scbianta, se despose con el 
santo joven Riscliia Stringa que estudia los vedas en 
la soledad de los bosques. Ya en su busca un coro de 
doncellas en todo el brillo de sus encantos: á la vista 
de sus danzas voluptuosas, al oir la armonía para él 
aun desconocida de la voz femenina, queda enamorado 
y se casa con la hermosa hija de Schianta, cuyos ojos 
semejan la flor del loto. Consumado el sacrificio, Yish- 
nou, que está en el cielo, « vestido de amarillo, con 
brazaletes de oro, cabalgando sobre el águila Yinou- 
teva, como el sol sobre una nube y con su dardo en 
la mano», se encarna , sin dejar el cielo, en el hijo 
de Dasarata , bajo el nombre de Rama.

Yisva Mithras , sábio de sangre real, que por sus 
austeras virtudes se ha elevado á la categoría de brac- 
mina, llega entonces á implorar socorro conira los 
malos genios, y Rama, héroe de diez y siete, años, 
abandona á su padre para ir á pelear con un inmenso 
ejército al cual están unidos osos V monos engendra­
dos por los dioses. Cuando parte llueven nubes de flo­
res sobre su cabeza, y resuenan los cielos con armo­
nía encantadora; recibe armas divinas con las cuales 
habla. Todo cuanto halla en el camino proporciona á 
Mithras ocasion de instruir á Rama, y al poeta asun­
tos para bellísimos episodios. Pasa el Ganges, rio ce­
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leste que purga la tierra ; Siega cerca del rey Yuuaka, 
poseedor de un arco, que no lia podido doblar nunca 
brazo de hombre, y depositado en una caja con ocho 
ruedas,  necesitándose ochocientos hombres para tirar 
de ella. Rama lo encorva y lo rompe con el estruendo 
que haría el estallar de uña montaña; en recompensa 
se casa con Sita, y la conduce donde reside su padre. 
E s te  se resuelve á darle el título de príncipe heredi­
tario; pero celosa !a reina Keikey de ios derechos de 
su  h ijoRhárata , y por instigación de una confidenta 
envidiosa, recuerda al rey haber jurado que la con­
cedería  dos peticiones y le exige que destierre á Ra­
m a. No pudiendo negárselo Dasarata, invita á su hijo 
á  que  se retine y muere de pesadumbre. Vestido Ra­
m a de anacoreta comienza entonces sus penitencias 
en el desierto. Ravouna, príncipe de los malos genios, 
le roba su consorte y huye con ella á la isla de Ceylan. 
P a ra  asaltaría se echa sobre el mar un puente, lo* pa­
san  los confederados, y se traba asi la lucha en la tier­
ra  y en ios aires. Llegándose á encontrar Rama j  
R avouna sobre sus carros, dan principio a t a n  cruda 
pelea que á su enorme estruendo tiembla la tierra por 
espacio de siete dias, al cabo de los cuales sucumbe 
Ravouna. Sita patentiza su inocencia en virtud de la 
p ru eb a  del fuego: Bracma y los demas dioses aparecen 
p a ra  bendecirá los vencedores: Rama levanta un templo 
á  Siva, dios de los vencidos: luego de vuelta á Avodia 
torna  á ascender al trono. Durante su reinado* que 
pone  término á la edad de plata, renacen todas las v ir­
tudes: por último cargado de años y de gloria vuelve 
coa  su compañera al cielo, desde donde vela por la fe­
licidad de la tierra (4).

(1) Se conocen dos ediciones muy diferentes de este poe­
m a, y los orientalistas discuten acerca de cual es mas anti­
gua y cual es la original. Véase el prólogo á la edición del abate Goreiso, París, Imprenta Real, 1843.
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Son sumamente seductores los episodios de este 

poema, y muchos de ellos han sido traducidos á las 
lenguas europeas. En el que Schlegel ha puesto en 
verso con el título de Descendimiento de la diosa Gan­
ga, Vísva Mihtras cuenta á Rama de qué manera lle­
garon sus abuelos al colmo de la gloria. Sagara, rey 
de Ayodia, tenia dos mugeres, y una de ellas, Kesi- 
ni, le hizo padre de Asamania: la otra, Soumati, dió á 
luz una calabaza silvestre, de la cual salieron de re­
pente sesenla mil hijos. El impío Asamania fué des­
terrado por su padre, quien transfirió su derecho á 
Ansouman, hijo del desterrado; pero cuando se dispo­
nía á cumplir el sacrificio del caballo, fué arrebatada 
la víctima por una serpiente. Encolerizado Sagara 
congrega á sus sesenta mil hijos convertidos en otros 
tantos héroes, y les envia en busca d ea  robadora pa­
ra  castigarla y recobrar el caballo. Corren la tierra, 
penetran en los infiernos: espantados los dioses llegan 
á implorar á Bracma, quien les responde: «El sabio 
Yishnou, igual á mí, que tiene por compañera á la 
tierra nutridora, y que de continuo la protege bajo el 
nombre de Capila, vé consu penetrante mirada el pe­
ligro que la amenaza y en breve su encendida cólera 
se armará para devorar á los hijos de Sagara.»

Entre tanto, continuando estos sus pesquisas, to­
can en lo mas hondo de los abismos, donde ven á los 
cuatro elefantes que sostienen la tierra, luego profun­
dizando cada vez mas, descubren al eterno Yishnou 
bajo la figura de Capila , y al caballo objeto de sus 
esploraciones. Asaltan al dios, y éste les aniquila con 
su abrasado aliento.

Enviado Ansouman en pos de sus tios y del caba­
llo, llega al lugar donde han quedado reducidos á 
cenizas, y desconsolado querría al menos derramar 
sobre ellos las libaciones fúnebres; mas para cumplir 
este deber piadoso, no convendría emplear ningún
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agua celeste; habría necesidad de que la celeste G an­
ga, primogénita de H im alav a , pudiese p en e tra r  en 
aquellas tenebrosas mansiones a purificar los hijos de 
Sagara, y á hacerlos dignos de mejor morada: de mo­
do que el punto mas importante es hacer bajar  á 
Ganga del cielo á la tierra. Ansouman despues de 
adquirir nuevamente el caballo , y de consumar el 
sacrificio , sucede á su abuelo; pero ni sus pen iten ­
cias, ni las de Dvispa, su hijo y sucesor, producen 
el efecto reservado á los méritos mas eficaces de B a -  
girata , hijo de Dvispa. Aparécese Bracma á  fin de 
anunciarle el descendimiento de Ganga; pero con­
viene ante todo que Si va, el dios del tridente, con­
sienta en recibirla sobre su cabeza, pero de otro m o­
do sucumbiría la tierra bajo tan enorme peso. Ganado 
Siva por nuevas penitencias, otorga lo que se le p i­
de y dice á Ganga: Desciende. Pero irritada ella de 
este tono imperativo, se precipita sobre la cabeza del 
dios en figura de gigante, lisongeándose de derr i­
barlo con ella en el abismo: enredada en los enma­
rañados rizos de la larga cabellera de Siva, sem ejan­
te á los bosques de la cumbre del Himalaya, no lo -

fra ejecutar su proyecto, ni aun siquiera desenredarse 
el tortuoso laberinto. Finalmente, las oraciones de 
Bagirata decidieron á Siva á permitir correr las aguas 

en el lago Yindou. Allí se dividieron en siete rios, 
y  en medio de ellos siguió mansamnete la divina 
6anga el curso que le fué señalado por el santo rey , 
y los dioses contemplaban atentos como se deslizaba 
sobre la tierra el sacro rio. En su camino pertu rbó  los 
sacrificios de un mouni que se la tragó y la arrojó 
por una oreja. Llegando despues al mar, y sum er­
giéndose en el fondo de los abismos, fue á roc ia r  con 
sus saludables ondas los huesos de los hijos de Sa­
gara.

Es mas afectuoso el otro episodio relativo  á la
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muerte de Yagi nadatta (1). Cuando Dasarata condenó 
á Rama al desiierro, permaneció siete dias silencioso 
y  sumido en melancólica pena: de noche dirigió la 
palabra á Cosalia, que dormía cerca de su lecho, 
diciendo que conocía haber llegado el momento de es­
piar con su muerte un antiguo pecado. Hallándose 
de caza en la estación de las lluvias, y cuando to ­
davía era mozo, en acecho de alguna fiera, oyó entre 
los matorrales un ruido igual al que produce un ele­
fante si llena de agua su trompa. Arroja su dardo. 
¡Ah! se percibe un gemido: acude, y reconoce que 
ha quitado Ja vida á un joven penitente, que h a ­
biendo ido a!li á sacar agua, era el único apoyo, y 
todo el amor de sus ancianos y ciegos padres. Muere 
el infeliz en medio de los tristes pesares propios del 
que abandona una vida todavía floreciente, y deja 
detrás de sí personas queridas. «Cogí el cántaro de 
agua, dice el rey, y me dirigí á la cabaña de sus 
padres, siendo portador de la horrible nueva. Encon­
tré alli á aquellos infelices, viejos, ciegos, sin sir­
vientes, como pájaros con las alas cortadas; platica­
ban entre sí de su hijo, impacientes á causa de la 
larga tardanza del hijo á quien yo había quitado la 
vida. Al oir el ruido de mis pasos, me preguntó Mo- 
nia:— ¿Cómo has tardado tanto, hijo mió? Dáme de 
beber al punto ¡oh! Yaginadatta ¿Porqué te has dis­
traído tanto á orillas del rio? Ya !o ves, tenias liena 
de aflicción á tu madre, ¡oh! si alguna vez yo ó tu 
madre te causamos algún disgusto, llévalo e n ’pacien- 
cia, y no te quedes fuera mas tiempo, donde quiera 
que vayas y de donde quiera que vengas. ¿No eres 
ya  por ventura el apoyo de mis débiles pasos? ¿No

(4) La Sociedad asiática ha publicado dos ediciones, una 
en francés por de Chezy, y otra en latin por E. Bornouf, Pa­
rís, 4826.
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eres el ojo de tu pobre padre ciego? ¿No eres el soplo 
de mi vida? ¡Oh! ¿cómo no respondes?»

Dasarata les cuenta su crimen involuntario, y 
guia á los dos ciegos al sitio donde yace su hijo ina­
nimado. Acariciaron por mucho tiempo sus frios des­
pojos, y luego cayeron ambos en tierra y á su lado. 
— ¡Oh’Yaginadatta! esclama la madre, cubriendo de 
besos sus helados labios: oh hijo mió, que me am a­
bas mas que á tu propia vida! ¿Por qué en el mo­
mento de abandonarme para tan largo viage no me 
dirigiste una palabra consoladora? Un beso mas, hijo 
mió, un solo beso, y rae resigno á esta separación 
implacable.»Se aparece en seguida el joven á sus padres bajo 
divina forma, y sube al cielo después de asegurarles 
de su bendición: y proclamando la inocencia de D a- 
sarata. El solitario que iba á fulminar contra él su 
maldición (y la maldición de un bracmina nunca es 
vana) la suspende, pero le vaticina que morirá de un 
pesar violento á causa de un hijo.

— Y ahora, continúa Dasarata, dirigiéndose á Co- 
salia, conozco que la imprecación se cumple.—Y lleno 
de la idea de Rama, toca insensiblemente al término 
de su vida. Asi á la aparición de la aurora pierde 
la luna poco á poco su luz argentada. /Oh Rama, oh 
hijo mió! fueron sus últimas palabras, y exhaló su 
alma hácia los cielos.»

Se designa como autor de este poema, donde es­
tán confundidos á la vez Homero, Parménidas y So- 
Ion, al antiquísimo bracmina Yalmiki. Demuestrajqué 
se remonta á los tiempos mas remotos la circunstan­
cia de estar representados sus principales asuntos en 
los mas antiguos monumentos, y figuradas sus mas 
hermosas escenas en las fiestas, en las danzas, en 
las pantomimas, con los monos guerreros construyen­
do el puente, y el gigante enemigo con diez cabe­



zas y veinte brazos derribado por las divinas flechas. 
E l himno que precede á esta epopeya la compara 
aal torrente impetuoso que se despeña de los montes 
Yalmiki, y se precipita en el mar de Rama, puro de 
toda mancilla, y opulento de arroyos y flores.» Al 
principio del poema dice Bracma: <fSe divulgará en­
tre los mortales la historia de Rama, mientras per­
manezcan en pie los montes, y corran los rios por la 
tierra.»

El Maha -Bharat (1) ó gran relación de Wiasa; no 
es mueho mas moderno. Es otra emanación de Yish- 
nou y la mas vasta escena de la religión indiana. 
Santi, hijo de Souta, cuando Kaunaka hizo en la selva 
de Naimasaa el sacrificio de doce años, narra lo que 
contó Vaisam-Paianá, como habiéndolo oido de boca 
del primer inventor de esta epopeya. Todavía no se 
ha publicado toda entera (2), por lo cual nos tenemos 
que limitar á detalles y es trados  imperfectos. Hé aquí 
lo que se puede sacar de ellos. El raja Bischitrabiry 
descendía en tercer grado del rey Barata que reinaba 
en Astinapour. Dejó dos hijos; erprimogénito, Drita- 
rastra, que era ciego, engendró á Douriodona y á 
otros ciento, llamados los koros; y Pandou, el menor 
tuvo cinco hijos varones denominados los pandos. 
Habiendo muerto Pandou fué rey Dritarastra y para 
esterminar á los pandos mandó prender fuego á sus

4 8 8  é p o c a  i r .

(4) Al pie de la letra, gran peso, porque puesto en la ba­
lanza con los cuatro vedas la inclina á su lado.

(2) Teshe ha emprendido publicar en Calcuta el solo tes­
to de todo este poema cotejado por los sábios pauditos Nima- 
chand Siromani y Nanda Gopala. Lassen empezó una séne 
de comentarios en el Zeitshtiftfurdio Runde des Mongen- 
lands. Goettingen 4837, 4838. Eug. Bornouf se ha servido 
de ellos para sus lecciones de sánscrito en el colegio de 
Francia.
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habitaciones. No obstante pudieron libertarse de ia 
muerte y cruzando el desierto se refugiaron en K u m - 
pela. Hiciéronse alli ilustres por su generosidad y por 
su bravura hasta el punto de que Dritaraslra resolvió 
dividir con ellos el reino Les cedió, pues, una mitad 
con Dehü: y se reservó la otra con Astinapour. Pero 
arrepentido y envidioso enseguida convido á su casa 
á  los pandos, y jugando al ajedrez les ganó por astu­
cia todo el pais de que eran poseedores. Ala última par­
tida prometieron retirarse al desierto,sisaban perdi­
dosos, por espacio de doce años, y vivir despues os­
curos. Perdieron y cumplieron su promesa; pero á s u  
regreso les trató Douriodona con tal dureza que empu­
ñaron las armas en contra suya. Estalla en fin la 
guerra, y mientras seaum entansus horrores, compa­
decido Vishnou de las quejas que sobre la depravación 
de ioshombres le dirígela tierra en figura de ternera, 
resuelve redimirla, encarnándose bajo el nombre do 
Krisna Se escapa milagrosamente de los peligros que 
rodean su cuna, siendo el mas grave la matanza de 
todos los niños de corta edad ordenada por sus enem i­
gos. Aun está envuelto en mantillas, y ya opera mi­
lagros; se libra de serpientes, mata gigantes y mons­
truos, vive con los pastores y participa de sus traba­
jos y sus juegos, domesticando con su flauta á las 
fieras y recreando á las zagalas. Enamorado rescata 
hermosas cautivas, vence al gigante de sietecabezas, 
y  se casan con su libertador diez y seis mil vírgenes. 
Siendo su misión combatir el mal bajo cualquiera 
forma que se presente, toma partido por los pandos 
en sus disensiones con los koros; por último, despues 
de la batalla dada junto al lago Kourschet, la cual 
dura diez y ocho dias, perece Douriodona, y queda 
asegurado el triunfo á los pandos. Cansado entonces 
de recorrer la tierra, asciende al cielo donde guia las 
danzas circulares de las es fe ra s , de los meses y de
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los años que giran en rededor del sol armoniosa­mente.

Está, pues, representada en este poema la encarna­
ción de Vishnou con una magostad verdaderamente 
divina. Krisna desciende á la tierra para un sacrificio 
que él solamente puede cumplir. Se somete á todas 
las debilidades, á todas las miserias, para abatir el im­
perio del mal y ofrecerse por modelo al hombre. Y al 
mismo tiempo digno representante del ser sublime 
que le ha enviado, como él justo, bueno y misericor­
dioso, no pide á sus adoradores masque fé y amor, el 
deseo de reunirse á él, el menosprecio de laseosas ter­
restres, la abnegación de sí propio. Podemos formar 
una idea de esta vasta concepción que no consta de 
menos de doscientos cincuenta millones de versos, 
examinando algunos de los episodios que han sido 
traducidos y publicados. Ya hemos hablado del Baga- 
vad-Gita. Otro es el JSalo cuyo asunto es el siguien­
te ( I). Vencidos los pandos en el juego se retiraron á 
una selva donde el sabio Vriasdano les refiere una 
aventura semejante á la de ellos con el fin de conso­
larlos, Nalo, rey deNisa, se había enamorado de oidas 
deDamianti, Hija de Bima, rey de Yidarba. Se le 
brinda como mensagero de su amor un cisne con alas 
de oro y le envía á Domianti «Gozosas las avesalzan 
el vuelo y lo dirigen hacia Vidarba, la ciudad sober­
bia. Humíüanse á las plantas de Damianti, sentada 
en medio de su comitiva sobre las alfombrasde su pa­
lacio. A su vista se asombra Damianti, adiuirasus gra­
ciosas figuras y sus plumas resplandecientes; y sus 
jóvenes compañeras persignen en sus retozones jue­
gos y en rededor de las columnas ala bandada de aves 
con "alas de oro. Yeloces se deslizan sus pies sobre el

(■1) Ha sido traducido al latin y al alemau por Popp y por 
Rosegarten.
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marmóreo pavimento, pero se dispersan las aves, y 
la que Damianli ha perseguido por la selva, viéndose 
en fin sola con ella, le había de este modo en  el len -  
guage de los hombres:

«Damianti, reina en Niscada un noble monarca, 
incomparable entre los mortales, hermoso como los 
gemelos Asouinas, dios bajó apariencia humana. Si 
íe adoptases por esposo, oh princesa de hechizos se­
ductores, serian sus hijos hermosos y nobles como su 
padre y como tú mis na. Hemos vistoá los dioses, álos 
gondafras, á los hombres, a las serpientes y á los r is— 
chis; pero nada hay que pueda compararse á Nalo. ¡Oh 
tú, la más encantadora de lasrnugeres,Naloes orgullo 
(le los hombres.'— Despuesde haber oido estas palabras 
responde Damianti:

—Yév repite á Nalo las mismas palabras que aca­
bas de decirme.

Desplega e fav e  sus aúreas alas y d ir ige su vuelo 
hacia Nisa.

En esto habiendo convocadoBima á lodos los prín­
cipes, reyes v dioses para que Damianti eligiese en­
tre ellos'esposo, acude también Nalo. Pero In d ra y  
otros dioses, enamorados de la hermosura de la joven 
princesa, toman la figura de Nalo á fin de engañar­
la. Sin embargo, ella alcanza á reconocer la verdad.

«¿Porqué quieres elegir á un mortal, dice Nalo á 
Damianti, cuando los dioses aspiran á tu mano? Eleva 
tu mente y tus miradas hacia esos sublimes custodios 
del mundo. Es mas noble que yo el polvo que  levan­
tan sus pasos. Oponerse á ia voluntad délos dioses es 
arrostrar la muerte. ¡Oh tú, la mas hermosa de las 
mugeres! Cuando un dios sea tu dueño te cubrirá  de 
esplendor un eterno manto, y las flores que  te coro­
nen oslentarán de continuo fulgurante brillo. Decíde­
le, elige, te lo suplica un corazon que te am a.—Mien­
tras hablaba de este modo el rey de Niscada, úna som-
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doncella6 ^eam arSas lágrimas velaba los ojos de la
—Héroe, responde, dignos son los dioses de aca­

tamientos, yo los adoro; pero te elijo por esposo, á
nadie deseo masque á tí. ¿

Prosigue e! poet* describiendo la asamblea v la 
owayambara ó elección voluntaria.

«Estaba sostenido el salón por columnas de oro. 
A través de los inmensos pórticos se vió aparecerá 
los heroes, semejantes á majestuosos leopardos pa­
seando por medio de colinas. Habia dispuestas sillasde 
mil formas.para recibirá tan altos personagés. Traían 
cargadas sus orejas de piedras preciosas, ceñían sus 
cabezas coronas de odoríferas flores; su aspecto era 
delicado y al mismo tiempo rebosaba de lozanía, s e ­
mejantes á la serpiente flexible cuyos anillos son mas 
’ h°]S| ^ u e e  ̂ diam¡iñíe. Tenían brazos de gigantes, y cabellos cuyas trenzas ondeaban como racimos.»

Damianti se apresta á elegir a! esposo que su co- 
razon prefiere; pero grande es su asombro cuando vé 
en su presencia cinco héroes exactamente semejantes 
a  JNalo. Habían tomado la figura deeste príncipecua- 
tro dioses, Tacila v tiembla la doncella: sospecha el 
epgaño de sus sentidos, v juntando sus manos les di­
rige esta admirable súplica.

. ((.¡Oh dioses! Hasta hoy fueron puras mi alma y 
mi vida; haced que mi inocencia y mi amor hacia Na- 
10 egerzan poder sobre vosotros: os con juro por mi pu­
reza, por mi am or, por mi cullo á los dioses. ¡Oh vo­
sotros, custodios del mundo, mostraos á mi vista y 
consentid que se me aparezca Naio!»

Según la mitología indostana ninguna súplicaque- 
da sin efecto: es eficazjuna maldición, cualquiera que 
ella sea , y toda plegaria es irresistible. Por eso los 
dioses se presentan á la joven princesa con sus fac­
ciones inmortales, y Nalo en toda la debilidad huma­
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na;  contraste en que resplandece un pensamiento fi­
losófico.

«Manifestáronse los dioses; ya sus pies no toca­
ban al suelo. Inmobles corno estatuas ae cristal co­
ronadas de flores inmortales: jamás menean sus pu­
pilas: nunca una gota de sudor mancha su frente, su 
cuerpo no proyecta sombra alguna. Pero el polvo y el 
sudor empañau la hermosura de Nalo, su cuerpo pro­
yecta una sombra , tiembla al sentar su planta en ei 
suelo, y el desaliento se dibuja en sus miradas. Da- 
mianti le reconoce por estas señales.»

Púdica entonces la virgen de negros ojos áse la 
orla del manto de Nalo, y la enlaza con la guirnalda 
de flores que ella sostiene en sus dedos. Al ver se­
mejante elección se sienten poseidos de asombro los 
señores del mundo. ¡Ah! esclaman todos. Aplauden 
los demás dioses y los sábios la virtud de la donce­
lla, y queda disuelta la asamblea.

Celébrase el matrimonio: Nalo y su esposa son 
bendecidos por el cielo: alcanzan que les conceda dos 
hijos, y son egemplo de virtud al mundo.

Desgraciadamente dos raichiasas, Drapara y Kali 
aspiraban también al amor de Damianti , y habiendo 
llegado demasiado tarde jura Kali que su unión h ad e  
ser rota . Diríjese á Nisa donde viven felices los dos 
esposos, é inspira al marido una violenta pasión por 
el juego. E n  vano pretende moderarla la joven esposa 
pues llega á perder hasta sus vestidos : solo su fiel 
consorte le sigue en su miseria y divide con él sus 
trages En tanto Nalo, impelido ai mal por Kali olvi­
da amor tan fino y la abandona dormida en una sel­
va. Júzguese de su dolor al despertar de su sueño. Se 
dedica á seguir su huella y encuentra una caravana 
de m ercaderes  que no pueden prestarla socorro por 
que los elefantes salvages ponen en fuga á los elefan­
tes domesticados.
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«En la selva de los espantos descubren los mer­
caderes un lago cuyas márgenes apacibles están es­
maltadas de alta y espesa verdura: sus ondas reflejan 
los mil colores de los pájaros y los variados matices 
de las flores: en derredor está embalsamada la atmós­
fera con los perfumes de! loto: la trasparente limpi­
dez de aquella agua comunica á los miembros cierta 
frescura que los robustece y conforta. Ginetes y c a ­
ballos hacen alto en las márgenes del encantado 
lago.

«Descendió oscura la noche: dormía el mundo lo­
do: reinaba un profundo silencio, y fatigados los mer­
caderes vacian por tierra sumergidos en el sueño. 
Yed: llega una tropa de elefantes salvages chorreando 
de sudor á apagar su .sed en el lago : miran á la ca ra ­
vana: su olfato reconoce á ios elefantes domesticados. 
Rabiosos se arrojan á ellos agitando sus trompas ho­
micidas y se avalanzan coa irresistible fuerza, con un 
peso enorme , como una roca que rodando desde las 
cimas de los montes se precipita y colma el valle ha­
ciendo retumbar á distancia el estampido del trueno. 
Sus pasos dejan por todas partes la huella de horri­
ble carnicería: tronchan y pisan árboles y ramages. 
Las gentes de la caravana son reducidas a polvo por 
sus patas, desgarradas por sus colmillos, deshechas 
por las trompas de aquellos enormes animales. Unos 
huyen, otros se paran poseídos de susto y petrifica­
dos : tropiezan y caen los camellos. Hay algunos que 
chocan entre sí en medio del general espanto y otros 
que se hieren con mortales golpes. Alzanse medrosos 
alaridos de aquel lugar de carnicería: estos se tirau al 
suelo; aquellos saltan a! lago; muchos trepan á los ár­
boles.

«Salvadnos, salvadnos, gritan infinitas voces — 
Destrozáis con vuestras plantas mis piedras preciosas, 
clama un avaro.
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«Todo biea es el bien de todos, responde otro.
«Tened cuidado, son contadas vuestras acciones, 

decia una voz atronadora , y yo velo sobre vosotros.»
Atribuye la caravana esta calamidad á la presen­

cia de Damianti.
«Esta muger cubierta de andrajos,  esta insensa­

ta ,  este demonio , esta vagabunda errante en las ti - 
nieblas es laq ue  atrae tantos males sobre nuestras 
cabezas. Degollémosla y asi vengaremos en ella nues­
tros difuntos deudos y nuestros perdidos tesoros.»

Damianti huye hacia Isched i ,  ciudad espléndida 
gobernada por Sovahu.

«Semejante á ia luna cuando, no bien asom a, su­
be al c ie lo , se presenta la joven princesa pálida y 
trémula delante de las puertas de ischedi, por donde 
entra con los cabellos sueltos y flotantes por sus en ­
jutas megillas y por su esoalda medio desnuda. Cor­
ren  detras de ella los muchachos cual si estuviera lo­
ca; y es llevada á presencia de la madre del rey.

«¡Oh! Si, dice la noble reina, esta muger me pa­
rece una desdichada locada de locura. Éstán man­
chados sus vestidos; mas leo en su orguilosa mirada, 
en su apuesto continente la grandeza de su alma y 
la pureza de sus abuelos.»

Guia en seguida á la infeliz á  los suntuosos apo­
sentos de su habitación secreta.

«Tú eres víctima del in for tun io ; pero solo tu as­
pecto revela tu nobleza, como el relámpago que nace 
resplandeciente del seno de una oscura nube ¿quién 
eres? Dímelo y te escudaré contra la crueldad de ios 
hombres: de seguro no eres una simple mortal.»

Por su parte Nalo llega juuto á  Karcotako, rey de 
las serpientes, quien despues de  haberle trasforma- 
do en carretero , le envia á Ayodia para aprender el 
juego del chaquete. De este modo se pone en situa­
ción de recobrar cuanto ha perdido, de volver á en­
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contrar á su muger y á sus hijos, y de ascender nue­
vamente ai trono.

Este simple fragmento no bastaría á hacer resal­
tar una sola de las insignes bellezas de este poema; 
bellezas que en nada disminuyen por ser comparadas 
a las de un clásico, cualquiera que éste sea. Se can­
taban separadamente los episodios, que contenian un 
sentido completo, como las rapsodias griegas (1). El 
pueblo se reunía en determinados dias para oir su 
lectura; por devocion se recitaban algunos trozos, lo 
cual hacia que se divulgasen mucho y fuesen ver­
daderamente nacionales^ Asi venian á ser estos poe­
mas un manantial de inspiraciones para poetas y ar­
tistas; y de ellos se podría creer lo que se ha afirma­
do de los poemas de Homero, á saber: que no son mas 
que relatos parciales y de los siglos diferentes, reuni­
dos por algún hábil crítico en un gran todo (2).

También parecen compilaciones de otras obras 
mas antiguas las demás obras de la literatura indiana, 
que no alcanzaría á leer completamente la mas lar­
ga vida, y que tanto en su originalidad como en su 
estension nos dan idea de lo infinito: alli está mezcla­
do lo moderno á !o antiguo de una manera harto mar­
cada para que pueda la crítica señalar á su antojo lo 
uno y lo otro. Es verdad que lo vetusto de su alfabe-

(1) Cuando Eliano dice que en los tiempos de Alejandro 
Cantaban los indios los poemas homéricos traducidos á su 
idioma, conviene entender que alude á aquellas epopeyas na­
cionales, que los griegos confundian con las suyas, á causa 
de no comprenderlas.(2) Este crítico pudo ser Kalidasa que florecia en el siglo 
anterior á J. C., y de quien dice Jones: He is believed by so­
me to have revised the wbohs of valmiki and Yyasa, and the 
have corrected the perfects editions of them whleh are now 
current. Works YI, 205.
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to ayuda á creer que estas composiciones fueron es­
critas , y que desde eotonces uo estuvieron tan es­
puestas á las adulteraciones de ¡a tradición oral. Si 
no han hablado de ellas los griegos, reflexiónese que 
nada conocieron mas allá del P eng iab , pais conside­
rado siempre por los indios como el mas tosco y me­
nos ilustrado. Por otra parte, ni un solo griego,"ni un 
solo latino hace mención de los vasos etrusco», y ac ­
tualmente son desenterrados á cientos para dar testi­
monio de la habilidad de los primeros habitantes de 
Italia.

Sin duda son antiquísimos los poemas y los monu­
mentos del Indostan ; pero se esperimenta un nuevo 
obstáculo en determinar su época; obstáculo nacido de 
la misma cronología que varía según la secta, y que 
á  medida que va acercándose á nosotros se eriza de 
guarismos hasta el punto de haber hecho que deses­
peren los orientalistas de ponerse de acuerdo. Hemos 
dado un bosquejo de ella en el sistema del código de 
Manon antes espuesto y que parece sacado asimismo 
de la repetida multiplicación de los dos periodos tan 
comunes de 12,000 y de 40,000 años; es curioso saber 
que los 4,320.000,000 de años que componen un ccilpa 
son precisamente el número de minutos que entran 
en 3.000,000 de dias.

El año de los indios fué primero lunar y despues 
solar: comprende de 324- á 365 dias y se divide en 
tres tiempos [halas) y en seis estaciones (ritous). 
Cada uno de los tres tiempos abraza cuatro meses, de 
calor, de lluvia, de frió : cada una de las seis esta­
ciones consta de dos meses, cuyo nombre emana de 
la divinidad que á ella preside. Empieza el año en la 
luna nueva de marzo, la mas inmediataal equinoccio, 
y  se continúa en doce meses (1) á los que dan sus

(4) Tchaitra, vaisakha diyaichtha, achadha, svavana, 
1095 Biblioteca popular. T. I. 32
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nombres doce de las veinte v siete estaciones lunares, 
mhchatras. El mes luni-solar es de treintadias ,-(tithis) 
de veinte y cuatro horas personificadas en ninfas, y 
se dividen en dos partes; (pacckchas) de quince tithis 
cada una de ellas : una la de la luna nueva ; (a¡nava) 
otra la de la luna llena (pournima). Los dias de la se­
mana toman sus nombres de los planetas, siguiendo 
el mismo orden que los nuestros (1).

Véase si con sistemas tan gigantescos v estrava- 
gantes es posible determinar la época dé los  héroes 
simbolizados , ni de los monumentos notables, ni de 
las obras literarias. Cuantos quisieron encontrar á lo 
menos en estas últimas un orden sucesivo las distri­
buyeron en cuatro épocas: señalaron á la primera los 
vedas y los libros que se refieren á ellos de un modo 
inmediato, como el código de Manou; á la segunda ca­
si todos los sistemas filosóficos anteriores al vedanta, 
luego el ramayan v el fondo de un gran número de 
pouranas: comprende la tercera las obras atribuidas 
á  Vyasa , es decir, diez y ocho pouranas , el Maha- 
Bharat v la filosofía vedanta. Pudo ser en la última 
posterior á los tiempos á que aludimos, cuando Kali­
dasa v otros talentos privilegiados, perlas de la córte 
de Vilíramaditya, recogieran las antiguas tradiciones, 
propiedad hasta entonces de los sacerdotes, dándolas 
á  conocer en dramas y bajo otras formas poéticas (2).

Gosrres, Creulzer, Holwel v Don atribuirían á los 
vedas 5000 años, á los angas 4000, v á los upavedas y

bhadra, aswina, kartika, margasireha (ó agrahayana) pan­
cha, magha, phaagouna.(4) Adityadinam ó souryadivasa; dia deí sol; somadinam, 
delataría; manyaladinam boudbadinam, vrihaspatidanam, 
soukradinam, ousareadivara ,sanidinam.

(2) F. Schlegél.— Weisheit der Indier, pág. 4 49 y si­
guientes.
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upangas 1500 años menos. También los pouranas se­
rian anteriores á Jesucristo en diez y seis siglos: los 
grandes poemas épicos y el código de Manou no le 
precederían en menos de trece. Heeren mas circuns­
pecto y apoyándose en mejores autoridades reconoce 
los vedas como anteriores a todo; y en su dictámen 
los comentarios y los upavedas están escritos antes de 
la última redacción del código de Manou. Correspon­
den al segundo período las epopeyas y los pouranas; 
pero estos últimos tales como los poseemos actual­
mente, son compilaciones mas ó menos modernas de 
fragmentos de epopeyas distintas, posteriores algunas 
á  nuestra era. El tercer periodo es el de Vikramadi- 
tya, apogeo de la lengua: hay otro período correspon­
diente á la edad media.

Por lo que hace álos monumentos, Heeren distri­
buye con arreglo á la progresión natural su cronolo­
gía ; primeramente los templos g ru ta s ,  los templos 
imitados de la naturaleza viva , y por último los edi­
ficios propiamente dic ios: los muestra ademas forma­
dos todos de construcciones sucesivas. Del mismo mo­
do exageran los braeminas atribuyendo 7900 años á 
las grutas de Ellora que los mahometanos calculán­
dolas apenas nueve siglos de lecha.

Cuando lleguemos á la época de Vikramaditya (4) 
hablaremos del arte dramático indiano: baste ahora decir 
que ademas de los poemas épicos y filosóficos abunda 
esa comarca en poesías eróticas, nutridas de ideas re­
ligiosas y sin embargo lascivas (2), en himnos y e n  
fábulas. Estas últimas eran muy naturales en un pue­
blo que creia en el panteísmo y en la metemsícosis, 
y  que propendía al género didáctico en la literatura»

(1) Libro Y.
(2) En esto los imita Goethe perfectamente en su Ba­

jadora.
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La coleccioc mas famosa de fábulas es la Itopadesa, ó 
instrucción amistosa , en la cual el sabio Yisva Sar- 
man bosqueja en apólogos ideas morales para los m a­
los hijos del raja Sudarsana, cu va educación tenia á 
su  cargo (4). Se atribuye esta coleccion á Glipé, que 
las sacó de antiquísimos cuentos cuatrocientos años 
antes de J. C. Fué despues traducida al peí vi en el 
siglo VI de nuestra e r a , por mandato de un rey 
de Persia, y en breve hubo versiones en árabe , en 
turco y en mas de veinte idiomas.

Como se ha podido observar, la didáctica no for­
ma un género distinto, sino que existe en el fondo de 
todas las composiciones: la poesía entra en todo, en 
las inscripciones, en los contratos: el código deManou 
está en dísticos: hay mas, el diccionario de Amara Sin- 
ha está en  verso.

Gira la mayor parte de las obras líricas en asun­
tos tomados del M aha-Bharat; y su originalidad se 
manifiesta, no solo en sacar alusiones y símiles 
de las plantas y de los animales de la Iiidia, sino 
también en trasladarse de un salto á las regiones de lo 
ideal.

Repetiremos que los indios no tienen historia; pero 
tal vez fuera mas exacto decir que nosotros no se iaco- 
nocemos todavía. Como acontece en todos los pueblos 
muy adunados á la tribu, se conservan allilas genea­
logías esmeradamente. De ningún modo podria aspi­
ra r  á casarse la hija de un príncipe á no establecer su 
procedencia de una familia soberana. Cierto es que 
el esceso d é l a  imaginación, la idea ilimitada del

CO Véase Langles.— Fábulas y cuentos indianos, París, 
4790. Calila y Dimna ó fábulas de Bidpayen árabe; Memorias 
sobre el origen de este libro, etc. por Silvestre de Sacv, Pa­
rís, 4 846. Kalila and dimna, or the tables, etc. transí, from 
the. Arabyc by Knachtbull, Oxford, 4849.
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tiempo, las encarnaciones de los dioses , hacen que 
sea muy difícil distinguir la  verdad en las narraciones 
y distribuirlas por épocas: se  han  publicado no obstan­
te algunas que pertenecen á  una antigüedad muy re­
mota. Tales son las tres crónicas eeylanesas , Maha- 
vansi, Radjavali, Radjavatnahari,  dadas á luz por Ech 
Uphan (1) quedan cuentan de  las vicisitudes de los re­
yes de Ceylan y del bouddhismo.

Se hablan hecho muchos resúmenes del radja T a -  
ringini, traducido en tiempo de Akbar el persa; pero 
el original no ha podido ser habido sino muy reciente­
mente. Comprende cuatro obras  distintas, escritas por 
contemporáneos según todas las probabilidades: es la 
primera el Kalana-Pandito: todavía no ha llegado la 
segunda á Europa: comienza la tercera en Zein-el-ab- 
Eddin y acaba en 1477: t ra ía  la última de los sucesos 
que ocurrieron en tiempo de Akbar.

Por medio de estos y  algunos otros escritos se 
ha podido componer una historia de Kachemira, 
merced á la cual venimos en conocimiento de 
que alli fué fundada la monarquía por un colonia 
de bracminas que Kasp introdujo, y que entonces al 
cullo de los demonios ó de las serpientes sucedió el de 
los vedas. Reinaron alli c incuenta y dos ó cincuenta y 
cinco príncipes olvidados por no haber observado los 
vedas; en su tiempo tuvo nacimiento la familia de los 
Pandos tan célebre en los fastos de la India: de la his­
toria de estos primeros monarcas se desprende la lu­
cha entre la idolatría , el bractnismo y el bouddhismo 
que acaba por salir victorioso (2).

Asi como los demas conocimientos fué enseñada 
la música por Bracma en p e rso n a , ó puesta bajo el

(4) Londres, 4833.
(2) Yéase la historia de Kac-hemira, inserta en el tomo XV, 

de las Asiat. Resarches.
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patrocinio de los benévolos genios. Se cita á B'nerat 
como el inventor de los primeros dramas cantados y 
con acompañamiento de danzas.

No produjo menos admiración entre los griegos 
de Alejandro el talento de los indios para imitar cuan­
to veian, que su fausto y sus riquezas , pero si esta 
aptitud les hizo alcanzar una perfección sin igual en 
ciertos trabajos, una estraordinaria exactitud de for­
mas y de contornos, les dejó en la pintura y en la 
escultura muy lejos de laescelencia á que llegó Grecia 
cuando asociando el símbolo al bello ideal , comuni­
có á la figura humana, vivificada por el libre genio 
del artista, la espresion de las ideas mas sublimes. 
P a ra  rayar á tanta altura convenia que el hombre re­
vistiese con sus propias formas á la divinidad, mien­
tras los indios la representaban en esa inacción, que 
es para ellos da santidad perfecta, ó bajo símbolos 
monstruosos con número infinito de cabezas, de bra­
zos, de ojos y de pechos. De vez en cuando tendre­
mos ocasion de hablar mas estensamente de las bellas 
artes en la India : baste apuntar aqui que tanto en 
los trabajos manuales como en los del entendimiento, 
observamos que lo que domina es la imaginación , y 
aun algunas veces sentimientos de ternura , si bien 
falta siempre la armonía racional del conjunto, la uni­
dad del asunto y de la form a, frutos tardíos de la ló­
gica y de la esperiencia.

A semejanza de los demas pueblos tuvieron los in­
dios su geografía mitológica, cuya esposicion.se en­
cuentra en los pouranas." Se considera alli la tierra, 
como una superficie rodeada de una cadena circular 
de montañas llamadas Lokalohas. Del centro surge 
una  convexidad, desmesurada y detras de ella se pone 
el sol hacia Siddhapouva ó polo del Norte: esta con­
vexidad está formada por el monte Merou , ege del 
mundo, que sustenta el cielo, la tierra y los infiernos.
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Los cuatro lados de la sacra montaña que miran á los 
puntos cardinales son de cuatro colores semejantes á 
los de las cuatro castas; blanco al Oriente como la ves­
tidura de los bracminas; rojo al Norte como el trago 
de los xathryas; amariiloal Mediodía para losvaíscias; 
pardo ó negro al N orte  para los soudras. De este cen­
tro  común brotan cuatro  caudalosos rios de un ma­
nantial mismo, que cayendo del pie de Yishnou hacia 
la estrella polar atrav iesa  la esfera de la luna y se di- 
v iJe  en la cumbre del Merou; de alli se dirige hácia 
las cuatro principales regiones del mundo (mahadwi- 
pas) donde crecen los cuatro árboles de vida de cuatro 
clases diferentes, llamados en general Calpavrikchas. 
Estos rios bañan á Uttara-Corou  al Norte, á Badras- 
m  al Este, á Chetumala  al Oeste y á Jambou al Me­
diodía. Constituido asi el mundo figura una flor de lo­
to flotante sobre el Océano: los pétalos de su cáliz son 
las cuatro mahadwipas, y las ocho hojas esteriores re ­
presentan ocho dwipas ’secundarios.

Ocioso es decir q u e  las tradiciones de los poura-  
nas varían acerca de los números y de las distribucio­
nes; pero la división mas general y aun acaso la origi­
naria, agrupa en derredor del Merou siete dwipas que 
forman siete zonas concéntricas con sus siete respecti­
vos climas. Estas zonas tienen por clausura siete cor­
rientes ó mares; uno salado, Jamboudwipa, otro encan­
tado Kousa\ o trodeazucar, Plaksa; otro de manteca, Sa l-  
mala; otro de leche cuajada, Kraounscha , otro de le­
che y de ambrosía, Saca; otro de agua dulce Pouskara.

A veces se halla dividido el mundo en nueve kan- 
das ó comarcas: lla v ra tta  en el centro y en el punto 
mas elevado de la t ie r ra ;  al Oriente, Badrasva; Chetou, 
al Occidente: álzanse al Mediodía tres cadenas de 
montañas, N isch iada , Hemacouta, Himachiala; otras 
tres al Norte; N ila ,  Sweta , Stringavan. Entre las 
primeras cadenas e s tá n  situadas las dos regiones de
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Aricando, y Sinnaracanda , dos mas entre las otras, 
Ramiasa é Lraniamaya; allende la cadena mas meri­
dional está Barata  ó la India misma; allende la cadena 
mas septentrional Korou ó Airavatou , patria del ele­
fante de este nombre, antepasado de los demas ele­
fantes.

En  la cumbre del Merou hay una meseta circular 
rodeada de colinas, sobre las cuales otra tierra celeste 
[Svargaboumi) repite lo que está debajo, con los cielos 
(Svargas) morada de los planetas y conlashabitaciones 
divinas (1). Compone la región superior siete patatas.

También tuvieron los indios su pais de fábulas 
habitado por monos, faunos y osos: era el Decan ('á). 
Colocaban á los demonios en la maravillosa Lanka 
(Ceylan). Las hazañas de sus héroes fueron consagra­
das á la conquista de estos países.

Les fué vedado todo progreso en las ciencias natu­
rales por la imposibilidad en que se hallaban de bus­
car á los efectos otras causas que las que por la tradi­
ción les estaban señaladas.

Su astronomía tan ponderada por Bailly fué redu­
cida á estrechísimos límites por Delambre, quien de­
mostró que ni aun sabían calcularlos eclipses, ni to­
mar nota de las observaciones aun cuando empleasen 
para sus cómputos astronómicos admirables métodos 
particulares. Está probado que el Surya Siddantha, 
revelado según pretenden los bracminas hace dos mil 
años, es posterior al año 1000 de nuestra era.

Pero si consideramos que los indios inventaron el 
ajedrez, el papel dea lg od o n ,  una esfera armilar en 
un  todo diferente de la descrita por Ptolomeo (3); si

(1) Véase Wilford. Of the geographi system of the Hiu- 
doos: en las Asiatici Res. tomo VIII.

Í2) Darchina, pais de la derecha.(3) Colebrooke v  Esd.— Strachev, Asiatic Resarches, 
tomo XII.



no cabe duda acerca de que en uno de sus libros as­
tronómicos antiquísimos hay un sistema de trigono­
m etría ,  ciencia totalmente ignorada de los griegos y 
de los árabes: que conocieron el álgebra; que de ellos 
nos vienen las diez cifras numéricas con un valor ab­
soluto y  otro de colocacion (1) invento el mas m ara-
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(4 ) Véase De Marles, tomo III, libro I. Leonardo Fibona- 
ci de Pisa, mercader del siglo XII, aprendió el uso de los 
guarismos en la aduana de Bugia en Africa y fue el primero 
que los introdujo en Italia, no bajo el nombre de números 
árabes, sino de Indorum figorae, como lo observa Jimenez. 
Del vecchio ó nuovo gnomone florentino. Introd. pág. 62, 
4757, y  Giov, Sacrobosco ha dicho:

Talibus Indorum fruimur bis quinqué íiguris.
Gatterer.— En su Historia universal (Weitgeschichte bis 

Cyrus, pág. 586) atribuye á los fenicios y á los egipcios el prodigioso invento de esplicar las decenas por la colocacion 
de los guarismos, asegura que en los manuscritos egipciacos, 
en la escritura corriente se conocen nueve letras del alfabe­
to que indican los nueve guarismos, y un décimo signo equi­
valente al cero de los indios y de los thibeitanos. Añade que 
Cócrope y Pitágoras tuvieron conocimiento de este sistema 
de numeración egipciaca, que trajo su origen de la aritméti­
ca geroglífica lineal, en la que ciertas lineas perpendiculares 
tienen un valor de colocacion, á la par que un gran número 
de líneas horizontales colocadas en filas indican las decenas 
y los múltiples de diez. Por lo demas no aduce pruebas sufi­
cientes y  queda desmentido por los mas modernos descubri­
mientos. Que en la escuela de Pitágoras se enseñáse un m é­
todo de numeración mas fácil y mas preciso, lo indica la an­
tigua tradición de tabla que lleva el nombre de este filósofo; 
pero pudo haberlo aprendido de la India. También entre los 
romanos se nota cierta variación resultante del lugar que 
ocupa el signo numérico; asi la unidad colocada delante de 
cinco hace cuatro, y  despues hace seis.
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villoso despues del alfabeto, júzguese cuan alta idea 
debemos tener de este pueblo que Schlegel no titubea 
en denominar el mas prudente y el mas sábio de la 
antigüedad ( I). Pero su servil adhesión, á las formas 
tanto en sus producciones como en sus acciones, le es­
torbó arrojarse osado por la senda del progreso, de 
manera que aun actualmente se halla sujeta la vida 
de los indios á una infinidad de prácticas en sus mas 
mínimos actos: la omision deuno solo traeenposcas- 
tigos eternos, y su observancia salva hasta treinta 
millones de almas. ¿Cómo ha de producir sorpresa que 
envueltos en esta red doblen la frente delante de 
cualquiera que vaya á conquistarlos? Pero también 
los males inherentes al vencido les abrumaron con 
enorme peso, y estinguiendo sus cualidades mas su­
blimes para fomentar sus inas viles inclinaciones, les 
arrastraron al mas ínfimo grado de la depravación y 
de la ignorancia. No obstante aun respira un gran 
fondo de honradez en sus últimos escritos. Con efecto 
leemos en el Karma Lótchm a  que trata de los deberes 
domésticos (2): «Un tribunal es como la ciudad de Be- 
narés. El juez se asemeja á Si va* los empleados de 
justicia á ios diez millones de Lingas. No queramos

Se halla un verdadero valor de colocacion en el método 
que empleaba Apolonio para los millares, según refiere Pappo 
(Celambre, Aristm de los griegos, en las obras de Arquime- 
des, 4 807, pág. 5784) pero ninguno délos pueblos conocidos 
se ha elevado, que se sepa, al método tan sencillo como uni­
forme de que se sirven desde tiempo inmemorial los indios, 
los thibeitanos y los chinos.

(4) Ueber die Sprache, etc.
(2) Traducido del sánscrito al idioma de Bengala é im­

preso en 4 824 enSirampour.



hacernos delincuentes de falso testimonio. Cuando un 
hombre es llamado á comparecer en un tribunal, sus 
abuelos aguardan el fallo de su  veracidad ó de su 
mentira. No son tan pesados pa ra  la tierra los mares y 
los montes como el injusto y el ingrato.»
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